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EL GOBIERNO ESPAÑOL 



•en sus x^lacioDes «ob 



LA SANTA SEDE. 



COLECCOn 



aie LOS wKvtíEVPes <0FiaAi£S ^vk, se han puslkjl^ aktes t sespqcs oei. 

nOMPIMICNTO DE LAS RELA'aONES ENTRE ESPAÑA T BOMA, PRSCEOIDA 
I>EL . T£STO LITERAL I>EL ÚLTIMO C0K00RDAT6 Y JkE VARIOS ARTkCClOS 
£SCIUTOS SOBRE ESTAS MATERIAS EN 



XA BEGElCCRAGIOflf 



por 



D- JOSÉ CANGA ARGÍJELLES, 



MADRÍÍ)-. 

IMPBKNTA DE lA tlílGENEllACION , cXtLEDÍ GHAVÍNA, íiUM, 2K 
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pío ix: 

Esta es la segunda vez que tenemos la señalada honra de 
ofrecer humildemente á los Pies de Vuestra Santidad el pobre 
fruto de nuestros modestos trabajos, encaminados siempre á 
' procurar d bien de la Religión Santa de Jesucristo, 
. Dignaos acoger, B, P,, el presente libro con la misma pater- 
nal benevcHeneia que nos dispensasteis al recibir la Historia de 
lA BASE 2.* DE LA íuTüRA CoNsTiTucioM DE España; y vucstra in- 
agotable bondad servirá de estimulo para acrecentar la fe que la 
misericordia de Dios ha depositado en nuestros corazones. 

Puestos con reverencia á los Sagrados Pies de Vuestra San- 
tidad, imploran su Apostólica bendición sus humildes hijoSj 



Los Redactores de La REOEr<ERAqio.H, y en su nombre 
El Director, 



ntoóe (iJaM/OO/ cLiwfcU/clIted . 
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líJTRODlfeCM. 



Cum transicris per aquas iecum ero, et 
' piminánon bperient te: cúfn amhüiavefú in 
igne, non cmnbureris, et flamma noi^ (trdebit, 
in te. ' 

(¡SÁí^*, C0|). txiii, 2.) - 

Fácilius ést solem extinguí quám Ecclesiam 
éekri: ■''•■/ * *« ' 

(CH|itsosT . , f n. cü'p. y\i , Isai^ í) 

• > Ainuadit Ifl Iglesia'cdn tá'razon yial amor, 
v¿tmi(íu,jp.9tlrá Cüíi ellaJvEs preciso f^jí^rla li- 
)»bre, protegerla, ó perseguirla/ 

«Libí-ev áesple?facá. sus recursos^ ;y I poco á 
»poco lo irá Uenaado lodo. Y eulon9es los 
«príncipes tendrán que elcgir.entre píoteger- 
\.o>lí^ ó. perseguirla, .;. «^ • 

»ái la líJílesia es protegida copio en tiempo 
'<'%^ ■Constaiilino, es uña flierká añadid» á otra 
„ »íup]Cfa. S^, por elQpntr^^-ip, se la persigue, 

* «nacen los mártires.» 

i . ; « ,!(C0NF.»E^AC.) 



¿QuEi^Eib' conocer! cuáioa 9011^ en'lQá UemposímoderQOSy 
to» iietnpo&'de aagustiia/y dé dolor para la tierna Esposa 
del Cordero Inmaculado ? . ' » 

P4ie6 abrid íalustoria por aqueUas páginas 'iqae guar- 
dan* escritas las fecblts revolucionarias. 

Allí donde el hombre ó. los. pueblos «e «levantan pro- 
clamando un derecho é iavocando la libertad ,: allí se en- 
cuentra u»a herida jque elhoBftbreé los pueblos causan á 
la-^ne-espor c^celedQieíaijqica i dispensadora do todos los 
deretóhosjy^^li'leídasílni^lilforííadesi. ¿j . • 

Ni un solo ejemplo podría citarse en contra de esta 
exacta y doloBosa aprfeciaeioli ;'pue8 lo roispio fCn Francia 
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que en Inglaterra , y en Portugal como en España , las 
revoluciones en el óifden, 1)0)11)00 y ^Ips sufrimientos paira 
la Iglesia son siempre hechos correlativos, y que tienen 
una fatal pero necesaria coexistencia. 

¡Misteriosa^ á la vez que elocuente enseñanza de la sa- 
i)iduríadeDios!! . 

Cada periodo revolucionario, marca una as{Mracion in- 
sensata del orgullo humano, el cual pretende llegar en su 
locura, sin el auxilio divino, al término de unc^ felicidad ima- 
ginaria. 

Pw eso acontece que en el nKMnento en que el hom- 
bre cree.que con su vista de miope v^ á abarcar lo infinito, 
siente aumentarse la oscuridad que le rodea.' 

Juzga que anda hacia adelante, y retrocede. 

Dejando las citas de países Iqianos, y contrayéndonos 
á España, ¿(joéeslo que aquí 1k| ocurrido en todos los 
^cudimieDtos,-á cuyo impulso se fiaba el desarreglo de 
nuestra prosperidad? 

Regprranse los anal^ del siglo, y en ellos se observa- 
rá comprobada la verdad de lo que establecemos. 

A cada revolución política coif^iresponde onalai^a serie 
de ataques contra la'Igleáa. 

A la esposicion que los procuradoras del reino elevaron 
á la Reina Gobernadora pidiendo, como dice un historiador 
moderno, la tabla de derechos, hablan precedido las borri- 
blesi eácenas del incendio de los inonasterios y <te la ma* 
tanza de los frailes. . ' . ' • 

En el año de 1835 se suprime la Compañía dé Jesús: esa 
orden nunca bastantemente admirada, y cuyos: s^vicios 
al catoMcisníio escedaí quizás á las letras ujue én su 
daño han escrito los enemigos de. la Religibn. » 

Cámbianse láis influencias que dirigiai^ los negocios pú- 
blicos^ y aparece un decreto suprimiendo ios; eonveatos y 
declarando déla nación lais propiedades iquelegctimamenté 
póseiah. . ' ' 

Poco tiempo después se abolió el diczmov - 
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Y siguiendo ese camino, Ueg^ó la época enláque^ 
dominando en el poder ideas mas conservadoras, se pu- 
blicó, un convenio, arreg^lando las sensibles disidencias 
que tenian á Elspafia separada del Sumo Pontífice. ^ 

Pero aquella solución, tan en armonía con los instintos 
católicos de nuestra patria, no debia ser sino transitoria. 

• Los vientos revolucionarios se calmaban para soplar 
luego con mayor ímpetu y estruendo. 

En pos de once años de paz , vino un nuevo, trastorno, 
que, iniciado bajo los nombres obligados de libertad y de 
progreso, puso en inminente riesgo las bases mas sólidas 
de la existencia política del pueblo español. 

Y la monarquía y la Religión prosiguen hoy viviendo 
en continua zozobra y sobresalto. 

¡Nuestras relaciones con Roma están rotas!! 

¿Negará nadie el íntimo enlace que existe entre ese 
estado, por lo que respecta á la situación religiosa de Es- 
paña , y el estado verdaderamente progresista en que se 
halla colocada? 

¿Por qué hemos venido á¿l? 

¿Quién es el responsable de sus funestísimas conse- 
cuencias? 

Hé ató dos preguntas áque se podrá responder sin 
vacilación luego que se hayan leido y estudiado los do- 
cumentos que forman la presente obra, dada á luz con 
objeto de satisfacer la necesidad de que ahora, como en 
el porvenir, pueda apreciarse bien una cuestión de natu- 
raleza^eminen tómente grave. 

Es una polémica solemne, que sostiene la verdad contra 
el error, y en la cual son sustentadores el Sumo Pontífice 
por una parte, y el gobierno progresista de España por otra. 

Dentro de sus límites so hallan todas y cada una de 
las perpetuas cuestiones que propone la soberbia dd hom- 
bre contra la Sabiduría del Verbo. • 

Apréstense, pues, las inlel^encias que reciben los, pu- 
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risitnos résplítndores de-'hto, á'v^fer'cortió áe dilucidan los 
puntos que ofrecen mayor* im[^rU\Ái6M paria' érbien ó ^ 
mal déla§ asoeládtínes'teitipíorále^." -'«' .• ^ .t •." 
.j El gobierno dé'Éspafea'eS el'quó' ütrgtíyc,' y'Plo'lX 
quién respoMe.' " ' " ^•' • '■ > '^ 

¿Será méiíéáler que ' ní^ádlros,' d^dé '<á- íti^estfetoo ' 
lu^ar que ocíipaflícys', atittclpíe^TK>s'ddfifde'"efelá eiitni ios 
contendientes la verdad- qútí se t)«áca?'- ' " • > 

Pensamos cfue semejante 'trabajo sém de tíDdo punto 
inútil y escusado. ' ' ' ■ ■ '-■ ' ■ i ' ' • • ; 

Diremos, sin embárg-o/ alg-unas pálabms, no sobre el 
detalle de las varias materias controvertidas, sino sóbm 
el espíritu que se desprende dQ la naturaleza y carácter 
de la contienda. - » ^" ; ' ' • • * 

Cuando los pueblos luchan, eomóf cierta parte de fls- 
pafia ha luchado eri la oca:$ion presemte, tíontra él Jefe es- 
pitituai de la Ig-lesia, vese* siempre la iristé renovacioü de 
aquel acto dé insensata rebeldía, consumado en él pt^nci- 
pio de los tietnpos por la dolorósá' flaqueza de nue$tro$ 
primeros padres. ' • . • . 

¿Por qué se precipitó el ■lundoatítigíiocn ios abismos 
de la más espantosa degradación? ' t í :. ;•. 

Responda él hombre que, rechazando el áuxñlo de 
Dios, y dócil- á' los consejos de Satanás, ¡quiso mi^rcha^' con 
sus propias fuerzas á través de las tenebrosas reglones 
del error y déla duda. • • ' 

^ La- Iglesia 'sacó -al mundo del caos en que le habían 
sepultado la ignoranda y4a' perversidad humíinas. ■ / ^' • ' 

A semejanza de la columna- de fuego que guió á los ís-» 
raelitas en 'el desierto', así la Iglesia fue^eiügidaporsu: di- 
vine Fundador^ pai^"mostJraí*nos eon sus bríHan tes- fulgores 
lasendft de lasalvacionetern^i í'A •• ' v ^ -í • :- 

Pero en et sig4o ?¿vi resonó?- «otra vez er grito -re- 
belde «qiic llamaba á la « razón , a *sii - 'pi^tendida ; sobe- 
ranía, y hé aquí que uún» -éstdnm bajo- el «désoladoi* 
imperio de' lo qwt on 'contraposición ú .la^ífe-haidado 



Digitized by 



Google 



en Samarse con el norftbre vano ete espüiitu ^losóflccr. 
V Guerra DE LÁGRiATTjRA CONTRA sü Criador. 

Tal es, bajo tina nueva forman lío que preseneiím todos 
cuantos asisten á l^as grandes írevoíuoionós que vieneía 
enlazsmdose' sin interrupción '• desde la célebre. protesta de 
la Dieta de Spira. - ■ > ' 

Y de nada sirven las éloctrenítes lecciones de tei-es- 
perieneia; porque a(|ciellos que todavía sustentan la oinni^ 
potencia d€f ía razcwíj noTetrocíeden: . . ■ 

-' fHasta llegan tos-áifelices á prededr la cercana muer-* 
te- del poder que* tiene asiento, en la Sítta del* Pescador!? 
Nada les importa que á todas horas se les presentenr 
detente db -sus ,0)03 los venenosos frutos de sus satánicas 
doctrinas: nada tampoco les ai^^uye el contemplar que, 
conK> resultado de la ai^ei^ia. de, tos prmcipio& de fe y 
de autoridad, los- maestros déla escuela- solo- aeerturo» á 
fabricar el nías intrincado de los laberintos. 

Entrad en casa del barón de Holbach, dice Luis Blanc, 
y observareis que ning^utío de sus coniparieros' está de 
acuerdo entre sí, ni sobre Dios, ni sobre la moral, ni so- 
bre el libre albedrío, ni sobt*e el alma. Diderot .declama 
contra el Dios de los fanáticos; Freret considera á la Di- 
viaidad como un fantasma de nuestra imaginación. La 
espiritualidad del ,aln)^ la cí>íoca- Helvecio entre el nú- 
mero de las hipótesis , y para D'Alembert la metafísica 
m>es sino un. dédalo de conjeturas, y declara que en esas 
tiniebljas sola encuentra' racional el escepticismo. 

Pero todo es inútil, y nuestros filósofos racionalistas 

redoblan los golpes para, apagar la celestial antorcha que 

desde Roma esparce su luz por la redondez de la tierra. 

rEjr^resa temeraria!... porque peleando contra la 

iglesia, pelean contra Dios. 

'Y ¿qmén, quién que no delire puede temer por Dios en 
ese duelo á muerte á que le provoca la impiedad de nues- 
tros dias? 

Regocijémonos, pues, y que la segmdad del triunfo 
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devuelva á ios corazones católicos la calma perdida. 

Muchas son las tribulaciones porque hemos pasado, y 
qinzás nos aguardan aua ' otras mayores. Mas do debe 
hallarse muy distante el dia de las grandes soluciones. 

Aspirar á fundar un pueblo sin religión, es lo mismo 
que pretender edificar una ciiKlad en el aire. 

Por eso este desorden moral, que agita á las socieda- 
des modernas, tiene, que desaparecer, y desde ese mo^ 
mentó no volverán á reproducirse con tanta frecuen- 
cia las poléiTúcas entre los que se llaman hijos de la Igle- 
sia , y la que constanten^nte ha sido y será su cariñosa 
madre. 

Entonces, y soto entonces, se comprenderán las incal- 
culables ventajas queliabrán de seguirse de que el espí- 
ritu que engendra la verdad t^atólica lo vivifique y lo do- 
mine todo, gobierno, leyes y costumbres. 
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A»TIC1IL(»S PUBUCADOS EN LA REGENERACIÓN. 



NUEVAS AMARGURAS. 



•<2ldcjuli«del855.) 



Porque amamos con amor entrañable á nuestra patria: 

Porque padecemos con lo que ella padocc, así como gozamos 
con lo que ella goza; 

Porque quisiéramos verla enaltecida y ocupando entre los 
pueblos de Europa un lugar eminente y distinguido ; por eso se 
cubre hoy de lulo nuestra alma y se Mena nuestro corazón de 
profunda amargura. 

La España católica^ el pais á quien cupo la señaladísima 
merced de recibir en su suelo, apenas anunciada al mundo', la 
palabra áei Hijo de Dios; la nación heroica, que escribió con k 
sangre de sus hijos aquella historia que principia en CJovadonga 
y concluye en los muros de Granada, ha vuelto á romper los es- 
trechos vínculos con que estabaunida á la Silla apostólica, jdonde 
tiene su asiento el Jefe de la cristiandad. 

Anteayer cumplia el año la revolución que se hiciera en 1854, 
proclamando los iiombres de libertad y progreso, y anteayer 
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íue cuando se verificó la retirada del delegado pontificio, dando , 
así la señal que nos anuncia que es ya un hecho consumado ql 
rompimiento ^de nuestras relaciones con Roma, 
" ¡Bia de solemne tristeza para la Iglesia!! 

¡Dia de dolores acerbos 'para todos cuantos fian la ventura de 
España al.mfliíjo sálvatdar de-las verdades cai^icíí^!! . 
¿Y en qué ocasión se realiza tan deplorabilísimo suceso? 
Precisamente al mismo tiempo en que el gobierno recurre á 
la oración para alcanzar del cielo gracia y misericordia, para 
que nos libre de la consternación que producen los estragos de 
la peste. 

¡Estrella fatal dé aquellos que; profesando ideas que ai)elli- 
dan libres y eivüizadoraSy rio alcanzan nunca á armonizar la li- 
l^ertad y la civilización con el catolicismo! 

Pero en vano nos molestaríamos si prosiguiésemos en este 
orden de consideraciones, que ni han de ser leidas„ ni mucho 
monos meditadas por los que tienen hoy á su cargo la goberna- 
ción del Estado. ' 

La revolcicionf levantó desde e* primer dia su brazo amenaza- 
dor y hostil á la Iglesia. . 

La revolución inspiró los. actos depresivos para el clero. 
La revolución dictó las disposiciones con que se amenguaron 
los atributos de la dignidad episcopal. 

La revolución dio su espíritu á los que apellidaron, desde un 
recinto respetable, ^stranjerok aquel que potiene.patria porque 
es el Padre de todos los cristianos. 

La revolución aconsejó el destierro dij los Prelados,- el próoe- 
dimiento criminal contra un periódico .católico¡por haber dado 
cabida en sus columnas á la Bula que enaltecía á Maria decía* 
rando su Inmaculada pureza, el decreto sobre la suspensión de 
órdenes sagradas, la espulsion de los Jesuítas de Loyola. 

La revolución, en fin, ha sido la que uno por uno lia hecho 
pedazos todos los artículos del solemne tratado que habia puesto 
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fin á las pasadas discordias entre nuestro gobierno y el gobierno 
de la Santa Sede. 

Es, pues, indudable que la revolución ha triunfado. 

Preparando primero y provocando ^despues la salida del que 
repi^sentaba en España al Sump Pontífice, la revolución ha 
vencido. 

Pero ¿y el pais? 

El pais ha perdido. 

Nosotros nos lisonjeaniios de ser en este momento eco fiel de 
sus sentimientos. 

Nuestro dolor es el suyo, y suyas son también las lágrimas 
que vierten nuestros ojos contemplando las nuevas oscuridades 
con que se cubren los horizontes de nuestra querida patria. 

El rompimiento con Roma no es el rompimiento con una na- 
ción estraña. 

Roma es la ciudad Eterna y el lugar donde reside el repre- 
sentante de la unidad católica. 
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ACTOS QUE HAN PRECEDIDO A LA RETIRADA 
DEL NUNCIO DE SU SANTIDAD^ 



r. 



(3d^ftf08U de 1855.) 

f -. • f - 



El rompimiento de n^^^tj^s relacio|Le3 ainistosas cpa.íaiSan« 
t0 Sede se ha consumado. , . . 

Ya van trascurridos bastantes dias desde que abandpjci4 ^ 
corle monseSpr Fraeichi, y tQdayía ^0 se ha publicado ^n.-solo 
docum^jftlo oficial qy^e rey^f,^ jal pueblo españpl l^s ^aujsas, qiyí 
han producido uci.a(5lo^^e.taníi^ ipapQrt?^nci^ j ^tra^n^enci^*; , 

Hase anunciado, es cierto , un ^e^i^tjt^dum. j^^a §¿^tiffacer 
Qsak i^esidad; pero, el ti^napo jpasai, y; el silepcio 00 se,iBom|e. 

No espondremos en esta ocasio^ Is^ con^id^srsi;^!^ íf}^ se 
desprenden 4^1 sensible 7. dqlproío rpmpimientp , fnfto i^esa- 
jjío jJe las 49ctrin^?j<|neJ4uafarQn.en las barri(5?idaS;dfi 185^ j 
^, ¿Por gué razP9^ podríamos preguntar, es s|empíe,^ip8tii ¿ la 
Iglesia dmandQ.^lparJidoprqgre^^^ ,< .^ 

¿Por qué cuando él gpbief Q9 se jromj^n los viaculos d^^^or 
.^e nmn i ^pañ^ mi e)i. Sum? ,Porttíficp, . , , ^ ^ . ,q 

¿Por qué bajo su dominación se quedan hi^érífanafr las j^]k- 
sias, y hay Obispos en el ^estiesroy y 8acerd,pte§ pene- 

2 
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¿Por qué, en fin, cuando ese partido impera sufre y padeee 
«1 principio católico, por mas que á ese principio deban su vida 
las naciones europeas , su desarrollo la civilización y sus con» 
quistas el verdadero progreso? 

Si hubiésemos de examinar todas las cuestiones que van enr 
vueltas en estas preguntas, estaríamos en nuestro terreno ; pero 
nos apartaríamos del fin que nos proponemos. 

Antes de dilucidar ni resolver otras cuestiones , conviene 
que el pais conozca los hechos que han precedido á la ruptura 
con Roma. 

De ese modo estara en aptitud de juzgar con acierto , y de 
poder dar la razón á quien la tenga. 

Antes, sin embargo, de trascribir el catálogo de sucesos re- 
lativos al asunto que nos ocupa , debemos hacer una aclaración 
importantísima. 

La ¿fiscofáía suscitaba no puede jamás formularse cómo una 
lucha trabada entre el pueblo español ^ eí'^eie espirituat iíela 
iglesia.^' ' 

Toda )á respiinsábilidad de esta ¿iscordiá í>ertenecé ésclíisí- 
Vátnehfe áí gobierno y á los fcombres que han podido Iriftuir en 
ella con W caVá'cter dé diputados bonstíttiyeílie^. ' 
"^ Itla^rtiéfeáeismuy élara. - ' ^ 
• ia Ásanibleá propuso- y" el gdbtóno aprotó la base 4.* de 
liéJrftiíidátóeiítatdellsátaao. : t ^: 

^ ¿Qiié tiliiei-ón los pueblost Apresufei^ á suscHbir reveren- 
tes^ ¿¿riéidié ésJJAMcwh^s'en détónsáfelá^ ;Íf 
Toüdá, s2n'ési2epción de unósoló^fiábriáü tept-eWtadó ; si la 
Asamblea y el gobierno no hubiesen "prohibido tetminante^ 
''níttrte bl ejéittóó'deídterecWáé petfek)n.' 

Propuso la Asamblea, y el 'gofcí¿rtio'rcsól^¿ el de^tíéi^o dé 

Respondan Cádiz, y Jerez de la Frontera, y las de¿£ú/"íiS- 
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Uacioo^.quetinidkron presüirosas áiríbutár los «homaiajekde 
80 respeto'^adlfeskm álihis^é^pix>8eritode09ma. * 
-' 'E9,.pues^eYtdeiiteqoi&^ sise ha de aplíedar o«ir^acGtad 
este deploi^ble acontecimiento, hay que dbtingoir bien la paaw 
limpadonque en él han tenido la Reina, la naci(toy el go- 
bierno. • • * ' ' 
^: Sólo a^ podrá juzgiH^econ'iinparoialidad. ! i ' . ..; 

Solo así podrá la historia pronunciar <án* íkUottfotoyeo»^ 
etenznda » . 

ihfhacciokes del coiigordato de 185fL • 

1.' La infracción del arl. 1.**, que está contenida en Ja 2.* 
base de Ja Constitución. > • 

2.' La infracción del art. 2.®, por los decretos relativos 'á 
Seminaríos concttiares. 

3.*^ La del mismo artículo, por los impedimentos puestos 'á 
la intervención eclesiástica en las escuelas públicas. 
' 4.^ La'del^rt«d.^ por las famosas circularesesiiedidasen^ 1(9 
de agosto último por §1 Sr. Alonso. . - > 

' 5.* La del art. 4^°, por la ^upreaioii de la eolaeion de ^- 
denes. ' ' 

6.' La del mismo artículo, por el decreto de 6 de íebrer<r so*; 
bre capellanms colativas de ))atronato de saúgre. 

7.* La del art. 26, por la suspensión de provisión de eu* 
ratos. ■•■ ^ 

'^.^ La de) ár€. 29, por la espuiskm de los Jesuilas de Ló- 

9.* La del «viaino ai^ículo^ por la prohibición dé admitir rh- 
vicias.^ -•• ' ■' '* ••.,.'■ 

-10./ Lad« tosárttculosai, 32,33,34y 35,por^ldetcii)etit€( 
hecho en la ley de presupuestos á las eonsignaoiones edeiffáa-* 
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11. La del art. 38» por la ley de desamoHimoiop, que dis* 
pone de los bienes que allí se destinan al cnilo y depOi 

12. La^l art. 40^ por la misma ley, que desconoce la^ pro- 
piedad de la Iglesia. 

13. La del art. 41, por la misma ley, ^ue niega á Jalglesia 
la facultad de adquirir y poseer. 

14. La del mismo artículo, por el restablecimiento de la ley 
de capellanías de 1841 .. 

15. La del art. 43, por la instrucción circulada por .el minis*? 
tro de Hacienda para el cumplimiento de la ley de desamorti- 
zación, y según la que se priva al clero de la administración de 
sus bienes. 

f 

HOSTILIDAD CONTRA LA IGLESIA Y SUSMUflSTBOS. 

1.^ El destierro impuesto arbitrariamente, y sin formación 
decanaa, al Ilüno. Sr. Obispo de,Barcelona. 

2.^ La deportación arbitraria á que el gobierno ha conde- 
naído por sí, y sin formación de oausa, al Illmo. Sr. Obispo de 
Osma. 

3.° El violento en^jarque y deportación-^ á. que ha. sido arbi- 
trariamente condenado el lilmo. Sr. Obispo de Urgel por el ca«* 
pHan general de Cataluña. 

4.^ La violenla.y arbitraria «ledida de destierro ornada por 
el gobernador de Cáceres coiHiu el Illmo,.Sr.' Obispo de Pla- 
sencia. 

. 5i° La circular, rigpro^anaenle cumpUmenlsida,: del' gober- 
nador de Tarragona, arrestando á disposición de los alcaldes 
átodoslQSeclesiá^icosres^dentef enla^ravinouu ' • 

6.^ La real orden circular del Sr. Aguirre declarando soa-r 
pechosos^á «n gran número, der curas pátroicoa del reiso^ y dic» 
tanda tiiáaioamente di^sposidones contra eilfs. ^ ^ : ., 

7.^ La persecución de nuestro colega El Católico por ham 
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ber iñstfttiéd la Bida do^mátfea de la ímnacnlada Coneep^ 

cioQ. 

. 8.^ Los lermúiM del real decreto eo que se dió el^Mxsr á.la 
misma» 
9.^ Las herejías de la Gaceta de Madrid, 
10« Las berejíai de) Sf. Batllés y otros eompañeiot suyos. 
1 1 . Las risas coiüra los mas santos misterios de la Religión, 
repetidas en éitii^ y oisision solemnes. 
- 12. Los; dfteu^sóade los dipittados librecultístas. 
1^. Lof dtsoiirsos del Sr¿ Agnirre cuando era oiioiftro <de 
Grada y Josticfa^ y llamaba al Papa; tfatáiidose de la Bola do^ 
mática, monarca ¿stranjero, y no sabia decir de improviso si el 
Concordato era ley del reino. . 

14. Los discursos del Sr. Madoz cuando era ministro de 
Napierida» y Éa^haeia aplaudir por ^us arrogantes é ioconv*^ 
nientes palabras contra los derechos de* la Santa Sede. 

15. Los diámrtoe del Sr. Esooeura cuando también adqui- 
ría aphrásot porque llamaba t^rdupo» y /oociosos á los venera» 
bles Obispos españoles. ^ 

16. Loa articulo^ de los perkkUoos ministeriales» en que 
comparaban á una junta de jitanos la reunión de los Obispos en 
Roma. 

Í7. Losartíonlos de los mtflimes cuando defendían la Iibei<» 
tad de caItoa¿ 

19. Lbsarticidoa cuando hablaban de la santa reliquia de 
San Félix. . . 

19. Los ídem Ídem cuando describían el culto religioso de 
las iglesias protestantes, y lo reputaban mas digno que el ca- 
tólico. 

20. La supresión de la comunidad de monjes del Es- 
corial. 

21. El desprecio y desestimackm de las esposiciones de to- 
do el episcopado acerca de la base 2.*, de la desamortiza* 
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MQii^v^e^ aíi»gl(y pahoquiál / dé los deéttdrobdéflbK^iVreUM 
dos, etc., etc. i. j 

i '32o Slft]0rdcio<:on que fué acogido el foM» qf^ ínaqpuj^ila- 
ba la definición dog^mática de la Concepción Inmaculada de la 
Virgen María. ' >- :; >. li ■' ^ ■? 

^ 23^ ' i&os'vioijentos proeedlnúentés de qué han sMb'idbjetO el 
Pielacb y sacerdotes deiadiéoesi -de Céríal. - t-. I ir 

No pretendemos haber hecho un caadfo coQiplisla. 

Basta, no obefante, lo que dejamos ooRf i^iBidio paiá tetkhi- 
niir/>eM»lMid0.á todos^tosqtie^álaprenlsa^^aeu8aá^ y éensu^n 
f^ Sttnio;Poátilk»>^^MaA >qae^ máhiñestísn ú > puede ¡aifiboírae 'S 
Bu 6attódad la níptura de sus^iielacioResxKMi^Eqfiañftwr í . ^ 

Tampoco podrán sostener, s¡ repasan es&; <^lAálogo jde ht^ 
6ho$eititósté>ii»tórífi0t, qiwBéAel ceio fOFlaieorifenrácioil ^de 
fo^lgl^tola, y ai lel apego á * los^ intereses • muiiéiítfiale% eá la ^ 
ha causado ;etfbRtpÍBliciito. -í . ^ ¡.^ , • ^ 

-' iHadblamostsihpiMion: los principios éA fMitiddnppagrealÉlta, 
susiendeiieias/ia fataqdad-qoeéiegpa á sus gobí^aios|ol»flí. sido 
esta vez, como lo han sido en la última ¿pooaud^'Stt^iiiáildOitld 
mi>tiv(MÚiitd(»y-^é»ilÜ8ívo dé>iór4i9lurbid8 qo& han. sriftteveiddo 
á1a-%feda.-" '-h ^'í'-' •■ t. ■-■■•• ■.-.-, :.■..•/-■■- .'■^•■k 

¡Triste condición la de ese partido, que, atribuyéndoae*^ 
etti^rgod^ jlarUlberlad^i.losrifuebk)sí, no'éle^aiÁPCdmprdn- 
derque jamás serán libres si no se ponen al ampara^de >la' <|ibs 
e^eát^ tierra tjh^oiítaiita'fié^ié^t lals gvande^/vtaltdés áPlas 
cuales debe su civilización el mundo! . / ; í * . í^ 

-í'M t>ri **irnom •?& ^ Hinuíni"»'^ : 'A) íi;íxsi.|im r.vl .OS 

.'y:-fOí> 
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..-..^.í>^?;íí^9o w>#fif?i3oi'ii5ffis.i .ws.'/«Afi;í<Kí^ 

CATÓUGAS. .cnUiq uU 

'"•íi i"] .ui:bl07 r.wrjííjjl /:] /■> Oihíu Ubbíúl büp >:oI ^t»l^<J '/j 

t-í ■' blíM':*i; '.'71 -i íLV. ,í-'»' J -li' Vj >*íif: .->;>-'*> 'íif.. , í;;j,'!jnv'íy'J/ *■> 
. , / / , . , <Ko teme, pues, el gobiernq de U 

Híñete , sus disidencias coi^ - 4fk' ffftfa 
»Sede al fallo imparcial de las na^ 

importantísimos docmnentos que h9^^j^i^),fi,^},j^ f^S^il ÍW9fí 

fVr* \THrlirHTrn n" ^ttW "otíTJoTt! T^JJWIf fiTIrürB^TÍr^i" ,UlfRSI'¿jrTjrJi mj JIT 

OW WWi t WW 'fil (luisuuíib ¿ olKSuq tmJcíI ?)b «suqxsb jonoiJi'tb 
Porque ¿á cuál de la» dos parte3oJi!f^,f^ti;s^}n'>r9W» 
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de iaclinaraos, sin que salga lastimado uno de los objetos que 
mas venera el hombre probo y de intenciones rectas? 

Jféík'tíiotstifm la cue¿tiotf ^preséht^ et gobierno de ríues* 
tra patria. , . . >aj 

Del otro se encuentra el Sumo Pontífice, soberano absoluto 
de todos los que rinden cuUo á la Religión verdadera de 
Jesucristo. 

A ambos quisiéramos éatbfaeer^cékrtluestras apreciaciones. 

Diéramos nuestra vida porque jamás hubiese surgido disputa 
ó desavenencia entre esas dos potestades, sin cuyo acuerdo es 
imposible la ventura de los pueblos. Por conseguirlo hemos tra- 
bajado con Síüm, y todo lo quet sabíamos y todo lo qu^^^iodíamos, 
to^Q lo pudimos al j^viclo de ^e propósito altamente liberal y 
paHióticp. 

¡Que no se Eonq^tan lo» laoss de amor con que Esjpaña ha es- 
tado slempieui^a al Jefo espiritual de la Iglesia!! 

Ese fue el giito que ha salido constantemente de nuestros 
corazones; ese el objeto preferente de nuestra publicación; ese el 
tema constante de nuestros escritos. 

Pero nadie nos escuchó, y hé aquí que los vencedores de ju- 
lio, caminando ciegos por el camino del error, se han precipita- 
do en el abismo, de donde quiso álejaklos, átiñqne en vano, nues- 
tra voz leal y desapaóitínadal 

' Sibsedl^fohse uho tras otb mil y tílñ aetbs de tetidéndá h&s^ 
iH'^a^^á^glCiéta; se atéNló^'iá ifttitóridbdiíe sús minlstlros^ é¿ 
pfodl{j;iftW^MRnAiréAtaclonesr^ t^ catoliu 

elimo, y ^Aésptieá dé haberse dfseutlAd'etí fa'A^mbléá'proposf-^ 
ttóhéá inbonVIenientes; ^deispue^ 'dé 'hábér ^efVado Obispos á$ 
destierro; después de haber puesto á discusión lauhidátítbli^ 
gi6sa','éeéípuek dé haber vbta:do Ia*^e^ib6rtii;ád6n éclésiAstica, 
^ VÍá&&]^tir, dte' efcnsetíüéniíá' felí cótisedwihéiá, i\á ttíaffM 
sima situacioA «nquelioy no^ ^bdáfráhíos': '¿(^irompimkttfB 
éoh él VfcatW de ^/tesucristo. '' i - í^' ^ ' * 
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Yen «st«;e^d(do, preste el fpobiemo ^sptSto^ 

» ¿ Es el Pontífice, ó el gobierno, qtríen ha delinquido? 

» Ahí tenéis ini defensa; espero el falló dé las naciones cató- 
Yitaa. » ^ 

ir a ese ftiva encaminado él Jítfmonmdiim.' « 

9^0 vamos § exaihttlarlo bs^o: su aspecto litemrio ni btt]o -sd 
aspecto científico: en ambos conceptos nos parece qtíe de}a mu- 
chlkimb que^deáe^, y que merece, por Rr'taÁtOylajtfotá' censura 
fle los que han dicho que, mas que un documento diplomático*, 
parece el alegato ^rito por un abog'ado TampIoA ante un juez 
de primera inhúmela. 

üLos Obispos pueden hacer cuantos dMgús seanneeesarios 
para el ctil¿o, cuantos del culto puedanníanteners&;pero no pue- 
den hacer dérigos ociosos, inútiles, miserables.» 

Con eáta sota dáiisúla bastará para a][ilreciar la elevación dé 
estilo y la propiedad castiza con qiíé está redactado. 

Péró repetimos ^ue no es en ese terféno dones queremos 
juzgarlo. ' 

¿Qué valen las faltas de incorrección y de mal Oso del len- 
guaje, comparadas con las faltas de esencia, con aquellas que 
revelan la sinrazón de la causa qne se pretende defender? 

¿Oué importa qvte el documento salido de nuestra cancillería 
de Estado carezca dé ciencia, si abunda etí acusaciones injustas 
y en locuciones inconvenientes y depresivas {iara nuestro cle- 
ro, para nuestros Obispos y para el Sumó Potitlficé? ' ' 

Consiáerádb t)ájo este piintó de viáta, no hay criiicá sufi- 
cientemente severa que censure ^omo es debido los términos del 
Mefnoraúdúfh. 

Lo probaremos. 

¿Qué es el Memorándum^ • ' 

El mismo gobierno nos ló áice. ' ' ' ' 

Es lá defensa que liace de sus acíos ungoiierno ^que no ha 
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su conducta las naciones católicas coñf^^^^^p^fm^ ^f^^l $^tA 
Sede. ■>.;-': : r.A r : ^ .,,.í/m-' > . > ú , .'.':.::: /' (•, /í : . 

randum á un gobierno que no ha dejado de ser por un solpffoj^, 
mentó católico ,f.h?íl|J%f^^,^\icoaiqf.^ d^^Jja ,i^ya^s¡- 

9» 9^mm *! SWn -Tfíc^npc^ pw |^í)jeíSH?fí,;9do|i ,^9$^ f^Víí^co» 
fl^^upi^^,,.,.,^. > ;,.- :■ •, -. ^•.'■.:..^ :.■•::«>,... ,ío.o.,: 

*Wfo,caí^'co.,^fi9.di^^j(lf|^ la Sa^t^S^^c^' .9^ap4p yi^díc^jl.og 

9í|plo^^q5)Si djC, \^ ]^^Jif^jaí,i^(ff^¡}if¡rpfi^fj^^^^ 

micas y administrativas en cuestiones purarpenffi* T^Hgilos^s. x 

, ... Na: uf^ j^jj^yriw^ ^t^f^^haj^ado desej^pgrun.^s^o^mo^ 

f^tp,catátípQ^j(U}.^Sf^}^p]^jf^^ 

do se queja dei^gfavio^,p^eoteft))p9hps,f l^si,|(^^ 

ccíesi^^9?^, q;^<<fs^^coA^ír|^^ ^ffi^er^s, 

y de alarma^ f<^if9fí^i^Q^qs¡de,liQ^ : .;, .^ :,,., 

to católico t no señala gratuitamente como causa únú^ del 
ropípifPjipi^^ Qü9f¡^^9 ej Sumq P9.alífií|€^ cxi^tj ^a.obwvanfia de 
Un,<r^Ja^?9Jep[^j5, i^\^inf/^rps ^?if ^«cííd ^n (¡ti $í?;iía Se^c to 
consertfíp^^jíifííjfAíf^^ ,:. . ,.- . !, ,;; ,, C,,*t 

fQ,c<M<)/tpOt.np f^Qi^ D^i^in^ien^P de la^ g'^l^®!', ^^p^^H^V^ 
hechas por el Pontífice, de actos Qonsuipados contra cosas y 
personas rel^^f^ fi|ue S9l9,l?)ip|^lp? pom^ Í?5?q^®r* 

católico f no califica de ^o«ttíe« y re6cW«« á algunos Prelados ^UQp 
protestando respeto y sumisión á las autoridades constituidas, 
cumplieron sus deberes reclamand9 en Ja forma^ que juzgaron 

mas oportuna contra varias de sus Te9olucionQ&. *.. 

■^ .'>')in 01 ?oa omvítTí*.-^ í'fcr;.!! 1. í 

t Véase j9ues..Dor qué es digno de toda reprobaciou el , Memo- 
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randum^ y por qué no puede haber satísfeeho ni aun á sus mis- 
mos autores, los cuales han demostrado, con las imputaciones y 
palabras que acabamos de conskpar, lo contrario precisamente 
de aquello que se habian propumo. 

No hay medio: si la defensa escrita en el Memorándum os la 
defensa de un gobierno que se honra con el dictado de católico, 
era preciso que, al hablar del Jefe espiritual de la Iglesia, hablase 
el lenguaje de los católicos, que .fuese 9un;uso y respetuoso, tanto 
como exige la altísima dignidad que rodea al que es páralos ca- 
tólicos el representante de Dios en la tierra. 

Hacer lo contrario ha sido dar con el Memorándum una prue- 
^n^^^ála Saiífa. S^cJlc d^ JaiH^iíj^enQis^í^Qnquq írfita,ff>í5jstro 
gpl^iemoí^l^cos^spe.n^m 

'hijos fieles de la IglesÍ3^:^;,^,^.q ^^^.^ ..^ ■„ ,.,, , ^ :,,.;,_„,-, ... ..h o'.i 
^ ^.Ett estos ^i}jjnt^ínQ 9^l)¡p;i;i.,^os í^l^W^i^ gi^pu^^ Ips 

hombres que viven bajo el dominio funesto ,de||aSl$^% M^^f? 
dula é indiferentista. 

O ser católicos, ó d^^.dejSer^^ .¡^ . , 

£1 dilema es inflexible. 
^ .^ p^o l^ej^Jfijf^^^,9ftl^^^^ ob- 

Íf|tps qu[^ajjj^ y ^^p^l^jf y.e^eca ei) (^UcO|*eso^ase cpncil^e^ 

^^ion de fe,jea{Q}}j5a^, ijín^, j^ r/j^jte 4npulp%cienef^ iri:e,Y9r«?^ljB?.;a} 

. pue^^^^^^Jo^^ig^^jürp^e^ e^fljíefíffi^^^^ 

de lo que nos habíamos propuesto ocupan|ps«.. , ., ¿ ,;^i;^^Kío 

tas naciones cajtólicas ante las cuales ha fu^paj^^;iq^a.)f^^:g% 
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(17 de agosto áh 1855.) 



Emitimos en «1 ártícuto anterior nuestra opinión acerca del 
espíritu del ííemorandum escrito por el gobierno para sincerar- 
se de su conducta con el Sumo Pontífice. 

Ahora nos toca apreciar la primera de las variar cuestiones 
de que se hace cargo: 

LA UNIDAD RÉtIGIOSA. 

Consignado en el articulo primero del último Concordato 
que la Religión católica apostólica romana, que, con esclusioti 
de cualquiera otra, continual>a siendo la Anitea de la nación espa- 
ñola, se conservarla siempre en los dominios de S. M. Católica 
con todos los derechos y prerogativas de que debe gozar según 
la ley deDios y lo dispuesto por los sagrados cánones, ha debi- 
do creer la Santa Sede qne se había faltado á lo convenido, cuan^ 
do vemos que el ^óbietíio se defiende de no haber hecha nada 
contrario á esa unidad. 

'' ' hnpoéiblé parléee que sea formal el émpé&o de sostener se- 
mejante proposición. 

iQüe ci gobitetnó nij%a lastimado los chvMentos eti que des- 
cansaba la fe inamovible y tradicional ídíe núest^cteendaii!) ^ 

¡Que la unidad católica se conserva intactal! 
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« ¡Que ]tUe$tia Jéf^islaeioa dé 185& et la misma m madeiías 
religpioaas que la que re^ia ant^ del moVimiénk) revolucionario 
de 1854!! 

,t Estodicéiet Mmf^ort^n&tñni y^ lt> que-es xúBM^jsmA, lo que se 
pretende demostrar en él ante, las naeiones católicas del mundo, 
con el auxilio de una arg^mentacioiidaiserable'y-tofísficáw ' 
, ' ¿Dónde e$tamo8? - .'/ 

, > ¿B;$ qvie;el gobierno ba |)erdidQf ia mémdcta» ó es .q^ ha 
ccetdo haUar* á g enles igntraotos.de tüs^ sucosos de nbestra 
historia contemporánea? - , * , . . í 

- Lo bepao^diehp ya, y lo repeUqae^iahorat: comprendemos las 
«kub^ciotiesiradipf^es en donde «olo hay* oegaetones ó afirma*^ 
qionesabsoUiiiis^. v . - 

Pueden existir, y existen por desgracia, quienaa^uqlcnteala 
incompatibiUdad dd do«a¡{ijk)\ci^41ida^^ «Idesanolto dé cier- 
tas ideas, á cuyo triunfo fian los {Progresos yioaaddantanyíen- 
tos de Ja cienéia:iiK)demaé . ' 

.; No8otrQ»bemo9 0Ído.siU'predieadÍQn« 
;:. ^osoiroa conocemos fiua doctrinas. 

Nosotros los hemos. eaenelilido mi la.trtbtiiiA, y los. h^nos 
leido en kt prenta. 

y qI siglo XIX reiihazat^do loqm oprítoey avasalla. á la tazón. 
• .>}Aba}o:»esa£ótimiilateocffátíc^,:{m)dUi^oré^ 
rantismo y tiranía. 

jL xhsk h^manida^ a^nra á m'et^noipae¡Qft: ñu^chétoos, 
pues, á conquistar la libertad de cultos.» ' < 

y I¿os;que' así dfi. esprjsaaa soa por lo mebos-conseeaeiités, y 
ocupan ün^ pesidflB despejada. ' . :t ' > 
ol.9&BQ\ Iqs: quér.lteqdiendo^oontsiía alctos y snrpolabraB Mcia 
á^as n^^mas ideas de absokdo radicalismo, se detieQeri4mbdk> 
camino y quieren probar quecÉHob sbnbineenarioite^atdlioojü» y 
fU&nadalia&'dkUo mt lieeho«ii daño^de kianldad 'celóla, es 
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eosa Sücreible/y ¡empr^sareéárViadé á^ losítontires éi^dos dé esa 
escuela^ ^.abstKrda «ctectioishio^ioobdenadofiíá nioiic ^por efecto 
de su nulidad é impotencia. ll.^ini 

' ¡Etios; los imtores de la liase 2.^ fie la fetUrai CotístifüSon, 
defensores de la unidadrdigioea!! i 

Viandero edtamoSj^noík» opeemos. ' 

Mas toda vez que es así, y que en el Meiworanáum se dqpira 
ó'proJbarque Qon^ la itoiofiá base dü ¡el gcib(éi*m «ntmháonio 
vive^de reUgiefidaá ^ ée fe, nosotros paáfc patentizar la «itítá^ 
zondel gobierno, demostraremos .que hó* fue ünteéiimonio4é 
ié, sino lina v^gonzosa transaéciori i;on:a(|usenós ^ue ácaí^ 'des- 
eab'^rto estmnecon^ pel^tido'porespácid de '«mohosa 
conseguir la libertad de cultos, y plantear lar desde luego en 
nMastra patriai» ...':•■ t.: í- . -^ <.--.—.-> ", 

-. Rúenos eontestem si pueden. . . : 

£1 gobierno ha propuesto este silogkmo: <t£l 8amo Pbntífieé 
Tunda su rompimiento con Bipdña m tosálteradones introducía 
das en la unidad católica; es asi que esa «midad está intacta; 
luego atiSunso .PoniSRée Ie?(klta kk mxxma 

Contra ese silogismo esponemos nosotros- d sigulentet 
.> «i£h Smno' Pontífice: fluida stiminipknienlo con ^E^ 
las aHei^acienes introd«ieida« teiila ^<kd «atómica : es atfi qutg 
éM' unidad ha akbalt^ra^a; litegO'«l Sanio l^tttce tiene 
razón.» . r^í . 

,> ;¿En. qué tenninoaise pnseiiló redactada ^por la eoáiiti^ la 
base 2.V ^ : 

i .itbatMckurse obliga á mantener y proteger eltuttaylos 
ministros de la Religión católica/ qoeproléflai los españolea. '> 
j>.'>iHPepn niagiiD«a3>añbÍr M^estrai^teroí podrá ^p 
€ieHme^te ^ áiA epiníoiéa, íBíeati^' no las mahltoitepor ^ae^ 
t^^bHMs^9Milnirí0sá^aBoligláii¿a i . '' 

. > ,Aiii. ewrtean bate, ^juYák tpoíáaiMkismem kalMa If 
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W8<^¿itc¿íh 4úé liié^ é^j[>áKméntd/ 1^^^ dé (](üe )fÁm&^ 

Í6Í ÓbSJk^ (qilé^óíi máefitrós €in máléríaís dé fe) , 'y mas tarde 
M'^tiéMó«; ¿tctfdiésé^i^pTeséhtáirdo cótitra'lo qae, en senth- dé 
i:áibé^ bttt)£Í,lá^timarl)ií pn>füí^damé^^ las arraii^ada^ créeríciaé 
ííii'ááiiálo dé'Ilél%ioíi dé la'riaidQta^^ ' 

¿Por qué tal alarma? ¿ Por qué aquellas representaciones^ pü^ 
ffeMa'íá ^tí¿d^, sí lá i^tídad ñ6 padeé^ 
-^ •¿FüéacítóoqttelosT'ííéládó»' 'y'lospuebtós'sé ateabanrcomd 
Instrumentos dé úti partido, con áiítmo de derrocar la devolución 

«^Wfbr • '^ : •■ '■'■'^■' ^ • ■ ^'" " ■''•.'■■ 

No: que entre las firmas de los representantes se hatlabañ 
'efundidos los hbmlíres de todos los partidos, y. el modebido 
"éómo él prógrésl^ ^ republicano cómo el monárquico, todos, 
absolutamente todos, unidos por un sentimiento común, airaban 
8u voz piátá^^áéef solemne y páblica protesta de su fe refligiosay 
-p^^ pedir á la A^ntbléa liberal de 11354 qUe en vez de su base 
pusiesen en la Constitución laucase que escribieran los liberalei 
líóngfrégadcís en (Mdiisel afio de Í912. 

Sea, por lo tanto, esté bíé^ho liistóHco uno dé fos qué bebnoé 
déaflé^i' Contra la conservación pretendida déla unidad católi- 
K^d^'I^pa^. , . : 

'^ ¿Cuáléi fáérón las enmiendas presentadas á 1á l>áse 2;*^ por 
los que la juzgaron poco progresiva? - 

~ En nomblré de la democracia, y en nombre del partido pro- 
Ig^t^esistá, se 80stuvf(Ht)n enmiendas resueltamente HbrecultiStUs; 
4)riense y los sfnyos <Sje^ñ: ^Lx iét gauühtikjl ix ¿iaerta» 

I>E CONCIENCIA Y DE CULTOS.» 

' ¿ir (^é contesta la'comlsiéh % las idéase apaisadas de la de- 

Ahí está el discurso de uno de sus itiiémtyrós mas autónzai^ 
dos, y cuyas palabks tiéhéh ¿fatidé inipórtan6k para formar 
Juíd?G^eh'^asui«6'q¿enosoéii^. ' ' ' > ' 

Después de haber dicho- ét^^'B^Pbns.íRqtié era ikh&t^ 
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lüa el pretender gueet. hombre na f^4(ies€ adgrar al. J^i9sq^ 
f^maseel simbelode »us creencias ftf 9^^ 1^ iatoteraficia, á <ea 
la unid^, había liev^dpqi España á Ipsbomb^res ^Lqy^^er^,.» 
el Sr. D. Martin dejos Heros^ l^os ile prliM^icur su discuto i^ 
chazando las proposiieiQDes 4el dipi^jadf) iet^éí^j^\^, . ¿^óma Me 

«Ante todo, señores, séame permitido feUcitar ^ nul patria 
por haber llegado un tiempo en que sobre .los pimV^s que p^ ha^ 
ce m^icbos años^paraci^ mas peligrosos,, se permite dedr, frth- 
ferir y asentar cuanto viene á la imaginación y se cree eOQVser* 
jnionte. . , .' 

»Acomodando las palabifas á mi edad^ que ya no es pocí^ 
empezaré ]^j^ de^ ^ su se^ñorja qtte yo soy parti4£^i^ de UlUt- 
bertad religif^sq^í^ . . ,„ ; . , . 

¿¡:m^i^es>y¡íém\a:^ok(íQ^^^ 

¿Pudo firmar la ba9e 2;^ua dipu^do, que tdjles [ crec^KÚas^s^ 
ponía sobre la tolerancia de cultps? ; ,, 

Encarecemos á los sustenfadoii^ d^ Me^morandvkm le i^^c^ 
9Ídad4Í9 quft w>9. contesten pategfjricanpierite. . : < 
. Pero;iofi^ee$,tQ.^lQ;noeseal^ ^«ipf^qipa.deestpa ^qi^ 
que podríamos actrmular hasta un número prodigiospi, dpndey es^ 
44 la^razQn qi^e combate laxls^ble.pxretensionf de qt^ la base 2/ 
no alteró la unidad católica- , 

, £st^^iaaD^§ deii>^§i(ado; ^p aif tirulo ^\ hubiésefoos dct se- 
jg^uir euumeraqdp U)do.c^2^ltQ ocurrióla aq^ellpi^.céleb^^de^ 
^jites que teni^aron ea ui^'se^ion soÍenu3,e á aHa^ , horas . de.l^ 
noche. .- . . ., . 

.. . I^eníRnos gjp. ftírtiyia .tantos ;Ai;gjiDajBnli9s de^ 4iue.fiervimos, 
que bien podemos hacer gracia déla mayor parte á.jeii^jlrps 
ij|^9graciadps adversarios. 

^Pecísq^e^la,ba$qdftjóirilacteUuí^ ^ ,. 

Pues esplicadnos estos hechos, y, ú lo hfic$^| qo^q^viíiíí^ 
iíw>«;RF9clap»wwo^nws}^4e^ta. ' .^, .^^ , ,, . j... 
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lanceramente poseído de una fe yiva y de un amor entraña- 
re á las verdades es^óUca^t hubo en el Congreso un diputado 
ilustre, que no vaciló en someter á aquella dolorosa discusión la 
jQ^esion de sus convicciones cristianas. 

¿Os acordáis de la proposición que defendió el Sr. D. To- 
más Jaén? 

Becia así: 

«La nación se obliga 4 proteger y mantener con decoro y 
puntualidad el culto y los ministros de la Religión católica 
iq^tóUca romana, que es la del Estado, y la única qi^e profe- 
san los españoles.» 

¿Qué pasó bon esta enmienda es^icialmente católica, y cuyo 
objeto prefer^te era salvar la upiuM? 

¿Habéis olvidado lo que sucedió en su votación? 

¿Quiénes fueran. los que la favoreciercm? ¿Quiénes los que la 
negaron sus sufragios? 

Recorred la lista de las votaciones, y hallaréis sus nombres. 

En ellas veréis votando sí á solos 46 diputados, entre los 
que se cuentan el Sr. Rios Rosas, miembro de la comisión de 
bases, y que abandonó la 2.*, e?i cuanto para resistir á los 
librecultistas hubo que sacrificar aquel adverbio, salvaguardia 
de la jurisdicción espiritual de la Iglesia. 

En ellas veréis vptando no á la gran mayoría de la Cámara, 
y confundidos entre los librecultistas áQclaiSLáos á los minia- 
tros, sin que fallase el señor duque de la Victoria. 

Y esto, ¿qué prueba? 

¿Prueba que se jíaminaba á conservar la unidad? , 

Pues noeses^o todo. , 

Llegó la célebre é inolvidable noche del dia 1.° de marzo, y 
con ella el momento decisivo de resojver sobre el asunto ob|eito 
úe tantos y tan interesantes debates. * 

¿Quiénes votaron la base? 

¿A dónde se fueron los sustentadores de Ja libertad de caitos? 
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¿A dónde los susteAtadoreá de lá unidad? 

Pues recordad que los qué hablan votado la enmienda de 
Jaén volaron contra la base. 

Pues recordad que los que babian volado las enmiendas t<^ 
lerantistas, votaron la base de la comisión; aquella base doi^e 
tuvieron cabida las ideas de líbeitad religiosa emitidas por el 
Sr. Heros; aquella base, causa de la censura unánime del epis- 
copado; aquella base, en fin, que arrancara un grito de dolor á 
todos los buenos católicos que viven en el suelo español. 

¡Y babrá todavía quien sostenga, como se sostiene en el Me- 
morándum, que el gobierno ha conservado intacta la unidad! 

¡Y que nada se ha innovado, y que todo está como estaba en 
el Código penal, y en las Constituciones de 1837 y 1845, y que 
lo único que se ha hecho ha sido declarar, no permitidos, sino 
fuera de la acción de las leyes, los actos secretos contrarios 
á la Religión! 

No, y mil veces no. 

Esa no es la verdad. 

Éso es obrar con falta de convicción. 

Eso es no tener franqueza. 

¿Hubieran volado los demócratas la base, si la base hubiese 
sido el statu quo en materias religiosas? 

¿Hubieran votado contra la base los que apoyaron la enmien- 
da de Jaén, si la base hubiese propuesto nada mas ni nada me- 
nos que lo que ya estaba establecido? 

¿Habria sido preciso descartar de la base el adverbio civil-- 
mente, si, manteniéndole, no hubiesen vístalos individuos de la 
mayoría de la comisión el inminente riesgo que corría su obra? 

Haya, pues, sinceridad, y acéptense los hechos como los 
hechos son en sí; porque es locura querer borrar con sofismas y 
vana palabrería lo que ha escríto la historia y ha pasado á. 
nuestra vista. 

Nuestro silogismo está plena é inflexiblemente probado. 
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- E\ Sumo Pontífice funda su rompimiento con España en Jas 
alteraciones introducidas en la unidad católica: es mí qae^B, 
unidad ha; «id© alterada; lüeg^ael Santo Pontífice fiene razón. 

Espuestos- quedan los hechos qtie precedieron á la base 3.^, 
y que la esplictn en este sentido. 

¿Se quieren hechoa posteriores alabase^ y que confirn^an 
esa inteligencia? - ' i j, , , 

Véase el folletín que publicó la Gaceta, y en el que se trata- 
ron asuntos religiosos. 

Los Obispos reclamaron contra su contenido. 

El gobierno no ha roto aun si> injustificable silencio. 



m. 



(18 de agosto de 1855.) 



Queda establecido ya en nuestro anterior artículo que, con- 
tra lo que se declara en el Memorándum, el gobierno de Espa- 
ña no dejó intacta la unidad católica, y que faltó, por consi- 
guiente, á lo solemnemente convenido en el Concordato de 1851. 

Examinemos ahora las razones que alega para resolver en 
su favor dos cuestiones de grande importancia para la Iglesia. 

Es lá primera la relativa á la prohibición de admitir novicias 
en los conventos. 

Es la segunda la que ha nacido del decreto mandando sus- 
pender la colación de órdenes sagradas. 

Contra ambas medi(ías, dice el Memorándum , ha protes- 
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lado enérgicamente la Santa Sede , considerándolas ofensivas á 
la Religión. 

Si en la defensa quebaee él gobierno d» la wiidad ha an- 
dado poco discreto y acertado , mucho mas se notanestos de- 
fectos en la manera cómo ha pretendido sostener «us- actos en la 
parte del escrito que ahora examinamos. 

((Es verdad que he cerrado las puertas de las casas.de virtud 
y recogimiento á las novicias : 

»Es verdad también que he prohibido la ordenación de nue- 
vos sacerdotes ; 

))Pero al obrar así he obrado conforme á las prescripciones 
del Concórdate. Véanse sus artículos ; ellos abonan mi conducta 
y proclaman lo injustas que son las quejas del Sumo Pontífice.» 

Tal es el lenguaje con que se espresa el gobierno para que 
le absuelvan las naciones catóITcas. 

Nada nos estraña ni debe eslrañar á los que conocen ya cuál 
es el espíritu del Memorándum. 

Semejantes raciocinios son propios y pertenecen al género 
de aquellos que se alegaron para sustentar, después de lo suce- 
dido con la base 2.* , que nada se habia hecho contra la inte- 
gridad de las creencias católicas de España^ 

Pero no basta decir : He seguido el Concordato: es me- 
nester probarlo, y, en cuanto á pruebas, deja muchísimo que 
desear el documento suscrito per nuestro mmistro de Es- 
tado. * , 

No neoesitaremcís detenernos en largas consideraciones para 
demostrarlo. , ■ • - " 

¿Qué es lo que establece el art. 30 del Concordato? 

((Para que haya también casas religiosas de mujeres, eh las 
cuales puedan seguir su vocación las que sean llamadas á la vi- 
da contemplativa y á la activa de la asistencia tle los enfermos, 
enseñanza de niñas y otras obras y ocupaciones 'tan piadosas 
como útiles á los pueblos; se conservará el instituto de las Hijas 
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de a Caridad) bajo la dirección de los cléri^^os de San Vicente 
de Pauly procorando el f obierno su fomento. 
• »Tambien sé eonservarán las casas de reUgpiosas que á la vi« 
da contemplativa unan la educación y enseñanza de las niñas y 
otras obras de caridad» 

nRespecto a las demás órdenes, los Prelados Ordinarios, 
atendidas todas las circunstancias de sus respectivas diócesis, 
prppondrán las casas de religiosas en que oonyen§^ la admisión 
y profesión de novicias, y los ejercicios de enseñanza y caridad 
que sea conveniente estabteeer en ellas. 

. )>No se procederá á lá profesión de n¡n§^una religiosa sin que 
se asegure antes sa subsistencia en debida forma.» 

Esta es la legislación vigente, y lo que, con acuerdo de las 
dos potestadeá^ dvil y eclesiástica, se consignó en el tratado ajus- 
tado recientemente. ■ 

A no padecer una manifiesta obcecaeion, ¿habrá nadie que 
sostenga que el gobierno sé ha atehido á la letra y al espíritu de 
lo concordado en las disposiciones que ha dado sobre la ma* 
teria? 

¿Quién puede decir, como dice el Ifemofondum, que, según 
ese artículo, no solo el gobierno ha usado de su derecho acor- 
dando la prohibición de admitir novicias, sino que, con arreglo 
á su contenido^ las casas dedicadas á lá vida contemplativa de* 
bieron ser cerradas desde el momento mismo de su promul* 
gacion? 

¿No es interpretar violentamente |a ley el deducir de ella tan 
absurda consecuencia? 

¿Cómo se concibe que el Sumo Pontífice hubiese abandonado 
las castas esposas del Señor? 
£1 art. 30 del Concordato no mandó que se cerrase nin- 
gún convento; lo que hizo fue señalar la forma en que debían 
conservarse todos cuantos existían; y por eso, después de re- 
solver que se conservaría el instituto de las Hijas de la Caridad, 
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- as- 
para qxie bajo la direceibn de loa clérigos de Sai>', Viiaeúle dé 
Paul pudiesen seg^uir su vocación la&que sean üamadcís á la 
vida 'contemplativa Y á la activa áe la a^ijHeaeia delo^i6afeiímos, 
enseñanza^ etCi, dispuso que, en. cuan^to alas demás ó^d^nes, los 
Prelados propondrían las casas donde convendría ^dmitü^ no^ 
vicias, Y los ejereieios de cíM-idad ó enseñanza que «eriaeonve- 
niento establecer tm «llas^ . m- : i j ■ . 

Al am^jaro de ea^as determinaciones, estaban salvados todos 
16$ aonventos^ sfn «soeptuar uno solo. , ; . ; 

De otro modo, y á ser cierto lo qu^ . pretende . el M^n\omnr^ 
íítiw?><yase hubieran. :OÍdo los g?íiMde dolor que aliena re- 
suenan en las mansi^aes. donde hsiW^j lasvír-gen^es <K)nsagf ra- 
das á: Jesús. .^ , . - ■ < < •/ / ¡ . ¿í j 

- : Pero aunq ue enaste punto conviniéramos con el ; í^emorm-f. 
dum, ¿dejarla de tener razón la Santa Sede? ; . . ' t . • 

! J)íceBe.por eTígfpbieríKí que él mh^W^hibido el ; in^re^q de 
novicias, isino oondicion0lnientei e$toes, «n.tantp que no consta en. 
ol,ministeiúode.(ka$ia.y Justicla^^j; las i^espectivas comunidades 
cumplen, y en qué manera, las condiciones de su existencia legal. 

'/¡.Qué argumíík^ot.taft sólido y. eívi,\^AÍenteI .,,..;. i 

- ¿Cpíjqiiela.prohibiGi^jes /jondieional?' . ; t; .,. 
^Conqu^. lo único :que el gobierno l^a determinado ha sido 

lo que/i^onducia-á-avefi^Har si das cprnunidades cump^ian las 
condiciones de su eixistencia legal? .... 
¡Qué abuso de la lógica y del buen sentido! 

- Se pretende; conocer si una corporación vive con arr.eglo ala 
ley, ¡y para ello el primer acto es atentar á la vida d^ la corppr 
ra^ion^, . ,, ,-, .,■.,■,. ..j. ,. r- ,r. .^ - ; , , -..,'*: 

¿Qué necesidad habla de prohibir l^,^ntrada, de^novicias? 
^, Adquiriera p^imep el gobierno cuafitas noticias, le fi^e?en in- 
dispensable^, y fulminara después la clausura contra las comuni- 
<3£ides,<iup,nQ se hi^bierfin Atemperado a ip, prescrito en elCoa-, 
coi;(2^tp; eso ppd^ia«er sostenible.^,: ; , ^. . , ^ , ..^ .^^-; ,.. ,. . 
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Pero sin poseer esas noticias deponer Jo que l?a dispuesto, 
lia sido quebrantarlo convenido é inferir grave ofensa á la 
Bejigpion, 

¡Cuál será la comunidad dentro de cuyo recinto no se practi- 
quen actos de caridad, de ben^^cencia ó de enseñanza! 

¡Cuál la que hoy no estéconfprtfte á lo que previene el Con- 
cordato! . . 
^ Beclárese, pu^s, que á lo que se aspira es á la supresión de 
los conventos de monjas, por masqjue sq institución, arrancando 
dé los primeros tiempos del cristianismo, haya merecido el res- 
peto y. la veneración de Ips^iglos. .. 

Por eso se firmó la prohibición de admitir novicias. 

Por eso se firmó despu^ l,a orden que suprime las casas don- 
de np se cuenten doce «uyeres dedicadas en el retiro á la.prác- 
fi^a de la virtud. ' ^ 

Nada mas espondremos sobre esta cuestión. 
^ ^ ^os queda la que versa acerca de las xSrden^^ saj^radas. 

¿Ha podido él gobierno decretar su susjpension? El iíemora»- 
dum dice que si, y nosotros, y con nosotros el buen sent¡do,.de- 
fijnps que no. 

Y añade el Memorándum: 
, «Es verdad que el Cpncord^tp reconoció en los Obispos el 
d,erecho de conferir órdenes sagradas: teimpo^í) ahora lo desconoce. 
0¿^ podría desconpcerlo sin conjeter una impiedad notoria el go- 
bierno de la Reina. 

.wPero estas facultades de los Ordinaiáos tienpn un límite qjtr 

IJO ES MJBNESTER CONSIGNAR EN JHNGUN COIfCOilDATO, QUE KO ES ME~ 
NESTER CONSIGNAR EN NINGUNA LEY.» 

Despees de leídas ej^as Iji^eas, ¿necesitf^r^nios nosotros esfor- 
zar la defensa de la Santa Sede?, 

En las palabras que hemos subrayado, ¿no está confesada* 
por parte del gobierno su culpa? 

Si es verdad. que se recpnoció en los Obispos el derecho de 
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conferir órdenes; si es verdad que el negarles ese derecho seria, 
no una impiedad, como reconoce el Memorándum, sino una ^- 
rejia, como declara el Concilio de Tredto; si es verdad que la fa- 
cXdtad de limitar ese derecho no se halla ni en el Concordato ni 
en ninguna otra ley, ¿cómo va á sustentarse que al prohibir la 
colación de las órdenes no ha quebrantado el gobierno lo con- 
venido con el Sumo Pontífice? 

Cierto que no está escrita la facultad de poner limite á los 
Obispos, en uso del primero y mas esencial de los derechos epis- 
copales. 

Pero ¿qué es lo que sobre la materia disponía el Concor- 
dato? 

((En todas las demás cosas que pertenecen al derecho y ejer- 
cicio de la autoridad eclesiástica y al ministerio de las órdenes 
sagradas, los Obispos y el clero gozarán de la plena libertad 
que establecen los sagrados cánones.» 

Es, por lo tanto^ insostenible el proceder del gobierno en 
éste delicadísimo asunto. 

/ Y el Memorándum desvaría cuando lo disculpa apoyán- 
dose en que fue preciso adoptar tal determinación hasta que se' 
verifique el arreglo parroquial. 

Y el Memorándum traspasa los límites de la conveniencia, y 
da una prueba mas de sa poca mesura cuando inculpa á ia San- 
ta Sede y atribuye á su indolencia el que la circunscripción de 
diócesis no se haya llevado á efecto. 

Pero el Memoranduílí ño prueba, comodebia probar, que ha- 
bla estado en su derecho el gobierno al decretar la suspensión 
de órdenes sagradas. 

Lo que si se prueba es que con semejante acuerdo ha alar- 
mado la conciencia de los fieles y puesto en gravísimo conflicto 
á los Príncipes de la Iglesia. 

Véase si no la triste situación de los Prelados, que se hallan 
kítposibilitados de atender á las necesidades espirituales de los 
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pueblos invadidos con la terrible efñdemia que asóla en la 
actoalidad nuestros campos y nuestras ciudades. 

Las gentes piden sacerdotes para participar de sus divinos 
auxilios, y no hay sacerdotes que enviarles, porque en algunas 
diócesis el cólera los ha diezmado. 

Estos son los efectos inmediatos de la mjustificable disposi- 
ción adoptada por el gobierno, quien, rompiendo en este parti- 
cular, como en el relativo á las comunidades, con lo que termi- 
nantemente se establecía en el Concordato, se. ha hecho acree- 
dor á la censura de las naciones católicas. 



IV. 



(20 de agosto de 1855.) 



Hemos llegado ya á la última de las cuestiones planteadas 
en el Memorándum. 

¿Habrá quien dude, después de lo que llevamos escrito, que 
no hay una sola razón, ni la mas leve escusa, para exinür al 
gobierno de la grave responsabilidad que ha contraído en el 
rompimiento de nuestras relaciones con el Sumo Pontífice? 

£1, y solo él, rompió el Concordato cuándo cooperó á la 
aprobación de la base 2/ 

£1, y solo él, rompió el Concordato cuando rubricó el decre- 
to prohibiendo la entrada de novicias en los conventos. 

Él, y solo éi« rompió el Concordato cuando acordó la sus- 
pensión de las órdenes sagradas. 
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: Y si eáto BS Lo qué hásla ahora resulta del análisis héchó del 
Memorandumy ¿qué dirán las naciones católicas si comparan, 
como se solicita, la conducta del gobierno con la conducta de 
la Santa Sede? . 

¿A quién condenará su falb imparcial? 

A él ha acudido el gobierno; á él acudimos n<osotro8 tam- 
bién, impacientes por conocer su inapelable sentencia. 
- Pero antes áéanos permitido darcimaá* la tarea que nos he-r 
mos impuesto. 

Principiamos reconQcíendo.que el autor del M^fnorandum, 
tratando de llenar su cometido en lo que se refiere á las propie- 
dades de la Iglesia, agotó los recursos de su pobre ingenio. 

Su tarea era ardua; por eso se descubre en esta parte del 
documento diplomático al abogado comprometido para sostener 
una causa perdida. 

¡Cuánto enredo! ¡Cuánta incongruencia! ¡Cuánta contradic- 
ción! 

El Sumo Pontífice ^quejaba, al decir del Memorándum, 
por haberse decretado sin su anuencia la venta de los bienes 
del clero, y por haber privado á la Iglesia del derecho de 
adquirir, terminantemente establecido en el último Concordato. 

¿Cuál ^ra el ^her del gobierno para sincerarse Ante, las 
naciones católicas? 

Demostrar un impo^iblQ, ó, lo^que e? lo mismo, que no hajjiíi in- 
fracción, y que,, por lo tanto^ efa iry vista la queja de la Santa^ede. 

Pero ¿y la ley de desamortización? 

¿Y los artícujos del Concordato?. 
, Contra los hecjj^ no .hay ra^pn; contra la evidencia ,no 
hay subterfugios : es menester declararse ciego para , negar; 
la. luz, cuando la luz hiere nuestros ojos. 

Por eso el gobierno tuvo que acudir á un ri^cursp qye jamás 
creinaos que aceptase, a no olvidarlo que reclamaban de él sa 
propio decoro y el decoro de la nación español?f, 
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De acusado se coo,virüó en acusador; en vea de defenderse, 
formuló ataques tan injustos como infundados conti^i el P^pa y 
contra los Prelados. 

. Sin considerar que ppco antes habia dicho gw la mas impor- 
i^ANTE de las discusiones entabladas por Su Santidad era la re-. 
ffirente á la unidad religiosa, olvidando su dignidad y los de- , 
beres que le impone su carácter de gobierno de un país cAtóiipo, 
y conolyeto^tan solo, de zaherir y rebajar el aUisimo prestigio 
4elJefede la cristi^indad, depiara gratuitamente que el apego 
á los bienes materiales es la verdadera, causa :del rompi- 
miento. • , ' 

inculpa, al Pontífice porque no se habida vendidp los bie- 
nes eclesiásticos, cuya enajenación ,di$puso etCpucordato. 

Estampa las frases mas duras é inconvenientes^ co;vtra, algu- 
nos tiignísimos Obispos. . '., 
-\ Y acude,, p^ último, á inütiles y débiles sofismas, fiando á 
^los ellriunfo de una. causa desesperada. " . 

¿Cuál ha sido el resultado de ese sistema? - 

. ¿Qué ha conseguido con él ^uestro^obiecno? . , 

Obligarnos á protestar una vez mas contra hechos á lodas 
liicesfalfiíos y caiumnio$o8. . . / . ; 

Obligarnos á repetirle lo que ya le ha manifestado uno de 
Hueslrctó a|ireciables colc^^s; á sabejr:; que no jbs cierto que nqi se 
hayan, vendido fincas de las mandadas enajenar, pues spn ba$^ 
tantes en número .|as que olieron dal poder del <íerp y pasaran 
al de sus legíliinos compradores. ., 

- P^oestaíip-eslacocstipn. ' 

. ¿Se. ha faUajíp ó no ^e.ha (altado á lo acordado respecto á, la 
faeuHad de adquiricppr la\ Iglesia,. y á la manera de poner en 
venta los bienes eclesiástico»? : ,. ' 

-Agesto es 4 lo qUe e&taba en obligación de re$ppnder el go- 
hterno, y par^ ello no nece^ó presentar á la Santa Sede apegan' 
dailosMlATQse^'materialeaymundaaM. , - , í. 
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No es per ese apego por lo que oi nombre de la Ig^lesia recla- 
ma el Sumo Pontífice las propiedades que le pertenecen. 

Es porque ese es su derecho. 

Es porque ese derecho, reconocido en todos tiempos y por 
todas las legislaciones» se hallaba espresamente establecido 
en el Concordato celebrado entre España y el Pontífice el ano 
de 1851. . 

Por eso pidió lo que era suyo, lo que le pertenecía, lo que no 
podia arrebatársele sm romper una ley, y no una ley ordinaria, 
sino una ley internacional. 

¡La Iglesia apegada á los intereses materiales ! 

¡Ah! Increíble parece que llegue á tal estremo la ingratitud 
de los partidos y el estravío de las pasionesl 

Todo lo comprendemos, menos la maligna imputación que en- 
vuelve esa palalira, en mal hora usada por el gobierno español. 

Ahí tenéis la historia. ^Por qué no arrancáis, antes de csáifi- 
car, como lo hacéis, á la Iglesia de Jesucristo, una por una todas 
sus hojas? 

¿Para quién han sido siempre todas las riquezas de la 



¿Dónde, sino á la Iglesia, han acudido en sus aflicciones los 
necesitados? 

¿Quién, sino la Iglesia> ha sido en todas ocasiones la que ha 
sabido desprenderse de todo, vender sus alhajas, vaciar sus, te** 
soros, implorar la caridad para soccnrer á los pueblos, para en* 
jugar el llanto de las familias, para dar pan á los pobres? 

No; es el colmo de las injusticias, y el no mas allá de las in- 
gratitudes, pretender, como se pretende, presentar á la Iglesia, 
siempre pródiga y caritativa, apegada por avaricia ó por mise* 
rabie interés hacia los bienes materiales. 

Lo que la Iglesia hace es vindicar, como hace poco manifes- 
tamos, un derecho que la pertenece, y no consentir que ese éen^ 
cho sea vulnerado sin esponer sus quejas, sm declarar sus agía- 
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vios , sin exigir la reparación que en jvfiticia se la debe. 

¿Ha podido el gobierno negarle á la Iglem el derecho de 
adquirir? 
^ No. 

¿Ha podido declarar que estajban en venia todos los bienes 
del clero? 

No, 

Demostremos ligeramente estps dos puntos. 

Y. para hacer ver cuánta razoin asiste al Sumo Pontífice, va^ 
mos á convenir en que está dudoso el Concordato por ío que res- 
pecta á la clase de bienes que debian enajenarse según lo dis- 
puesto en el art. 55. 

Suponemos que hay duda, que es tpdo cuanto puede . ape- 
tecer el gobierno, y le preguntamos : 

¿A quién tocaba resolverla? ¿Dónde está el autor de derecho 
internacional, dónoe la peleona de liguen sentído que establezca 
que la aclaración de un articulo de un tratado corresponde á 
una de las partes contratantes, sin oir ni consultar, ni conveoir 
con la otra? 

Inútil será buscar ; porque no 'puede existir sem^ante 
doctrina, ni en los autores, ni en el sentido común de las 
gentes. 

Pero hay mas. , , 

Dado caso que no existiese la duda, y admitendo que, según 
el Concordato, debían venderse todos ios bienes, así los que* per- 
tenecieron: á las comunidades religiosas como los que hablan si- 
do del clero y no le habian sido dq vueltos por la ley de 1845, 
como los que se le devolvieron por la misma ley; ¿pudo nunca 
declararse la venta, en los. términos en que previene que se haga 
la ley de desamortización? * 

¿Y lalntervencion de I9S Prelados? 

¿Y las solemnidades cantSnicas prescritas por el art,.35del 
Concordato? 
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¿Según ese artfculo, eraí el gobierno, ó ^ran los Obispos los 
<íue debiah vender? . . 

El Memi^randum no podia vencer tantas dificultades, y se ve 
forzado á confesar; pero dice: Es verdad que ha faltado el gobierna 
no; mn embargo^ esas faltas no son de esencia. 

Ingeniosa salida. . ^ 

¿Conque no es de esencia el que la persona que ha de ven- 
cer sea el gobierno ó sean los Ordinarios? 

Entonces, ¿por qué se determinó tan esplícitamente? A haber- 
^ se considerado accidental, no se habría pactado, como se 
pactó. 

Esto no admite réplica. ' 

Pues ¿y qué diremos de la escusa q»ie se ofrece para haber 
negado al clero la intervención que le correspondía en las 
ventas? 

El gobierno no se la otorgó, porque hubo algunos Obispos á 
quienes tuvo que desterrar por manifestarse hostiles á la des^ 
amortización, 

¡Qué argumentación tan sólida! ¡Qué raciocinio tan conve- 
niente! 

Ofenderíamos el buen criterio de nuestros lectores si nos 
ocupásemos en refutarla. 

' La infracción es clara y terminante^ así en lo que se refiere á 
la venta de los bienes eclesiásticos , como á la prohibición de 
adquirir para lo sucesivo, bastando para demostrar este último 
estremo recordar lo que se dispone en el art. 41 del Concordato 
y en la ley de desamortización. 

Art. 41. «Ademas la Iglesia tendrá el derechode adquirir por 
«cualquier título legítimo, y su propiedad en todo lo que posee 
wahora ó adquiriere en adelante será solemnemente respetada. 
»Por consiguiente, en cuanto á las antiguas y nuevas funda- 
wciones eclesiásticas, no podrá hacerse ninguna supresión ó 
wunion sin la intervención de la autoridad de la Santa Sede, 
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wsalvas las facullades^ue competen álosObispos^jáegan el Santo 
«Concilio de Trenlo.» 

Art. 25 de la ley ÚA desamertizsu2Íon¿ «No podran en lo'suce- 
|8Ívo poseer predios rústicos ni 'url)ano8, censos ni foros, las ma- 
i>no$ muertas.» 

¿Qué otra razón puede alegarse que supere á la razón que se 
deduce de la éontradiccion en que se hallan esas dos disposi- 
ciones legales? 

¿Habremos de rebatir ni considerar como serio el argumento 
' que se pone en el Memorándum^ á fin de espliear esa contra- 
riedad? 

¿Quién sostiene que es igual poseer fincas que papel del Es-, 
tado? 

¿Qttién sostiene que no es atacar en su esencia el derecho 
de propiedad oblig^ á la propiedad á que se constituya en una 
forma absoluta y determinada? 

]Qué olvido de los principios mas elementales de la ciencia! 

Dice el Memorándum que nadie puede negar al poder legis- 
lativo la facultad de hacer leyes que modifiquen el modo de ser 
la propiedad, y que quien pudo prohibir los mayorazgos y las 
vinculaciones, bien puede ahora obligar al clero á que posea 
inscripciones déla Deuda en lugar de fincas rústicas y urbanas. 

No es este el momento de dilucidar esa gravísima cuestión, 
ni de poner correctivo á los principios socialistas que se procla- 
man en nombre del gobierno. 

Podrá tener ó no tener el Estado el derecho de suprimir los 
mayorazgos y las vinculaciones; pero á lo que no tiene derecho 
es á disponer, como ha dispuesto, de la propiedad de la iglesia, 
alterando tan gravemente su naturaleza, mediando un Concor- 
dato, donde esa propiedad estaba declarada inviolable. 

Si el Sumo Pontífice hubiese aceptado la trasformacion, en- 
tonces habría obrado l^ien el gobierno: protestando contra ella, el 
gobierno ha obrado mal, y ha infringido voluntariamente un 
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pacto sagrado que era ley del pats, y que estaba ohligftdo á 
observar. 

Nada mas tenemos que dedr contra el Mirmrandum. - 

¿Quiere el gobierno proceder atemperando su conducta á jo 
que de él reclama el dictado de católico con que se honra, y de 
que ha hecho alarde? 

Restablézcanse en su integridad los acuerdos consif^nados en 
el Concordato de 1851. 

Refórmese la base 2.* de la futura Constitución. 

Déjense abiertas las puertas del claustro para que ingresen 
en los conventos las mujeres piadosas que buscan el retiro para 
orar y bacor bien. 

Álcese la prohibición de conferir las órdenes sagradas. 

Devuélvase á la Iglesia su propiedad, y respétese su dere- 
cho de adqluirir. 

Vengan de sus destierros los ilustres Obispos que lloran 
lejos de sus diócesis la imposibilidad en que se les ha colocado 
de atender al pasto espiritual de sus fíeles. 

Renazca, en una palabra, la armonía entre las dos potestades 
civil y eclesiástica, para que juntas tracen el derrotero por don- 
de los pueblos han de marchar con paso seguro á su verdadero 
desarrollo y posible adelantamiento. 

Las nubes revolucionarias que se -divisan por los horizontes 
de Europa caminan á paso d^ gigante, y auguran recios sacudi- 
mientos y terribles huracanes. 

¡Ay de las naciones que en esos días tremendos que se pre* 
paran no tengan, por haberlo jhecho trizas, el único refugio ca- 
paz de prestarles protección y amparo! 
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W ALOGUaON DEL SUMO PONTÍFICE (26 DE JlIUa 

DE 1855). 

(21 de agosto de 1S55.) 



«El Ínteres del Estado puede exl(|^ imperioift- 
mente los tratados con las potencias estranjeras. 
De aquí se infiere que no podría llevarse á efecto 
ningún convenio, si fuese permitido á cada una de 
las partes contratantes fallar gratuitamente á sos 
compromisos. La inviojíabilidiad , la santidad de 
los tratados públicos (sancUtas pactorum gentium 
publkorum), debe ser, por lo tanto, ^tre todas las 
naciones una ley eAÍgida por el bien del Estado.» 

«Un tratado legitimo impone á las partes con- 
tratantes la obligación perfecta de cumplir sos 
respectivos compromisos, y l^es da el derecho de re- 
clamar su cumplimiento.» 

<r Cuando un tratado público ofrece dudas , no 
, puede aloanzar una interpretación auténtica sino 
por la declaración de las partes contratantes. 
Igual convenio es indispensable para resolver la 
cuestión prteliminar de si existe ó no el sentido du- 
doso.» 

«Los tratados se invalidan por rehusar una de 
las 'partieá el cumplimiento de sus compromisos.» 

(Klxbkr, Derecho de gentes moderno de Europa.) 



El Sumo Pontífice y la nación española, hablan ^ajustado un 
4K)nyei4o^ que fue sancionado y declarado ley de} Estado el día 
23 de octubre del año 1851, , 

Según resulta de sus artículos, y del resumen que de ellos 
4Be hizo en las Leíras Apostólicas, se conyiao solemnemente: 

Que se estableciese ante todas í?o^as. que K Religión católica 
apo6tólica,romana, con todos, Ips derechos qtus goza por insti- 
tuaion divina y por sanción de ios^sa^^papaupotes^ habida de se- 
guir rigiendo' en todo el reino de la^,Efj?|Í5|^*,¿yP^ V^^ ^^ 

4 ' 
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calamidades de los tiempos no pudiera^ causarle nunca ningún 
detrimento y se desterrase cualquier otro «ulto. 

Que en todas las universidades, colegios, seminarios j escuelas 
públicas y privadas se enseñada con pureza la doctrina católica. 

Que se conservarían íntegros é inviolables los derechos de 
la Iglesia en lo que conciernen al orden espiritual. 

Que los Prelados y los ministros sagrados tendrían libertad 
cíi el desempeño de sus funciones episcopales, singularmente 
para custodiiBtp la fe y defender la doctrina y la disciplina, re- 
moviei^o cualesquiera dificultades 6 impedimentos, y debiendo 
prestarles la consideración y' honor debidos á su autoridad y 
dl^Qidád eclesiástica$» 

«Y en virtud de los ruegos (añaden las Letras Apostólicas) de 
nuestra muy amada en Cristo Hija la Reina Católica de España, 
con los que nos h^ suplicado vivamente que tuvi^emos á biea 
cooperar á la tranquilidad de su reino^ gravemente espuesta si se 
quisiesen recuperar los bienes edesiásiieot ya enajenados, tenien- 
do l^o&prjesentela utiUidadque redunda á la libertad de la Igle- 
sia de los artículos ajustadbs én interés suyo, y siguiendo los 
ejemplos de nuestros predecesores, y confiados en que kose re* 

nm&Álf RUNOá. T}iLBt^B8flPQJ0S DSPOORAUES BE LAS PROPIEDADES 

PEijki(«.^su.^ declárame que los, qqe han adquirido losbienea 
vendidos de la misma no serán molestados* o 

Estas disposiciones eran las que se hallaban consignadas en 
éfúftfmo CáttcííMáft^. 

Cüati'O artículos hemos coiruíagratdoádembstt^^tiétbdas. 
hablan sido abiertamente lofringldáÉ. 

id^a ieíAtí^ hacet étt su «)1iséííüencía el Sufflío lí&nflflifef 

¿Ctiáí era su débéf á la vista de uüa dc^éictá ífetó^áiife, xA- 
iíent^poí! ei gbblertio é!lpfeifi6lf 

iM Oülstáríteíos que Ids cttemi|ps flérlalfetttaiaaé;^ teípo- 
pítiAóáe por un mómer^ ^ fdda pstsim, nós^teáfAi^^iSé^ ^iftúi- 
leamentti á esttfspitg^lálr. 
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Entonces poddamos discutir y ventilar la contienda |^vm*- 
ma suscitada por el rompimiento de nuestras relaciones con el; 
Pontífice. 

Pero si en veas de razones sob llegan á nuestros oídos impro^ 
perios, y »en vez de argumentos solo leemos en las hojas de 
nuestros adversarios iracundas y vanas declamaciones, ¿cómo 
lut de ser posible )a discusión? 

¿Qué causa es esa que defienden, que así los arrebata y los 
irrita? 

¿Por qué si tan clara es su justicia y tan evidente su derecho» 
no combaten la alocución de Su Santidad, como nosotros hemos 
combatido el Memorai^umP 

Artículo por sfftículo, no ha quedado ninguno sin ser exami- 
nado; y estableciendo antecedentes, y citando leyes, y aBali-- 
zando los hechos, no con el fuego del despecho, sino con tem- 
planza y mesura, sin usar un solo epíteto agresivo é inj uñoso, 
presentamos ante la opinión pública las consecuencias en que 
se apoyaba nuestro juicio sobre el docum^to que estábamos 
llamados á aasjizar. 

¿]Es .eso lo que han hecho los impugnadores de la aiocueion? 

InátUmenle hemos bascado uno y otrodia las razones que haiv 
brian podido alegarse para contrariar y rebatir la palabra team 
potable del Vicario de Jesuoriato. 

No hsr habido nadie que haya usado la razón para inqpug- 
nar á Ut Santa JSede. 

Y eiv ;trez4e afiiculos contíenzudos y doc^i^nales, hanse re« 
producido <a4kulo» d0{n8«n$$ta ai^e^on y i^ibunda hosti*' 
lidad. 

Yatse ha lUmadaM S^mo Pontífice Rey de Boma. 

Ya aele blMiombcadosiqípJenieiite Mastai^erretí, q^erkndo» 
m duda,dq»rMmr la 4j§»W*4fWswa del sucesor de los iq^és- 
toles, 

UoosaeacAiiapn 4o (limoso, y declariffon insipiificanie la 
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alocución después de la derrota de los carlistas en Cataluña y 
Zsu-agoza. 

Otros, escarneciendo la sublimidad del Pontificado, presenta- 
ron á Pió IX como instrumento de opresión y tiranía. 

•Nada se escaseó para dar al mundo católico un espectáculo 
que nunca debió realizarse en la nación española, en cuyo 
solio se sentaron los Recaredos, los Alonsos, las Isabeles y los 
Fernandos. 

¿Por qué esa ira? ¿Por qué ese despecho? volvemos á pre- 
guntar. 

¿No es la prueba mas evidente de que la palabra del Pontí- 
fice no admite contradicción? ♦ 

¿Qué es lo que el Pontífice había hecho? 

¿Qué es lo que el Pontífice habia dicho? 
* Viendo que ni sus reiteradas protestas, ni las reclamaciones 
de su delegado producian ningún efecto, mandar que el pro-Nun- 
éo abandonase á Madrid. 

Reunir él consistorio de Cardenales, y, después de hacer 
público su dolor y sus aflicciones, protestar contra la infracción 
de un tratado solemne convenido con España, y declarar nulas 
"f de ning'un valor las leyes y decretos adoptados en perjuicio 
de los derechos y prerogallvas de lá Iglesia. 

Hé aquí los actos de la Sania Sede. 

«Yo habia celebrado, dijo á sus venerables hermahos, un 
Concordato, y ese Concordato está hecho trizas, porque, contra 
16 que en él se habia establecido, se ha alterado la unidad reli- 
^osa; se ha prohibido la colación dé órdenes sagradas; se ha 
impedido ingresar novicias en los conventos; se han puesto á la 
venta todos los bienes eclesiásticos; se ha privado á lá' Iglesia 
de la facultad de adquirir. En tiempo oportuno protestamos y , 
reclamamos del gobierno español el cumplimiento de sus com- 
|MX)misos. Trajimos á su memoria lo que manifestamos clara y 
abiertamente en nuestras Letras Apostólicas acerca del propia 
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Concordato; esto e$, que en el caso de quebrantarse, ya no ha- 
bría indulgencia por nuestra parte tocante á la cláusula por la 
que declaramos que no serian molestados ios antig^uos compr««- 
dores de bienes eclesiásticos. 

»Pero no solamente fueron vanas nuestras justísimas quejas 
y las esposiciones de los Prelados españoles, sino que estos. fue- 
ron arrancados de sus .diócesis y relegado^ al destierro. 

))Nuestra aflicción es profunda. 

))Compadecemos á España y á su Reina, pero no podemos 
menos, en cumplimiento de nuestros deberes apostólicos, de 
anunciar abierta y públicamente nuestras' quejas y reclamacio- 
nes. » 

Hé aquí el lenguaje u^do por el Pontíñce. 

¿De qué otro podía servirse? 

Como Jefe de la Iglesia, se habia visto es<camecido cuando 
un ministro le llamó monarca estranjero en medio de la Asam- 
blea Constituyente. 

Como Jefe de la Iglesia, habia sufrido honda pena al tener 
noticia de aquellos debates sobre la base 2.% contra cayo 
contesto reclamaran el episcopado y los pueblos. 

Como Jefe de la Iglesia, habia sentido grandes amarguras el 
saber que en el Parlamento se llamara á los Prelados facciosos 
y verdugos. 

Como Jefe de la Iglesia, habia oido con sorpresa aquellas 
palabras proferidas por otro ministro, y estrepitosamente aplau- 
didas, de que la desamortización se realizaría desde, luego y úa 
necesidad de que interviniese la Santa Sede. 

Como Jefe de la Iglesia, habia llorado de dolor al presenciatr 
las violencias cometidas con algunps Obispos y otros individuot 
-del clero. ' 

Y si estos y otros hechos hablan contristado al Sumo Pontíñ'- 
ce como Jefe dé la Iglesia, como soberano tampoco pudo mirar 
Indiferente las repetidas infracciones de un tratado internacional. 
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*■ En esia situación, ¿qué otro medio debió escog^er que aquel 
áe que se ha servido para esponer ante el universo católico el 
pVóceso de sus ag^ravios infétidos á su persona, ya sea conside- 
rada en su carácter espiritual, yá se considere en su carácter 
temporal? 

Bajo uno y otro concepto se te había faltado retida é inten- 
cionalmente. 

El gobierno español tendría ra¿oti si fuesen falsos los he- 
cbos admitidos para justificar el romiámiento. ¿Por qué no se ha 
<^dar la razón al Pontífice, si los hechos son eieftos y se halla 
demostrada su evidencia? 

¿Estaba dudoso el Concordato? 

Pues haber intentado su aclaración coa el acuerdo de las dos 
partes contratantes. 

¿Se habia infringido por una de ellas y se r^Mi^naba sures- 
iablecimiento? 

Pues entonces no estrañar que la Santa Sede, libre de sus 
oomprpmisos, declare nulo lo hecho y reponga las cosas al 
jBMsmo estado en que se hallaban antes de celebrarse el conve- 
nio. 

Así lo prescribe el sentido común; a^í lo establece el ^re- 
<^ de gentes. 

¿Somos católicos, y no podemos vivir separados del Sumo 
^ntí^ce? . 

. Esta es otra cuestión; es la cuestión importantkima que el 
¿gobierno, en vez de dificultar, debe procurar resolver como 
conviene á sus intereses, como cumple á un pueblo cuyas glo- 
iÓBíB y grandezas están enlazadas con la fe catc^ica de sus ante- 
l^asados. 

Si ese fuera su propósito, á su lado ños tendría, y á sa di8« 
posición pondríamos nuestra insignifícancia y pobeda, nuestra 
pkima, todo lo que somos; poco ó mucho, todo loque valemos. 

Pero llamados á emitir nuestro juicio solnse sat ooiíjij t c t a y 
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la conducta del Pontífice, la razón nos aleja del gobierno* 

Escrita está la alocución de Su Santidad. 

Nosotros nos comprometemos á sostenerla dentro de los 
principios del derecho y de la justicia. 
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NEGOCIACIONES T RUPTURA DEL GOBIERNO ESPAS'OI. 
CON LA SANTA SEDE. 



(28 de agosto de 1855.) 



I. 



Habienik) concluido la inserción de las notas, despachos y 
oficios que, procedentes de la secretaría dC' Estado, del pro- 
Nuncio, ó del gobierno pontificio, ha tenido, por oportuno el mi- 
nisterio publicar, vamos á hacer de estos documentos un breve 
análisis y examen. 

Como las cuestiones á que se refieren han sido tratadas por 
nosotros antes de ahora con la estension posible, y como lo que 
en la actualidad nos toca hacer consiste en examinar, mas que 
esas cuestiones, los documentos por el gpobiemo publicados, 
creemos oportuno seguir el orden cronológico de sus fechas, y 
decir sobre cada uno de ellos lo que mas justo nos parezca. 

y puesto que ef ministerio quiso ponerles, já manera de 
];$reámbulo ó prólogo, el real decreto y la esposicion ministerial 
de 18 de agosto, digamos algo acerca de eita, lo uual tamT)ien 
á nosotros nos servirá de proemio para níueelfos artículos su- 
cesivos. ' ' ' í 

Empie2a el ministerio manifestando su esperanza? de que la 
publicación dé los documentos haga conocer de qué parte ha» 
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^tado, entre él y la corte de Roma, la prudencjia y la templan- 
za, y de cuál la a^esion. 

Respecto de la prudencia y la templanza, la duda po es pa- 
sible. La corte de Roma se ha -egresado en términos comiedidos, 
ha defendido sus derechos y los de la Iglesia de España con 
mesura y dignidad: el gobierno la ha atacado en términos vio- 
lentos é injustificables, la ha acusado de apego á los intereses 
materiales, y hasta de favorecedora de trastornos políticos; ha 
visto con agrado que sus periódicos y los hombres de la situa- 
ción se hayan desatado en injurias cohtra la Santa Sede, contra 
los Obispos y contra la Iglesia. 

Lo mismo sucede respecto de la agresión: también es indu- 
dable á quién debe atribuirse su responsabilidad. El gobierno 
€s el que ha infringido casi todos los artículos del Concordato: 
el que ha desterrado ilegalmente á los Obispos: el que les ha 
ifnpedido el ejercicio de sus facultades: el que ha perseguido de 
mil maneras (^tintas á la iglesia. La Santa Sede no ha hecho 
mas que qsejarse y protestar. No hay un solo hecho de los que 
han precedido i la ruptura del ciml le corresponda la k^ 
<uativa. 

Aláliíase después ei gobierno de no haber recogido á mano 
-real el oioait^io y pe^rseguido ante los tribunales á los que se 
4itr€vier(m á publicarlo. Toda la prensa se ha burlado con razón 
de kt torpeza con qsLe esta ridicula amenaza fuf hecha. Nadie se 
^arevió á publicarla alocución del 26 de julio hasta que fue 
posible copiarla de la Gaceta, Por lo tanto, si alguien habia de 
«er castigado por este hecho». nO:po4l>a ser otro que el director 
dcd periódico oficis^^ el ministro de la fOrobemacio^. 

Tign^ien selribiita á sf mismo alabanzas el gobierno en su 
«itadaesposicboy por dar publicidad á ios documentos diploma* 
ticos, asegurando que no se la ni^a ni á los de irnturaleza i:e- 
«ervada. P«ro jya^i^gitfifí^i^lilie^t^cfd^fffi^deja^l^^ 
dril^9ariia iic»lado yadiiP^^ipsi^HB^ Jin^firlU^it^ .«n la cotec^kHi 
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diplomática pubiieada, y nosotros espéraseos consi^ar algunas 
mas. 

¿Porqué no se han dado á iaimprenla los despachos- ^e el 
Sr. Pacheco declara haber efl$i4ado desde París y desde Tarín? 
¿Acaso porque esos despachos, que sm duda se referían á sus 
negociaciones om.los goMemos de Francia y Cerdeña para so- 
licitar su kttorvencion y sus consejos en Roma, son poco Jeivo- 
rabies al gobierno español? Pero á lo menos no se alabe este de 
ana publiddad que no realiza. 

¿Por qué no se ha impreso en la Gaceta la protesta de Su 
Santidad contra la prohibición de admitir novicias en los con- 
ventos, protesta que califica de enérgica el ya famoso Memorán- 
dum del gobierno? 

¿Por qué no se nos han dado á conocer los resaltados de las 
negociaciones mandadas entablar al Sr. Pacheco sobre dispen- 
sas matrimoniales, reducción del número de fiestas religiosas, y 
■ otras materias importantes? 

El gobierno, al mismo tiempo que califica el monitorio de 
injusto en el fondo y de violento en las formas, hace una multi- 
tud de alusiones a los trabajos de los enemigos del trono y de las 
instituciones, al sacrilego consorcio qtAS supone entre el socialis- 
mo y el absolutismo, y á otras cosas no menos improcedentes. 
Si esas alusiones se dirigen contia la Santa Sede, nos parece 
increíble que el gobi^no, á pesar de lo que estamos acostum- 
brados á ver, se haya dejado arrastrar del vértigo que le pro- 
duce su mala situación y su completa sinrazón, hasta el punto 
^ convertirse en denostador de cosas santas y respetables, y 
«n propalador de uijurías destituidasi, no sok> de todo fund»- 
iqento jaoional» sino de todo fundamento posible. 

Si no se dirigen esas alusiones A la SiMHa Sede» no ae ofím- 
prende taiq;>oco á qué ha conducido hacerias. 

Concluye la es^^osiem o^nl^teriid piotestando eojaixa, la di^ 
ferenda:tiecbaporelPaga éntrelos j^tos del. goblomo y lo» 
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sentimientos del pueblo y de la Reina. Ya antes de ahora he- 
mos contestado á esa protesta. La distinción no ha sido hecha 
por el Papa; estaba hecha anteriormente por la evidencia de lo» 
sucesos. Ademas, el atribuir la responsabilidad al ministerio, y 
eximir de él á S. M., es cosa contra la que no puede protestar 
un gobierno constitucional, por estar muy conforme con las doc- 
trinas del sistema representativo. 

Si el ministerio fuese tan monárquico como debiera, en vez 
de tratar de envolver en su responsabilidad á la Reina, habría 
procedido en sentido diametralmente contrario. 

Estas pocas reflexiones nos parecen suñcientes para refutar 
por completo el preámbulo puesto por el gobierno al real decre- 
to de 18 de agosto. 

En nuestros próximos números nos ocuparemos de los do- 
cumentos insertos en la Gaceta, 



n. 



(29 de agosto de 1855.) 



tos documentos señalados con los números 1.** y 2.®, entre 
los que el gobierno publicó en la Gaceta , se refieren al des- 
cuento que la ley de presupuestos de éste año impuso sobre 
las consignaciones del culto y del clero. 

El. Concordato había señalado en sus artículos 30 al 35 el 
importe de loi hables que el gobierno español jse obliga- 
ba á pagar para los gastos de la Iglesia. El 36 añadía: 
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«Las dotaciones asignadas en los artículos anteriores se en- 
tenderán sin perjuicio del aumento que se pueda hacer en 
ellas cuando las circunstancia lo permitan.» 

Esto prueba que las cantidades señaladas se consideral>an 
como el mínimum, délo cual no podía el gobierno hacer ningu- 
na rebaja, y que'debia> por el contrario, aumentar en cuanto le 
luese posible. 

Otros varios artículos del Concordato de 1851 contribuían á 
aumentar las garantías de la propiedad de la Iglesia, y entre 
ellos el 40 y el 41 deician: 

«Art. 40. ^ Se declara qué todos los espresados bienes y 
rentas pertenecen en propiedad á la iglesia, y que en su nom- 
bre se disfrutarán y administrarán por el clero. 

))Art. 41. Ademas la Iglesia tendrá el derecho de adquirir 
por cualquier título legítimo, y su propiedad en todo lo que posee 
ahora ó adquiriese en adelante será solemnemente respetada.» 

Sin necesidad de mas citas, y aun sin tantas, nadie puede 
desconocer que la propiedad de la Iglesia, compuesta de los di- 
ferentes elementos que el Concordato le había señalado, tenia en 
su favor circunstancias espectalísimas, que hacían legalmente 
imposible considerarla en la misma categoría que los sueldos de 
ios empleados ó de los cesantes. 

En primer lugar^ procedía de un contrato bilateral, y, por lo 
iánto, no podía ser alterada, modificada ni disminuida por una 
«ola délas piartes, sin oonsentimientO'de la otra. 

En segundo lugar, había sido estipulada en virtud de título 
oneroso^ y por consecuencia era dolilémente obligatoria. No era ' 
lina concádón gratuita hecha por el gobierno, sino una compen* 
«tcion ofrecida á la Iglesia, y aceptada por esta, de tas pérdidas 
y perjuicios que la revohiet^nle había acarreado. No era ana 
donación ein miañe)a alguna revocable, sino el precio de un con- 
trato dcí tránsaceioii, precio muy yTerior al qué tenia la. Igl^iá 
4ereeho úMKq^rartáible pa^ ^gir. 
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Si alivien (mdia recldmar contra la validez de lo (intratado, 
era la Iglesia, por la acción jurídica déla lesión enormísima quf 
á sus intereses se había inferido; pero de ningún modo el go-* 
biemo. 

La dotacicm del culto y clero no podía, pues, ser equiparada 
á los sueldos de los personales. Mas que con estos^ podría encon^ 
tcarse la semejanza con los pagos que el gobierno se obliga á 
hacer en virtud de pactos ajustados por escritura para contratar 
un servicio público, 6 para contraer una deuda; p^ro aun sobre 
estos pagos, que jamás han sido ni pueden ser Cometidos á des* 
cuento, tiene la dotación eclesiástica la ventaja de hüfber^ldo es- 
tipulada en un docnin^to dipiófilático convenido con la Santa 
.Sede. 

£1 Concordato tuvo pot tan ciertas ¿indudables éstas verda- 
des, que^ no pudiendo dcúr por supuesto qué en ningún caso se 
hiciesen descuentos sobre lá dotaétoiidd culto y del ckro^ al 
|»X)hibir en lérmtbos esplíoítos semejantes descdetitos por medio 
de su árt. d7, solo hizo mencibn dé los que miierionnente exis- 
tiecan, ániodd que podia oénákEePKP pdsibles* 

1^ embargo de lo irrebatible de estas razones, el gobierno 
no hizo justídá á ias TeelamaoioHe» cfó monjaeñolr Ftanchí; cuan*^ 
do este reclamó contra la infracción 4el Gonciudalo,- contenida 
en la iey dé priB^o^iiéstds. Para dar su eonteataeion negativa se 
fwadáelmbikiléi^ déEiítado^en queda obUgaeSo» eontraiida 
por el Estado de^amMar' eii ttmapo» nías prt&spjerosy níAf 
VentajoÉai'tibéaastaitnto lás^as^Raéionesiiel clero, $¥fonia en 
este étra obl%«l«ÍKt eorrolMl^ y éva la de so^neterseá una 
díminucloa 'leniporal^eii «us amfnaótoifeseuando^^eíiq^eoraseiii 
en vear demorar, los iieAqpm^ y^ hicíjeran» Jio maainettb^ 
•aa, mo'maa^RfioHos1aai€ir<soil8taAáas.a 

^ La Mi^atfteton 4el gqlilamo no ppdla ser maa gratóte* ití 
düo ni pudo4feif enrqité la Candaba,' iHWto^liia no leaiatundt- 
mentó alguno. El art. 36 del Q^9eocd(4^i ^gm4^mm^^fÍ9í^ 
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nms arriba, ^ce que las dotaciones del culto 7 del clero serian 
aumentadas cuando las circunstancias lo permitieran; con lo cual 
da á entender bien claro que al señalarse el importe de esas do-» 
taciones se habla tenido praspvte la penuria de las circuns» 
tancias. 

Ademas, si aquella dotación que se fijaba no habla de ser» 
vir de minimum de lo que debia pag^arse, ¿para qué servía? ¿Con 
qué objeto se 'hacia la designación de cantidades, que jamás 
hablan de regir, en los tiempos bonancibles porque debían ser 
aumentadas, y en las circuntancias difíciles perqué debian ser 
disminuidas. 

Quede consignado al menos que el gobierno de la revolución 
dé'jülib^ cot^Tésó ^esplíisitamenté que con esta hablan empeorado, 
en veeib9^4|iejoi?ar) las cosas p&blioas. Asi se^deduee délas fra- 
^ ya^copkidas,' y aun maft adislahté deeia el Sfñor minstro de 
Ektádo, éh stt dota dé 26 de enero, qiNB vamos examímmdo^ qiie 
la culpa de la penuria en que se hallaba el Tesoro es(>afk>l oor** 
respondía á tos vk&nos tta$Mfiottp6ító^9 y Aki/9 (StáemÜades 
Müó^ífa. AbmidafidoniMOti1osehlainkiimoipinlon^}«sg»^^ 
que é. cxStérá habia cotitriboléo á dejar vacítts lá^ aifcas pábfíoas 
en uriaí propórtíon^muehísinto méttofH^iielira^táidi^niospotfticos. 

¿JRero acaso el cuftoy etclercí et«íÉ i^péittables 4é b uqo 
ni de lo otro? ¿Por ventura el gobierno no es el inat legítimo 
yepréaemr^ dé tM» frtisfbiriios^ tfam á^ tüfi gAMi» «liMrla le 
«^h'redocidjo? Üi repre^entádon^ ¿M» le ItfipMll^liib* de 
afóf^i", aunque hüliSe«e j^do tiáeeátMBtmí lúgtai fündÍNñeiiio^ 
Ids^ítMonios polittéos coMb eMvsn M^wketítíitídltí 

ÍÍ&k\éi^Bm)^fnít'%féap^ k>é ImfNi gm ét W i dé l#San^ 
■•Cewewt 
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(30 de agosto de 1855.) 



£1 documento señalado con el núm. 3.^ es un t>fício ó no- 
4a del Sr. Luzuríaga al representante de Españi^ en Roma, 
anunciándole que el gofoiemo había resuelto realizar la com- 
pleta desamortización edesiástica» con arreglo, al art. 88 del 
Concordato. 

El ministro de Estado empleaba en dicho escrito inauditos 
^uerzos para pi;obar que la venta universal de los bienes déla 
Iglesia se hallaba decretada en el Concordato de 1851» y que» 
llevándola á efecto» lo único que se hacia era dar cumplimiento 
á las decbiones de aqud pacto entre lapoiestad eclesiástica y la 
-civil. > • ' . . 

.Los sentinas en^leados ^r«l gobierno para, probar seme- 
jante >absurdo» no solo no en<subrian en lo mas mkiimo su,íntrin- 
soca falleddd, sino qne con -eUos.era ine^;>licable de todo, pwto 
la conducta q«e el gebiernp misQio observaba en este particular. 
- SrelícumplioM^to del Concordato, exigia la. venta de^todos 
los bienes de la Iglesia» ¿qué necesidad había de la ley. de ú^ffr 
amortización» en la parle en que esta se referia á dichos bienes? 

Sí el Concordato decía lo que el gobierno afirmaba ver en 
sus artículos con tanta claridad espresado, ¿ qué |»«cision habia 
de rebuscar argumentos para convencer á la corte de Roma de 
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lo que ni esta habla negado toda^; ni era dudoso 6 euestio^ 
nable? 

El gobierno, pidiendo á las Cortes una ley para venderlo* 
Inenes del clero, daba á entender bien elaro que la desamorti-^ 
zadon no era anteriormente un hecho legal y convenido. 

El gobierno, contestando en Roma á objeciones que no se le 
habían hecho, reconocía la necesidad y la justicia de esas obje- 
ciones para cuando se hicieran. 

No solo era falso lo que el gobierno sostenía, sino que él 
mismo no podia ajustar su conducta á sus propios argumentos, 
y tenia que poner en contradicción sus actos con sus sofismas. 
Tan desatinaron eran estos. 

£1 documento núm; 4 son las instrucciones^ dadas por el mi- 
tubterio de Estado con fecha 11 de febrero al Sr. Pacheco , qué 
acababa de ser nombrado min»tro plenipotenciario de S. M. en 
Roma, con el objeto , según nuestros lectores recordarán^ de 
imponer á Su Santidad la aceptación de la reforma desamortiza- 
dora, anunciada pocos días antes en las Cortes, y acogida por 
«stas con muestras indecibles de satisfacción y entusiasmo. 

Empiezan las instrucciones dadas al Sr. Pacheco anundan- 
do que las easigencias de la opinión publica impelen al gobierno 
á moéU/i^ar , en muchos (mntos el estado actual de las cosas 
eclesiásticas. 

Como escribimos principalmente para lectores españoles, es- 
«i»amos decirles c^ valor que deb^ dar á eso de las exigencias 
déla opinión pública. Nos contentamos con recordar á nuestros 
isuscritores los hechos consignados en el libro que con el tituló de 
isa base 2.* les hemos repartido. 

Después dicen las instituciones: 

«No ha dado hasta ahora la Santa Sede motivos de quejas 
al actual gobierno de S. M., mostrándose intransigente ó duta 
eá las reclamaciones qué le*ha dirigido. 

xJusto es confesarlo por honra de la Santa Sede, y porque^ 

5 
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en 6Ua funda el gol^wiq deJ5. :M. J^esppn^w» h^ft^5a4e¡ 
que, con mas ó menos obstáculos, lodo se arreglará en lo sviqi^í 
8|vo sin confjiclo algupo.» :; i 

En seguida recuerdan inconyeníentement^ á la Santo Seda : 
el auxilio que le dio liace años Españi^^Qopltrai U^ D^yolDpioiiistrj. 
r^w de.Roma, y en cambio de aquel auxilíp dic^ qvje ei P^pa 
no Icaria n^dade mas teniendo para nosotros un ^^o^ofi^ fu/Hri 
miento. Con Jo cual da bien claro á entender el gobierno que creiíj-; 
justan I^s quejas que Su Santidad manifestaba pprlo que en mues- 
tra península sucedía é iba á sucedep* A renglón seguido esr^í 
plana ma^ e^ gobierno este mi^mop^nsamiento^.y^e efl|WQ$aa9Í^; 

«Sin duda tiene presentes (la Santa Se4e);<OjtT|iíi/iwr^o$5M^' 
esti haciendo y hará el gobierno de S. M. por comeipvaren Es- 
j^aña el imperio del ca{oUcismq, que será jin^o^ defei^ikle á., 
n)(&did^ que nuts, obstáculos ponga e^á^as^ieiigenoiai^ de hr. 
opinión naciona).» ., . ./ 

Despjuesde recuririrá la gratitud déla Sode ponAi^ia>fl> 
gobierno le dirige amenazas, y le anuncia,, para el caso. ^ que > 
noceda, el rompimiento de launid¿MÍeat^icad^|)aÍ3..HéaquS > 
sus palabras; , ' . , 

<(Si^ duda teme (la Santa Sede), y tem^ con razoHy las joonser , 
cuencias de un rompimiento, <^u^ si podria su^eitar algimas á\^:> 
fícultades políticas al gobierno de la Reina , traería, en cWoMfít* 
irremediables p^ji^cios á la Igl^ia; porque es condición :de 
ciertos hechos, como el de la anidad religiosa^ por e^jemplOy ^ue > 
si una vez se quebrantan realícente, no se restablecen, m.j^iü^'^^ 
den restablecerse jamás.D 

Después de este preámlfUlo, el ministro ^«^ Estado cAinbiaie^ 
pentinamente de tono, y dice al Sr. Pacheco: 

«Gran ventaja es para V. E. no tener que solicitar .ó pmcu- 
rar por ahora sino el cui^^limiento de. los.pa<^tos .exiatenAes y lü. 
estirpacion de ciertos abusos que no pueden ,aer legít¡t9ameute<t 
patrocinados por la Santa SecLe. ., . 
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»El gobierno de S. M., que no renuncia^ porque ni debe ni 
puede renunciar, á una modificación importante del Concordato 
que lo ponga mas en armonía con la conveniencia pública, no 
encarga desde ahora á V. E.>lg^guna gestión de este gé- 
nero.» 

En seguida comenta á su modo los artículos del último Con- 
cordato, para demostrar que en ^los se decidió la mas completa 
desamortización eclesiástioa. 

Pero si esto hubiera sido así, ¿á qué conducía la forma tribu- 
nicia y estrepitosa con que el ministerio atacó á la autoridad 
pontificia al anunciar en las Cortes el proyecto de desamortiza* 
aion?¿A^«éaqu6U0s frenéticos aplausos con que esta idea fue 
recibida, por lo reformadora y lo atrevida? ¿A qué la embajada 
del SrvPfteiieco á JEioma para imponer á Su Santidad lo que 
Su Santidad hubiera ya tenido en ese caso consentido desde cuí^« 
tro años antes? 

¿A qfiél^s instr^oiones, éjquéel recordó de lagratitudque 
se suponía debi(}^y ¿ qué las amena2as? 

¿A qué las emgmcias de la opinión para obtener io que se 
hallaba conseguido? ¿Puede darse mayor y nniaa absurda confu* 
sion de ideas y de actos? 

Después de sus contradictorios eomentaríos, añade el mia^ 
tro de Estado: 

«Por estas citas se demuestra fácilmente euán infundada s$m 
c^alquie^reclamacion que^ haya db EMTAfiLAR la Santa Sede 
contra la desamortización de que se trata. » 

Desde Aristóteles acá; desde que hay en e^iimndo cuestiones 
y disoutídores^ no creemos que en ningún caso haya podida 
decirse con mas razón: 

Ewcusatio non ptAita, acmatio manifesta. 
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(31 de agosto de 1855.) 



' Continuemos el examen de las inslrucciones dadas por el se- 
ñor Luzuriaga al Sr. Pacheco. 

* Decia el ministro de Estado al nombrado para la plenipoten- 
cia en Roma: 

«Sin duda la Santa Sede, ya aleccionada en materia de 
revoluciones^ comprende la situación presente del gobierno de 
España, y no quiere agravarla con exigencias , más injustas 
por la ocasión, que pudieran serlo por si mismas. » ' 
"• El señor ministro reconocia, pues, la justicia que en sí mismas 
Itenen las pretensiones de la Santa Sede; pero creía que esa jus- 
tida estaba oscurecida y alterada por la ocasión. 

¿Qué tiene que ver la justicia con la ocasión? Lo que en sf 
mismo es justo, lo es en todas ocasiones. 
"' Ademas, ¿cuál era esa ocasión? Sin duda ninguna Ma situa- 
ción política actual del partido y del gobierno progresista. 

El ministro de Estado reconocía que las pretensiones de la 
Santa Sedé eran justasj consideradas en sí mismas; pero como 
seoponian á los intereses momentáneos de los progresistas; como 
eran un obstáculo para las exigencias de la opinión pública de 
los progresistas, se decidía á negarles por esta ocasión la justi- 
cia que en si mismas tenían. 

¿Y qué culpa tiene la Santa Sede de que los progresistas fii 



Digitized by 



Google 



tíqueUa oe<m<mf como en otras, no estuvieran de acuerdo comía 
justicia? 

El Sr. Luzuriaga, después d^ esto^ y de lo que ayer dejamos 
notado, confiesa, por último, que no era tan indudable, como él 
mismo habia supuesto, que el Concordato ordenara la venta 
gpeneral de los bienes de la Iglesia española. 

«Solo, dice, respecto de los bienes del clero secular ha podi- 
do originarse alguna duda. » 

¿Conque ha podido originarse duda? Pues entonees efa 
cierto, cuando menos, que^ constituyendo esa duda una de las 
dificultades á que se refiere el art, 45 del Concordato, no podi^i 
ser resuelta sino poniéndose anteriormente de acuerdo el Pa-* 
dre Santo y $. M. Católica. Aun cuando el Sr. Luzuria- 
ga probara {lo que es imposible) que la duda debia ser satis- 
fecha en el sentido que él y sus amigos querían dar al art. 38, 
no podría demostrar que, supuesta la posibilidad de la cuestión, 
fuera competente el gobierno para decidirla por sí solo. Aun- 
tjue el art. 38 del Concordato no resultara infringido, lo resul- 
taría el 45. 

Pero la verdad es que se faltó á ambos. Basta leer el art. 38 
para comprender su significado: 

«Ademas, dice, se devolverán á la Iglesia desde luego y 
,sin demora todos los bienes eclesiásticos no comprendidos en la 
«spresada ley de 1845, y que todavía no hayan sido enajena- 
dos, inclusos los que restan de las comunidades religiosas de 
varones. Pero acudidas las circunstancian actuales de unos y 
otros bi&MSj y la evidente utilidad que ha de resultar á la 
Iglesia, el Satíto Padre dispone que su capital se convierta 
inmediatamente y sin demora en inscripciones intrasferibles de 
la Deuda del £slado de 3 por 100, etc. o 

¿Hasta dónde se estiende la frase unos y otros bienesl 
¿Cuáles son los comprendidos en esta alusión doble ? Según las 
sofisterías déli^biemo, s(m los devueltos á la Iglesia por la ley 
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dé Í$45, y los que habrán quedado «in devolver; es decir, todos 
los eclesiásticos sin distinción. 

"Pero seg^n el sentido rilet*aiy el espíritu indudable del Con- 
éórdáto, los bienes alu(Sdós eraa k>3 que 'figuraban en las dos 
categorías de lo^ tío devueltos aun; únicos de que hacia mendon 
el párrafo citado^ en el cual no se habkba para nada, como tam- 
'J)oco en los cuatro ahteriores, délos bioríes del clero secular ya 
restituidos. ' 

Ademas, ésta única, verdadera y posible interpretación era 
la que hablan dado al art. 3S durante cuatro años las dos par- 
tes Contratantes, y formaba ya jurisprudencia. 
* Pero no nos ocupemos mas en refutar objeciones tan fútiles. 

Las inslrucc iones diplomáticas del Sr. Pacheco acusaban 
'después al clero por no haber vendido ío que estaba mandado 
Vender. 

((Han pasado cuatro años desde que por el Concordato que- 
dó "^ resuella la desaímortiíacion eclesiástica, sin que en todo es- 
te tiempo haya podido llevarse á cabo, por causas mas ó me- 
nos fundadas, pero que es ya urgente remover en justo cum- 
t)nmienlo de la cosa pactada.» 

El hecho alegado era sencillamente falso. Los bienes ecle- 
siásticos mandados enajenar habían sido puestos en venta; 
' pero la concurrencia á las subastas anunciadas no habia sido 
muy animada. 

Esto procedía de dos causas: la uña, el mal estado y corto 
■ valor de los bienes, que eran precisamente los que los compra- 
dores no hablan querido en la época anterior; y la otra, consis- 
iia en que las condiciones de la venta, aunque sumamente ven- 
tajosas para los nuevos adquirentes , no lo eran tanto como las 
«eñaladas en la antigua ley de desamortización. Nadie quiere 
en España comprar, aun con rebajas considerables, los bienes 
ele la Iglesia : algunos los toman cuando se los dan regalados, ó 
jpoco menos, razón por la cual la ley novísima de desamortiza- 



Digitized by 



Google 



— '71 — 
5fe¡(rti'-ha trátadf¿ ,' céttío te ptítnera , dé buscar á toda éista , '^ 
*iBon' cualquier' sácrifldw, eátímtilos para los especuladores." • ' 
Por úllimo, el. ministro de E&tado fundaba la convetóenéía 
de la desamortización eélesíástrca en estas frases : 

«Al propio tiempo habrá un pretesto menos de hostilizar á 
la Iglesia, en esta ^)oca en que tanto se la hostiliza, y en que 
los gobiernos temporales tienen que hacer tan colosales esfuer- 
zos para que pueda conservar alguna parte de los derechos 
que, mas ó menos inadvertidamente, la otorgaron los pasados 
' siglos.» 

Nueva y esplícita eonfesion que hacia el ministerio español 
de la justicia de las reclamaciones que podría dirigirle la ISanta 
Sede. 

. Pero desde luego se comprende que su raciocinio no puede 
ser mas falso. Si el sostenimiento de lo que era y se reconocía 
ser justo; si la defensa délos derechos legítimoJs no habría de 
bastar para hacer frente á los pretestos de los que hostilizan á 
la Jglejsia, meiwa coi^»eg\iirí» esta última si su jusficia y sus de- 
4redios sondesátandid^s y olvidados. Sidefendién^plaen^o que 
■Üene razón se necesitan tan colosales 'esfuerzos para oonservarr 
Xe lo:que le pertene(}e, abandonando su defensa no se logr^^ia 
ciertamente reducir al silencio á los que buscsui pxete^tos parA 
.hostilizóla. 

; Por lo dema$, nadie ignora á lo que están reducidos /os co^ 
lósales esfHemos del gobierno progresista en favor 4e la Iglesia: 
nadie ignora que csuandojos progresistas no se toman la mplesh 
iia ide ^aoer esos esfuerzos colosales, la Iglesia suele disfrutar 
., algunos dias de, paz y de tranquilidad relativas; y que en cuai^- 
.tp los ministerios presididos por el general Espartero salen d^ 
nodadamente á su defensa, enipiezan las cuestioQ(es y las dift- 
cullades, el rebusco de leyes y de interpreta(^ones viol^itas 
p^a perseguir al der^, l<?s destierros y deportamieqlos de Obis- 
pos, los estrañaoiieatos de Nuncios, las naturas epn la Santa 
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jSedje^ tespfoblica^kHies que llenan de alarma á los católieos y 
de esperanza á los herjBJes, ka pretéosiones, do siempre negai» 
das, y el eDvalentonamieQto de los protestantes, los peli^^ros de 
la unidad reli^^losa, y los temores de cisma. 



V. 



(1.® de setiembre de 1855.) 



Las instrucciones dadas al Sf. Pacheco para el desempeño de 
su empleo en Roma, después de haberle enterado de las inten- 
ciones del g^obiemo en el asunto de la desamortización, le indi^ 
caban otros varios, que debía hacer también objeto de ne^^ocia-» 
clones ulteriores. 

El primero de esos asuntos es la diminución que el gobiei^ 
no desea del numero de fiestas religijdsas. Hé aquí de qué ma* 
nera^ üeno de elevación ydedelieadexa^ pasa el señor ministro de 
Estado desde la cuestión desamortizadora á ísta otra: 

«Y como el propósito fundamental del gpobiemo de S. M. m 
materia económica es facilitar el movimiento de los capitales y. 
la aplicación del trabajo, manantiales perennes de riqueza, eví- 
lando que equivocadamente se considere á la Ig^lesia como un 
ohstáeuh para el desenvolvimiento dé la propiedad pública, asi 
como ha tratado de desamortizar lo mas pronto posible los bie-> 
nes raices, así desea que se disminuyan los dias festivos, cuyo 
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númm^vetdadef^mememageraáohtL merecido en España la 
eensara de todos los esladíslas, proj^os y estraitos. 

nRazones deeoMomiapoHtieaf demora! y de Religbn acon- 
sejan á on tiempo esta me^lMa. 9 

¡La economía política antes qae la moral y la Religión! ¡J^n 
porel señor ministro de Estado! Así nos gustan los hombres: 
francos y claros. 

Esta supeditación completa de las consideraciones religiosas 
y morales ante los cálculos económicos, bien ó mal hechos, mas 
ó menos exactos, es ya un hecho constante en ciertas escuelas. 
Nos quisieron persuadir de la conveniencia de romper la unidad 
católica, para que los judíos pudieran venir á hacer empréstitos 
y anticipos al Erario público. Hicieron de la infracción del Con- 
cordato, y de la ruptura con la Santa Sede, una cuestión rentís- 
tica, y el ministro de Hacienda fue el encargado de las declama- 
ciones tribunicias contra el pontificado. Ahora querian disminuir 
el numera de FIESTAS religiosas para desenvolver sus princi- 
pios í N MATERIAS ECOHÓMICAS. 

No nos detendremos á refutarlos errores del gobierno; no 
rediKiiremos á su justo valor esas exageraciones sobre el elevado 
núm^o de fiestas religiosa^ que se celebran en España; no pro- 
baremos, con el calendario en la mano, que, prescindiendo de los 
domingos, las fiestas no son mas que diez y seis ó diez y siete 
al año, y que no pudiéndose espetar que sobre la mayor parte 
de ellas consienta en dispensas ni alteraciones la Iglesia, solo 
quedan media docena de días aderca de los cuáles hay posibili- 
dad de cuestionar, y de que los eeonomistaí regateen las horas 
dedicadas al culto de la Divinidad; no haremos siquiera notar la 
ridmülez en que incurre entablando semejantes negociaciones 
el gobierno y el partido progresista, cuyo adveniímento y per- 
manencia en el poder van éieínpre acompañados por la parali- 
zación de la industria y del oomercio y la falla de trabajo, aun 
en los días ño festivos, para todos los que viven de él. 
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Si ñas entretuviéramos eaexanuoar de ete mádo losdifet- 
rentes particulares qoe¿a]urA^%aJaaJauitfueoioQfe8 del fie. I^^ 
ouestca tarea setúar dl^fnftsktd^ diCim«. ^Cloiwidejrdiida^ pue^» que 
sobre la mayor parte de eüos no. Ue^o á eat&bh^rsenef^aeiadpB, 
, nk fim queiddllo per^tboca támoos bábíleí {i^a que se eiñ^ble, 
: nos contentaremos, con indicar ;coál;e$ etan , los asuntos que el 
gobierno encargaba al Sr. Pacheco que tratase en Boma. , 

Ademas de los do& ya reíbrldos^« de la de^mortizadon y 
de la diminución del número de las ¿estos ceU^iosas, el minit- 
terio quería; 

Una reibrmaenímateria de dispensas matrimoniales, que W- 
<5iera arbitros á los Prelados .diocesanos de concederlfl^ ó dener- 
garlas en su diócesi, en el leiícero y cuarto gíado canónico, sjr- 
gtdendo reservadas ^ SuSanlidad las dej se^gundo grado. 

La reducción á solas trea de las ioj^tancias, de los juicips en 
. los tribunales eclesiástiííoa< 

• ' La continuacioa de las. negooia(úones relativas iá la$ misio- 
nes religiosas que España tiene, ó pueda establecer, en Pales- 
, tina, en sus isla» del golCb4é Guinea, y en sus posesiones de 
América y Asia. 

Y el examen de las obcas pias y lunaciones rdigiosas deda- 
das por nuestros antep^sadc^ en Roma* ' 

Al .manifestar sus pcopósilos sobre, todos estos asuntos, ^e 
observa, que el gobierno ^o. deja por un momento de sobreponnr 
á todo la idea económica^ y la aspiración ,á rebuscar en todas 
partes> en Jerusalen la mismoque en Ron^i en España lo mísr 
mo que en Guinea, recursos pecuniar^. 

£n Jerusalen dedejra que abjimdpna las anteriores pretenn 
sienes de paitronato, y que no quiere, ya mas que realizar en ^u 
favor el producto de . las Iloiosnas, generosa y desinteresada- 
mente enviadas allá pon, la piedad de. nuestros, mayores, 

((Conviene, pues (dice), g^egurar lapropteda^í de nuestros 
establecimientos, desde ab<^a> sip n.ii|gun obje^ ¡)q|ílÍQ0^ sjn 



Digitized by 



Google 



— 75 — 

<a^irar siquiera á la supremacía. re%i0sit ([Me el rcconocimieiito 
del patronato en aquellas iglesias püdieta Dlt>rgar, sin otro e^- 
muh ni propósito que elconíservaT y retener la propiedad ad- 
.quiyida. 

«Limitando á esto su empeño^ *el gobierna de S. M. está 
^spuesto a <x6»n(íort0r mucha parfe' die sus justas pretchsio- 
■oes.» . - • 

í . Suponeñios que el mámstérió deseada asegurar aquella pco- 
-piedad para luego hacerla caminar de forma, y convertirla 
' ^1 insci^ipcionles intcasfi^ibles de la Deoáa consolidada, 
. Respectó de Jas fundaciones religiosas de Roma, se espresa 
iBsi el ministro < de Estado: 

«Por último, encarga á V. E. el gdilerno de S. M. q\ie de- 
-dique una atencioil espedal al examen de las obras pias y fun- 
daciones religiosas con que dotó á Roma la católica fe de nues- 
tros padres, 'cuyp patronato y cuyas lentas úo deben ser perdi- 
das para la nación. 

»Hay que reivindicar unos derechos, que poner otros en cla- 
ro, que mejorar la administración de algunas rentas, que apli- 
car no pocas á mejor uso que eV que tienen én nuestros dias.» 

Es indudable que este mejor uso, con arreglo á los preceden- 
tes establecidos, debe ser la compra de cupones. 

Finalmente, el gobierno concluye sus instrucciones diciendo 
á su representante en Roma: 

((No escluye , sin embargo , la severidad con que quiere 
el gobierno de S. M. que se mantengan sus derechos, que son 
los de la Reina y la nación española, ningún prudeníe sacrificio, 
ninguna concesión de cuantas puedan ó deban haceree. 

»Lejos de eso, es la voluntad de S. M. que evite V. E. á toda 
cosita disputas frivolas y vanasj y que posponga en todas oca- 
siones lo neeesarioá ío principal, y lo menos á lo mas, prefirien- 
^ do siempre las cosa» á laé paleras. No son ociosas estas adver- 
tencias tratándose de la Sania Sede: por no haberse tenido pre- 
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'sentes, se han hecho dIfScUes negociaciones que podían haber 
sido muy fáciles en to^bs tiénpos. 

»ii trueque de que^ por infundados que sean, no oponga o6«- 
táeuhs á la completadesamortisacion eclesiástica, podrá V. B. 
hacer concesiones en otras materias menosimportantes.)> 

De manera que el gobierno declara que para ^1 las fiestas 
religiosas, las misiones, los juicios de los tribunales, los dereclws 
de patronato, la predicación del Evangelii» á los africanos y a 
los indios, los intereses religio&os en Jerusalen, lasobras y funda- 
ciones pias: todo es menos importante que la venta de loa bienes 
raices de manos muertas. Vender es lo principo/; todo lo otra 
es accesorio: vender es lo mas; todo lo otro es menos: vender 
es un hecho; todo lo demás son palabras. 

También de los gobiernos puede decirse lo que el poeta d^» 
cia de los individuos: • ' , 

Oh auris sacra fames! 



VL 



(6 de setiembre de 1S$5.) 



Los documentos señalados con los números 5.^ y 6.° en la 
colección de los publicados por el gobierno, son dos notas pasadas 
al Sr. Pacheco por el Cardenal Antonelli en los días 20 y 28 
de febrero, y se refieren al proyecto de desamortización. 

La primera es respueilí^ á una nota del Sr. Pacheco, de 4 
de febrero, á que el gobierno no ha juzgado oportuno dar pu- 
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blícidad, pero que puede suponerse que no fue mas que el 
anuncio, hecho áSu Santidad por nuestro representante en 
Boma, de las intenciones del fpobtemo de vender cuantos ))ie« 
nes raic^ poseyeran las llamadas manos muertas. El Cardenal 
AntonelU reclama la única voniadera é incuestionable tnt^- 
]^retac¡on del Concordato acerca de este punto, y anuncia la re- 
fiolucion de la Santa Se<fe de sostener todo lo que fue conveni- 
do y pactado con la Reina de £spaña en 1851. 

Ocho dias después de haber firmado esta primera nota, el 
Card^al Antonelli tuyo que roiaitir otra al Sr. Pacheco , á con- 
secuencia de haber sabido que, mientras este último negociaba 
en Roma en un seilUdo, ei ministro español obraba en Madrid 
con manifiesto y hasta ostentoso alarde conlra aquellas negó- 
elaciones. £1 4 de febrero procuraba el Sr. Pacheco obtener el 
asentimiento del poder pontificio á una interpretación, si bien 
muy violenta y e^ónea, del Concordato, y el 5 de febrero, esto 
es, al dia siguiente, presentaba á las Cortes el Sr. Madoz su 
proyecto'de ley de desamortización en conformidad con su de- 
claración, hecha pocas sesiones antes, y recibida con señaladas 
manifestaciones de aplausos y de favor, de que para disponer 
de los bienes de la Iglesia no se necesitaba licencia de nadie^ 

£1 Cardenal Antonelli, al mostrarse justamente sorprendido 
por un proceder semejante, no tanto siente la conducta del go- 
bierno español en sí mismo, cuanto la injuria hecha á la Santa 
Sede en suponer que fue ella quien en 1851 estipuló la espro- 
piacion universal de la Iglesia de España. La nota de 28 de fe- 
brero del séereüarb de Estado de Fio IX concluye anunciando 
la resolución de Su Santidad de protestar contra la desamorti- 
za<jon, de pul^iear su proteo, y de considerarse desligado 
de-las promesas y concesiones que habia hecho en el Concorda- 
to, si el gobi^no español llevaba adelante su proyecto €te in^ 
fringireste. 

El documento núm. 7.^ es la protesta de monseñ(»r Franchi, 
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fé«ha <|e S de abril', eontra Ja'prqhtbíékMi^de' ponfer^ ójcdeáes^l 
que en la Gaceta del^ia-añtenor hábiacBrígídó el gobernó á los: 
Obispos; pi»hibicioa qáe el t epresenUAto del Papa eteia eoát 
noon atentatoria á la Hbevtad de la iglesia, 4epiesivq de la achi 
toridad de los Obi^>os, y contrariará lá preeicrito en los arlí^v 
lea 4, 43 y 45 del Coacordato» y al vesl -deoreto de 30 de abril} 
de 1852, e«pedidQ por el gobieniede ia Rema, de aeáerdo con e^- 
Nuncio de Su Santidad. ; > 

En efecto, los artíoulos 4 y 43 del Coiicordato diqen así: 

tt Art . 4.^ En todas las denuM cosas que pertenecen al áev^ 
dio y ejercicio de la autoridad eel^kisyc»^ y al miijisterío de^ 
las ófdenes sagradas, Jos. Obispos y el clerb dependientede dio» 
gozarán de ]a plena libertad que estáblecen^bs sagrados cánones^ 

oArt. 43; Todo lo démas perteneciente i personas ó cosa^ 
eciesiástieas, sobre lo <|ue no se prevé >^ los arlkutos anterio*: 
res, será dírígido y administrado ségtm la disdplioa de la Igle-< 
sia canónicamente vigente.» ^ 

SI art. 45 prescribía que las éuestsones que para la pb-j 
«ervancla del Concordato <)curtíesen en losncesivo, fuesen re*** 
sodtas poniéQdosQ de acuerdo el; SMito Padre y S. M. Ca-» 
U^ica; y en su cumplimientoacordaron, por mutuo, con venioy 
ambas potestades las re^as á que^ para la mejor observancia de 
la legislación canónica y civil vig^te, debían atenerse los dio-f 
eesanos en la promoción á órdenes sagradas á título de patrimot 
nio« Esas reglas se ^ubliqaron en real decreto de 30 de abril dé 
1852, el cual, por ló que queda dicho, viebeá formar parte dé^ 
Cooeordato, y no puede ser derogado sino por d consehtimien-i 
lo dé las dos partes que contribuyeron á^ ' 

Los documentos oámecos- 8.^ y 9.° son oteas dos príítestas da 
monseñor Franebi: la primera :4e 30 da abcilr eoolra la base 2.*^ 
y.ila segUD^ de 18 del mismo toes contra elacbitrario destierf 
ro del Sr. Obispo de Osma. .í 

Ala base 2.^. se oponía el i»ro-I9mieta á» Su Santidad^ 
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y«L porque láHNmddetaba:' eonmliifiraxunon del Concordatoria 
porlá profunda y funesta novedad que su testo ind^odneia ^ ' 
materias religiosas^ y ya por las consecuehdas.^ue^naturahiftn'i • 
te había de prodi»ir. Eieasáinoa repetir aquis»s argumentos, 
qne no eran nrpbdlan ser mas que el resumen y la confírmaeion ' 
autorizada de lo que en aquella ooatíOnrespusieron sin fruto I09 
Prelados y los pueblos; las clases mas distinguidas de la socie- 
dad española, lo mismo que las menos elevadas; los caballeros, 
lo mismo que las señoras; las generaciones viejas, lo mismo 
que las jóvenes de esta noble ynytjWica nación. 

A ninguna de lastres protestas de monseñor Franchi contra 
la prohibición de conferir órdenes sagradas, contra la base 2.* 
y contra el destierro del Sr. Obispo de Osma , dio contestación 
el gobierno de Madrid , y encargó al Sr. Pacheco que la 
diera por él en Roma. Esto es cosa jamás vista en diplomacia, 
hasta que en España han gobernado los progresistas. Todo 
gobierno que quiere negociar de bueila fe prefiere que las ne- 
gociaciones se sigan en el lugar en que él reside, porque en él 
naturalmente. su inftaeÁoiá tiene iia^ores elementos para hacer- 
se sentir. Ademas, -tú la ocasión presenté apenas era posible 
otra cosa sino que las negociaciones se siguiesen en Madrid, pues 
visando sobre asuntos que estaban puestos á pública dbcusion 
en España, y sobre hechos ntievos, que diariamente en España 
ocurrian, y que uno» á otros se alteraban, deistruian ó modifica**' 
b^n todo lo que en Roma se hidese y se hablase, habría teni- 
do qae fundarse eñ noticias ya atrasadas y en eonjeturas que 
debían siempre suponerse modificadas por sucesos posteriores á 
losya conocidos. . 

Ademas^ dé estas iraz^c^nes, la d^teadéza y la debida eorfesS'^ > 
nía impónian'ál gobierno ia oMI¿acion décontebtar á quien á él 
se dirigía;, yícualesqoiehra que üiteéeAsu^ Mottros para trasladar 
las cuestiones á Roma, no le era lícito diejar siof respuesta las con» 
mmiiéacionéi de'moínañor franchi; i 
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Las áe¡6, sin embargo, y endosóal Sr. Pacheco el encar^po de 
contestar al Cardenal Antonellilas reclamación^ que el pro-Nun- 
cio dirigía al Sr. Luzuriaga. 

Preciso es, pues, acudir á las notas del representante de Es» 
paña cerca del gobierno pontificio para analizar los argumentos 
con que el gobierno español defendía sus actos. 



vn. 



(10 de setiembre de 1855.) 



La nota del Sr. Pacheco, de 16 de abril, en la que defiende 
ante el gobierno pontificio el proyecto de desamortización, do- 
cumento que figura con el núm. 10 entre los publicados por la 
Gaceta, es la mejor demostración de lo absurdas c impractica- 
bles^ para un hombre de talento, que eran las instrucciones da- 
das por el gobierno á su representante en Roma. 

Gomo en estas instrucciones pueden ver nuestros lectores, y 
como hemos trascrito en el tercero de esta serie de artículos, el 
Sr. Luzuriaga había mandado al Sr. Pacheco que no empleara 
para negociar otro lenguaje sino el de que solo se queria el 
cumpUmierOo de los pactos existentes. Y anadia el ministro de 
Estado al plenipoteneiarío en Roma que por ahora no hjciese 
gestión alguna para la medicación del Concordato, dejando 
este asunto para mas adjBlante. 

Sin duda la conciencia cienlífíca y literaria del Sr. Pacheea 
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se sublevó contra lo absurdo de lo que se le mandaba, y pudo 
mas en él que la obediencia debida á su jefe. El Sr. Pacheco se 
avergonzó de tener que ser el intérprete de las pobres sofiste- 
rías del g^obiemo, y renunciando á hacer el papel que se le ha- 
bía encomendado, colocó la cuestión en un terreno mas ancho y 
claro, en el cual fuera á lo menos posible la discusión de 
buena fe. 

En vez de querer probar que Su Santidad es progresista es- 
pañol, y progresista á lo Madoz (que eso viene á ser el empeño 
de que el Concordato fue una leyóle desamortización eclesiás- 
tica), el Sr. Pacheco mamfíesta al Cardenal Aotonelli, ^Eütaodo 
abiertamente á lo que el Sr. Luznríaga le habia ordenado , las 
razones que, en su concepto , podrían persuadir de la necesidad 
y conveniencia de derogar ó modificar el Concordato de Í85L 

Empieza por reconocer que esté se halla vigente, y añade: 

«Mas reconociendo la existencia del Concordato, no negando 
á este su verdadero carácter, estimándole, según es, por un acto 
sui generis, que participa para los españoles de la condición de 
ley del Estado y de pacto internacional, todavía se persuade el 
infrascrito de que el gobierno á quien representa no merece por 
su conducta tan severas calificaciones como son üas empleadas 
en las notas de 20 y 28 de febrero. El Emmo. secretario de Es- 
tado de Su Santidad conocerá que las leyes, sun Miéndohf se 
mudan, cuando hay necesidad de mudarlas. » 

Pocas líneas mas adelante amplifica el Sr. Pacheco esta 
misma idea, y en su apoyo se espresa en los siguientes tér- 
minos: 

^((No se ha resuelto, pues, la cuestión, á juicio del^ae habki, 
con solamente decir: aleñemos un Concordato, un ConccH^lato 
»reéieñle, un Concordato que se debe observar.» Todo ello puede 
ser cierto, puede serlo ademas que el Concordato se oponga a lo 
que desea el gobierno espqSíol, lo gual no se discute en este 
iivstante; y cabe, sin embargo, todavía que ese propio gobierno 

6 
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se ¥6a precisado á quecer lo >que desean, y que la S^ta Sed^^ ea 
la eminente soliditud que ha de inspinarja pg? e) bien de la Igle*^ 
lúa y de la nacioií española, deba acoeder i \o que^ m términos 
respetuosos^ con un buen fin , y oomtrmidQ por iQpprescHi^ 
dibles obl%aciones, le ha xeolamado y le re(áa«Ht aquel go»- 
bierno. 

»Siempre que se ha variado un Concordato; siempre que se 
ka adoptado un eonvenio jouevo, la legalidad anterior era otra. 
Lo que se ha pactado para auatiUiirJa no era de seguro lo haata 
^Ui existente, fía habido unmotivo para dejar laauerjla la antig^ 
ley y ceemplazasla con lo que fue ilegal hasta entonces. No es» 
pues, absoluta razón el que una regla exista para que no sea 
necesario á veces adoptar otra^ resigna/rseáoÍTA diversa.» 

Verdaderamente era tiempo perdido el que invertía el señí^ 
Psfóheco en probar que, en términos absolutos, es posible la for- 
mación de un nuevo Concédalo. Esto es indudable; pero no ve- 
nia á cuento. Lo que al Sr. Pacheco convenia demostrar eraa 
otras dos cosas: que lo aolieitadode la Santa Sede era justo, y 
ademas que habia posibilidad de entrar en negociaciones eon ua 
gobierno como, el actual, que pedia un ^nuevp Concordato al mis- 
mo tiempo que manifestaba su inteooion de no hacer caso del 
existente. 

Esta última. consideración era de tal bulto, que no pudo me^ 
nos de hacerse cargo de día el Sr. Pacheco, quien para dismil-* 
par al ministerio de que fue parte echa toda la responsabilidad 
sobre la revolución de julio. Hé aquí cómo se espresa: 

«Verdad es que era reciente nuestro Concordato. En la xmipf^ 
cha ordinaria de las cosas podia aguairdarse que durara por al- 
gún largo periodo. Pero no se olvide lo qu^ baocurrido ^n Es^ 
paña el verano tíltimo. Ifamos tenido una irevolucion; eltierripo 
se haoondemado; lo que de ordinario no viene aino después de 
años, y casi de siglos, ha venido en meses, ha venido tal vej^ent 
días. Se Jia hundido uaa CQo^titucio^; Mn desap^^epido in;stUii*» 



Digitized by 



Google 



en medio de.ialea gaondida^ sieikpfosure ^ imvrftluí 4e |^ ^e^» 
y iiazcan.m^s premie BfiO0aid|ides quo on Pire qftso h^brmiitafrt 
dado en despuntar y en v^nir?ii 

Tamlúen el Sr. Loswiaga, oomp h«ip>9 ^r^^q ^^ripri^Pf^ 
te, se lavaba las manos en estas cuestiones, y remitia surei^pcm^ 
sabilidadálaj^yalnei^ndajiilio. Perp ¿aoíMSP nq soi|9 yosotroA 
losquehisísteisesa irevohieion; )09 qiie, (somog)^ ^i^nps # 
ella, la representáis, la admii3isti<ais, la p<sfs^ifi(^? Si m la 
sois vosotros, ¿quien es la Tevolucion 4e julio? ¿En dóqde ^^tá? 
¿A dónde iremos para pedirle cuenta de e^m üiargo? que vo^ 
otros le dirif Í9^ 

Si no sois sus amigos, sus d^naoi^, isiis padfes, p ¿ Ip píle- 
nos sus hqos, ¿for qué én su nomlure (^erceis M pod^r? ,8i lo 
sois, ¿por (Einé no aiseptais su responsabilidad en Boma y m 
todas partes? 

Si las ideas de la revolución de julio son^yueatras ideftSr 
baceismal, muy mal, en.negarlas; sinola^on, ba^^.ipuy rnal 
«n praetioarlas. 

Per lo demás, ¿qué mianera Queva de ¿argüir es esa? ¿Cujándp 
se ha visto ni oido alegar una revolución como lítido ju^tp eoj¡i^ 
tra la ji3sü«ia y el dereeho? 

Habéis infringido la ley, babeiafoUado¿<|a:£3 de lejc#^ye9Í>t 
do, y creds dar á toda eontestamon cumplida dicieodo al ofen- 
dídp; ftíío.te eptia&es; §i he ,e»tsyéU) ilegal, jfljtfsto; si m he pioBi-r 
pUdo con ¡m Qhligmm^^ ^ontcaidas, ^ ^^qm he he^hó u^g ' 
revítocíon; es puarq^e Ae fm,ñfíñ,S9á^ 4 Ump^o^n 

fU-iSr. P^-eb/eico aSwiift: , . 

<ítí^o íí«ttí iQ^pa> la Iglesia ^ te jreyplii^eiQíi de 1S54. E? yi&i^rr 
dad t^ipJwte», Ia Ígte9^ m m^áfit^rno fji# 

(^m mK^T^ las ir§8, »i 4im^ a^ió Las ¡^N^tf^ á la QÓl§i?a 4^ 
pueblo. Pero tampoco el gobierno actual de Espa^ ^^f^ ¡^ ^n^ 
p»ás4!^agrmm^mm»»h^fmf»^mlHM^^ ^ayi^.su& 
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tolos cae, y no puede menos de caer, en los que la provocaron y 
la trajeron. Venida ya, la ilustración de la Santa Sede conoce 
que nadie es dueño de impedir sus consecuencias, y que el g^o- 
biemo mas previsor y mas fuerte no puede hacer otra cosa que 
encaminarlas sin destruirías, que moderarlas sin hacerlas vanas 
é inútiles.» 

Nos importa poco saber si el gobierno actual es responsable 
de la revolución, y hasta consig^namos con placer, como un buen 
síntoma, el hecho de que también él reniegue de ella. Cuando 
el gobierno la abandona, sin duda ha sido antes abandonad» 
por la popularidad. 

Pero sea de esto lo que quiera, ¿qué tiene que ver la revolu^» 
cion con las persecuciones de la Iglesia? 

Durante la conmoción violenta que dio pnncipio á la nueva 
época revolucionaria, no se oyó, no se levantó en ninguna parte 
una voz, una reclamación, una bandera contra la Heligion ni 
contra la Iglesia. 

Fue precisó que vinierais vosotros^ hijos de la revolución, 
que renegáis de vuestra madre, para que se rompieran las hos- 
tilidades contra el catolicismo, el pontificado, el clero y las 
creencias religiosas. 

Y no lo hicisteis siquiera en nombre de vuestras ideas : ¡ lo 
hicisteis movidos por el hambre !! 

Gomo el último de sus argumentos en defensa de la reforma 
desamortizadora, dice el Sr. Pacheco qu^ era reclamada por 
los apuros del Tesoro. Por ahí debería haber empezado, ahor- 
rándose todos sus otros argumentos. Esa es la verdad, lo único 
de verdad y de exactitud en todo lo que decís. Todo lo que ha- 
bláis de revoluciones y de circunstancias estraordiaarias, y de 
necesidades sociales, y de tiempo conde^sado, no es mas que ho- 
jarasca con que pretendéis cubrir la desnudez absoluta de vues- 
tros raciocinios. 

Para justificar vuestra cc^ducta no invoquéis el derecho 
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ni la justicia ; no aleguéis siquiera la ciencia económica; ale-* 
gad únicamente para vuestra defina el hambre que os de- 
, voraba. 

Había venido la revolución , y mientras hubo barricadas en 
las calles , nadie pensó , como se piensa ahora , en quemar el 
Concordato. 

Pasaron meseá , se reunieron la? Cortes , trascurrió no- 
viembre, y diciembre, y enero , y nadie pedia ni la desamorti- 
zación ni la derogación del Concordato. 

Ningún ministro de Estado las propuso por razones diplo- 
máticas; ningún ministro de Gracia y Justicia por razones de 
conveniencia social ; ninguno de Fomento por razones económi- 
cas ; pero vino un ministro de Hacienda que, buscando por to- 
das partes«recursos para salir de los apuros del momento, echó 
su vista sobre las propiedades de la Iglesia , y la desamortizar 
cion quedó decretada. 

Se condensó el tiempo , tomó forma revolucionaria el pro- 
yecto rentístico, y el Sr. Pacheco quedó encargado de set en 
Roma el abogado del Sr. Madoz. 

El abogado no era malo como tal ; pero la causa era des- 
esperada. 

Digamos aun algo mas sobre su alegato de defensa. 
Después de asentar la doctrina de que la desamortización» 
considerada en absoluto , puede ser intentada sin que sea un 
ataque directo contra la propiedad, cuestión de que prescindi- 
mos en este momento , dice el Sr. Pacheco: 

((Pero si esto justifica la legitimidad de la idea del gobierno» 
no fuede negarse que la legalidad ^ bajo el segundo golpe de 
vista , no está aun justificad. Esa legalidad hahia de nacer de 
un Concordato. Y si bien queda dicho antes de ahora que la 
legalidad se cambia cuando las circunstancias lo exigen, y que 
los Concordatos se alteran cuando es necesario alter^urlos, sin 
que pueda negarse á hacerlo la santa y crbtiana solicitud de 
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Itfi fiamos Pontífices, slonpreqÁ esas ekeoAstaiioias y esa ne- 
e^iádad les sean bieApateales> loáavía es elare^fae debió estu- 
diar el gobierno español hasta qué ponto se pudiera mover en 
stt d»eado éan^o > síh herir en el f<»do el jm sustente ^ y 
^é em lo ^«e defoia haeer, á fin de perfeccioBar su derecho, 
caso de que no fuese completo para lo que se veia precisado 
áifitetítstf y jecuto.* 

Después de esto , se estiende d Sr. Pacheco en probar 
que los proyectos del gobierno no están en contfadiccion con 
el €oneordato. Lá primeara parte de su nota ^ilede servir de 
rdíüt»0to& á la sé^msda. La uua tiende á probar exactamente 
lo <¡^títurk> que la otra. La pntnem , que leeonoce la indu- 
dable ileg^alMad cometida por el gt>bietno , está escrí^ por el 
Sr. Paíchéco, juríscoñ^tó distinj^nido ; la segundase debeá 
la pluma del Sr. Padiecb , ínihislró plmpoteneiario aviado á 
Boma por el ministerio Espartero, y no es más que ki repro- 
ducción de lo dicho en sus instruccionéfs por el Sí. Lueuriága. 

¡Triste posición la del Sí-. Pacheco en ílt)ma? El gobierno 
no debió enviar para que le réfítesenlase eíi la Chiifewl éter- 
A i, im hotíibre de talento. 
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(12 de setiembre de 1855.) 



No habiendo producido resultado de ninguna clase las jusli-- 
simas reelamaeiones de la potestad eclesiástica para que el go^ 
biemo desistiese de sus proyectos, el representante de la Santa 
Sede en Madrid hizo saber al Sr. Luzuriaga que Su Santidad 
no podía dejar de hacer pública su repogiancia á que se dijese 
quehábin eotisentido, por tnedio del Concordato, en la des^ 
amor(iÉ«£$iori edesiástica univ^sal. 

A la iiMiHiaciOil verbal del pro^Nuncio conteétó el ministro 
de Estado pidiéndole que se la dirigiera por escrito. Con «sta 
ocasión redactó el 8r. Luzuriaga un oficio (que 6S «1 núm. ü de 
lo» documentos publicados) , en el qué se lela €sfe ificrdbK^ 
piármfo: 

((£1 gobierno de S. M. abriga todavía la esperanza de ^lútt 
la Santa Sede acogerá las esplicaciones conforma al Concorda- 
to que el representante de S. M. «n Roma ha debido presentan 
le después de haberse dado á V. S. las instrucciones que háft 
ocasionado su intimación de ayer, porque en la alta opinión que 
tiene de la piedad de la Santa Sede no puede creer que se traté 
de atizar la discordia , ya que no es posible la guerra civil ^ por 
una cuestión en la cual nó se ventilan, en último análiiiS) éino 
a^/ums p^os bienes naterMe^, 6 mas bien la íbrma en que el 
ciero ha áe poseer estos bienes y percibir la renta. Sin embitf» 
go, eoñ «I dei$eo plausible de qué se prevengan Inítecckines que 
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traigan consigo la dolorosa necesidad de la represión, tengo el 

■ honor de remitirá V. S, copia de los artículos 145, 146 y 147 

del Código penal, promulgado por S. M. en .19 de marzo 

de 1848.» 

El gobierno quería la infracción de una ley. El gobierno 
quería la alteración del Concordato, sin -hacerla por medio de 
los trámites legales que al efecto están reconocidos. El gobierno 
mismo reconocía su falta de razón en este asunto, puesto que, 
según hemos visto, queria descargar sobre la revolución deju- 
Jio la responsabilidad de lo que se hacia, y se lavaba las ma- 
nos en la cuestión. El gobierno prescindía de las consideracio- 
nes de derecho y de justicia, á trueque de allegar recursos pe- 
cuniarios, y mandaba al Sr. Pacheco que hiciese toda clase de 
concesiones en cambio de lograr la desamortización. 

El Sumo Pontífice, por su parte, pedia solo el cumplimier^ 
de la ley al que trataba de infringirla; reclamaba el respeto á 
la legalidad y la observancia del derecho; no disputaba sobre 
la cuestión económica; solo queria dejar á salvo la santidad de 
las leyes y la fe de los tratados. 

Sin embargo de ser esto evidente, el gobierno se atreve á 
acusar á Su Santidad porque no accede á sancionar sus absur- 
das interpretaciones del Concordato, de que trata de atizar la 
discordia, ya que no pueda la guerra civil, 

¡Y ese gobierno ha declarado que publica estos documentos 
para que se vea de qué parte ha estado la violencia y la agre- 
sionl 

En cuanto á los artículos del Código penal, bastará que los 
copiemos, para que nuestros lectores juzguen la oportunidad de 
la cita. 

Dicen así: 

«Art. 145. El que sin los requisitos que prescriben las le- 
yes ejecutare en el reino bulas, breves, rescriptos ó despa- 
chos de la corte pontificia, ó les diere curso, ó los publicare. 
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será castigado con las penas de prisión eorreeeicmál y mtdta 
4e 300 áa^OOO duros. 

. dSí el delincuente fuere eclesiástico, la pena será la de estrah 
ñamiento temporal, y en caso de reincidencia la de perpetuo. 

»Art. 146. £1 que ejecutare, introdujere ó publicare en el 
reino cualquiera orden, disposición ó documento de un oobieiw 
NO ESTRAN JERO que ofeuda la independencia ó seguridad del Es- 
tado, será castifi^ado con las penas de prisión merior y multa 
de 50 á 500 duros, á no ser que de este delito se sigan, directa- 
mente otros mas graves, en cuyo caso será penado como antes 
de ellos. 

»Art. 147. En el caso de cometerse cualquiera de los delitos 
de que se trata en los artículos anteriores por wa empleado del 
gobierno, abusando de su oficio^ sé le impondrá^ ademas de las 
penas señaladas en ellos, la de inhabilitación absoluta per^ 
petua.)) 

¿Quién es ese gobierno estranjero? ¿Quién ese empleado del 
gobierno? ¿Para quién son esas amenazas de prisión menor, de 
multst, de estrañamiento y de inhabilitación? 

Sin duda para monseñor Franchi, pues suponemos que al 
Soberano Pontífice no querría el Sr. Luzuriaga imponer las pe- 
nas de multa de diez mil reales y prisión de seis años. Pero 
también nos parece difícil que el ministerio Espartero castigara 
á monseñor Franchi con la pena de inhabilitación absoluta per- 
petua. Monseñor Franchi podría ser siempre ocupado en los 
puestos eclesiásticos que á bien tuviera Su Santidad, sin escep- 
tuar el de su representante en las cortes católicas. 

Imposible parece que el Sr. Luzuriaga escribiera semejante 
o^do. Imposible parece que ua jurisconsulto, que ha sido minis- 
tro del Tribunal Supremo, haya puesto su firma al pie de un do- 
cumento en que se nota tan supina ignorancia de las prescrip- 
ciones del Código penal. Porque no se trata ya de lo violento, 
de lo injusto, de lo incalificable de la cita de los artículos 145» 
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tífíi'f 147. Lo ma;8 curioso dehcdiso es que tuva ^ gobierno It 
misma oportunidad para aludir á esos artículos, como la habría 
t^do para referirse á los que trata» de la mutüaction ó del due- 
lo. Basta l^r el aa*t. 146 para comprender qate no se tienen 
presentes en él las relaciones entre la potestad eclesiástica y la 
dvO, sino las hostilidades de !a nación y el gobierno civil de 
otro pais con el que at está en guerra. 

En apoyo de esta opinión tenemos una «titoridad, qoe en el 
caso presente es irrecusable* El Sr. Pacheco, en la obra que 
publicó con el título de Ei Código penal concordado y oft/otado^ 
dice terminantemente (tom. ii , pág. 95) que en el ARticint^ 

146 MO SE TRATA DEL SOBERANO PoNTÍnCE. 

Por lo tanto, tacita hecha por ei señor ministro de Estado, 
^n dejar de ser bajo otros conceptos violenta^ tiránica, irritante 
é inconveniente, es ademas inoportuna y ridicula. 



IX. 



(191 ét ^tiembre de 185S.) 



El núm. 12 de ios dooQt(tíenfl6s poMicados por la CtOóHé 
es el oficio (^ moneseñor Ftatiolii ^gió al 8r« Lctíroríaga en 
contestación á las preguntasy á las amenazas dei este respecta 
de la anunciada protesta de Su Sánti<kd. 

El pro-Nuncio dice sencillamente por escrito loqae dte pala- 
bra liabia anticipado sobre «sa protesta, y reohaia con digmdad 
las inconTcniéntes alusiones á las inteneidnes del Papa, y las ln<- 
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efeíbtés ^mti&tíííxs» iqcte d Sr. Lucmaga «é había permitido en 
sa ^ñKáHüy *dé *q^ no* oecqpanios «n nuestro Anterior articulo. 

£1 «áo<mid«fito wkís^ 13 as mta iMta de breves líneas, en 
fíj»e monfli^or Fknchi oohétgna la protesta de la |)0le6tad ede- 
siástka «okitra la 5« pubficada ley de 4esaiiá>tli2acioii. 

El wáa^. 14 Cfoiitiene ituevás insIruCcionés del Sr. Luzuria^ 
ga para«lSr. PadieoiK EA ministro defistedo s^^meba lo hecbo^ 
hasta entonces por el representante del gobierno en Roma ea la 
cuei^oin de desamortizackln, y le enoar^ qm continúe defen- 
diendo ante la Safnta Sedé todos los aetos del ministerio Espar- 
tero, por ser la Toluntad dé este qiie las discusiones con la po^ 
lestad ^lesiástiea se ágan en la «apital pontificia y no en Ma- 
drid. €ofi ^arreglo á esta klea, manda «1 Sr. l«uzüriaga al señor 
I^tf^eco que desde Imego dirija notas á la Sattta Sede acerca de 
lal>ase2.%<delas«»peiiskMidela<^acknideórdeneQ> delapro^ 
Mbicion 4e que entreiiiio?icias en los conventos, y de la udmi- 
nistt^dto ^ 4m 4>iénes ^ue pertenederoa «i «oolegéo es^ol de 
Sm aemMé 4e BetloHla. 

Eldocnmenloném. 15 es onátnreva prueba déla tol^^ncia de 
los hombPésde la situaciott<acttaal. En él «el St. Pacheco reclama 
oóHitpa «m «liíeuito ú^ Im OiiMá CamikMy en que este periódico 
había hec^dilfts sipreeibiotetied qpae habla lenido ^ conveniente 
iftCérca dé ^ «iég«^ios dé E^paia. Autique $1 periódico citado 
m> «es oficial , él l9r. Pacheco fundaba su redattiadion en la cir- 
cORsftanciade ^qué^ no habiendo ea Roma libertad de impretíta^ 
el gobierno pontificio es responsable de todo lo que allí se |^ 

En primar hrgar> la previa censara, en los países en ^ue^ 
halla efi^blédda, no haee recaer sobré el gobierne ia i:e^^(Msa- 
bilidad de todo lo que se escribe en ellos. La previa oeii«ara4ie- 
ne naturalmente por único objeto negar la publicidad á todo 
aquello que á los fiscales ó revisores de imprenta parece peli- 
groso, ya bajo el aspecto religioso y moral, ya bajo el político. 
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Todo lo que no inspira recelos ni abriga peligros contra la Re- 
ligion, contra las buenas costumbres, ni contra el gobierno esta- 
blecidO; no puede ser prohibido sin que la previa censura se 
convierta en tiranía. Por muy favorables que hubieran sido las 
ideas que del ministerio Espartero y de la actual situación po- 
lítica de España hubiese tenido el gobierno pontificio, no tenia 
necesidad alguna de imponerlos á todos los escritores subditos 
de Su Santidad. 

' En segundo lugar, escede de toda ponderación la falta de 
oportunidad y de justicia con que el Sr. Pacheco rcclamaba- 
Mientras un periódico no oficial de Roma censuraba al gobierno 
español, que para los romanos no es ni puede ser mas que un 
gobierno estranjero como otro cualquiera, en Madrid era objeto 
de sangrientas sátiras, de envenenadas invectivas, de calum- 
niosos ataques, de injustas cuanto inmotivadas agresiones, la au- 
toridad del Papa, que en España no es, no será nunca, pese á 
quien pese, un monarca estranjero. Y esas agresiones no par- 
tían solo de la prensa no oficial, sino que solían tomar su ini- 
ciativa las autoridades del gobierno, los periódicos ministeria- 
les, los diputados á Coites, y hasta los mismos ministros. 

El Sr. Pacheco quería que mientras en nuestro país era líci- 
to, y era alabado, y hasta era moda en las regiones del poder, 
el zaherh" y el injuriar al Jefe de la Iglesia de España y á las 
instilaciones católicas, en Roma no pudiera decirse la menor 
palabra de censura contra el gobierno estranjero de un país dis- 
tante. 

No insistimos mas sobre este singular é indefendible paso 
dado por el Sr, Pacheco, porque este tuvo la desgracia de que 
hasta el mismio gobierno le reconviniera por su conducta^ como 
mas íidelante veremos. 
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(21 de setiembre de 1855.) 



Aprovechando el Sr. Pacheco la variación de ministro de 
Estado, verificada en el gabinete español, escribió en 16 de jur- 
nio al Sr. Zavala, nuevo jefe del departamento diplomático^ 
felicitándole por su subida*al poder, y manilestándole la estra- 
ñeza que en Roma causaba el hecho deque se diera allí contes- 
tadoa á las reclamaciones que monseñor Franchi presentaba en 
lisi4nd. 

La mas ligera lectura del oficio del Sr. Pacheco, que es el 
16.^ de los documentos publicados por el gobierno, basta para 
comprender que la opinión de nuestro representante en Roma 
essL también contraria al modo estraño con que nuestro gobier- 
no quería comprender la cuestión, aunque el Sr. Pacheco, por 
su posición oficial, no pudiera espresarse con claridad acerca 
de este punto. 

Resulta, pues, que ni el gobierno en Madrid, ni el Sr. Pa- 
checo en Roma, querían encargarse de la tarea de ^defender 
lo que se habia hecho en España. Pero el gobierno decidió á 
su favor la cuestión, y el Sr. Pacheco no tuvo mas remedio que 
emprender la ardua tarea de probar que el gobierno habia pro- 
eedido en las cuestiones eclesiásticas con arreglo á lo que acon- 
sejaban la justicia y la conveniencia. 

En desempeño de su cometido, dirígió el Sf . P^heco al se- 
cretario de Estado de Su Santidad tres notas, que son las señala- 
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das con los nümeros J.7, 19 y 20 éntrelos documentos publicados 
en la Gaceta, La primera, cuya fecha no se nos ha hecho saber, 
se refiere á la base 2.^ de la Constitución : la segunda, fe-> 
chada en 16 de juHo, al destierro del Sr. Obispo de Osma; y la 
tercera, de 17 de julio, á la prohibición de conferir órdenes sa- 
gradas. 

Poco tenemos que decir acerca de estos documentos, que 
apenas tocan las ciíestiones á que se refieren. Los dos últimos» 
especialmente, están redactados con un laconismo tal, que ape-> 
ñas contienen mas que el encabezamiento, la fecha, la firma, y 
la cita del asunto sobre que versan. 

Al tratar de la base 2.^, el Sr. Pacheco se esfuerza por pwK 
bar que con ellfi no se ha atacado la unidad religiosa, ni aiquiera 
se ha introducido novedad algunsKen la legislación. Ciertamente 
va gran diferencia del modo de esplicar la base 2.^ que usa él 
Sr. Pacheco, al que emplearon sus autores y defensores; pero no 
hay ingenio en el mundo capaz de desvirtuar la signifícacioQ 
de ciertos hechos. No necesitamos repetir aquí lo nduchísimo que 
acerca de la base 2.* hemos escrito, poi^que nuestros habituales 
lectores conocen bien la historia y pormenores da este asunto. 
Bastaría en todo caso que recordáramos que aquella base cons* 
titucional ñie votada por todos los que hablan pedido en las 
Cortes la libertad de cultos, y desechad^ por todos los que ha«» 
bian aprobado la enmienda del Sr. Jaén. Este recuerdo es sufi* 
cicnte para fijar las tendencias de aquel suceso. 

Como «quiera que sea, es indudable que la^ unánimes especia 
dones que en favor de la unidad católica se hicieron en todos 
los puntos de Espafia, contribuyeron á modificar de un modo 
notable el lenguaje usado por el gobierno, y á variar la in4ole 
desús actos: ejemplo que no conviene d^ar pasar desaprov»)* 
chado, y que á todos debe eonvencer de lo ^ttl y coDvemei|fo 
que es estar siempre dispuestos á oponer á la invasión del mal 
todos los obstáculos posibles. 
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Al querer «dcusar la conduela del gohk^^Qo p^a cq^ el señor 
Obispo de Osma, el Sr. Pacheco presci»^ por ^jouopleto de Ift 
verdadera cuestión que le tocaba dilucidar, y se «oti;eííeae en 
hacer una ceosujta $^pf^ionad?iide la esposic^ion ^in&ida á laf 
Cortes por el Prelado oxomeoiie* No necee^mo^ daP^nder á e^ 
4e loe ÍA}usto6 .<jeu:gos que/cjl Sr. Pficheco le t^í^je, ya porque su 
noble y evangélico <iompoFtamiento le hace invulnerable conti^ 
lo5 ataques4c^ gobierno y desús empleí^dos, y^ porque ,up je^ 
conocemos ^ ^1 Sr. Pi^cbeco competencia paira justar los acto» 
de un Prelado español, asi cpf^p tampoco ia ¡req^^KH^mos en .^l 
ministerio para el arbitrario destierro que gubernativamente im- 
puso al Obispo de Osma. 

Antes de discutir sobre si el gobierno obró bien, tenia el se- 
ñor Pacheco que haber dem<iitrado que el gobierno pudo hacer 
lo que hizo. Antes que la cuestión de hecho, estaba la cuestión 
de derecho. Antes de fallar sobre la esposicion del Obispo de 
Osma, era necesario que.el gobierno tuviera facultades para co- 
nocer del asunto. Pero el Sr. Pacheco hizo perfectamente, su- 
puesta su posición, para no colocar el debate en este terreno; 
porque era indudable, estaba fuera de toda discusión posible, 
que el gobierno, desterrando sin formación de causa al Sr. Obis- 
po, se habia estralimitado de sus atribuciones, habia invadido 
las de les tribunales de justicia, y tratado á un Príncipe de la 
Iglesia sin la debida consideración y sin respetar las garantías 
que la ley concede á todos, incluso á los grandes delincuentes. 

Concluimos aquí el examen de la correspondencia diplomá- 
tica inserta en la Gaceta. Los demás documentos, que no hemos 
citado aun, no merecen mayores comentarios. El señalado con 
el núm. 18 es un oficio del ministro de Estado, én que reprue- 
ba las reclamaciones del Sr. Pacheco contra el artículo de La 
Civütá CattoUca, El ministro reconoce que no es posible mos- 
trar susceptibilidad por lo que se diga en Roma contra él, cuando 
el nombre de la Santa Sede es tratado ^n España con menof 
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respeto qfAC exigen nuestras leyes mismas y que puede tolerar 
una buena correspondencia. 

Los números 21, 22, 23 y 25 son oficios relativos á la retira- 
da del pro-Nundo de Madrid, y á la de la lefgacion española de 
Roma. Nada contienen de particular. 

Contiene, y mucho, de censurable el núm. 24, que es el ma^ 
llamado Memorándum del gobierno español; pero este documen- 
to se halla ya tan desacreditado en el concepto universal, que 
sería tiempo perdido el que empleáramos en añadir nuevas cen-^ 
auras á las que de él tenemos hechas. 
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SITUACIÓN BE LA IGLESU BE ESPAÑA ANTES BEL 

xsurmo congokbato». 



I. 



Por triste que sea la pintara que hayamps de hacer del es-^ 
Ía4o de nuestra Iglesia aqtes de la época á que ops refertnios, no 
es nuestro ánioio descender en esta materia de la elevada re-« 
gion<itel^.doctifa«»y délos principios, según los que única- 
mente deb^ ser examinada. Sin epr^^rgo, prevemps qju^ nues- 
tras j^labrasiseráaqiiradas con; pieyenci^n ppr los ene^iigos 
sistemáticos de la Iglesia. A ellos no van dirigidas: nuestra dé- 
bil voz se dirige á los hombrejs de juicio imparcial^ qne do spor 
drin ser indiCerentes en ks act^^s cirQPQstancí^ á la myesti* 
gacio9 de ios males qoe han afligido á la. Iglesia española. 

Desde que existen sociedades civiles, ha. si^o la Re^gio^ 
uno de sus primen^s elementos de vida , y conservación. £sta 
verdad general adquiere un grado con^pleto de evidencia cuan» 
do.SQooQcretaálaJlpljjgiancatóUca. Su,<k)ctr¿Ra, la filosofía y 
la hi^loria oonfíf ma^, el ipvsmo aserto, Na n^ce^itaremospresentaJT 
como pEadbi|s -la nK^alizacipni verdades, 4^ ilustracioa C[ientífí-p 
ca y la cifilizacioQ constapte^ que todos los pueblos deben al 

7 
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«eatolicismo. En este ponto la historia está de acuerdo con la 
«ana razón. El fin de la sociedad civil se armoniza perfectamen» 
te con el de la sociedad religiosa, y ambos paeden coadyuvarse 
mutuamente, sin confundirse, embarazarse ni hostilizarse. Son 
4os Uheás' ^üé marchan paralelas, peirb convergiendo siempre á 
vn punto, que es la felicidad de! hombre. De la numera que en 
este el espíritu no se confunde, embaraza ni hostiliza al cu^po 
en su desarrollo material, asi la Iglesia, que es el espíritu de la 
sociedad civil, no se confunde, embaraza ni hostiliza d desen- 
volvimiento natural, físico é intelectual del género humano. 
La verdadera filosofía de la historia no puede menos de ofrecer- 
nos la esplicacion de este provechoso fenómeno. ¿Qué ha hecho 
la Iglesia en favor de la sociedad civil? Mucho desde su naci- 
miento. Salvó la sociedad, que se desplomaba bajo el peso del 
imperio romano; constituyó nuevas sociedades, proporcionando 
elementos que solo la Religión podia utilizar en provecho del 
Estado; dirigió á este cuando no era susceptible de otra direc- 
ción, y íüe después éí regulador de la^ diferencias dé los pue^ 
blos que sesujej^ban muy poco al derecho de gentes. A éstos 
gnmdés tééultadós no se llegaba sino por medio de infinitos be- 
neficios que la Iglesia procuró á la sociedad civil, y que plu- 
mas mejor cortadas que la nuestra han enumerado. En sus Masó- 
ficas optaciones históricas descansan los asertos que vamos 
trazando, ,y que quisiéramos poder ampliar mejor. 

Tal era la situación de las relaciones de la Iglesia con el Es- 
tado en la edad media; entonces los vmculos eran mas fuertes; 
ambas sociedades caminaban estrechamente unidas; asi lo exi- 
gían las circunstancias, la constitudon de los Estados y las ideas 
de la' época.^ Rompióse én muchos de ellos esta beneficiosa ar* 
moníá, por la emancipación del espírílu privado de la autoridad 
ligítimá. El protestantismo dio el grito de libertad^ y sacudió el 
7Ugo de lapotestad eclesiástica. Algunos reyes y pueblos co- 
oi)érar6n pasthosamente á la desunión de la autoridad eclesiás- 
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tica y sécula. Ei libra eximan en ittatería» feligioia« foe de* 
8a$tro8aniente lecundo en laa ejentífioi^r lavadíócon especialidad 
la filosoSa» y la tuMpmd en el últioAp siglc No es esta la oca» 
«onde analizar la índole" de estaa variaciones. Cumple soloá 
nuestro objeto fijar el espíritu que dominaba en esta restaura^ 
don filosófica» para^ deducir que ^ra esencialmente hostil ala 
Iglesia, como no ee necesario^ demostrar. Tampoco es mi miste- 
rip la manera con que la filosofía influyó en la sociedad dvil y 
produjo su agitaron; en las revoluciones que siguieron i ia 
francesa de'. Í7S9| claramente se con^prende^ por la genei^gia 
marcada, que la obra d^ las revoluciones» líegaUva, en su ma» 
yor parte, habla de dirigirse contra la Iglesia. Decimos negatl* 
va la obra de la revolución, en cuanto procuraba destruir ó 
mutilar las instituciones católica» en su mas lata acqpcic»u 
Así vemos que^ empezando por las materias disciplínales, y si» 
guiendo hasta las dogmáticas, en todas se ha vi«to combatida 
la Iglesia. Sus bienes temporaleado todas clases, los instituto» 
religiosos de todos géneros, el culto y los dias festivos, la cons* 
titucion eclesiástica y el ejercicio de la jurisdlcc^ propia, las 
ciencias sagradas y su enseñanza, todo ha sufrido los* golpes 
del hacha revolucionaría. 

Natural era también que en medio de esta perturbación de 
ideas y de cosas , de bstitnciones y de corporaciones , de prin- 
cipios y de hechos, sufriese bastante ^l derecho público y la 
disciplina edesiáftica. El derecho público, que marca los dere- 
chos y deberes de todas las autoridades eeledástieas, y las re- 
laciones, por consiguiente, de las mismas con los sumos impe* 
rantes dviles, necesariamente habia de padecer, no en cuanto á 
su esencia, porque aquellos derechos y deberes son tan fijos y du- 
rables como la base divina en que se sustentan, sino relativamente 
á su ejercicio, ó sea las reladones entre ambas potestades. Ente- 
ramente rotas en unas partes, bastante debilitadas m muchas,: 
y siempre dificultada» en todas, d derecho eclesiástico tenia 
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que resAiHrse ihdisjpensablemenle por efecto áe unas modifica- 
ciones que, difondiéndobe por la» diversas naciones, y pasando 
é& los hechos al derecho coostitüido, limitaban cada vez mas el 
ejercieia de la jurísdlecion y funciones de la antoridad de la 
Iglesiar. 

De aquí puede inferirse ya fócilmente la trascendental que 
esta influencia seria en la disciplina eclesiástica. Sabido «s que 
la forman re^as 6 cánones sobre verdades eternas, que son la 
ley primera y original, 4e la que jamás es permitido dispensar- 
se^ contra la que nada puede prescribirse, y én la que no cabe 
Mteracíon alguna^ ni por la diferencia de paises , ni por la <£- 
versidad de costumbres, ni por la sucesión de los tiempos. 

Los 'demás cánones no son sino disposiciones indiferentes en 
sí mismas, mas autorizadas, mas útiles, ó mas necesarias en un 
tiemffo ó en uní lugar que en otro , y no se establecen sino para 
facilitar la observancia de aquellas primeras leyes, que son 
eternas. Así es que la Iglesia varia las disposiciones disciplina- 
Íes de esta última clase, según juzg-a más ét!l para conseguir 
el santo fín^dean institución. "En su admirable gobierno cuenta . 
can diferentes fuentes legislativas, superbres é infenores-, cole- 
giadas y no colegiadas, para subvenir é todas las necesidades 
deladireccion espiriiual^de'loB fiéies. Del- mismo modo lo ha 
vcri&ca'do «i^nApre; la difareficia co^nsiste en la facilidad ó difi- 
cultad de la ejecución j que es uno de los caraetéres mas espre^ 
sivoB de las .variaciones disciplínales; Cnando la iglesia disfruta 
libertad; cuando -media buena Inteligencia -con la potestad tem- 
poral, y launion de las dos autoridades es mas 6 menos estre- 
cha, pero al fin existe,, todo el orden- gerflffjHÍeo dé la Iglesia 
funfeiona dentro del círculo de sus fespeclivas atribuciones^ con 
formeá la institución divina. - . 

La cabeza visible de esta misma Iglesia hace oir su voz infa- 
lible por todo el orbe eatóficov que la' acata <i6mo una ense- 
ñanza divina. Los Prelados eclesiásticos atienden á todas las ncn 
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cesidades del pasto espiritual de sus ovejas, y si exbten males 
que por sí, ni recurriendo al romano Pontífice, no pueden reme- 
diar^ se congre^n para buscar el medio de conseguirlo, asisti- 
dos por el Espíritu-Santo. En estas asambleas generales, nació- 
nales, provinciales ó diocesanas, se eondenan los errores que 
pudieran empañar la pureza djfijjdogma, y se establece'y vivi- 
fica la disciplina en la parte que necesite ser reformada. Las dis- 
posiciones adoptadas y legítimamente sancionadas se promul- 
gan con rapidez, se ejecutan con puntualidad y producen abun- 
dantes frutos, asegurando las creencias y corrigiendo las cos- 
tumbres. Los pueblos quedan morigerados, disfrutan la libertad 
de su buena conciencia, que debería ser el cimiento de todas 
las libertades, y la sociedad civil puede cumplir holgadamente 
su fio y su objeto de proporcionar la f^cidafl raaferia^ .en la 
tierra á los qtp.np tienen descut4&4a la eterna/ 

Insensiblemente nos hemos d^itdo arrastrar del ^^seo de 
jpue$tro, .coff|3oo ii^ta^et puxUp déacariciar ideas que pasa^áix 
j^ro^ablemente pcff i^topi^s... No lo son por f9rt^n^ ;, cojioce^ 
mos la desdicl^ada cej^uedad, del ^ombret ofuscadp por. st^s pa- 
siones, y nos dolemos de I9 fatal perversidad dejas ideas qiie 
ponen en combustión aq^uell^ mismas pasiones..^ A, p^saf de 
tpdo^ creemos. 4pe.$plp la Iglesia católipa puede ca)i|^ con ^ 
s^ata doclripa e&e m^ embravecido del coyf^n Ixumajio, ^y 
oipagar el luego devasMpr de la& malas y, pei^iqiqsas. concep- 
ciones de su espíritu. , , .. 

Xrs^zaclq, aunque imperfectainente« el cuadro de la. Iglesia eo 
.gepfimXr dable jfifífjBet^ ya descender á considera la situacloa 
dj^Ja espfwipla^ntes del último (Joncordato. Para ello procura^ 
fen|U)s caminar á la u^isuia altura que indicativos al.prinqipio, 
con el find^q»:^ en una niateria tan grave é Importante coqio 
^pi:esente po^ hf ya uiezcla alguna de 1^ f^|Minosas cuestiones 
liuei^ei^ridnseii^div^^iloshoml^ ..':• < 
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En nuestro suelo, esencialmente católico, no llegó á estampad 
su destructora planta el pMestantifenió. Qui;Bá sisé apreciara de- 
bidamente este inmenso beneficio, nó sé harían bastantes incul- 
paciones históricas muy distantes de ser justas. En cuanto á las 
tf d«as filosóficas del siglo xvín, cundieron, es verdad, entre al- 
i^unos hombres eminentes de nuestra patria. So fí^to respecto 
de los asuntos eclesiásticos, creemos que se revela ^éticamente 
en dos puntos: 1:** Ataques dirigidos áía Iglesia bajo el concep- 
to de defender las regalías de la corona. 2.^ Las disposiciones 
adoptadas én el presenté siglo en materias éclesiá^iéas. Protes- 
tamos nuestra respetuosa deferencia á los derechos y regalías 
de bs monarcas éspltñóles, cú^o orí^éii fUe efectivamente muy 
laudable. La piedad y catolicismo de nuestros reyes les granjea* 
TOii concesiones sbgúlares, que, unidas á 1a3 facultades que co- 
mo á sumos imperantes les competían, forman la base de las 11a- 
áiadas regalíaé de la corona. En la imposibiliáad de ocuparnos 
de ellas estensamente, diremos solo que, justas en su origen, lo 
hubieran sido también en su ejercicio, sí una jurisprudencia har- 
to celosa de su observancia, algún tanto inclinada á la filosofa 
de la época, y deili2ándose, quizá sin advertirlo, bastante por ht 
pendiente que arrastraba á otros Estados á declararse en guerra 
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^eon Roma, no hubieni entanehada el eóeolo de -la eámprenéion 
'áb aquellas. Bn la actaalidad ofrece poco íáterea eita . euestioa 
porameDte hialóñca, pues demanado tegun» fuedaii las rtga» 
lías de la corona eonira las invasiones del poder Meslastíoo, 
•con ser este tan limitado^ ^ue nin^^anos recelos podrá inspicar ba- 
jo semejante aspecto. Mayor ninencia atribuimos en* la situa- 
ción de la Iglesia de España al segando punto, que fue conse- 
<niencia, en cicHo modo, del anterior. Laadisposiciones adoptadas 
en el siglo actual sobre asuntos eclesiásticos son bien conocidas, 
7 no se d^rsncian notablemente de las de otros puaUp» en cir* 
-cunstancias análogas. No cuadra al objeto de este «rtieulo un 
examen minudoso de las causas mas ó menos próximas del de^ 
Techo constiluklo. Únicamente tenemos que«preeiar sos efectos» 
-6 sean las consecuencias que por el mismo derecho esperimentó 
la Iglesia. Es decir, que nos proponemos bosquejar el estado 
«{áamttoso de nttóstra Iglesia hasta la mitad del siglo, procuran^ 
do nO'profíifidisarlascáosas. A cuatro órdenes de males nóspa> 
Moe: que pueden reducirse los de la Iglesia .en «ste período: 
l.^RespectOdeladiscipHna. 2.^ Del personal é institutos reli- 
giosos. 3.^ De los l^nes temporsUes. 4.^ De Us rdaciones oon Su 
Santidad. Los reoorrereihos con rafMdez. 

!•• OnClPLIRA.. .' 

Antes indicamos la manera suave y provechosa oon qué se 



Digitized by 



Google 



Ipüaüvadelftílftenli 6» lo» cLlve]f9W:ttveidod de saaooioa^ sa*» 
i^kiidoia8tomi^djdea4<l«^porttÉe6lii6d«[te(^ esátosujetas 
I» Bulaay ifents4á|»^iaiiea emánuém de üooui, y la aJbso^ 
kitadepéndeiieia-de'xkaeBtros Obispos, aun pam las cos«$fQa& 
esen^ilps á stt mkiislerio pastoral^ optoo; la om&m^^ de ócée^ 
«edy dd gobierno dé S. M.Gai&yca. 

- La 8aj^ie8Í9»lem|K^ral ó ^M^eíal, y d^iiNies visita,. ^ 
•%«^¡maa oao^cionesi de las órdeoes i^^itfar^ j^s j)Gqr-.sí s<^a 
-una i^á^dlft intepacable para, lalgleúa española. Los eopseio» 
áé Evaa^Uo oo han sida d^dos «nvanoy tu ^eompronden de 
«Mía manera estéril el úitino gtado de la perfeedon. cristiana. 
Los hombres %tte, deseos añades de las miserias del mundc» se 
•eontagraban al aérticto de Dios 'cfíük una vidapitra^ pobre y 
«hediente» cnnof lian én la ti^nra,tres;gfande$ objetos^. Alababsoí 
á Dios, ^egmk el fúadosa impulso do m eptaapnr Jecvian de gran- 
des modehw de victnd para tódo^los fieles^ y^je^cian ioonmc^ • 
raíbles <^>na dé candad/ siendo al misma tiempo los operarios 
' mas labcNTÍosos del minÍ9^rÍQ;ecles.iá^ieo»^^ tra^^s de ha^ 
la apología de las órdenes regulares, de que tampoco necesitan. 
. Queremos indicar únicamenke^.q^ei concia supresión de los re- 
guiares se vio ^ívada nuestra iglesia de infinitos brazos que 
€Hhlvahan la vlnadel Señor* Y como esto oc^n^íó con* la es- 
ácáon&uuríadiminaoiotí del dero ^secular» la situación de la Xgle- 
i^ iqnoá set^cada dia mas angustioaa. 
.Las eamras^edesiástieaa se abaodonaroa; los . bei^^tos ^ 
«ae proH^elGtti; iaseagradas kMenes tampoco «e conferían á nadie: 
^seceaarboieiile iban *quedando las eatedrafesite^ muchas 

-«irgMfin haber.qnienlos; desempeñara» éiqfiíiHos |MeMos sin 
Pastores. La supresión de regulare» y^díiaiiiiicion del deco aer 
«««llár.ib;oitiaim.9taBéeibieo^.eeQnSmioi^^ip^^ Oonsi- 
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4e manifiesUr} mas mm ciando» k> topa i sobra la etonom^y 
& pdítkia está laOUiortád!; tiharlad'qii« hapoUatskh o^^os pai- 
aes de itiifloaos deloáastei 4Sfdeqe8:iN9uk^iea ¿ yha foto laa 
millas ^ifiB se %r$áM\mib^4»p}mr ^vVúftlMwio. «aaerdotal m si 
aanto ejermM.desiU&iiieioiies^SiiMiealmai^^ 
sefeaíeatepor seguirlas Juiellai^de la<P4gaiM«aj»i el camiiiade 
la libertad , pat^ece justo qvte no lee^teaoMaj^de de^trueclon 
j dé muerte, sinoíque^Ue^^ida el di» de la vv^úm, imítimo» 
4taWea á ese graa pueblo , tolerando que a^fiaos háM|U>res.de 
i)ie»se agripes ea torno de u|Mlcru^^ara;d^^!:utar.la8aIH^ti^ 
'tertad porqueaabelasu coimoq» Peco achNwtiflioa que nos 
«sepaiuflios de nuesUo frínelpal ol»i^to« > 



' ^ Osfde^^lfempp de la reforma potosl«nto.fiufn(Ma Iglesia, en 
.^(iUeeil, granea <XAfi»eampaes. 4e sua bienes temporales, h^ 
;«co«!Hnia poUtíea sirvió paraiosUfi^Mir la desaouirtisacton de lo& 
«lisflBofr en otros países ealéliqos. Las doetrii^SA ^poipnis^s pa^ 
«eortí 'iteaaadi^.aliura á dedueir defrfoica^es oQQfe^jfeneias de 
<giiíi^íantosftree0dentoa. CeiHrfiyéid^asi¿ S^paS^rM-^^*^^^^ 
ibcaóion eelesiás(íeae$tá^^euto»,coa)oet si^id^^^^aaides^i^prifr- 
^eipkls del siglo. La supresión sucesiva del dieemopriyí^ irlalgte- . 
•aíade'sus meioresrentos. tiesto parto también pad^Bi^cfl Era*- 
i&a-balo doae0n<^^:por49sp9endecsedo.uii%feiito fNíbMea 
^ ^ue descansaba^ puededecirae^ elttistoma!U9^i^río4el rdno^ 
y pdrlenéf) que «ábn^far^eiros neeursof para- atondar é las neee» 
•sidadea que se cubrían con aquri impuesto^' si^es^liaMo usur de 
•^ta^espresidn. Híx solo seniia ^ «dieeaio paradptoeion^df Ir e»lio 
y sos miiBslrDSyskioademaapanisoftenf «Di^artoaHafenoarde 
íofiaMos estableeim!eiMeéde.benefis6nota,^iilílveiíiSM^ 
de^ Mrueokfki pttiílML'llÉllirakBeiito: ha «dd Ipreeiaq^ %sfgnif ' 
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otras dotacioiietá los esprtsaídos inslltotos: nótase, sin emb^orgo» 
esta diferencia: que la eiumtla de los reeonos subrof^ados, se 
halk en razón inversa de la pnmtiÉidftd á lalflesia. Así él pnl- 
to y sos ministros han sido los menos atendidos en dicha com* 
pensacíon. Los estaUeeimlentos de benefioeseia tampqeo han 
sido muy &vorecidos, si se comparan eon tas miversidades, «s* 
teramente secnlarisadas'hoy* St» asiji^naciones son decorosas, 
pero la msf ruecion no «s gtratuMa, como ora anteriormente. 

En cnanto á los bienes tempohUes ó inmt^les, consider^'- 
mos aquí snpá^^K^ solo pcArafédará la indepeadend^y no dé 
la Iglesia, sino de sus ministrosy cnlto* La Ifiesiat qoe wgmék 
\sl pobreza volantaria como nna de las mas nobles virtudes , no 
necesita bienes ni riquezas para existir y sef indepéndete eo* 
mo institución divina. Mas como al propio tiempo es una socie- 
dad visible y humana, Ióé que se consagran esclusivamente á 
su servicio y dirección quedan sujetos á idénticas necesidades 
t)ue los funcionarios pábricbs de la sociedad civil. Se atiende de- 
corosamente, y és justoliacerk); á la subsistencia de estos últi- 
mos! pues hé ifquf proporck>nalmente lo que necesita hacer la 
Iglesia con sus femcionaHos y ministros. A los eclesiásticos im- 
pone la Réltigion f^ves deberes^ y exige ademas mucha abiMH> 
'gttdoil/silficlente iMud y^uáa. mediana denda. ¿gsfá posible 
encontrar hombres doCados^de estas eüalidadtfs, sien proníojio 
se les da un pedazo de pÉm, tío para eHos^ sino plira sitt ku^ 
lias, á cuyas dulzarasreñontian? Bií todas las carrera» del Es^ 
tadose abre al hombre un pohrennr temporal, m el 4|ue iiosolo 
se coloca con liolgur» tk Individuo; sino la familia qneeste^rsib 
El eclesiástico destkiado por Déos al ^^eidoio de la caridad, tiene 
musho RNHs limitadas susinécesti^es , y.foera de lo material- 
menté necesario, se >^ pmoísado á devolverié todo-á la-sode- 
dad: en persoM'dii sos parientes,, ó .de los indigentes» como \^ 
mandt la ||^a. ¿Y 'setáiosto privarb-de ese poeo^ue ase»* 
eita? I^fljanos ilia ooQ^dehMkmndeiílaestim feetores deducir 
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lo$ males qtte bajo 'este retpe^ú ha ttipcrkfjeatate ia Igk^.' 
No qaetrásios on^niMreireaiisteBcki qae4ebé<ooBriáerane 
como muy trascendental. La eienda es de la mayor ¡ii^[>oftaa» 
cía en lá Iglesia , qoc siempre ha 4^uii^tklo las vefdaderas kh» 
ees en el mundo. Pit<rwia de reeÉJrsutt' materiales , no puede 
(brmartantosininiit^ésóttdaifiehtekisteú^^ y 

de aquí proviene una de sus tnasffavei'i^iceioiiei. Tal ¥ea 
sospecharen éós efteitágo#(}iíe en esto> conaíslia' él ladeftnifilítíe 
vigor de lar EspoM de Jesoerikta; y. ^ ttJ s w J ro p pá r a di É r indtgna« 
meüite la ^itiatagema que prhrd á Semsoii^de la'fcenia >.qae dfr* 
pendía de sus cabellos, ¡kmaatos! Qémi^ •uaeíló.'iin San Püh 
blo de un petseg^dorde lalgteda , ¿na j^oM eMivertMos á 
ellos miamos en fervorosos apóstele» de la venprablé maltona 
que eotribaten? .^^, >^. 

4.^ REt ACIONES COR SU SARTIDAD. 

No es necesario recordar cómo empezaron & Interrumpirse 
las buenas relaciones de nuestro gobierno con el Sumo Pontifi* 
ce desde la muerte del último monarca. Contribuyeron á ello 
dos cau^ts, política ó diplomática una, religiosa la otra. De 
aquella no nos ocuparemos, ni de la iníflueneia que^ según algu- 
nos, pudiera tener respecto de la segunda. Esta eseluslvamei^ 
será objeto de nuestras indicaciones. Algunas cuestiones disot- 
pUnales que surgieron con motivo de la presentacbn de varios 
sugetos para SHlas eplscopides vacantes, reveteron que en Roma 
se res(^vtan aqiiellas de diferente manera que en E^ña. A es- 
tas siguieron otras, que no queremos reprodudr, T después di- 
ferentes disposiciones legislativas conocidamente desajprobadas 
por la SiHa apostólica. Ocurrieron variaciones en materias eete* 
elásticas que hemos referido, y todo hacb preson^ que ambas 
cortes se alefaban cada vez mas una de otra. 
- Las dificultades mecieron con los oonfltetos en materia de 
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jwtía^ácioá eámtíatítíír ^«¡e {K>r la MUl 4e Pjrdados iban j^e* 
«entáncfose^ eon tóenosos embarazos que aleolaban la eoncien-i 
eia de los fieles* Las fijaciones vinjteron á quedar suspendidas 
eon Roma, y se esperaba ún romp^aieoto completo... Carecía- 
BIOS de represenljBiiite.de Su Santidad; apeoaf teoiamos Obispps^ 
ni ckio avperioriil li^lor; la disaipliiia babia sufrido» y ne- 
eesitabá notables modifiea^opes; jexistiaa mil cuestiones ecle« 
aiásiieas y r^giosas m^tofíoidamente l^^^^s^kdas ; la Iglesia es« 
taba émpobMda» y los adquireotes dts bienes nacionales desea» 
ban tranquüisarse odmpletamenfe respecto de sus prx^piedades. 
Tal erarposs^la sitoaolon jóte la Iglesia de España cuando, des- 
pués del advenmienlto al solio pontificio de nuestro Santo Pa- 
dre Fio IX^ empesavon á dis^»arse las nieblas que oscurecían el 
horizonte religioso, y á prepararse el término de tantos males 
de la Iglesia española por medio de un Concordato. 
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LA IGLESIA DE ESPAÍ^A CON EL ULTIMO CONCORDATO. 



Al ocupamos del Concordato de 1851 no nes proponemos 
escribir un juicio crítico ni un comentafit^, le consideramos so^ 
lo, en el terreno del denscho constituido, Como una" ley canóni*- 
ca y civil, que puso reipedío á los males dé nuestra íg-lésia, Y 
decimos que remedió los males de nuestra Iglesia, porque ^íxj- 
cviió asegutar su armonía con Roma, y atender álúh n^ece^da- 
des materiales del personal y de ía disdpliná'eclesmstíca. tlJi 
ligero examen ' de las principales disposiciones que contiene 
patentizará esta verdad. 

Empieza el Concordato declarando que, «ia Relfgion católi- 
ca apostólica romana, que, ' con eáchision de euah|uiet otro 
culto, continúa si^do la útíica de la nación española, sé eonser»- 
vara siempre en los dominios de S. M. Cáléliea, con todos los 
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áeteáiús y prerogativas de que éehe gozar, fiegon la íey de 
Dios y lo dlspuestopor los sagrados cánones. x> Sentíante decía» 
ración es la espresion genulna de todas nuestras leyes. £) Fue- 
ro Juzgo, el Real, las Partidas, el Ordenamiento Real, la Nue- 
va y la Novísima ReoopUadon , con todas las leyes fundamenta- 
les de la monarquía ^^^^ ^ QoiistíUici(m de 1812 hasta la 
de 1845, contienen declataciones idénticas. Si lasf leyes son el 
símbolo de los sentimientos nacionales, el sentinnento católico 
es el mas profundamente arraigado en nuestra patria. La prue- 
ba la acabamos de apuntar antes. Si se consulta la historia, no 
nos asombrará este fenómeno. Un pueblo que abrazó la fe desde 
su origen, que derramó su sangre por ella en tiempo de los már- 
tires, que constituyó su nacionalidad á la sombra de la Reli- 
gión, que recibió sus primeras leyes de la Iglesia en los Concia 
lios de Toledo, que peleó por espacio de ochó siglos contra los 
enemigos de su fe y de su independencia; un pueblo que no 
admitía en su seno las menores reliquias de la antigua sinago- 
ga, ni de los secuaces de Mahoma; un pueblo que no ha cono* 
cido las disensiones religiosas; un pueblo coyas glorias son 
inseparables de la Religión; un pueblo, en fin, que no sabe ser 
libre si la Religión no iaflama su corazón, para demostrar á la 
Europa cómo se conqui(9Ía la v^dadera übortad. . . no es mará* 
villa consigne en todas sus Constituciones políticas la unidad 
religiosa, que hace toda su felicidad, en medio de las desven- 
turas que te han aügido. 

La libertad es la ancha base en que descansan las teyes 
fundamentales de los países independt^tes* El ejercicio de este 
derecho es tanto mas sagrado y respetable, cuanto que dice 
relación á objetos de mayor aprecio para el hombre. Ninguno 
hay de mas estima para los españoles que la mudad religiosa. 
Be consiguiente^ viéndose claramente demostrado este senti- 
miento «católico en nuettra historia, nuestra legisladon, nuestras 
costumbres y tradickmes, lo han apreciado siempre los legisia- 
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íé la^vQlaáladmadfBal. IM Jos Código» polílieof M pasado 
al Conoordaio^ paia>«cMiieb-d0 lal^pk^ 

GbQseeuéDciá de.-la^ 4«etafiae¥di t^teida as la d^ que no se 
poQdrá.iiDpedia)enU>4l9umálo6 0bÍBpM.piB^ sobre 

la pnreza de la ieycoatua^ta^ edueiM^íQi^ rel^riosa de la ju<* 
vwlDd, y aolnrela ki8|cQaciaD»^%fieb%de ser. ea iodo conforoe 
eoii la doetrtnaíde la Ifple$ta. Se ka isegnra pioteoeioo eo el 
sjewicio de laaiiiack)oea'ei h xi ái U(Ba a .y imeisterío de laa órde* 
net safnnadas, según maiseaa loa «ignuioa oánoiiea^No aspira á 
otra cosa la Igileaia. Conlareelizacioa verdadera de estas pro- 
QMsaa, podría eumplksa'Obis^, baciendo la lelicidad de los 
p«ebH)8 por medio de su aasia docirlnft. Los eoem^ de la Re- 
ligión miran stempre eon reool^ las ooneesiones jotíamente otor-> 
gadas á la Iglesia. £8la no ikm pretensiones algunas ftiesa del 
eivsttlo espiritual traxadoen su divina insUtncion... Sin emb^- 
gOy todo parece rnueho tratándose^ snJibertad.;^. Quizá algún 
día noe pesará haber sido tan ii^uitof con fuien tan grandea be-> 
nefleios ha traído á la humanidad. 

Entremos en las modificaciones disemínales que abraza el 
Concordato.. Puedenredudive á dos clises: unas que se refieren 
á las principales ioslitucioAes e<^iástieas, como loa eabildos, 
pirrocos, Seminarios y regulares; y otras que dicen relación á 
la parle material, digámoslo esi, como dronnscrípcion de dióce- 
sis, dotación del culto y sus ministrosi prc^iedad de la Iglesia y 
bienes eclesiásticos vendidos. Atendiendo á su hnnortancia, 
empezaremos pmr las primeras. 

Bl CoMordato ba tratado de robustecer cuanto ent justo la 
anteñdad y jurisdíoeion ordinaria de los RR. Obiq^. Por esa 
ha heeho cesar todas laajuHsdiceiones j^vilegiadas y exen*» 
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tas, decuttl^6ta olftse y ¿«nomiiiaeloii i}tid taefeh , mbnz 
las cinix) escépckmes cpat bomprendé^ el art. 11. l^hitunl en¡i 
pues, que los cabildos quedaran sometidos á e^ta misma auto- 
ridad epiaoopal. Los déseoi de fó» Padres del Gonetiío de Tren- 
to han sido satisfechos en Espafta por la ley que analisamosi 
La deplorable exención y privitegios , á cuya sombra había 
venido á ser iiosoria la autoridad episcopal sobre los. canéi^ 
gos , ha desaparecido. En lo snéestvo los prebendados , que 
por serlo no pierden su carácter sacerdotal y eclesiástico, esta** 
rán sometidos , como siempre han d^ide estarlo, á la autoridad 
de ^u Pastor. Cesará , pues , esa triste animosidad que, b^o 
el especioso celo de los privilegios , costumbres y exeiidoneSy 
alejaba á los capihilos de los Obispos. Unidos ya> no- tafito poc 
la reforma disciplinal del Concordato, como por el oeavmM^ 
miento de las necesidades y «lilidad de la Iglesia, se decidüráa 
desde luego á irabajarde consuno $ y á rest^rar aquella ctieho- 
sa disciplina, que jamás ^bkS párderse, según la cual el Obia^ 
po es la cabeza , el ^ntro^ la unidad, y su cabildo el senado, 
el consejo y el apoyo eficaz de su admitiislracion y gobierno. 
Claramente espresa este desea el art. 15 dd Concorcbto, res- 
tituyendo' á las édtporiacionéscapilalares las funciones que les 
son propias, con arreglo á los sagra^ cáncmes. 

Sabidas son las CacuMadeS que el derecho «ccmeede ai cabil^ 
do en sede vacante, Y los lamentables conflictos qué produojaBí 
algunos privilegies 6 costumbreeí por Repararse ^ de la ñkcñf^ 
plina gei)^ral. Todo ha concluido, ségun el art« 20 ; se obr 
servará inviolablemente la disposición <}et san^ ConoiUo de 
Trento, nombrando el cabildo un solo vicario capitular, en 
la forma qué le corresponde hacerlo. . 

Finalmente, se da una nueva organización uniforme y en 
armonía con la posibilidad <de las reñías á las omporaeionesca- 
tedrales y' colegiales/ Sefíjáel úúméfo de estas y el 
de dignidades, canónigos y héb^lade^ qo&hande tener»' 
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PARROCOS. 



La ñeeesidad y utilidad para la: Iglesia de que estos sean 
propios 7 no vicarios temporales ó perpetuos, es incontestable*. 
NacUe puede cuidar con mayor eelocte las ovejt» que su pro« 
pió pa9t<nr. Así lo ha deseado siempre la Iglesia, así lo reco«t 
mienda el Concilio Trídentino, y hasta nuestras leyes civiles*, 
El Concordato ha hecho en esta línea todo cuanto pedia apeten 
cerse, atendida la generalidad eom que se halla redactado ei 
art. 25. Prbperideel mismo á robustecer, como és jusio, la au« 
toridad de los párrocos sobretodos loseqlesiástieos é iglesias de' 
sü feügresfe. Los inmensos^ benefid<» que la forma de concurso 
proporciona en la provisión de curatos, se comprenée solo con' 
indicar que es el medio mas prudente y sabia que la iglesia ha' 
encontrado para distribuir los benefíeios, atendiendo á la sufí* 
ciencia, sin prescin^ de las d^nas cualidades, ni del delicado 
tacto que exigen las circunstancias locales de los pueblos. Por 
lo mismo la ha adoptado completamente el Co»eordato.^£l arre- 
glo y demarcación parroquial qiré previene se ejecute , acaba* 
ria de llenarlos requisitos necesarios p£»ra que la importan'*' 
tískna institución del cura párroco^ diese opimos- Irutos en £spa?^ 
ña^ si no se hubiera desataadido á esa rei^table clase en un> 
punto de que en su lugar nos ocuparemos. . 

SEinNARIOS* 

Gterioso es para la Iglesia eapanote haber. ^ Ja prhuera 
en eehar ios oimieiltos de los. Seimntfiot eoieilianM» generalí^ * 
zados de^es por iodo el orbe catélleow En los.fttttosos Crnt^ 
lk>B de ToMo sédkron cánoatt pftim^restrtleeer la enfirilama 
y edaMMÍD& ée los jóveois ief^iüffi Tanbieii^'mrr^pondd 4 
mMstim Iglnk ei homar d^ fue na Sanlo^ aaWted» su senorluiv*^ 

8 
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dase en Roma por el año de 1552 un colegio destinado á for- 
«miar hábiles eclesiásticos para Alemania, que tanta necesidad 
tenia de ellos. La palma del martirio ha coronado repetidas ve- 
oes los apostólicos iraha|os de sus alumnos, que crecen y se 
£orman para ae^v esta gloriosa carrea, cuyo eiüblen^ tienen 
siempre á la vista hasta en el color 4e -su vestido. £1 colegia 
germánico, fundado por San Ignado de Loyola, y aprobado 
por Gregorio Xm, sirvió de modelo para los que el Concilio de 
Trento mandó después estableoer cerca de cada -iglesia episco- 
pal. También puede considerarse como tipo de los S^niinarios 
generales que desea se formen oportunamente el art. 28 del 
Concordato. No era po^ble que en este último se prescindiera . 
de uña institución que ha merecido particular solicitud por par- 
te de los gobiernos de España, como manifiestan las le^es de la 
Novísima BaeofálacicHS^ y otras di^osieiones posteriores. 

REGULARES Ó COMGREGAjGIOirES RELIGIOSAS. 

Reducido considerablemente el número de eclesiásticos, ha 
de ser insuficiente para desempeñar todas las funciones del 
pasto esjúritual de los fíeles, eomo indica el art. 29. No pudién- 
dose aumentar aqud número sin gravar al Erario con su dota- 
ción^ no queda otro- medio que el de las congregaciones ú ór- 
denes religiosas, poco ó nada costosas al Estado. Ademas, hay 
muchos trabajos apo^ücos, como las misiones, ens^anza de 
la doctrina cristiana, y otras ol»ras de caridad, devoción y pie- 
dad, que difícilmente pueden desempeñarse por el clero secu- 
lar. Los cargos que este tiráe que llenar de ios destioo^edesiás- 
ticos le impiden oonsagraise al c^erdeto de las mas sublimes 
xñrtudesen beneficio de ios 4)ró|imos* Por otra parte, son 
demasiado penosas para prftc^i^tíriasdn el espirftu ylvécacion 
divina, que impele á loe hombres á >ét^ el mundo y i^eguir 
lo» consejos d6lfivi09did«>lo laienriAMl enstiaM^toe es*k. 
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laaestra de lab áemat virtudes» hace aburar á la parfeccáo» qaié^ 
el mimdo admira «in comprenderla, pero que 4e Wia Vcñfsné^^ 
mas^ueno.hubi^aotraoausa ^ue el bien qué propcMlItíMl. 
%a una triste ocmtradiodon tambien,ique ea un pyel^ éi¿duñ-> 
tamentecatolioo, lo» que asearan realizar, k» OMt perfecta 
enseñanza de la Iglesia se vienm* j^reeisadoa á ra^onof á un 
suelo estraño para entregarse á la vida religiosi^^ Es éedr, qoe 
txí la na<»on mas católica del mundo no podian subsistir \» 
hombres mas eminentemente eafélko», y tenian que abandonar 
su patria para respirar un poco de libertad donde las leyes ros- 
petan este derecho. En nueitro siglo material no se piensa «ino 
^ lo que se toca. Como el e^iritu no se palpa, de sdií que ni 
»m se comj^endan sit» nüeesidades. Por mejor decir, esta es 
otra de las aberradooM de nuestra ^[K>ca. El espíritu humano, , 
ae dice, na coooe* trabas; vuela rápidamente como eleetrieidad, 
y domina con su inteligencia el mundii. El mundo de los senti- 
dos mdudiiMemente lo domina, para servir al cuerpo y todas 
ana jlMesidades en la mas lata acepción. Mas si el espíritu se le- 
t^tttlta, si se declara independiente "del ominoso yugo de la carne 
y desea seguir por sublimes especulaciones el verdadero eami«» 
no de la única felicidad digna del espíritu, este mismo espíritu, 
esta parte tan noble, tan elevada y tan esencial, porque es el 
imsmo hombre, carece de libertad, se encuentra dMcultado para 
unirse á otros hombres que anhelan disfrutar de igual libertad 
bajo la dirección de la Iglesia, y tiene que desisto'. En seguida^ 
al pavoroso estruendo del oanon, y por entre eolumotti de f ue*- 
go, oye proclamar la4ibartad, y Qs^slaina... ¿Libcrtadl Libertad 
tenia nú madre la Iglesia bijo- la espada d» Bioékitíaiio, y en 
mpdío de las parseomioDea ée IMo... Seguiré al i^fftplo que^ 
eatoBeéa^toónauí hijos, bwcanda la libertad VwMciard»' 

y^iittékiaia%aid9i|laMiÍDf «''•''^' -' '-<> /"--^"^v-v^i'" {«"'^i^ n '* 
-t^KJoiiwNribWt fdbq'rinhnnfe ilodf»^ 
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gmas y esf^ualee, esUdMecieado flos confregackmes religlo» 
Mfm^ j una de las órdenes aprobadas por la SantaSede. Igual 
fiuiOB le <^Bdujo á consennur las casas relínfiosas de imijeres, 
éoode puedan seguir su vacación las que sean llamadas á la vi^ 
da contemplativa y á la activa de la asialencia de los enfermos, 
enseñanza de> niñas, y olra$ obras y ocupaciones tan piadosa» 
como útiles á los pueblos. ¿No inq>ortará á la sociedad que la 
nii^er, que tan graade influencia ejerce en la familia, tenga 
gandes modelos de virtud y santidad en peroonas de su propia 
^exo? ¿No merecerá esta importante mMad del género humano 
un asile contra lia borrascas del eoraaon, las desgradas de la. 
suerte» la aflieeio» y el torcedor de su conciencia? ¿No serán 
dignas de obtener un camino mas seguro para el bien las que 
por s» desgracia tienen tairtes y tan espuestos para el mal^ 
Kuestra saeiedad, ¿no ha de ai»'eeiar nada de eaM. . . • 



I)|e8cendiendaiya.a las modificaciones di$ciplinales de la se^ 
guada parle, que dijimos podía denominarae material en cierto 
aestídot encontramos des^e lueg^ la Oircuntoripeion de dióee^ 
M&.Uaa rápida ojeada «>fare el mapa eclesiástico de Espapa 
l>Mte para. conocer J^ utilidad qu^ de»ellaha de reportar la Igle* ; 
aii« CofMwnlnida It antotídt^detest^eh los Prelados diocc8ano8y> 
|MiejUv'<qaip)tta^aitÍD^ de lasjuiMieeionesexen^u^ con muy; 
ligirai iMpyinrifg, sok fáltabiqiiaéu Ubfe.^ercimqnedaaeiín 

«loa 4e^iopoidoiiada de olñqMidos j i w tii piii i, ¡Iktítítmá^r 
ai>««li mMmh iiilii guato c 
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cidieBe conb c^viL Sea como qnera, qaedaseúftadá labase pam 
llevArUiá eabo del ougof modo posible^ caandow renoui los «!•» 
meatos indispensables para eoneluirun asonto de tamuíalmpM^ 
ianeia. 

DOTACIOH WEÍ CULTO T SUS mKlSTROS. 

En lo general es tan modesta como la pobreza de la Ig^le- 
sia de España y las atenciones.1ieI Erario público ban exi^^ido» 
Nada mas diríamos en este ponto, si no advirtiéramos la notoria 
insuficiencia de la asignación beCha á una clase, la mas acree-^ 
dora á ser atendida en todo el clero secular. A los curas parro» 
eos se señalan como máxiinun 10,090 rs. , y ^mo mínimun 3,000 
en las parroquias urbanas, y 2,000 en las 'rurales. Quiere decir 
que la gran mayoría de los párrocos de España ba de estar re* 
ducida á la miserable é indecorosa asignación de 2 ó 3,000 rs., y 
¿eesta sumaen adelante, haata 4 ó 6,000 rs., que no podráa 
i>bt«ijer sino después de bastantes años de servicíoi, para ac^^ 
carse al máximon en el último período de la vida. 

Los derehos de estola y pie de altar vienen á ser nonúnalea 
«n las poblaciones pequtfas, que es cabalmente dondb los ouiaB 
lisneñ menos dotación. Iguales raaones mtMan tespeciode los 
i»>adjiitore8, á quienes se asignan 2 á 4,000 rs^ 

Para los gastos de adminbtracipn y estraordínariOB de mír 
ta tendrán de 20 á 30,000 rs. los metrppoUtanos, y 4e 16á 
20,000 rs. los sufragáo^of. Cualquiera que sepa que por aémr 
nistracion se entiende sostener uní secretaría de cámara, un trí» 
bunal eclesiástleoy una oficina para la parte de haeíendardiúce^ 
(Sana, d^ que cuidanlo^ 8res. Obi^poi» y por viaita laoblí^añMi 
4e los mismos de recorrer frecuentemente st2f<^K6cdni#9QBfra^ 
4erási bay ó no posibiUdadmatedalde veiifitailotcoBtlaatuiMs 
indicadas. ' ( 

Él mínimun de l,000ts. para el cultoparroquSal«tamltolf^ 
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^Á Ber.insufícíe&te en muchos pueblo». Lor Seminarios tampoco 
Jian «do muy favorecidos^ atendidas sus muchas necesidades f 
^gastos de la enseñanza. A las con^regpaqiones relig^iosas nada se 
les asig^, sin duda por estar destinadas á subsistir de laProvi^f 
deacia j pública caridad. 



m. 



PROPIEDAD DB LÁ IGLESIA. 



El art. 40 del Concordato declara que todos los bienes 
y rentas espresados por el mtemo pertenecen en propie- 
dad á la Iglesia. £1 41 etM^e: a Ademas, la Iglesia tendrá 
el derecho de adquirir por cualquier tituló legítimo, y su 
propiedad en todo lo que posee ahora, ó adquiriere en 
adelante ^erá sokihnemente respetada.» De esta manera que- 
dó consignado que la Iglesia ha sido y era entonces pro- 
pietaria iegftima-de sus bienes. Semejante declaración es de 
Saftiayot importancia; no porque robustezca ^1 derecho de pro- 
-piedad <de la Iglesia, que se funda en títulos mas antiguos, sirio ' 
^>or ser la e^esion de un principio justamenle¥econocido por el 
•^fobiemo de S. M! Católica. Mas como na todos lo reconozcan del 
wmao modo, quislératttos encojítrar el fundamento del derecho 
-de proj^edad de la Iglesia, según las leyes etétnas de justiciir, 
tas eivileí, politieasiy sociales. Omitimos de intentólas ca- 
nónicas, para que no se las recuse como interesadas en la ma« 

•teiia# ^' ... - * , .' . ■ IV . ; .'.•- Ci/í '■'. 
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El dmcho natural marca los eternos principios dé jusUcia 
quesirvende fundamento á todas las leyes del maridó. Es el 
iSrdenáque Dios hasujetadoelmundomoroi, tan cerlo, exis- 
tente y verdadero como el orden á que tiene sujeto el mundofr 
8Íco y que decimos naturoí. Afortunadamente no creemos ne- 
cesario hoy demostrar estas ideas, que la razón recta, el sano 
itócio y los mismos errores que á ellas se han opuesto, elevan 
al mayor grado de evidencia. ^ 

Según el derecho natural, la propiedad, tan antigua como d 
hombre, no es una creación del úlHmo, sino un resultado propí* 
de su naturaleza y necesidades físicas y morales. Bajo este cor. 
cepto, el derecho á que aquella da origen recibe su sanción ^ 
la ley eterna, estampada en el corazón de todos los hombres. & 
estos quieren escuchar la voz de Dios, encuentran al momento 
otra sanción positiva revelada de una manera ineqmvoca. 

Las leyes civiles descansan en el derecho natural; las polí- 
ticas son la salvaguardia de aqueUas, y tas sociales no son 
olra cosa que la armonía de los diversos preceptos á que están 
sujetos los hombres, de manera que sea realizable la sociedad 
para que han nacido. Siendo esto así, fácilmente se deduce que 
las diversas leyes humanas convienen en asegurar y confirmar 
el derecho de propiedad. Tampoco nos parece habrá dificultad 
en admitir este aserto, confirmado por tddas las legislaciones co- 

nocidas. 

Sentado que la propiedad sea una cosa respetable, sanciona- 
da por toda clase de leyes, efxaminemos á qui^n conviene su 
ejercicio. Claro es que al hombre solo, por derecho natural. 
El civil reviste de cierta forma á esta facultad de disponer de 
ios bienes, el político la defiende, y el social declara que es 
una de las circunstancias esenciales á la constitución de los 

pueblos. 

La forma dada por el derecho civil no altera la esencia de la 
propiedad. Esta consiste en qoe, reconocida lai relación íntimade 
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un objeto material coa un ser moral, no se pueda separar aqael de 
estesinopor la voluntad del último. En cierto modo la propiedad 
es un reflejo de la vida, y socialmente así puede ser considerada. 
A la manera que el cuerpo no debe separarse del espíritu sino 
"por causa muy grave y justa , del mismo modo la propie- 
dad no puede separarse de ^ dceeSo sino por una causa 
¿igualmente grave y justa. La muerte únicamente es justa 
por disposición de Dios; en el orden natural , sobrenatural ó hu- 
oíano, según la sufrimos por enfermedad ú otro accidente natu- 
fal, por espresa voluntad de Dios, inspirada de algún modo inr 
-tquívoco como á los mártires^ ó por obedecer á la autoridad ^úr 
biica y legítima de los hombres. La propiedad tampoco debe 
perderse justamente sino por disposición de Dios, espresada en 
i%una desgracia natural , en su divina inspiración ó renuncia 
voluntaria , y cuando la autoridad pública legítimamente lo 
^xige. Avancemos mas* La autoridad pública de los hombres, 
«manada de Dios, no puede privar al hombre de la vida sino 
por justa causa, ó para castigarle, ó para que preste algún ser- 
vicio á la Sociedad que comfHx>mete su existencia. La pena ca* 
pital y todos los cargos públicos, en su mas lata acepción, que 
' ofrecen peiigro de muerte, desde las ocupaciones sedentarias 
hasta la milicia y profesión naval. La propiedad no debe sufrh- 
«lenoscabosino por castigo justo de la ley, y para atender á las 
necesidades del Erario. Hé aquí la justicia de todas las exaccio- 
nes de los gobiernos, empezando por las gabelas mas insignifí- 
eantes, y siguiendo hasta Ja espropiacion forzosa , significación 
viva de la pérdida de la ^opiedad. La autoridad pública pue- 
4e<iisponerdelindividuo hasta hacerle perder la vida: lo mis- 
mo que disponer de su propiedad. Para lo primero tiene un lími- 
te, que señala la justicia penal y la justicia distributiva; el mismo 
debe tener para lo segundo. Este derecho de la autoridad pú- 
blica se funda en la preeminencia del bien común sobre el indi- 
vidual. Ambos son igualmenterespetables, cada unO en su linea; 
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y ni la sociedad debe padecer por elindividuo , m sacrificar á 
«ste injustamente. La armonía d¡e sus respectivos intereses i»- 
«litará del respeto que se g^uarde al fíd de la jaslicia penal y 
distributiva. La justa esjÁadon de los deli^ y la jusfa distri» 
bucion de las cargas públicas. 

Antes de descender al objeto principal, d£beeí¥>s «elaiar e! 
punto siguiente. ¿Son solo los hombres, perBonalmanteconside' 
rados, susceptibles de disfrutar el der^cho de propiedad, ó exia- 
ten otras entidades morales capaces tamluen d^ ^potarle? La soi- 
lúcion es facilísima para los juristas, que desde los rudimeatof 
de la ciencia saben que las pajonas morales pueden tener do^ 
Fechos comedios sugetos individuales. A los que no son tepsfaa 
bastará considerar que las municipalidades^ colporaeíones, so^ 
piedades y el Estado mismo, última espresion de las entidades 
inórales de im pueblo , disfrutan el d^echo de pro{»edad. 

Naturalmente debemos adarar ahora si la Igies&t es en^ 
tidad ó persona moral capaz de disfrutar derechos. No se creyó 
así en un principio , y sabemos que el derecho romano (el mas 
competente en materias civiles, conio á todos consta) ñola di6 
'facultad de gozarlos mientras se la considero como colegio ilíd- 
to; es decir, mientras no tuvo existenda legaL Cortamente lm«* 
(bina sido muy grande anomalía (de las qué no se oomelian eo 
la legislación romana) conceder derechos civiles á una corpo- 
-ración perseguida y condenada por la misma autoridad deque 
emanaban las leyes civiles que los conteniaii^ Los deredios eí* 
driles se otorgan á los individuos de un país, de coya existencia 
'tiene medios de cerciorarse la autoridad cuando es neoesa-* 
rio, etc. Para dispensarlos á una persona moral es indispensable 
averiguar que existe, y conocer que su existenda no es perjudi- 
cial á la sodedad, pues en esto difieren los individuoi de las 
-corporaciones. Ün individuo solo por exbtir no fj^rjudlca á nar 
die, mas una reunión ó cuerpo moral, con su mera existenda 
puede causar graves daños. 
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En el momento <|ue consta, no son de temer los últimos; an- 
tes al contrarío, se espera que la nueva corporación ha de pro- 
doeir lignitos bienes; se la autoriza, se la reconoce como perso- 
na moral, y empieza á dbfrutar derechos civiles. 

Así sucedió en tiempo de Constantino. 
' No careda de bienes inmuebles absolutamente, como se de- 
duce de los rescriptos del Emperador Alejandro Severo (1) y 
Aureliano (2). La Iglesia, por su institución y voluntad.de su 
divino Fundador, tiene derecho á poseer toda clase de bienes; 
pues estos son indispensables para sostener el culto, los Obis- 
pos, presbíteros y ministros, at^ider á su instrucción y á todas 
las demás necesidades eclesiásticas. Jesucristo fuñió su Iglesia 
eon absoluta independencia de la sociedad civil; es decir, para 
que pudiera existir, aun contra la voluntad de esta y de sus per- 
secuciones; por consiguiente, la habia de dotar de los medios 
necesarios para ello, entre los que encontramos el derecho de 
adquirir y poseer las limosnas, donaciones y bienes inmuebles 
que diesen los fíeles para la subsistencia de la Iglesia. Constan- 
lino M., viendo que esta poseia casas, campos y huertos, manr 
4ó respetar su dominio, y lo sancionó (3) . Después otorgó la fa- 
cultad de adquirir por testamento cuanto se dejase á la Igle- 
sia (4), que otros Emperadores estendieron á li^s donaciones ó 
actos Ínter vives, y á la suceáon intestada de los clérigos y 
mpnjBs que no tuvieran heredaros legítimos (5). Besd^ enton- 
ases viene en posesión^ uso legítimo y autorizada adquisición de 
iodos los derechos ciedles que la convienen. Las leyes civiles de 
todos los paises católioos lo atest%uan... No tratamos de dedu- 
<ür que la Iglesia haya . adquirido por prescripción semejantes 



<1> LmpriítíminUrScript.,hüt.Augu8L, ^. 131,edit. París. 

^ (2) Thomassiutjs, De fiooxe^ vel. Eccl. DitcipL, part. 3 .^, lib. i, cap. m. 

(3) EusEBius, lib. II De vita Constantini, cap. xxxix. 

(4) Lex httbeat unfuquisque, CéeSS. Ecclenü. 

(5) L, 19, Cod. de SS.Eccl.-^t. 20, Cod.(kEpÍ9C. 
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<lereeho8,' aunque sobraáol^empa Jos hadisfinitado para oble- 
norlbs por mi medio. CóneluÍBids ^ayctmeíite ^ es una eiilld«d 
é persona monü, porque se halla leffai y kf^tímamente aútori* 
-2ádá por los Código* etfficp. 



IV, 



Contrayéndonos á Sspaña y á épocas anteriores al Concor- 
dato, es indudable que la Iglesia, no solamente era reconocida 
como persona moral, sino que disfmtabaéerechos dviles, y muy 
singulairmáite el de t>r(qpíedad..Otioéíy swis demostrar este es* 
'^emo, perteneeienldo á nuestra historia legislativa. Mayor utili« 
dad proporcionará un li^ro análisis de la manera con que la 
Iglesia se yió turbada en la posesicm de un derecho secular de 
propietaria, para ilustrar M^uñ tanio £a investigación del funda- 
mento de e^e derecho que nos hemos propu^esto. 

La historia eclesiástica presentará indudablemente dilei^e»- 
tes ejemplos de ataques dirigidot eoiitra la poopíedad de la Igle- 
sia : sin embargo, creemos que todos, ó la mayor parte, son 
semejantes á los dirigidos dontht 'losl^ioiQls de los príncipes ó 
corp<Aradones, rasullftdode iaeódioiahuaiiinA disfrazada mas 
ó menos con 1a apariencia dé jústida»lHen páblieo ó represalias, 
conforme á las diversa» círeunsteneías é ideas de los tiempos y 
lugaáres. i ' ■ ^ ' 

Diferente earádto advevtímos en el ataqi» del psotestántis- 
itk) á la autoridad de lá Iglesia, á sus derechos, y, por consi- ' 
guióte, á sú pr(^iedad. £á rekém^ hicíó erneUnente ala Igle* 
\tL en io mas iríhro ddcónukx^ qaeeslafé; hose descuidó ten* 
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poeoea de^eduBark dkqplinir, y ton ella d^erecbodepc»- 
fkáaá flfdedáaftka. No caatkütm sos Uro» eanegar «1 dere«- 
«ho de la IgMa paca poaeer bleaes temporales i la refinrma 
los apeteda ardientemente^ y, concepteándose v^dad<»ra Igle- 
sia, se hubiera incapaeitado por este medio para el ejercicio de 
aquel derecho. Siguió otro rumbo, como es sabido; escitó la 
codicia de los príncipes temporales, halagando su autoridad, para 
que pusieran límites al desmedido poder de Roma (según de- 
cían), declarando lijcita y muy laudable la ocupación de los bie- 
nes y propiedades de la Iglesia. Consáltese la historia de la 
reforma protestante &¡í Inglaterra, Alemania y otros pueblos, y 
se encontrarán los datos sobre que escritores ortodoxos fundan 
■las jndksaciones hechas. 

No era solamente la gaenra religiosa la que abría el camino 
fttradespcQiff álalglesía; fneradeesto^ódondeno existiaaque- 
41a, la emancq»e¡oa de Roña y el deseo de proporcionarse pa- 
drones pod^osos indujo á los novadores á edbarse en brazos de 
los imperantes temporales, dándoles autoridad en la nueva igte- 
«a,. y penuadiéndoles de qoe ann ^nayor les asbtia para sujetar 
^ reducir á loscatólioos. La propiedad de la Iglesia, separada de 
manos de los últimos, ptoducía admirables efectos para su 

Otro de los mas fuertes ataques que ha padecido aquella 
ffoviene de las levoluciiMiés modernas, defensoras de la des- 
amortizaeion, que reeomienda la etenciaeconómiea. La economía 
política ha sido en le^^klamo lo fueíel materkdismo en moral. 
Jk> condolamos los buenos prineiptos económko-polítioos; pero 
nos atrevemos i sostener que han causado muchos ünales á la 
sociedad, los qué no merecen semejante calificación. Es un be- 
'ChoindflKhUile que, al po^io tiempo que la Religión católioa iba 
-pecdiendo su. influencia .en lasleg^idaoionesde Europa,. la iba 
4Mndiuitfando la eooooniíafioUUea. fikJha' verificado un cambio 
compittto^y donde donunaban antes las ideíM seHgiosas» dominati 
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ahora los {Mrindpios económicos. Estos se dirigen á sstisík* 
cer las necesidides ñsicas y ^stícias. De aquí es qae, aan cuan- 
do la legidacton no sea at^, respira d espíritu de esas mis* 
mas necesidades, que es el espirita dri s%lo, j\¡^o cuyo con- 
c^tb la asimilábamos antes al materialimó; 

Lod efectos de semejante espirHti se' luütan indeleblemente 
trazados por mano de la revolución en muchas leyes modernas. 
Sin entrar en un estudio comparativo, podemos conocñ su ten* 
dencia y resultados por las de nuestro propio pais. Desde prin- 
cipios dd siglo sé ad^erte que la economía política iba ganan*» 
do terreno en España, por medio de algunas disposiciones enca- 
núnadas á limitar lá desmedida amortización civil y eclesiásti- 
ca. Adelantándose los acontecimientos, se éreyó indispensable 
usar, no de remedios lentos y suaves^ de acuerdo con el Sobera- 
no Pdntifíce,, sino de ttno heroico y radical, cual fue la casir com- 
pleta desamortización ecfesiástica, que se ttsvd á cabo sueeslr 
vamente. v • 

En orden á la propiedad dé la Iglesia , vulnerada por está 
medida legal, podemos prés^tar las siguientes reflexiones: 1 .^La 
amortizádón eclesiástica &A crecida en Esps^a. 2.^ Los prin- 
dinos de la eooüomia política la eran 'poco favorables. 3^ La 
conveniencia ó inconveniencia de esta clase de i^culacion 
es una teoría opinable dentro deicíreiiló ecoiuSmi(So. 4.^ Queda- 
ban otros medios de corregirla en eonsmanetacón lá historia y 
legislabion edesiásftica<« 

No pudieron ser solo razones económicas Bss que produjeran 
la desamortizacioné. Sabemos ^ue esástleronotas, cuya natu- 
raleza y fuersaprocuraráou)» desenvolver, Jtoo^ víifo ant^ 
el doredio: que asiste ' á Hi tmtoridadi^áblieft pám fS^géáet psán^ 
tamenfe déla vida y propiedad del iiidiVIduó. Resoltáis d»i 
mbpoo derecho es el dominio, que Groeio fiama eminentef ,j 
consiste en la facultad superior fl derecho qoln^ll|^lue eopipetjs 
á la sociedad sobre los lndividu4M y sus irilarssis ftst causa 
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del bien común (1). Debe tenerse presente, añade tamiúen Gro- 
ok), que se puede privar á los subditos, aun del derecho adqui** 
rido en fuerza del dominio eminente : mas para hacerlo así 
se requiere prímero ntiBdad, y ademas que, si es posiUe, se 
compense al que sufrióla pérdida por el bie^ oomun (2). Ea< 
tiéndase, dice, que cuando esto sucede está obli^^ada la ciudad 
á resarcir de los caudates públicos á los que pierden lo que era 
suyo (3). Asi es que los comentadores de Grocio han exigido 
siempre, para el uso del dominio emitiente^ dos cirounstancias 
. esencialmente necesarias : primera, utilidad pública; segunda, 
que si á uno se le priva de lo que es suyo, se le indemnice de, 
los caudales púbUeos. Todos los doctores dd derecho político 
han seguido esta doctrina de Hugo Grocio. 

£n su aplicación han avmizado mas los gobiernos. Han mo- 
dificado el derecho de propiedad, y hasta han privado de ^ en 
algunos casos. Le han modificado legislando sobre su ejercicio^ 
como sucedió respecto de la vinculación civil; han privado de 
él á la Iglesia, aboliendo la vinculación eclesiástica. Esta es la 
historia; esto ha heefao la autoridad pública. ¿Pudo obrar asi 
en justicia? Eiaqm dará la cuestión de la propiedad de la' 
Iglesia. Para resolverla es indbpensable dar antes soludon & 
los siguientes puntos: 

!."> ¿Mediaba utittdadpóUic^ 

2.® ¿Gabia indemnizadon? 

3.^ ¿Es aplicable la teoría del dominio nninmti & la es^ 
propiadon de la Iglesia? 

Examhiaremos ligeramente estos estreñios. 

l.<^ ¿Blediaba ulHidad púkHksí! Ya d^amof €omi^tM4o qtia 
«ft bastante cñfimiM ienlce los eoondnásüMí I» «ónveaíenela 6 HH^ 
convenietida ie te -alisofaita fl esa iiiof te iefa» éideáSáktt. Íím 

(1) Dejur€ helli etpacii, lib. i, cap. i, p¿r. 8, 

r2)- Id. ,ia.fdiít, cap. «v/pár.t. ,. ; » 
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historia suministra graiudes datos en confírmaeion desús ventar* 
jas. Mas como estos testimonios se rechazan i apelamos con el 
mayor ocmveneimiento al porvenir. La Iglesia es enteramente 
polnre; k> son también muchos cristianos que tienen hondos sen- 
timi^tos de caridad. £n ' cambio abundan en nuestra sociedad 
metalizada el ei^iritu activo de la especiikcion y de la riqueza. 
Veremos qué contesta esta sociedad á los que la pidan trabajo y 
subsistencias, no en nombre de la Religión, sino en nombre de 
otros principios. La vinculación eclesiástica no remediaba todas 
las necesidades, pero era un vasto patrimonio de los pobres, y 
ejercia una ben^ca influencia, oponiéndose teórica y práctica- 
mente á la codicia humauay sus abusos. £n medio de las idees 
materiales y positivas de nuestro siglo, la vinculación eclesiás- 
tica hubiera sido un saludable contrapeso para corregir ó dete- 
ner la funesta tendencia del sórdido interés y del egoísmo. Es 
preciso no c(Hií«indir dos cosas muy diversas; la amortizacioa 
eclesiásiica y la propiedad de la Iglesia. Esta oonstituye un dé* 
redho; aquella es una forma de este mismo derecho. Tratase de 
averiguar si existia utilidad publica para que cesase la forma y 
el derecho. En cuanto á la forma, dqamos hechas indicaciones 
que autores eminentes desenvuelven cumplidameiite. Respecta 
del derecho de propiedad , conviene deslinídiur biea la uiüiikid 
pública. Si por esta se entiende la facilidad de crear intereses 
materiales en apoyo de ciertos principios, de proporcionar rev- 
cursos mom^itáneos al Estado, y muy beneficiosos.á los partí- ' 
guiares, y^ por último, de pei;judicar á la Igleda^ indi^hle- 
menie existía utilidad pública. Mas si esta sigaifíca la satisfac- 
ción dé una. oeeesidadpúbljca, que foto puede cubrirse con la 
adquisición de una propiedad determinada, no mediaba tal irti» 
lidad.-£igelnenio no neeestlaba k pn^íedad de la Iglesia; de- 
seaba' únieameQie que otro la adquirie8er.Finalfae9te» si^ ea wt, 
seotído m^ laíoy^tttilkkd púbfícaiquMf^e desir dvbien oomm en 
aonomaecte JajusOsia^ ta«ipóofli u^oáiaim Mu«aoie .uftilMfai|»^. 
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Jamás se ha dkhoqnela proj^edad p^udicase á Jos pueblos 
(á no ser por el comunismo): se ha dicho,, sí, ^ue la amortiza- 
clon no era útil. Luego la utilidad pública no consistía ai privar 
á la Iglesia de su propiedad, sino en que esta no qiiedase vki- 
culada. Pudo muy bien desvincularse, s^;un hubiera exigido la 
utüidad pública, de consentimiento y con acuerdo de la Iglesia, 
que nunca ha sido parca en sacrificios de esta índole. £n igual 
caso se hallaba la vinculación civil, idéntica causa de utüidad 
pública militaba en contra suya; destruyóse la focma que se 
creyó peijudicial , y subsistió el derecho de propiedad en las 
íámilias. Lalglesia perdió uno y otro, porque no se quiso se- 
parar del derecho depropiedad la forma que se suponía opuesta 
4 la utilidad pública. 

2.^ ¿Oabia indeomizaeion? ^Segun la doctrina de Grocio, 
creemos que no. Pesque si á un ciudadano es íáeil adquirir otra 
prcq^»édad con la compensaciqn ^e recU)e del gobierno, no así á 
la iglesia, á qjma se prohibía poseer bienes inmuebles. Ba|a es- 
te concepto la indemmzaoion era imposible. Mas lo eraatendienr 
do ala independencia 4a k^subfiistenoia material de lalglesia. 
Sabido es que esta no és una sodedad r^glosa contenida den^ 
tro de la sociedad mü; es independiente esencialmente de ella, 
y por esto su divino Fundador quiso dotarla de todos los medios 
indií^pe&sables pura que así fuera, revistiéndola de autoridad, 
medios de e^oeija, y de la £ftcu|tad de poseer bienes, que ne6e- 
8itaba,para la- completa realización de su objeto. Popdiendo los 
últimos, había de quedar no depo^diente de quien proveyese á 
su» jMMsidades materiales, «¡no notablemente embasazada con 
las dificultades conóguientes á la penuria y eseases de re* 



-a^. ¿Ss4i]^iosibklatesiiadel<k>mifNoemtnefilsá laespn^* 
piaeiottdiil*%lesialQreeaus^^iie, fündándese nmtio|ty^ 
ci»)en la autoridad de Hago Qiocio, nada redusaláe 9Brcien».> 
SsfM li^ doetriÑ éá Bámo, que^d^^nos^ mtMMf ú sjanisi» 
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del dominio eminente versa sobre casos particalares, en los que 
la autoridad pública necesita déla propiedad particular, v. gr.z 
para hacer un camino, una fortaleza, etc. Entonces puede dispo^ 
ner de ella por causa del bien común, siempre que concurraa 
las circunstancias que marca de utilidad é indemnización. Esto 
es, con tal que se llenen las formalidades que las leyes de todos 
los paises civilizados prescribei\,^ra privar á un ciudadano d 
á un cuerpo moral de su propiedad. En buena jurisprudencia 
tal debe ser Inaplicación recta de la facultad ó derecho de do^ 
minio eminente. Así únicamente es cómo se puede conciliar 
con la justicia distributiva que debe regularlo, según consigna- 
mos oportunamente. En tanto tiene la autoridad derecho para 
disponer de la propiedad y de la vida del individuo, decíamos» 
epfcaanáercl biaié»nliun: supera al individuai; en estoa casos 
particttlarei del dominio emiúeater lá «filtdgdpábliea' pred oná *» 
na.sobrela p¿rdMaflalaifkropiedtid|r^i0áiiftdfi;Bon láinBtmniaa*' 
cictt^u6<iiB(Íbe el fndividao^lorzosoiserávpoes, que este sopor^ 
tesQincjanliaHearga. . AhotítV de-cireunMocm parttenláres» em^ 
quees Indispensíibje.illlst^ad^tffr okrt^ bienes, «skliiert 
el uflK>del domittio emmenteli otros g^nierales^ en quetid se'adM 
quierton^iStB^ que «eítrasdiitcn por jaqueLtnasaa enltfaií d0'bift4^ 
neslnmuebles» no8Tpar4de'abiuitki«...:<)oaii>^ seria ab8iivdñ(':defc 
dei^eeba ^ wsiyfioiM: la vida deiin MiViduoppr eLbieaisomna^ 
dedueir^l{^ilfteulMdeinpQnérei.in^^ áma8a^Clh»' 

teras de hombrea siai^ce«^a%mia> ni jy^iftíai. •: i ; • .. 

■ •' ••;■',' • ■ ' :■•.■! .';■ 1 "íí \: ■; • -' ..¿ 

^ñ^,, :::• .. ^ ,. '. -MÍ , ¿:.it 

^ '*•-'• ''■ ■' . ¿ • ■ \'. • ' .' ■ •■•_..-::: I - 

9 
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alMOfberíi|todalapio|^íedad.SíÍQtla«0pi^ IgMiXL de 
mi piopíedadv pfM^iie eod^utttldad p6Uk» parahíto^ 
laiáiioiíascíMiuifteiieiaf en qoe media Uprop» ui^ para 
dasaiBorÜflir la propiedad de loeeetaMeeíaiíeiitos de inatrueeio» 
XéabeaeSeénoia. 6íjasta«seataeilajeiiaeioiiy jneta eerálanw. 
lÁm la de loa bienes mmiielpalesy de amyra ck aiea qnedepen* 
dan del Estado. Ubre ya ^1 goUerao de todas las trabas de la 
alnértiíadon 6 • vinculación, podrán sobrat^eiár neeesidades 6 
apuros financioosi y, medíanle ntSidad» elórdedlógieo ¡«esenta 
coma justa la expropiación de aqaelloaMividiios que, por sv 
mayor riqueza ó propiedad, mas se aproximan á la antigua vin* 
eulacion, que ya no se conocerá entonces. EfiBCtivamentCt en un» 
acepción lata, toda propiedad acumutoda es una vinculación de 
1>iene8 en manos de su dueño. Procediendo de este modo, la uti- 
lidad pública exigiría imperiosamente una suave transición prác* 
tica á las doctrinas comuntttas. 

IKgamosdos palabras á fin de comprender la relación ^[ue 
entre el dominio eminente exagerado y el comunismo puede es- 
tablecerse. Siempre que las sociedades han sido agitadas por 
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reTOlacíóíiés, se ha piesentado íAgutíú disposición que afectaba 
mas ó menos la propiedad. En Grecia no faltaron utopias filoso- 
fiieas so1>re ésta materia; en Roma son conocidas las tuAilen- 
cias ocasionadas por las fomosas leyes agrarias; por último, en 
la edad media tampoco dejaron de suscitarse dudas sobre la pro- 
piedad de los fñendicmtes, que preo«!Úparon mucho los espíri- 
tus de aquel tiempo. Vigilante la Iglesia constantemente por la 
condenadoR dk Ids errores, no se descuidó en anatetnatizar á los 
waléense8;all%enses^ anabaptista» y otros herejes, que íUe- 
ron los primeros secuaces del comunismo. No es esto nuevo en 
el munio: desde Tontas Moro en el siglo xVx, y Gampanella á 
meiStAtm del xvii, se halla bien reducido á sisteiha. Harécíbido, 
con el nombre que ahora lleva, una mera forma, apareciendo en 
Suiza hacia el año 1841, y estencBéndóse después por Alemania. 
Su fórmula consiste en «fundar la comunión de los bienes y de 
las cosa» en el derecho natural, y en no admitir ningún dominio 
ni derecho dé propiedad en la sociedad humana.» Proudhon ha 
concretado aun mas esta fórmula, dici^do «que la propiedad en 
la sociedad dvif no es otra cosa que un robo.» Eseusado es ad- 
vettk que esta dockina ha sido condenada ya por la Silla Apo8« 
tólica. 

Una derivación del comunismo es el radicaÜsmOf enemigo 
de todo gobierno, por creerle injusto y absolutamente contrario 
á la naturaleza del hombre. Proudhon ha dicho: «La propiedad 
es un robo.» H^aquí el c(^unÍ8mo, El misúio ha añadido: «El 
peor mal del mundo son los gobiernos.» Hé aqui el radicalismo. 
Ei conranista grita: «¡Mueran los ricos; mueran los que tienen 
criados!» El n^cálista añade: «¡Mueran los reyes; mueran to«* 
dos k» gobemantesfd £t comunismo se contentaría con refor^ 
mas gubernativas. El radicalismo quiere cambiar la raiz misma 
delasoeieáad. Hé aquí la diferencia de uno y otro (1). Los pro- 

<1) La€itatá CctHoUea, tom. i, pág. 313.--Napoli, ¿850; 
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pagadores, no ^peoula|fV9s,^8mo píácüw, de aaibo3,sislein^, 
reciben el nombre de socif^listas. Sin proseguir ipas adelante fin 
el an?iüiis de los delirios posteriores á Carlos Fcmtrier, bastará 
á, nuestro propósito el bosqyucjo. Iraz^dp. ■ , . . , - 

j El comunismo niega la propiedad ápriori, declarandojla' co- 
njunion 4e bienes corno de derecho natura; reduce,a\i doctrina 
á4a práctica, uniéadose al radicalismo , y produciendo. Iqs ensa- 
yps 90ciqli9ta$/iM^ amenazaron á.Paris el año .48,.y, <yie aqab^ , 
demarcar su c^jácter en los jy timos acontecinaientos d^.g^rc^^^. 
lonja. El dominio eminente^exagejrado niega la pjropie4ad flf-,pQ^- 
t$rifkri, declarando.isnajenab^es ^iferei^tes clases de. bienes por 
causa de utilidad y bien. púWico, 51 primero es 1^ teQr|a;pi^,,. 
que desea ocasión de pasar á la práctica: ^l segundQ es la pcác-^ 
tica misma, que cpndvi<?eíL aquella teoría. » r ^ , . •. 

. No vamos á deplorar ni á profetizar mal^s de^ ningún géne-^ 
ro: hemos querido ^esponer con alguna estension las.indicjwíiones 
qm prueban, en nuestro concepto, que el fundamento dejo- 
propiedad de la Iglesia está defendido por el derecho n^at^iral, 
civil, político y social. El protestajitismo dio, el primer ^taque, 2^ 
la propiedad de la Iglesia; la revolución lo ha continnado, y e\ . 
comunismo está llamado á sacar las últimas consecuencias de 
estos ataques. Para nosotros no se da medio en^te dHepaa; ó 
Proudhon tiene razon^ ó la propiedad, (Je la Iglesia es sagrada. 
Nada tiene deestrañoque, creyéndolo así Ips autores^ del, Concof- 
dat^, tratasen de poner un dique al torrente de las doctrina >o-í 
cialistas, declarando que la propiedad de la Iglesia era segura, y,, 
duradera. Pero, ¿qué sirve upji paja pj^ impedir el <^ur$io de. 
una catarata? La declaración jdel Conqoídatq es. ya, una letra 
muerta en esta part^, y ta doctrina comunista unja, enseñanza;, 
viva por desgracia. ,^., . ^ . ^ 

^ Siesta llegase á realizarse entre nosotros^ loájue^no, mpp« , 
dido conjurar un derecho de la Iglesia, hollado y conculcado, 
tenemos fe y convicción .profunda que lo conjurarla y litigaría 
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la santa cfabtrina del Evangelio. Si la hora del cataclismo soi¿ 
eial sonará para los Estados de. Eúr'opa, veríamos repetido 'el 
prodigio asombroso (jüe produjo la Iglesia en la invasión de lob 
bárbaros del Norte. Cada siglo tiene «lís calamidades y desas- 
tres; la Ijflesiá sola, como roca iñathoviblé, los ve pasar sin 
conmoverse; á pesar de todas las ' agitaciones y borrascas. 
Con todo, no es impasible ; fundada para hacei'la felicidad 'eter- 
na y teniporál del hombre, compadece sus errores, y tiene una 
, fecundidad infinita para remediarlos; mitigarlos y sacar de ellos 
común utilidad. 

La invasión de los bárbaros tiene mas analogía que parece 
con la invasión de los socialistas modernos. Aquella sucedió 
después de un gtande apogeo dé civilización qué destruyó: 
esta amenaza después de los adelantos del siglo, que tampoco 
quedarían üesos. La primera atacó la propiedad dfe una manera 
violenta, sin invocar otro derecho que el de la fuerza, cosa muy 
consiguiente á aquellos siglos de hierro : la seguiída ataca tam^ 
bien lá propiedad violentaniente , invocando erróneamente el 
derecho natural, cosa consiguiente a la depraVacion'de ideas 
de mléstro siglo. Finalmente, los bárbaros del Norte se esten- 
dieron por Europa porque su suelo no les agradaba ó no 1^ 
era suficiente, y los socialistas modernos parecen empujados 
por lo desagradable é insuficiente del trabajo ó subsistencia que 
les proporciona su suelo. No permita el cielo que se verifiquen 
estas lejanas antítesis... mas si tal fuera el destina providencial 
de la sociedad , se completarla indefectiblemente el paralelo, 
triunfando la Iglesia de estos bárbaros, como triunfó de aquellos. 
La Iglesia contribuyó eficazmente á civilizar y reunir en socie- 
dad á los pueblos germanos, desterrando de entre ellos las cos- 
tumbres feroces y belicosas que los aislaban y separaban: 
la misma Iglesia contribuirla añora al mismo resultado^ con tan- 
ta mayor fuerza, cuanto que arrancando el mal-, no menos del 
corazón que del entendimiento^ por el estravío de la» ideas, su 
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jkCQÍon s^a mas poderosa, rectificando estas con so santa ense- 
panza. Este bien le hace U%Ieski desde ahora para entonces, 
porque es el antemural de los errores, y, condenándolos, da 
i^pin tiempo la voz de alecta para piecaverse de eUoa. 

Tal vez nos habremos estraviado en señalar las causas y 
efectos de los males que envuelve el ataque de la propiedad de 
]a Iglesia. Con su indicación no pretendemos otra cosa sino lla- 
mar la atención de los hombres pensadores sobre un punto que 
puede tener las mas trascendenUles consecuencias. 

BIENES ECLESIÁSTICOS VENDIDOS. 

El art. 42 del Concordato* .. «decreta y declara que los que 
durante las pasadas circunstancias hubiesen comprado en los 
dominios ,de España bienes eclesiásticos, al tenor de las dispo- 
siciones civiles á la sazón vigentes, y estén en posesión de ellos, 
j los que hayan sucedido ó sucedan en sus derechos á dichos 
cipmpradores, no serán molestados en ningún tiempo ni manera 
^or Su Sanjlidad ni por los Sumos Pontíñces sus sucesores: an- 
tes bien, así ellos como sus causababientes, disírutaráa segura 
y {Micíficánente la propiedad de dichos bienes y pus emolu«^ 
mentosy productos.» 



Digitized by 



Google 



CONCORDATO 



EKTRE ESPASA Y LA SAOTA laSDE 



MUflSTERlO DB GRACIX Y JUSTICIA. 



tMé aéHkí que V. Bl. ¿e dignó ratificar el Cobeoraiiti 
de 16 de'MtfsoÜltimo , el iii!ñbtro que susctibe se há délffilcad¿¿ 
8&I mlbritiipKiicm á preparar tos trábiájós neééiá^lós f íl^ rní^éá 
converiíetiféó |»ará llevar á cabo Üá éú letra y espíritu í(i <i¿ácÓÍ^ 
dado solemnenvenie coh la' Sáhta'Seáé , deseoso dé qúW ^^¡m^ 
te del gobierno de V. M. no se dásibrasé su puhíuát ¿umpli* 
miento. Con tal objeto , y oomó'puhto de partida , V. W. hff dic- 
tado yá algunas imp6rtíihtes medMas preparatoria^^ de laá 
cuales son las^ principales la creaéíon de la Real Cámara ééfe^ 
mam i él i^l decretóle 25 dé jdlfó pAÍkbiilÓ>iá9b; ptéit^ 

pmm éétiáMMé et^eíiM éAiXé Mff mmmifii 

Para ello se necesita mucho tiempo, prudencia^ cmíuilÉüfi^ 
^ritntápéa^m»^^^ áiS^éito^éeit'JIlti de 
parte de (odoelosque handééáié^á'cIn'bbHtMítrf 
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y trascendental, celo, espíritu, conciliador y franca cooperación, 
€Írcunstandasque.<^^bitfi|Q|^daV. M.^esj^ confiadamente 
hallar en la UasU»! sili&jfaá i)l8Mime^lA leneiables y dig- 
nos Prelados españoles. 

£n este Concordato, el ma» amplio de cuantos se conocen en 
el orbe católico, hay, señora , disposiciones importantes y de 
^0|efl9sa ifa^fepciA^^ qpe pipsup9neh^u^;M^clo ^rf^ 
ihdite normal, ó ya ál menos realizada Iá |)ritnerá organización 
del personal de las Í/^'V^ %Fji H^^PI^ algunas de mucha 
gravedad, que seguramente no pueden ponerse en práctica sin 
^ue antes se verifique la circunscripción de diócesis y la demar- 
cación de parroquias, que son indudablemente la piedra angu- 
lar del edificio. Y se encuentran ademas muchas cosas estrecha- 
mente enlazadas entre sí , de'tállnanera, que ninguna de ellas 
puede ejecutarse aisladamente, á no introducir perturbaciones 
en la organización existente, ó causar un aumento de bastante 
considerad<^5Pl«lpreiyip^^;^es¡4sUQ?; iMpM^ que la na- 
ción no podría soportar hoy fácilmente. 

De índole distinta son, pues, las medidas y disposiciones que 
deben dictarse para plantear el Concordato. A^ V. M. toca esclu- 
sivamente acordar algunas; mas para otras, que son las mas 



•^w.a v.in.,..., ,^ . .,..,, „,. .. ^, . ^ ^.^ 
,; Mídr^lr7,de,octuhí^ dc^, JL85^^..rfiiffliw^TTA h».Bf.f^^ 
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;« .-/Berna isábe^II^ per lá.'fraciáide Diosy la Coastitueioatcíé la 
«hOfliarqiHa española , Reina de las» Bspa^s , á todos ios ^m 
4a^ pces^nles yieren y eniendieren , sabed : Qoe «n uso de la 
iáeütfad eono^dida á mi gobierno por la ley de^ de mayo- de 
JbS^faca proceder, de abaér<|oceti htSmta^ Sede /a^ arreglo 
general del clero y á la terminación de las cueiftioms eelesiásM 
4teaff^ i^engo ea mandarle publifae y observe coma ley del 
'Dstado *el;Concordatpi celebrado 'con la, Santa Sed^^ 16 de 
ünañso, yiatificádoen 1.^ y 23 de abril ctel corrienleaila, cuyo 
^Mtexái contestó €9 como sigue: ' 

^;; : :. ; coOTRiíAiO'. .: 



, $0 eM^ofibre de la^Santísimaié Mividua T^Uiídad^ 
^ , J)(psisa9do. vivame^to Su SfUíUi4a44$u9^^<Miiífiee Piol^ 
gp^ee; s4 biep.de la %Mgi<ui:y> á l^utilidad4e {a.J(glje8¡a de 
SBj^^^9f>Vt la soliieitud pmtorál.c<H^,qi9» Ati^9de4 Mo& la9|ie^ 
]^ca(^l|^apy9^,.ycoii e9pecii^> beo&volenoia á Éi;uíaQHia y dei^ 
paci9^ ^spa^ola,; y pqseida jdel pmsipo 4fi9ec^ S, M» h^ Reina. 0% 
l^^jdó^ Isabel U^ipor Impiedad y sincera t^esion á Ja Sede 
apQSjUSUca, heredadas desús ai^eoesorea» han det^mmado cele» 
t^vf^t jUn sol^mpe.Concocdato » en et euai se arralen, todos los 
|iegjgeeio^^acl§«ástí<^ de* u^a macera e^^ 

A este fín^ Su Santidad el Sumo Bontifice j^a tenido á bielí 
n^brar POP SU; j^enipotoneiaria. alJSx(miiK Sr. O* Joan Blu- 
i^U , AtaBpbisp^ áfi Te^alfM^, Pjt9M9 dooiéatico de Su Sm-^ 
i^jMyafvi^te^^ al splio po|»ti&^9,y NunciaApoatdüeo enlos 
l)Qi^iU»J¿paaa»^tmiWl¿^^ á ¡aier^; y S. M. la 

Beina Católica al Excmo. Sr. B. Manuel Bertrán de Lis ^.eaba^^ 
U^io^|praptjcruz^d$Jarfialy4Í9tíapüdai^^ de Car- 

Vní Kkf 4ef 1% de^San Mai^cío y: Saa Láa^vro dfi Cerda&a ,vi^de 
tade^Aanciico X de^ Nápoki», diputado á jGortes y^su miniílm 
d§^ Efytadpr quienes, de^pne^jde. entregadas muluamente ^us m^ 
' peatM^.pIdÓNíN^teiiciasycy lacQttoddala autenticidad de ellas»: 
h^|]^^lOAVleI^<k^m}o8igulen^: '- 
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Artkato fránero. La Beiifíoii cadéHea a|^<»átélieÉ roonuift, 
%m eoú eseliision dé euaiqtáér otro etilo otrntináa nendo la 
éxúcíL de la aameo eápi^ola, ee oomenrará siempre en loe de^ 
«linios de S» M. Catóticay con todos los Predios y prerógümtt 
€le ^e ddl>e ironur, se^tin la ley de Dtos y lo «yspiiesto fá§ los 
«agrados oánoiiesL 

Art. 2*^ En su oónsecaeaela la tnstmcekm en las miversi^ 
^ades, colegios, semiiiaríory esca^M públicas ó piivadas de 
eualquier daBey^aerá eii todo conforoe á la doctrina de ia násma 
Religión católica, y á este fin no se pondrá impe^yménto álgiÉio 
á los Obispos y demás Prelados diocesanos, encargados por su 
ministerio de velar sobre la pureza de la doctrina de la fe y 
de las costambres , y sobi^ lá edócáclón religiosa de la javen» 
tttd, en el ejercido de este cargo , aun en las escuelas publicas. 

Áñ. a.^ TáMpo^ se pohdtá impeéliitoito irf^uno á dklM 
Prelados ni" áloe ddnsés sajgéádds n^istñMi en el éfetrddo'^de 
«US funciones , ni los molestará nadie bajo ningún preteslo en 
cuanto se refiera al cumplknlento dé los deberes dé aii eiírgo; 
étídtÉ bkM éuldafáii todas laé lAtérídades dd réfidodé guar- 
darles y de que se les guarde el respeto y cons^deradolÉdébikíé^ 
«eguñ 1(» divinos prM^kléSjydeque flo Sé KagttoiMÉi4g«M 
pttédá catisáHes déidoro 6 mféiKM^recio. S. M. y suféél i^bÜK 
no ^Kspñtoarán ailmlittío supA^d^xMO pAtrodáio y apoyo á loi 
Obispos ea toa casos qué le pidan, prfaicipaliMNite cuando Im^ 
dé <^oiiefse ala maltgiiíidad dé loftbombresquéiiitétoténpérvél^ 
ür los ánimas de los fieleéy coivompér éus «oiituitibréi, d cáAm 
do hubiefe dtf4mpedbrÉe hi publicaéion, ¡ntroducdondéffeulÉdciil 
de libros malos y nocivos; 

Aít. 4;^ Bn t6das lar detnas cosas qué p^rteneceé sd deté^ 
dio^ «letdéio dé^ la autoridad éi^étíást^ y al mittísierio de 
las árdenes sagradas, loé OlHspos y él dero dépencHénCe de 
^0» gotoán dé la plena libertad quíe establecen los sagfftm 
das éánoués; ' 

Ayt. 5."^ En «teadou ate pMéÉ-oiaé rasoiies éér #Bé9lí¿ 
dád^y éónviiuénéia fOé'asi fo péWittdc^/ para la itíéyor 
«oteodidad y' utilidad e^tuM dí^ tos fieles, se lii#á diÉk 
fMieva divisk» y dreubsoHpdon dé diócesis én tódi^ 4« pth . 
oksid#é Mtm adyaseatési Y aA éflséfo se cériésrvaHbf Wi»^ 
tuales Sillas metropolitanas de ^ fi^édo , ^úitfiéki GtmMt,^ 
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Siatiago, Sevilla, Tungonit, Valeacia y Zamgoga, y aa ele- 
vará á esta clase la sttfhífánea de Valiftdolid« 

Asimiffno se 4sonserv«ráa las dióees» suOnigteeM de Al* 
mería, Astorga, Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Calahorra. 
Canarias, Cartagena, Cócdoba, Coi^, Cuenca,. Gerona, (ka* 
dix, Huesca, Jaén, Jaca, León, Lárida, Lugo, Málaga^ Ibr 
Jtopa, Mctoorcaí I\|ondoñedo, Orense, Orihuelay Osma» Diiedo, 
Falencia, Pamplona, Plasenda, Salamanca, 9aiiti|i|4cr, SA* 
gor%'e, Segovia, s4r6en2a, Tarazona, TervM* iCoirlopa, Tuy, 
Urgd, Vich y Zamora. 

LadióaendeAlbaffiaciafMijMáiinida ilade terue^ la 
de Barbastro á la de 9mu¡k; lade OeoCa & la da Cádiz; la de 
Ciudad-BudiífD á la de Salamanca; la de Ilusa á la de Ma« 
Boiea; la de Solsona á la de Vich; la de Tenerifeá la de Caaa« 
Áfl, y la da Tttdela á lade Pamplona» 

Los Prelados de las Sillas á que se reúnen otaf a&adí* 
Dan altíftaio deOt)iq^de la Iglesiaque presiden el de aquella 
^oe ae les une. 

Se erígurán nuevas dióoesis snfragáae^i en CÍBdad4teal» 
Madrid y ViUMáa.: 

La SiUa ^[Mioopal de Calahorra y la Cabada se trasiadai44 
Logroño; la de Odhuela á Aticante, y la de Segorvai Caeú» 
Monde la Plana^. cuando en estaacradadesae halle Me dis- 
puesto al efecto y se estime oportuno, oídos los respeotivoe Ppa- 
ladoay cabildos* 

En los casos en que para el mejor servicio de alguna diéoeal 
seanecesario un OU^ auxiliar, se. proveerá áesla necesidad 
en la forma canónica acoetumhrada. 

Déla mismamanera se establecerán Vicarios generales en 
los puntos en que <^n motivo de la agregmeion de4iéeesiappeve^ 
liída^este artículo ó por otra jopta eaysa, seereyaieaBeessi^ 
rios^ oyendo á los re^iMctives Preíadosb 

En Ceuta y Tenerife seestabieoesán desde luago (HHipea 
auyjKMjffij 

ArL 6.^ Ladistrftmeíon delasdídoesisreíeada^eaettan*» 

to 4 iadei^endencia de sttsiespeOivasmelropolitanaB^aehaii 

C09¥> sigue:.. 

, Seiáfi su&ngtfneaede la igleñametropoUtanadeWrgef lasde 

Calahorra ó Logroik), LeoQ, Orna» PaleiMñ% SanlaMteyVitpm» 
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' De lá d6 OranaJa, las de Almería/CaHágena ó Murcia, Goa- 
dix, Jaén y Málaga. 

' Dé la de Santiago , las de Lugo, MondoSMlo, Orense, Ovie- 
do y Tny. 

De la de SevHIa, las de Badajoz, Cád$¿, Córdoba é Islas 
Cañarías. * ' * * 

De la^é Tarragona, lastle Barcelona, Garóna, Lériáa, Tor^ 
tosaj Frgel y Vich. ^ 

- De ta de foledo, las de Ciudad-Reftl, Corfa, Caeoca, Madrí^ 
Plasencía y Sigñenza. ^ 

De lá de Yaléncia,^ las de MaUorca, Menorca, OrihnellEí ó Ali- 
cante y' Segbr^ ó Capitón de la Plana. 
' De la de Valladolid, las de Astof ga. Avila, Salamanca^ Se- 
govia' y Zamora. 

De la de Zaragoza, las 'de Huesca, ' Ja6a, Painploim, Tarazo^ 
nayTeWiid. ' ... 

ArC; 7.^ Los nuevos límites y denriffcaeíon partleiíHff délas 
mencionadas diócesis se determinarán con la posible brevedad y 
del modo^^febido (sértfñUi éérvándis) pcft )a Santa Sede, á cuyo 
efecto delegará en el Nuncio Apostólico en estos léinos las fácid- 
ladlBs necesarias' fiara llevar á catK> la éspireíMuia demarcaéion^ 
entendiéndose paita, ello {colUsHa emisüiis) con^el gobiemode & Mv 
Art; 8> Todos lóS RR. Obispos y sus iglesias reconocerán la 
^pefldenda canónica de los respectivos metropolitanos, y en su 
virtud cesarán las exenciones de los obispados de León 'y 
Oviedo. ^ 

' Art. 9.^ ' Siendo por una parte liééesarió y^ argente acudir 
con el oportuno remedio á los' graves inconvenientes que produ- 
ce en la adminístnieion eclesiástica el territorio diseminado de 
las cuatro órdenes militares de Santiago; Calatrava, Alcántara "y 
Montesa^ ydebiendo, poNrtrá parte; icotiée^vairse cuidadosam^ite 
los gloriosos recuerdos de una 'm8titue!6o4|ue tantos servidos 
ha hedió á la Iglesiay a( £s«&db;' y^lasf prerogaGvas de los- Re- 
yes de España, como grandes maestres de las espresadás órde- 
nes por ^neeMon apostólica, áe designará en ta lÁieva demarca- 
ción efAeMMsa Un determinado número dé pueblos, que formen 
«oto redondo, para que ejerza en él, como hasta aquí,- el fpranr 
niaeitrs Ja Jbriidlecion eclesiástica/con entertv arreglo á ta'éft* 
prosada loooeesion y BukkS pontificiaa. 
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^ £1 nuevo ierritoria se tltul^á.Prtoroio de ios dr<M>4f V^h- 
tares f y el prior tendr^^el carácter episcopal, con título de igler. 
9a %n partibiníi. , . . , 

y Los pueblos que ac^almer^te pertenecen i didi^^ ¿rdenea 
qiilitaresy y no seinctuyan easut^uevci territorjp, «f» i(VM>rpoira- 
rán á las diócesis respectivas. : .? 

Arl. 10. Los M. RR. Arzobispos .y- BR. Qbiapqs ; esj^d^án 
el ejercicio de su autoridad y jurisdicción ordinaria átpdo el tai>» 
citorio q«^eif Jí^ nueyja circunscripción quede comprendido^* 
s^is ;respectivag difi^sis^ y, ppr cppsiguient^ losque bi^ta al^pr», 
p^r cualquier titilo la ejercen ;e^. distritos enclavad^. ,en .^tfraSf 
diócesis, cesarán en ella. ' ,. f .. , . . 

, Art. 11. Cesarán ,|amblen todas las jurisdicciones pcivflfig^ia- 
das y exentas, cualesquiera que sean su clase y denominación,, 
inclusa 1a deSan.;Juan^deJerusal^ Sus actuales terr^pri^s^^e 
reunirán á las respectivas, diócesis en la nueva demarpacjion que- 
se hWa de ellas, según el art. 7.°^ salvas das. exenciones aw 
guíenles: 

1.* La del pro-capellán mayor de S. M. 

2,* La c^streose^^ ... . ^ . , 

3,* La de las, cua^tro .órdenes, militares de Santiago, Cala- 
tea va^ Alcántarj^ y^^oijtesa, en los términos prcfijí^dos en elar-. 
tículo 9.® de este Concordato. 

4.* , La de los Prelados regulares. 

5 .* La del Nuncio Apostólico pro tmporeen la iglesia y hos- 
pital de Italianos dé esta corte. 

Se coasprvarán también las f^ultades especiales qi^ corres- 
ponden 4 1^ Comisaría geperal de Cruzada en cosas de sac^r^ 
gp, en virtud ^del Breve, de delegación y otras . disposiciones • 
apostólicas., 

Art. 12. Se suprime la colecturía general de c^polios, va- 
cantes y anualidades, quedando por ahora unida á la Comisaría 
genei:alde Crp^ad^ 1^ comisioa para administrar los efectos va- 
cantes, recaudar los atrasos y sustanciar y terminar los nego- 
cios pendiei\tp. ,, ,.. r: , - * í* 

Queda asimismo supr|mi<^ el tjribunal appstólico y r^al de la 
grítela del Escusadp^ . ' . . .^ . . 

Art. 13* £1 cabildp de las iglesias catedrales se compondrá 
del deán, quf^seráf siempre la, primera Silla |)o«t powÉt/icatem; , 
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éteüñitódigtMñées, á saben-la de arcipreste, la de aréecKano^ 
la de chantre f 1^ ^^ maestreBcuela, y ademas de la dé tesorero 
en las iglesias metropolitanas^ de cuatro canónicos dé ofiek>, á' 
ttín&t: d mag^istral, el doctoral, el lectoral y el penKetitáiurk), y 
áA número de canónigos dé gracia que se espresan en dar^ 
ticulo 17. 

VUbri ademas en la iglesia de Toledo otra^ dos dignidades, 
con los títulos respectivos de capellán mayor de Reyes y cape» 
Han mayor de Muzárabes; en la de Sevilla la dignidad de ca^ 
peUUtln mayor de Ssm Femando; en la de Granada la de ca«» 
pellan mayor de los Reyes Catótioos, y en la de Oviedo la de 
abad deCovadonga. 

Todos los individuos del cabildo tendrán eii éí igual voz y 
voto, ^ 

Art. 14. L<^ Prelados podrán convocar el cabildo y pred* 
dirle cuando lo crean conveniente: del mismo modo podrán pre- 
si6t ios ejercicios de oposición á prebendas. 

En estos y en cualesquiera otros actos, los Prelados tendrán 
siempre el asiento pref<arente, sin que obste ningún privilegio 
ni costumbre en contrario, y se les tributarán todos los home- 
najes de consideración y respetó que se deben á su sa* 
grado carácter y á su cualidad de cabeza de su iglesia y 
cabildo. 

Cuando presidan tendrán voz y voto en todos los asuntos 
que no les sean directamente personales, y su voto ademas 
será decisivo en caso de empate. 

En toda elección ó nombramrénto de personas que corres- 
ponda al cabildo tendrá el Prelado tres, cuatro ó cinco votos, 
según que el número de los capitulares sea de diez y seis, vein- 
te, ó mayor de veinte. En estos casos, cuando el Prelado no 
asista al cat»ldo pasará una comisión de él á recibir sus 
votos. 

Cumido el Prelado no presida el cabildo, lo presidirá el^ 
deán. 

Art. 15. Siendo los cabildos catedrales el senado y el conse- 
jo de los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos; serán consulta- 
dos por estos para oir su cUctámen,*ó para obtener su consenti- 
mienlo, en lod términos en que, atei»I¡da lá variedad de los ne- 
gocios y de los casos, está {nreváiido por el derecho canómoo. 
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y«ÉpedalBlenteporel•agrado(>)IleUtode.Trento. Cesará, por 
eoDBigpiiieQle, desde luego toda immmkbid» exenéien, privilegio» 
uso ó abuso qoe de cualquier modo se haya introducido en la» 
dUinentes iglesias de España en favor de los misinoe cabildos^ 
oon peijtticio de la autoridad ordinaria de los Prelados. 

Art 16. Ademas de tos dignidades y canónigos que conpo- 
usa esolusivainente d cabildo, habrá en las iglesias eatednk» 
beneficia^ ó capellanes asistentes, con el correspondiente nú- 
Bisro de otos minislros y defendientes. 

Asi los di^^dades y canónigos^ como los beneficiados ó ca-^ 
pdlanes, aunque para el mejor servido de las respectivas eate- 
dialss se hallen divididos en presbiterales, diaconales y sub» 
diaeonaleSj deberán ser todos presbíteros, según lo dispuesto 
por Su Santidad ; y los que no to fueren al tomar posesión de 
sus b^nsfioieSy deberán serlo predsamente dentro dela&o,bajo 
las penMeanónicas^ 

Añ. 17. El número de caj^tulares y benefleiades en la». 
igleuas metn^ütanas será el siguiente: 

Las iglesias de Toledo, Sevilla y Zaragoza tendrán veinte y 
ocho capitulares, y veinte y cuatro ben^ciados'la de Toledo» 
veinte y dos la do Sevilla y veinte y ocho la de Zaragoza. 

ias de Tarragona, Valencia ^y Santiago veinte y seis ca- 
j^tolares y veinte beneficiados, y las de Burgos, Granada y 
VaUadolid veinte y cuatro capitulares y veinte benefidados. 

Las iglesias suDcagáneas tendrán respectivamente el número 
de ci^pitulares y beneficiados que se espresa á conünoacion: 

Las de Bareetona» Cádiz, Córdoba, León, Málaga y Oviedo 
tendrán Tdnte capitulares y diez y seis beneficiados. Las do 
Bad^z, Calahorra, Cartagenat Cuenca, Jaén, Lugo, Falencia,, 
Pamplona, Salamanca y Santander dkz y ocho capitulares y 
catorce beneficiados. Las de Almería, Astorga, Avila, Canarias^ 
Ciudad-Real, Coria, Gerona, Guadix, Huesca» Jaca, Lérida^ 
liatlorai, Monionedo, Orense, Orihuela» Osma, Ptaseiicia, Se» 
gorve, Segovia, SigOenaa, Tarazona, Teruel, Tortosa, Tuy»- 
Ufgel, Vieh, Vitoria y Zamoi» diez y seis capitulares y doce 



La de Ibdrid tendrá veinte capilnlares y veinte beneficia** 
dos, yla de Menorca doce capitcrfares y diea beneficiados. 
Aft« 1^ En subrogación de los cintuente. y dos beneficio»^ 
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«presados en el Concordato de 1753 , se reservan- d ia Uhrec 
pcovisiondeSuSantidad la dignidad de chantre en^oda^ iag> 
Iglesias metropolitanas y en las sufragáneas de Astorga, Avila, 
Badajoz» Barcelona, Cádiz, Ciadad*Real, Cuaica, •^Süadix;' 
Huesca , Jaén, Lugo, Málaga^ Mondoñedo, Orihuela, Qii^do^ 
Plasencia^ Salamanca, Santander^ JSigüenza, Tuy/ Vitoria y Za- 
mora; y en las^ demás sufragáneas una <»ui'ongia de las de^gra^: 
cia, que quedará determinada por la primera provisión ^[ue haga- 
Su Santidad. Estos beneficios se conferirán con arregl^almis^. 
mo Concordato* < J 

-' La dignidad de deao se prQveerá>iempre por ^ M¿ en «todas 
las iglesias y en cualquier tiempo y forma que vaque. Laaoar 
nongias de oficio se proveerán, previa oposición, por les'Prek^ 
dos y cabildos* Las demás dignidades y canongias ieproveéráni 
erv rigurosa alternativa por 8. M. y los respectivos Arzobispos y 
Obispos. Los beneficiados ó capellanes asistentes se.ooaibracáai 
altemativamentc por S, M. y^ios Prelados y cabildos. ^ í *. 

Las prebendas, canongfasy beneficios espresadó» que re?» • 
sulten vacantes por resigna dpor premoción del poseedor á otro 
beneficio, no siendo de los reservados á Sui Santidad^ serán 
siempre y en todo caso provistos por S. M. - . 

. Asimismo lo serán los que vaquen «ede vomité, 6 los que 
hayan dejado sin proveer los Prelados á quienes correspondía j 
proveerlos al tiempo de 1SU muerte, traslación ^ renuncia. ' J 

Correspond^á.asimismo á S. M. la.priroera preivisibn de.las 
dignidades, canongías y capellanías de las nueyas caledr^es y: 
de las que se aumíenten en la nueva metropolitana de Vallado- 
lid, á escepcion de las reservadas á SuSantidí^ y délas oanon^. 
gias de oficio, que se proveerán como de. ordinario. . ' . 

En todo caso los nombrados para lo^ espresadoa beneScios. 
deberán recibir la institución y colación candnicas de * sus res-, 
péctivos ordinarios. , ; kj ' » 

Art. 19. En atención á que,^ tanto por efecto á» Ms pasada^: 
vicisitudes, como por mzon de la^ disposiciones del presente* 
Coneordato, han variado notablemente las circunstancias del da-i 
ro español, Su Santidad por su parte, y S. M. la Reina pnr 1&«h 
ya, eénviénen enque noae conferirá ningmm dignidad, eanon- 
gia ó benéfidó de los que exigea personal resi<denlla^^. ios qué. 
por razón de cualquier otro carga ó .conuston ^tén obligado^ á 
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Fesídir oontínoaoiente en otra parte. Tampoco Ée oonferírá á los 
qae estén éil posesioD ' de al¿an bepeficio de la ¿lase indicada 
ninguno de aquellos cargos ó comisiones^ á no ser qiis renuncien 
uno de dii^os cargos ó beneficios; losciíales se declaran, por 
ooiiseottendia^ de todo punto incompatibles. 

- En la; capilla Real, sm embar^, podrá haber haésta seis pre-' 
bendftdosdelas iglesia^ catedhües de la Península; p^o en 
ningún caso podrán ser npmbrados los que oicu{^an las prímeraa 
sillas, los canónigos de oficio, los que tienen cura' de álmas^ ni' 
dos de. ana misma iglesia. / -» ' • ^ • ! • 

t í Resífeotó dé los (^ue en la actualidad, y en virtud de indultos 
espéeiales ó géneroies, se bailen en posesión dedos ó mas de es- 
tos !b«i6flcios, cargos ó comisiones, se tomarán desde luego las 
disposiciones necesarias para arreglar su situación á lopreVeái-^ 
daén el -presente aortíci^lo, según las necesidades de 4a iglesia j 
la vaciedad de los casos. 

Art. 20. En sede vacante, el cabildo de la iglesia m^rqK>-^ 
litana ó sufragánea en el termina mancado V con arreglóla lo que 
previene* el sagrado Concilio de Trento, nomjbrará un sdo Vi- 
Gario capitiilar, en cuya persona se refundirá toda la potestad 
ordinaiíia del éabildo, sin reserva ó Ümita»cion alguiia por^ parte 
á^ékl^Y sin que píieda revocar el nombramiento una véztlecho, 
rii hace| otro nuevo ; quedando , por consiguiente, enteramente 
abdidotoido privilegio, tiso ó costurtibre de adminíétraí^ én cuer- 
po, dé nqmbrar mas de un Vicario ó cualquiera otrp que 'bajo 
cnalii^r concepto sea contrarío á lo dispuesto por los- sagrados 
cánones. ' - i •- ".* .'.-'.•.".._»■.■-.''■ 

Art. 21. Ademas de la capilla Real de Palacio, be conser* 

varán: ■. ' - •^, • • ; . .' •:..-..',:*/ .?L ;' * 
h^ . La>de Reyes y la Muzárabe d^ Toledo, y lals de SanFer< 

nando^e SeviHa y^de loa Reyes Católicos de: Ganada.. :> 
2.^ Las colegiatas sitas en capitales de provincia donde nd 

exista StUa'episcopdl. , : 

: 3*^ Las de patronato p^tculari cfuyos patronos ^isegiuten db 

esoesodeigarto^ue ocasionará, la colegiala, aobre eldeiglesia^ 

patroquiaL^ : ' ' '- '•.'./•- - ''■ • ; -- ' :•' •-. ^•.:"' 

r4v^ ( Las colegiatas de^ Ckwadonga, Ronoesvalles, San Dablro' 

áeiMüy Sanr^monlfi» de G^aoa^ay&h Ildefonso, Alcalá deHe^ 

nwpes y íewz de la^FrOntca». ^ . : . ; 

• 10 
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.5.^ Lm ettedrate delta Sillas ^piicopalet qiie se «fre^^ 
átotoaft en virtod de las dispoñeioiies del presente GoncordaAOf 
ae eeosenratán como eolegñ^^ 

Todaelas demás ooleglaitaf, cnriqoiéra ^ue sea su ori|;eii>. 
antigüedad y fundación, quedaráa reducidas, cuando laseliw 
cwustaftoíaH k)eales.no lo impidan, á iglesias parroquiales, con 
4-nvunero dé beneficiados qne^adeoMs deipmoeo se coirteni«^ 
plenneoesarios^ tanto para ^servido parvoqmal oome perael 
decorotdel culto* 

La conservadon de las capOlas y colegiaias espresadas de^ 
beráentenderse siente con sojecion al I^ado de la^Mcesiá 
que.pertenescanyoondevogaeiondetoda exención y jurisdi^- 
mnveré ó quamnvüka que limite en lo mas nrfnimo la aaifífa 
del. Ordinario. 

Las iglesias colegiatas serán isiempre parroquiales, y se día— 
tinguirán con el nombre de p^grroquía raayor^ si en el poebio » 
bebiese oda ú otras. 

Art 22. El cabildode las colegiatas se compondrá de un> 
abad^. presiden, que tendrá aneja la cura de almas, sin mas* 
iMUtoridad ó jurisdicción que Ibl directiva, y económica de so 
i^^ia y cabildo; de dos canónigos de oficio, con los títulos de^ 
magíilíral y doctotal, y de oebo canómgos é^ grada. Habrá 
ademas isfio beneficiados ó capellanes asistentes. ^ 

- < Afiti 2d« Las reglas establecidas en los artisulos anteriores,^ 
a|¿ paradla provisión de las prebendas y benefioiosó capeUaniaa^ 
deJas igiesiascatedrales, como pmB d régimen de sus cabildos». 
se observarán puntualmente en todas sus partes respecto de las 
íglesías'colegiatás. 

Art. 24. A fin de que en todos los pueblos del reino se^ 
aüenda-^oil Sesmero debido al cuHo tdigioso y á todas las né»- 
cesídades dd pasto espiründ, los* M. R!V. Arsobispo» y 
BR. Obíi^Ms procederán desde lueg# á fomiar< un nuevo arre- 
glo y demarcación parroquial de sus respectivas diócesis , te^ 
níendo^ eneuenta to'Ostenslon y naturak^ del territeno y de <la 
poMadoRy y las domas eircuastandas lósales, oyendaá los ca» 
bildos catedrales, á los respectivos ardprestes y á los fisealet dé^; 
ks^tfibuMÁes' eclesiásticos, y.temandé por su parte todas lás- 
dispadcíone84iece8anaB á finde que pueda dÉtrse pop<x>BSÍold»> 
y ponerse en ejecución d precitado -am^io, previo el acneréoM 
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ñtl gó)>kni<» de & M. , en el menor término poaiMéi 

Art. 25; Mngim «abildo ni corporación eeleslástíea podrá 
tener «néjala emra de almas, y los cnnitos y vicarias perpetuas 
que antes estaban mñdas pleno jure á alg-mia cotporácion, que- 
darán en todosn}etos id derecho comnn. Los coadjutores y de- 
p^idienfes de kMf parroquias y todos los eclesiásticos destinados 
al servicio de ennfilas, santuarios, oratorios, capilfós públicas <^ 
i|^ias no parroqniales dependerán M cura propio de su les^ 
pectivo territorio, y estarán subordinados á él en todo lo tocante 
aF culto y-IMsionesrel^iosas. 

Art. 26. Todos ios curatos^ sin diferencia de pueblos, du- 
dases, ni del* tüsoíipo en ^ue vaquen, se proveerán en concurso 
abierto, con* arreig^loá lo dispuesto por el saifto Concilio de Treiv* 
to, formando los Ordmarios temas dt lor opositores a^nroíbados,! 
y dirigiéndolas á S^. M., para que nombre entre los propuestos. 
Cesará, por conmgniente, el privilegio de patrímobialidád y la 
esdnsiva ó preferencia que en algunas partes tenian los patü- 
moniales para la obtención de curatos y otfos beneficios. 

Los curatos de patronato eclesiáttieo se pf oveerán nombran^* 
do el pattono entre los de lirterna que del modo ya diche tor^' 
men los Prelados; y los de patronato laical nombrando elpatro-» 
no ehtre iM|uellos que acn!dítai haber sido alabados en con* 
curso abierto en la diócesi respectiva, se&Élándose á los que no 
se hallen en este caso el término de cuatro meses, para que ha-^ 
gaíiicoñÉltt> haber sido aprobados sus ejercicios hechos en la 
ftfftíttí in^cada, salvo siempre el derecho del Ordinario de exa-' 
nátM m pri^etítado por el patrono, si lo estima conveniente; 

Lorcoadjutttfe^ de las parroquias serán nombrados por ib» 
Ordinarios^ previo examen sinodal. 

Art. 27. Se dfelarán las medidas convenientes para conse- 
guir, ett cbaftlt^ sea posible, que por el nuevo arreglo eclesiásti-A 
00 no queden 1aátin¿¿dos los derechos dé los actuales jxneedo* 
rerdecualesquierauptébetídas, beneficios 6 cargos que hubieren 
desuprimlrse á éonseettenda de lo que en él sedetérmina. 

áírr. 18. EFgoIrienio de B? M. GatóHea, sm perjuicio de es«- 
tablecer oportunamente, ^n-evio acuerdo con la teifár Sede, y 
tan pronto confo las clKmnstaníciaé' lo permitan, Sewh i ari o e ge- 
nerales en ^ ée '^ la esCemádn conveniente- á M estudios ede- 
siásücos, adoptará por tu parte las disposiciones oporti»to>para 
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qi|e> 9e creeQ.sia demora Seminarios túaáShaes ea Jas diócews 
donde iy> sebaUea establecidos, á fía d&queeo le sooesiyp .no 
baya^fijiips 4*mimo0 empanóles Í9le9Ía«algODa que w teaga.al' 
meposj^^ Q^ninario «o|u:;ieote'P«UFa la Uislniop^ 
. . Searán admiUdos ex\ los Seminarios, y edaeados é instniyos 
del modo qae establece el^&agiado Coopilio detXcenlipí, ios jóve-, 
oes.qaejos Aizobispos y Obispos juagaen cMveaieate imbir, 
sfl^an la necesidad ó utilidad de las diócesis; y ^ todo ip qoe 
p^li^oece al arreglo, de los Seminarios, ala enseñanza y^ la 
administración de sus bienes, se observarán los d<e<(^i99tos4el mis- 
mo ConciliP'de Treato. - . ( ' :/ 

. Si.de resultas de^ la nueva cireunseripeion de dióee$is quedar 
seaen algunas- dos Seminario^, uno en la capital actual dei^bis-: 
pado^ .y Q}io en la que.se 1^ ha de unir, s^e conservarán am- 
l^miei^tras el gobierno y los Prelados, d^ común acuerdo, loa 
con^idei^ útiks.^ ; - 

^M^ 3>9.. A fín desque en toda la Penm^uM^: baya el nu- 
mero sufíciei^e de mkústro^ y -operaiúos eyaagébcQd de quiea^ 
¡me^i^n valense ios {prelados j^ara hacer aúsif»»^ m ios pueblos 
da su,4iÓQesi, auxiliar á. los ^ párrocos, asistir á los enferu^os, y 
para otras ol]^as de caridad y. utilidad públka^ el gobierno de 
)S.M.,rfque8^.pio|^nQm(áora]' opofAunameatie ios cplegio^de 
mi^ÍQaes^litfura'.UItr^jpaMí^ topará desde: luego, fas dispo^QioneS) 
coaveniei^tes para que se establezcan donde sea necesario,, oyen-, 
dp previamonteá IpSi Prelados diocesanos^. ca^a& y cp^ir«iS%~, 
dones reUgio^ de Sao Vi^eiitePaul, San j^lipe Nien y otra 
Ordei^ di^.la^ aprobaba» por latSantaSede^; la^i.^uales so^rvirán 
al.prppip ^^Jsnpo de lugfi|*es,de Jfetiro para los eclesiásticos» para 
hacer ejercicios espirituales y pis^ ^ros.usps. pia^psps^ 

. Aft.. 30. Para que baya tambipn 4¡asas^^^lig;ÍQ$as de^ini^e- 
resie^i^ cuales puedan seguir su vocación ,JLa^4iMi)feim Uaioa-'i 
da^'á la y ida contemplativa y ala activa d^^l^ a^tei;icia de los 
creónos, enseñanza de>uiñas y otra», obras, j- opupaciones^tan 
piados^^ como utilesá.jos pueblos, sp qpnsie^yará el instituto dip^, 
las Hi)as^de:laGarldAd, bajo la .djreGci(»i4^4oA pingos 4e $an 
VicentetJPaialí propuijando el ^obiemp í^íji ¿meirt%!t í ■ . ^ . 

. . T^|>ief[^^ppa»ervarán las cas§s 4p Tpljgipsasque á la vida^ 
conteipplat^^ reupen la educaciop y easpñaiviii de «niñas u p^ras 
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' Respecto á laademas órdenes, los PreladosOrdinarios, i^n- 
didas todas la« circunstandas de sus res|)eetívas dióceái^ pro^ 
pondrán las casaé de reit^osas en que convenga la adnrisioA y 
profesión dé novicias y los ejercicios' de enseñanza ó de caridad 
<|ue sea conveniente estabteeer en ellas. • - - ^ • ¡ » f 

N<y se proceder^ á la profesión de ning-una religpiosai sin qué 
se as^ure antes su subsistencia en debida forma. " ' 

Art.NSl. La dotación del M. R. Arzobispo de Toledo será 
de 160,000 rs- ándales. • '' 

- La délos de S&9ú\íí y Valencia de 150,0Q0. . :•• 
La de los de^ranada y Santiago de i40,O00. ' " 

Y la de los de Burgos, Tarragona, Valladoltd y Zava^oza 
de 130,000/- ; - ^ i .; • 

La ^kiíaíéfm de4o8 RR. Obispos de Barcelona y MadHid será 
de 110,000 rs. : . ^^. . , t -^ 

Lade losdeCádiz, Gm^tagena, Córdobat y Málaj^ de' 100,000. 

La dé le» de Almería, Avila, Badajoz,' Daááriaá, > CUencáJ 
Gerona, Huesca, Jaén, León, Lérida, Lugo, Mallorca, Orehsei 
Oviedo, Bttoioia^ Pamplona, Salamanca, Santander,' Sególa,. 
Teruel y Zamora de $0,080 rs. :^ » ' i 

La de los de Astorga, Calahorra, Ciudad-Resd, Coiria^' 6Ua- 
dix. Jaca, Menoroa, Moadoñedo^ Orihuela, Osma, Plafleiicia, 
Segorve, Si^Qenza, Tarazona, , Tortosa, , Tuy, %gel;- Vich y 
Vitoria de 80,000 Ts. . . . - ., ? . i 

La del Patriarea de las Indias, no sien^ Arzobispo, ú Obispo 
propio, de 150,000 rs., deduc^ndose ehsa casodeestaioai^idad 
cualquiera £4ra que por via de pensión edesiástieft :é en btfo con- 
cepto percibiese del Eélado. ., / -^ '* '. .* . 

- ' Los Presos que sean Cardenales disfrutarán ^-20^000 véa- 
les sobre su. dotaeion. • , . -i 

: Los Obispos auxiliares de Ceata^y Tenerife y el Wioi de las 
edenes tendrán ÍÍO,000 rs, anuales. ... . ' . ^ 

Estas dotsfelooes no sufran descuento alguno, ni por' razón 
del coste de las Bulas, que sufragará el gobierno, ni ]M>rlor de- 
más gastos que pornsstas puedan ocurcireír ^Bspañt. -< ^ ' > ' 

Ademas los ^rzobi^pos y Obispos conservaráá-sas '^alació» 
y. los iardines, huertfiís Q casas que en oimlquiera parte de*Ia' 
diócesi hayan efelado destinadas para su uso y jeereo/y tia hu^* 
biesen sido enajenadas. . -■■ ►::,.. r>i:i íí.» 
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fiaeda derogada la actual lefpíslaoloii relativa á emolios de 
loa Ar2obÍ£(posy Obispos, y en su consecuencia podrán dispe-» 
;ier libreoiente, según les dicte su conciencia^ de lo ^e d^iuren 
ál tieipiípo de su fallecimienU), sueediéndc^ abántostato los he* 
rederos legítimos con la misma oblí^facion de eoneienda: escep- 
tjumse'en uno y otro^aso los ornamentos y p^tücales^ que se 
considerarán como propiedad de la mitra, y pasarán á sus su- 
cesoreaenella. 

Art. 32. La primera silla de la iglesia catedral de 'Medo 
tendrá de dotación 24,000 rs., las de las dema» iglesias metro- 
politanas 20,000, las iglesias sufragáneas 18,000, y las de las 
eol^riitas 15,000. 

Las dignidades y canónigos de oficio de las iglesias metro* 
pi^taaifts tendrán iOyOOO^ rs., lesdeias sufragáneas 14,000, y 
los canónigos de oficio de las colegiatas 8,000. 

Los demás ,caaói|igos tendrán 14,000 rs. m tai* iglesias me-> 
tropoUtanas, 1^000 ^n laainiíii^gáneaa, y (^,600 en las^oole- 
giaiaa. 

, Art. 83. La ^toUtcion de los curas en las parroquias urbanas 
será de 3,000 á 10,000 rs.: en las parroquias rurales el nM*- 
mun de la 4otaeíen será de 2,200: 

Losie9ad|tttiNres y ecónomos tendrán de 2,000 á 4,000 rs. 

AAemas los curas prq^, y en su caso lea coadjutores, di»- 
frutarán las casas destinadas á su^ habitación y los Iraestós ó iie- 
redftdes que nó se hayan enajenado, y que son cofiocidoB con 
)a deoosninaeieii de <^ksarto9, ^fMmffft , ú 0lrttB« 

Ta«ibien disfrutarán lea curas pr<^s y sus eea^^i^rtores la 
parte que les corresponda en los derechos ée estola y pie ^de altar* 
Arij M.,. i^ura snfingar los gastos del ^eutto tendrán k» igle- 
sias metropolitanas anualmente de 90 á 140,000 rs. , las sofr«« 
gátteasde70á^,000 r9.,ylas colegbtas de Má 80,000. 

Para los gastos de administración y eSfraordinarlos de visita 
t0Rdcán^dís2O ádMOOta. losmetropoUtano», y 10 á 20,000 los 
aufttagánao^. 

Para los.^^bto8*del cnHoparroqnisí -se asignará á las reli- 
9Íosaa ee^eclífas una cantidad atieaf , q«ie no^sjará 4e 1,000 
neales, ademá»<le ios emolumentos eventuates^y delosd^dredios 
que par«iertes funciones estén fijadosd ser fijaren* pnrt ^te ^^ 
jeto en los aranceles de las respectivas diócesb'. 
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Art3&. Los Scminaork» eoodlíne84eodcáo de90 

£1 gobierno de S. M. pmviéecápor los medios mas «MHki^ 
útwM^áki 8i^>8¡8ten»a deias^ easas gfitOngregaeiQMS religiosas 
4e^pie habla^ei art. 29. 

'fnenai^ol nMMtfiwimieiitodetogceiinaádadesTOliglfliaB» <e 
-obetiivniííi lodiyiesto:fo elarU 8§> 

Se éeRmlveriordesde loego y smidomoia á iaoHÜsmasyüir «n 
Éa rqpresentacio&á los Prelado» diocesattos-ODViiyo t«iiitofi»«é 
• JMiiiMí loa coiwrenleo ó se ha llálwu Imtos de ias últintas vidaito- 
<ides>de8tbíe«esdr8u pertenencia qae estén ea'pódar d^ 
Bii,iyí%aenohaa8ÍdoeiiiajeaaAi6.'Pei|} 'teniendo "Su SantídÜ 
HeHÍaoBaideraoioikri estado aatpal de estos^téenesyjatras partid 
loniawiidwiwrtanpiafl, á&idoqoe coniu |predoe>ap<teda'attov 
-deno^oninaa ignaldad á los gastos del eulto y otros g^noMh 
les , diyKme que los Prelados, en nombre de las coInuaídaAflb 
dHitigioaatf jNDopíetami , procedan iomediatamenCei y ^ dáoAO- 
ca á la venta de los espresados bienes, por medio de «ttbailÉB 
^b üg as^t heth a o en lafonna iamóniea yoom mtervobcioa de 
persona nombrada por el gobierno de S. M. -filprodneto de tts- 
las venus .>ae coikveftirá en inseripoíoáes iátnMferiblés dé la 
i)eiidaHM&tado del d por lOe, euyo oapitai é inl«^^ 
tribuirán entre, todoo. los referidos coovailtts en proporción de 
^aos<noeeiidwlfit fy ^sircunstancias^ paraateníderétegastosindi- 
)€adc|i^^;pago de ktf.pension^'deias religiosas qoé «sngsin' 
^dnnchoNkpeictbiiiaÉyainJp^tticio de'qoe i4gobiemostt|^'06i-> 
éf^rhasti ayií, iQtquefnefOJnecesgiifrparaél eoinplelo pago4e 
dichas pensioocsiliasta el iaUoeímiento de^ tais pénmonadas^ 
. lArt. J6. lias dntaeíoncs asignadas en los aiücdos anlief lores 
j^arakHagpMtoadql Cirilo y elero ae entenderán flÉipetjiiímo4eI 
-aÉiaienlo ^pe^ puedaibacer en ellas cuando las eboimstaneiaslo 
fMHltan* Sin embargo^ cuando por ranmesespecialesno atean» 
<teoa«fgUQ<asaftSfticalar algnnaide las «signacioneiB espMMa- 
•4siaiÉn ol arl. dé, el tgobiemo 4o S. M. proveerá lo conveitíeilfe 
al efecto: del mismo modo proveerá á los gastos de las rep^a- 
oiOBOfl 4e ios tooÉpiDay domas edificios consagrados al culto. 
. -Aii» 37. 'filiiúpeit^idelaireiilaquo se devengue en k va-» 
^OintelfeteSiUas opiaoiypdes, dodaéidbs los emcdameiitos éel 
Mteomo'.qtto ae4ípolar¿poffdoabildo endaclo^de degiral 
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Yioacbí qapttular, ry ios gastos paca los amparos precisos detpa- 
lacio episeopal>.-se aplicará por igoáles parlen en beaaÍQÍo4d 
^Seminarioconoiliai^y delnuevK^Prela^ol . ... 
. Aúmismo, délas reatas que se deveng^uea &a las \«oáiitóft de 
dignidades, canong^ías^ parroquias y beneficios Ide^^ada dii^eea» 
deducidas las respectivas car^a3> se formara un icúntuiicKÓ : fondo 
de reserva, á disposición del Qrdinario,ipara ateaider á los^^wtes 
jesti^pcdinanos.é imprevistos de las iglesias-^ 4el«te»,'}^mo 
iandiien vá las nei^esidadea graves y urjg^ntesíde la dióoesi. íM 
propio .efecto ingfesaiá igualmeáte ^en el naenoioaado' foado^de 
^reserva la: cantidad correspondiente á la 4uad¿cinMi partelde^ 
jdotacion amialvquesati^yMin^por una vez dent9o4el pri|neraii> 
ips^nfievainente non^brados parapirabendas, eun^os y otrotbef- 
•necios; d^endov {^r taato, cqsar. todo oteo detenetilo qo^por 
4iualquier concepto, uso, disposición óprivikg^«e hieteseaii» 
iei^iormente. *. . « . . ¡ t#^ , ; ; .. -n 

. .Art. 38. .,Loa fondos conque ha d3 alenders^ á iacidotecioii 
4el:ailto'ydellclero serán:. .;. •/ • . 

r 1.^ .El pmdueto de los bienes devueltos al déroripor la^l^ 
de 3 de abril de 1845. .i . -^ .:...( 

. 2;^ Slproducto deias limoanas.de Ja^Saato. Cruzada; - ^ '» 
3.^ Los.produetoSiáola&enaoBi^iendasy máestrazg<06'd» las 
«uatr<>ár4eo^iXnilitareS';H!afiante8f4uevae^ y*< ^< ^ 

i ^,° Unaimpostokmjsabr^ laspropiedades rústíeasy uibanas 
,y rique^» j)ee]tiaria en Jacuota'que:sea'iiaeasari» ^^á^fífsxfMsK 
ia^dot^OyloiúaQido en^uenta lo^ípfoduotos: eqpnfadoe míos 
párjrafos l.P^i^A 3.^..y. peinas ienkaaque.i^lo/a^veiii«o,iy'.4e 
acuerdoQi»Ja S^LntaSéde, se asigttená> asta objeto: , ! '* ^ 

. Elíeleroirocaudará esta iliiiM^oi^ 

«n eggmQ p m dinero^^previo qoneierlo que pédeáfCdabnr.eqp 

laiipi^yiociadr ^«on loS'. pueblos, con. ias^ipanfoquiafi^' ó) oonJoa 

.,pa^U$^ulai?^t y qn los casos aeceíadosaer^ Auxiliado por iaoaif' 

.torídfides públicas en la cobraiuacideeaka ¡lappeietoB^ ^^fli^an^ 

jd efecto Ips medios establecidos para jel oqbfo .dé Iba eontrHié^ 

m)fffi9* ' M> ..«' ■- " : ^ ' -■ '.' '/' - ■■•'■■"'' -'■ ' '"^ ';• 

Ademas ;S9 deirolverán á 4a Iglesia desdéikiagoy án4enio»*> 

, ra todos los bii^nea «oiesiástieos ¡nof ompteq/Sáéóí^ fte^pvbsar- 

4aieydelS45, y^uelodavtaiip hayaaisidO'íBiiajiÉiaíloá^lii^ 

,cluso$ios.quejrestan de las. camunitlaAra lyligioMWtde^» 
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Pera aietídidds las circunstancia» attuales dé unos; y crtros hie^ 
nes, y la evidente utilidad que ha de resultar á la Iglesia^'el Sas- 
to Pádre^dispone que su capital se • convierta imnédiaüamente y 
sm demora en inscripciones úitrasferibles de la Deuda del^fli^ 
^kdo d^l 3 pbP'lOO^ observándose •eotáctaméfntelaífMrn^ y reglas 
lestableoféasénel art: S5 eon referenciaá la venta de los bienes 
éelftsreHgidsfts. - • { 

i Todos estóí bienes «eran imputíMoB por »b Justo l^lor, reba- 
jadas cualesquiera cargas, pfiíra los efectos de las disposiciones 
contenidas en este artículo. ! í; 

^ Art. 39. Ef gVJbieFño^e S/M.^ áalvo el derecho propio d^ 
1<M^ filados diocesaffos, dietará'tas disposiciones necesarias pa^ 
M<j^é'aquéUos<eiilPétquiéKieár se chayan distribuido -los bienes 
^las cttp^atiíás y- fundaciones piadosas, : aség^i^n. los me^^ 
-^bos de eomplir las cargas á que dichos bienes estuvieren 
-Afectos. !>"^f'/.. .'-'•' ■» _.,.— >', . .'...,-. .; 
' ' Iguales didposicioée»9^ adój^tará para que^ cundían del ntí*- 
^oiñodo^ las «cargas ptadosás^que 'pesaren sobre los biehe» ecfe- 
^áótico8<querhan sido énÁjetiador'con'esfe' gravamen. - » «' 
'^'- El gobierno -responcterá' siempre y esclush^mente' de las 
impu^estás ^bré lorjbien^ qué^ hubieren veiídido por el Estar 
do libres de esta obligación. - "i , • . 

' Art. 40. Se^eelara' que todos los éiápresádés bienes y fen- 
"iaé pertenecen' en propiedad'á' la' Iglesia^, y que en su nombre 
■«e íi^lratárán y adihiniairaflránpor' eidero. ^ - 

Los fondos de Cruzada se administrarán en cada diócesi por 
ilóaPreladosf diocesanos, coéio fetedlidos ál éfééto de iks faculta- 
des déla Bola, para aplicarlos seguttíestá prevenido en la últl^ 
Lia4a'prórogáde:la relativa concesión apostólica, salvas las obli- 
^gaoiQnes^ne pesan sobfe este rattk) por tonvéiiios celebrados 
"Oon la Santa; Sede. El modo y forma ^en que debeM verifícairsc 
<4^Gtia ádoiinisiracion se< fijará ^ilte' acuerdo eirtré el' Sanio Padre 
"IF fe M; Católica; 

Igualmente admbiistrarán los Preladols diocesanos los fondos 
^élrindatto cuadragesimal, aplicándoles á eátdblecimienfos de 
bo»ñeei|eift>y actos de caridad eft las diócesis «fápéctivasi'con 
^«áre^ilasoonc^ionedapostóliOiis.'^ ^ " * 

-Lasdewiasfticuttedesapostólicas wlálivad las 

\»tnbiioÍQiies á'elitS'^onsigQieñtes^ 'se ejercerán por éV Arzobispo 
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4e Toledo, en k eslenMoa ^y forma que se deteroúnará por te 
«aalaSa^ 

Ait. 41. Acemas la %i«8¡a teadrá el4ere(^o de adquírirpor 
«imlqater<tltiiS0 legitimo, y «uptopia^bMi ento^lo qiie ppM* 
ahora ó adquiriere en adelante seró «olemnemenle rMjiet^da, 
Per eonsiguiente» en cuanto á las antig^oas y nueva» &uidació» 
nes eclesiásticas, no podrá hacerse ninguna supresioii óuainatli 
la intervención de.U autoridad de la Santa Sede, silvas las 
liQullades que competoi á los Obispos, según el «anto <C(m/^ 
de Trente. 

. Art. 42. En este supuesto, atendida la utilidad que ha de 
«eiultar áilaRd^iott'deteite'eonveiiío^ el Sonto Padre, á Untaii- 
^ de S. M. Cat^ioa, y para proveer á ]a tsanquilidad púWioa, 
-decreta y dedaea que los que duranie las pasadas^^unstancias 
luihiesai cooipnudo en los dominios de España bíeiies ecl ctiá ». 
ticos, al tenor de las disposiciones civiles á la sazón vigentes, f 
•ostión en posesión deeUos„ y los que hayan sucedido daocedan 
•eii«us derechos á dichos comiaradoras, no sefán molestados «n 
ningún tiemponl manempor ^.Santidad ni por losSomos^Bo»- 
tttcefl>su8auees€«e^ antes híen, así eHo» como suscausa^iálñen* 
4Qs,^dísfrtttarón segura y pacífica me nte la propiedad 4e díehoa 
bienes y sus emolumentos y productos. 

Art. 43. Todo b demás perteneciente á penonas 6 cosas 
eclesiásticas, sobre lo qiie noaé provee en los artículos aa^rio^ 
res, será dirigido y administrado segiia la* dífid^inaide la fíe- 
nla canáníeamente vig^nHe. 

Act. 44. £1 Santo Padne y $.M. Catdliea declaran quete 
ovaste Ueaus las reales prei^ativas de la eproflía d6E4>a&ai, 
4» conformidad á Ijos convenios anteviormente celebr^fos eatae 
Mibas potestades^ Y por tai^, >kis ffimdes eonVeniosi y ^n 
esipemlidad el que se eelebró ent^el Suiíto Poiafiee Beatáb>- 
toXrVy el ReyGatóUco Femando VI enelaik) 195d, se declaran 
eonfírmados, y seguirán en pleno vigor en todo lo que no se al- 
tee ó modifique por el presente. 

Étíi. 45» fin virtud de este Concordato se tendrán por fiev#>- 
«toadas, en cuanto á ái se oponen» las leyes^ órdenes y deercios 
publicados hasta ahor!r, de oualquí^ modo y forma^ en los »di»- 
^minios de EspaSA, y el mism^ <}oocorddto regirá para sietnpré 
^a lo sucesivo como ley dd EsMo :en los pnq[>ioi dominibs. ¥ 
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por tanto, unay otra de las partes contratantes prometoi por H 
y sus sucesores la fiel observancia de todos y cada uno de los 
artículos deque consta. SI en lo suceñvo ocurriese alg^una difi- 
cultad, el Santo Padre y S. M. Católica se pondrán de acuerda 
para resolverla amigaUemente. 

Art. 46 y último. £1 can§^e de las ratificaciones del pre« 
s^te Goncordatose verificará en el término dedos meses, ó an« 
tes si ñiere posible. 

En fe de lo cual Nos los infrascritos plenipotenciaiíos liemos 
firmado el presente Concordato, y selládolo con nuestro propio 
sello, en Madrid á 16 de' marzo de ISSlv^i-^^Irmado.)— Juan 
Brunelli, Arzobispo de Tesalónica''*-Manuel Bertrán de Lis* 
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ALOCUaON 



die iiuMtro |Skmo.P«4re Pto IX, P«^ por M^ I|íwm jPfOfidmi-^ 



., Vs^ffiRABiBa h/eitínanos:. Ninguno deen^r^ vosotros ignpra^ 
h^imanos venerables, ¿que haqe ya cercare cuatro aaos q^e^ao 
per4o^aip$^ oúdadps» (pnsejo^ ,ni ^at^^ pa^ra j^teuder álos pe-, 
gocio8;ectesiásti^s ^Españft. Bicoi conooido de vosotros ^seX 
Concordato que celebramos con nuestra ¡muy amada en Cr^tp, 
Hila María Isabel^ 3eina»Católica de Las España^, el aao de mil 
Ojcl^odentos eíncuepta y ono, sancionadp en aquel reino, comp. 
ley del Estado, y prprnulgi^cj^ spli^mr^mente. Tibien es sabi^r. 
do4e Y08otrps,q4^e eivdichp Gonogcdatp, entre muphascláuiivlaa. 
que setestableciierop para proteger los derechos de,. la Religión^ 
católica, se acQrdó,.en pri^ier^ lugar, que la mism^ augusta Re?^ 
]igion,.coivesclu9ioa d^ cualquiera otro . culto, al seg}ür siendo 
la ÚAÍca de la, nación .e^pa&<]da^46b^coi^ryárs<^;<y)mo, ante^, en, 
to^ael^reiiiOidí^'J^paSa ^elgoce de tpdos^lo»dÍ9i«cbos y pr^ 
iogativaa'deque.dc^be;estar.en p96e9ÍQn segiya la^ ley de Dios, y^ 
1^8aj9i(^nes.can^ni<^;r que.la^l^s^Ófm^ fuese ^ todas las es-t, 
cuela8,pú))Uc^yprlv9dafto<)kp£arme eU:VUi,tod^ la idpQ^a. 
GatólJbQa;*que eup^ciajim^te J4»t0|r4iwío9..tan|o eQ,el de$f ippeT' 
ñp de au%f«ncioi^eaí^a9f)apales^cpmo en.lo que^porte^ei;^ al de-?: 
iMKGitip yal ^^oio déla autoridad ede^iáj^Hca^y i \^ ^agra^ftf 
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(Menes, tuvieran aquella plena libertad que se establece en los 
«agrados cánones; que la Iglesia» por su derecho natural, pudie- 
ra» con el mas legiiim^dlxii»^n^ifg^ nuevas pose- 
siones, y que fuese iáiioMbleAajprépitfdaiité la misma Iglesia 
sobre todo lo que poseia entonces ó adquiriese . en lo voiideío. 
.Abrigábamos, pues, en verdad, la confianza de que nuestra 
p<mtific¡a solicitud y afim conseguirían el éxito anhelado, y que 
la Iglesia católica, conforme á nuestros deseos, se robustecma y 
Hnrooerfa deniRíto mary tüarodlá^, prós^tera y féfizmcait^ 
en Ebpafia,ma¿hottaÉ^ptoftdandbtDdEi aqoeílbríaeHfr naeknrla 
Religión católica, y gloriándose altamente de ser tan fihifiémetite 
adieta á esta cátedra de San Pedro. 

Vimos, empero, con suma admiración y amargura de nues- 
tro ánimo lo que nunca pensáramos que sucediera; que nuestro 
espresado Concordato, no solamente repugnándolo la misma 
nación española, sino deplorándolo y reclamando contra ello, se 
quebrantaba y violaba impunemente en aqud reino, y se infe- 
rían nuevas injurias á la Iglesia^ á sus derechos, á los Obispos, 
á nuestra potestad suprema y á la de esta Santa Sede; injurias 
de las Iguales, ¡oh hermanos venerables! nos vemos cempelidos 
á lamentamos con vosotros. Sé heoí' ééeretaé^ l^yes; por lu» 
cuales, con no lleero ^rnnentó det la ReBgion^ se alteiwrlOBi 
artículos 1.^ y 2ráá CbneóMafo, j^'se'manda proeeder á laven- 
ta de tos biéne»ée ltr%lesir. Sé^han ^bidó tambiem vorbs dé^ 
érelos, por cvye^medio^seprolkibeá: lo» Obispos eonáBrírlas éfcu*^ 
denes sagradas, y á las i^rgener consá^das & Dios adxnitir' 
otras mujeres e»él noviciado áe áx propio instttuto itligioso, y 
seestaltíéoeqtie his'eapellanias'Udcalés y dras inslítticíone» 
piadosarsean reducidas^ enteramente á estado seetalar: Laefo 
quesnpitkios que se inln^antan gravesinjurías^^ la'RdiJi^, 
á lal^esla^ á Nbs y á esta Sfltnita Sede, eum^üend^ contmeélM» 
deber», sin la meiíor tar^tosa nos iqpteviramos á protesM' y 
reelamarcerea'de^gobi«moe8pañoHya'por medió dé nuestre- 
Caidiettalseoretatbdir&Cado,yaporet dénifSBtiio énMMigfaéo 
de negodoB residente enMiidrfd, contra lei^s estos alfen H á ft a 
(amii^. £ hicfakis pon^ en coitocteiéttky dé iBdlogoMeitieNqite' 
nuestras redámackmes^sehariaff llegar áttoti^ de léé Mes, sl> 
no se desechaba laley propuesta pai^em^eiiar ios Mine» á» W 
^leña^ á fih de qmi'les mismos fieles se abstwiesenr dcb eott^ 
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pmilos» Tngimos igualmente á la meaioHa del gobiénid de B^ 
drid lo que manifestemos clara y abiertamenle en noestraaL»» 
iras Apostólicas acerca del propio Concordato; esloea» qu» 
dequebruitaisey violarselopaelftdoeii el mismo GoncoidMo, 
ten ^vemente sancionado, ya no haflnía lugar a indalgendn 
por nuestra parte tocante á la dáosula de ákíh(^ Concordato por 
iKcual^declaramos que no serían molestados porlfosi dpor nue»» 
troB' sucesores los Pimtffices romanoa, aquellos que hohlesMk 
ádquiridolos bienes de la Iglesia enajenados antes de miaslro 
reunido Concordato. 

Mas no solamente ftieron vanas nuestras justísímaa reda^ 
maciones y las esposiciones de los insignes Prelados españoles, 
ñno que tembien ftieron artancados viidentamente de sus pto^ 
pias diócesis, y desterrados y relegados á otro punto, algunos de 
afelios respetebOisiipos Obispos, que debidamente, y con ópti- 
mo derecho, se opusieran á aquellaa leyes y decretos. Bien po* 
deis comprender, venerables hermanos, ú esteremos agobiado» 
de dolor al ver que tentó cuidado y tante solicitud como emplea*^ 
mos pare esteblecer en aquel reino ios negocios edesiáttíeos, 
han sido en vano, y qué te Igic«ia de Cristo se halla de nuevo* 
afligida allí por gravúrnas citemidades, y oonci;dcados su líber* 
tad y BUS derechos, ni^tra antorkM y la de este Sante Sede;> 
Asi^ no hemos permitido que nuestro encargado de negocio» 
pemanedese por mas t^mpo allí, y le mandamos que saliesó 
de España y regresase á Roma; Nos afiighnos profundamentey 
eu' Veréted, al ver que te ihistre namon españote, que tanto^ama-^ 
mbs por su singular alecto al catolieismo y por sos ilustres mé^ 
ritos con respecto á la Igleste» á Nos y á este Sede Apestéica^ 
se halle de nuevo conducida al peligro en la ReHgion ^ est» 
nueva perturbación de las cosas sagradas. I^ágiendo, pues,, se- 
veramente de NoS'd cargo de nuestro apostólico ministeno qvsf 
defendamos con todaa nuestras fuentas la causa de la Iglesia,, 
que nos ha encomendado el cielo, no podemos menos de profe^ 
rír abierte y públicamente, y del modo mas solemne^ nuestras 
quejas y redamaciones. 

Por estes rabones, tevantendo lo ñas que podeaMs nuestna 
voa en este Vuestro concurso, reetemamos sobre todo lo que so 
haejeeuteA»' matemente en España porte potesteds^gkr, y se 
ejécttte eonira la Igleste, contrlriu überlad y sus deredu)8) y 
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eohtra nuestra autoridad y la de esta Sede A{>08t<i^^ fj^ge^ 
oSalmente lamentamos que, cdntra lo' que exige el mismo dere^ 
obode gentes, se haya violado, nuestro fialemne Concordato, 
embárazadoia autoridad propia de los Obispos en el ejercida 
del sagrado ministerio, ejercido violencia contra ios. mispnos 
Obij8po9/y usurpado el patrimonio de la Iglesia, contra todos los^ 
derechos divinos y humanos. Beprobamos ademas, conniiestEa 
autoridad apostólica, las enunciadas leyes y decretos, y 1;í^ abro- 
gamos y declaramos -que son y serán enteramente nulas y d^ 
ningún valor. Y con el ahinco mayor que podemos^ amonesta^ 
mos á los autores de tantos atentados, y los exhortamos y./.ro- 
gamos.Kipe consideren seriamente que.no pueden huir de la mano 
de Dios todos aquellos que no temen ^afligir . y vejar á su ss^ta 
Iglesia. . , : - 

' Y aquí no podemos dejar de congratular, vivamente y dan. 
amplias y merecidas alabanzas áouestro» venerables germanos, 
los Arzobispos y Obispos de España quei.cun^pliepdo con foi, 
encargo, y sin intimidarse ante ningún peligro, uniendo sus áni*- 
mos,:8ás cuidados y consejos, no de^ron de levantar su vozr 
episcopal^ y de defender 6rme y constantemente, la causa de la' 
Iglesia* ' Debemos tributar Idmbien aliaf alabanzas al fíel< clero, 
esj^anoly que,: acordándose de sufffopla vocación* y de su|)ropia; 
deber^ no dejé de emplearcon este objeto Hodcs sus cuidados: 
Alabamos (amblen con eldebido encomio á tantos iUiatre^ varo- 
nes españoles que, mirando oon sÁagalar adhesión y o^hediencia. 
á-la santísima Religipn, á la Iglesia, á Nos y ;á esta Santa Sede, 
yá.ooa la voz, ya con los eseM^itoa, se gloriaron altamente d^ de- 
fender iof derochc^ de la misma Igleria; Y /;ompa4eciéndono6,. 
oon todof el afect<^^de nuesteo aposldllco amor, de . la condición 
deplorable éa qué at^tuaknente se halla 3umida aquella. iliWre 
iMMsion que nos es tan cara, y su Reina, suplicamos 4 Dios Tjt^do- 
poderoéo, coh los mas dientes ruegos» paraque con sh omni-» 
potente vktud se digne defender, consolar y siiearde ^tas an-:. 
gasüaffá la misma nación y ásu.Reina. , 

Quisiéramos ya, venerables hermanos,. q«a supieseis daeuái^i 
incAreible amai^gura nps baálamos angustiados áoausa^del est^o 
dolorosishno á que se halla reducida'CD Suiza nueatra-santiaima 
Re%ion,,y especialmente, ^ph dok»! en los mas piincipales pue- 
blos^ católicos de fqfiíella^eonfederaeion. Allf la potestad, y la. 
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libertad de la Iglesia católica está oprimida; la autoridad dé los 
Obispos y de esta Santa Sede conculcada; la santidad del matri- 
monio y del juramento violada y despreciada; los Seminarios de 
los clérigos y los conventos de los religiosos casi del todo estin- 
guidos ó enteramente sujetos al arbitrio de la potestad civil; la 
colación de beneficios y los bienes eclesiásticos usurpados, y el 
clero católico estraordinariamente perseguido y vejado. Este 
triste estado de cosas, nunca suficientemente deplorado y digno 
de reprobación, os notificamos rápidamente hoy, puesto que ten- 
gamos el pensamiento de hablaros otra vez acerca de este acer- 
bísimo asunto. « 

Entre tanto, no cesaremos nunca, venerables hermanos, de 
orar y suplicar de dia y de noche con asiduas y ardientes pre- 
ces al clementísiimo Padre de las misericordias y Dios de toda 
consolación, para que con el poder de su hrazo ayude, defienda 
y libre de todas las adversidades que la afligen á su santa Igle- 
sia, oprimida por tantas calamidades en todas partes, y en to- 
das partes abrumada por tantas tempestades. 
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DOCUMENTOS 



«onpMBÍentef «1 estado de las relaeioiief del gobíei|^ de S^aSa 
eoB la SaoU Sede, iafertot en la Gaceta de Madrid del 81 de 
agoito de 1855. 



MINISTERIO DE ESTADO. 

ESPOSICIOH Á S. M. 

Ssíiora: La alocución pronunciada por Su Santidad en el 
Consistorio secreto de 26 de julio, con respecto á los negocios 
eclesiásticos de España, exige que el gobierno de S. M. mani- 
fieste á la nación de parte de quién ha estado la prudencia y la 
templanza, de parte de quién la agresión. 

Bien pudiera el gobierno evitar toda manifestación de sus 
actos y de su conducta : la nación reunida en Cortes los ha }mr 
gado ya, y su fallo es inapelable. 

Hubiera podido también, imitando la eircunspeccion y tino 
eon que procedieron algunos de los augustos progenitores 
de V. M., y obrando dentro del circulo de nuestras antiguas y 
venerandas leyes, recoger á mano Real el Monitorio, ó con sa 
silencio dejar sometidos á la acción de los tribunales á los que, 
en contravención alas leyes, se atrevieron á publicarlo. Nunca 
hubiera sido tan justificada esta medida como en las circunstan* 
eias en que la nadon se encuentra. 
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Cuando se ha querido traer á la Religión al terreno de la po* 
lítica; cuando los enemigos del treno de V. M. y de las ¡nslitu- 
iíiones han querido convertir, e^ religiosa la cuestión que había 
sido hasta ahora' (finásficaf y <|e prlnc}pi<is; o^s|ido á la sombra 
también del principio religioso el socialismo y el absolutismo, en 
sacrilego consorcio, han alzado por primera vez su cabeza en 
una de las principales ciudades de la monarquía; cuando en to- 
dos los ángulos de la Península los enemigos eternos del reposo 
pW^C^ 86 ^^ven á promover trastornos, ouyoQbjeto €;8.^ala 
^testfuir^ sin miras para edificar, el gobi^no hubiera usado de 
su derecho con mas oportunidad que se hacia en 4ienipoa tran- 
quilos, en que el trono, la dinastía y las instituciones del pais 
no eran combatidas en el terreno pacífico de la discusión ni en el 
azaroso de las armas. 

Pero es tan clara la razón que le asiste, y ha ajustado de tal 
manera sus actos á ks conveniencias de la Iglesia y del Estado, 
que se halla en el caso de fiar ala publicidad, á la mas comple- 
ta publicidad, su defensa. 

Para lograr este propósito, nada mas oportuno que dar á luz 
todos los documentos relativos á las últimas negociaciones, todas 
las protestas del Cardenal secretario de Estado y del encargado 
de negocios de la Santa Sedé, y de fbdos los despahos y notas 
en que el gobierno de V. M. y su ministro plenipotenciario en 
iRotna h^n desvanecido 15s cargos y reclamaciones de que ha 
i8ido objeto sü conduela. 

fiaste las instrucciones y despachos reservemos, documeatof 
que no e« cosflumbre publicar, desea el gobierno de V» M. <iue ep 
esta ocasión solemne vean la hiz púl»llca. 

jye este modo será su imparcialidad notoria, y el Moni^rio 
dé Su Santidad, injusto en el fondo y violento en las lornaas, re» 
cibirá la mas cumplida respuesta en todo lo que se refiere i 

fin cuanto á li»s demás que abraza el MonÜ^río^ el goUemo 
3e V.M.,'p(ír so furopia dignidad, por respeto á la digdida^Gl de 
Já I^esia, debe líAiitarse á hacer una solemBe protesta, 

¡El gobienw>iio reconoce, como no ha recoaooido kimgun ffo* 
Biei*no independiante , el derecho que pretende arrogarse la 
l^hta Sede de declanur nulas las laye» hédiai .pdr T. M». oea 
el concurso de las Cortes: de apreciar ÜEtisamníle la sit^aoion de 
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nuestra patria, estableciendo una especie de dislincionó divor-» 
ido eirtre V. M. y la nación y ei g^obierno: de poner en duda la 
legitimidad de las adquisiciones de ios bienes que fueron ecle- 
siástieos, enajenados en virtu(f de leyes civiles á que ha pres- 
tado ya su asentimiento y aprobación la misma Santa Sede. 

Por las consideraciones espuestas , el Consejo de ministros 
tree cumplir con sus deberes y dejar satisfechas las exigencias 
de la opinión nacional sometiendo á la aprobación de V. M. el 
adjunto ^oyecto de decreto. 

Madrid á 18 de agosto de 1855.— Señora.— A L. R. P. de 
V. M. — El presidente del Consejo de ministros^ Baldomcro Es- 
partero.— El ministro de la Guerra, Leopoldo 0*Donnell.— ^l 
ministro de Estado, Juan de Zavala. — El ministro de Gracia y 
Justicia, Manuel de la Fuente Andrés.— El ministro de. Marinm 
é interino de Hacienda, Antonio Santa Cruz. — El ministro de la 
Gobernación, Julián de Huelbes.— El ministro de Fomento, Mar- 
HUel Alonso Mar^tinez. 

REAL DECRETO. 

Artículo único. Mi gobierno publicará en la Gaceta de Ma<*- 
drid, en el mas breve término posible, todos los documentos re-^ 
lativos á las negociaciones seguidas con la Santa Sede desde ú 
1.® de diciembre de 1854 hasta el día. 

Dado en San Lorenzo á 18 de agosto de 1855.— Está ruJI)ri-< 
cado de la real mano. — El ministro de Estado, Juan de Zavala. 

NÚM. 1. 

Nunciatura Apostólica. — Excmo. Sr.— Muy señor mió: En 
la Ckteéta de 19 del presente mes, que contiene el real decreto 
por el que S. M., de conformidad con el parecer del Consto de 
ministros, vino en autorizar al de Hacienda para que sometiera á 
la delib^acion de las Cortes los presupuestos generales del Es- 
tado para el próximo año de 1855, he visto que ene! proyecto de 
ley para atender á los gastos del servicio ordinario y estraordi-^ 
nario del Estado se cuenta en su art. 3.^, como arbitrio para 
dicho efecto^ el descuento general sobre los haberes de las cía-» 
»es dependientes del tesoro,, entre las que se incluye al clero. 



Digitized by VjOOQIC 



— 166 — 

£a vÍ9U de ello, creo del caso hacer á V. E. alganas refle* 
xiones sobre el citado proyecto. V. E. no puede desconocer que 
existe un solemne tratado entre la Santa Sede y el ^^obierno 
español, el cual S. M., en uso 8e la facultad concedida á'su 
gobierno por la ley de 8 de mayo de 1849, mandó se publicara, 
y observara con fecha de 17 de octubre de 1851 como ley del 
Estado. En este tratado se ñja la dotación del clero; en ^ art. 36 
se. dice «que las dotaciones asignadas en los artículos anterio* 
res^ lejos de disminuirse, se entenderán sin perjuicio del aumen- 
to que se pueda hacer en ellas, cuando las circunstancias lo per- 
mitan.» En el 37 se marca la cantidad que deben satisfacer por 
una vei, dentro del primer año, los nuevamente nombrados pa* 
ra prebendas, curatos y otros beneficios, y se añade c( que debe 
jcesar todo otro descuento, aun cuando se hubiese establecido 
anteriormente por cualquier concepto, uso, disposición ó privi* 
legio.» En fin, en el art. 41, hablándose del derecho que la Igle- 
sia tiene para adquirir por cualquier título legítimo, se espresa 
también «que su propiedad en todo lo que poseía y adquiriera 
en adelante seria solemnemente respetado.» Bajo cuyos títulos 
se comprende, según el precedente art. 40, no solo los bienes 
ralees^ sino también la renta. 

Por el contesto de estos artículos, V, E. no podrá menos 
de convencerse de que por el descuento á que quiere sujetarse 
por el referido proyecto de ley la asignación del clero, s*e des- 
atiende aquel tratado y se infringe también aquella ley del 
Estado. ' 

También debo llamar la atención de V. E. sobre que al 
clero se le considera en dicho proyecto como una clase depen- 
diente del Estado; pues si en la actualidad percibe sus haberes^ 
al menos en mucha parte, de las arcas del Erario público, esto 
no es sino accidentalmente, puesto que, según el mismo Concor- 
dato y su art. 40, el goce y administración de los bienes y ren- 
tas espresadas debe ser independiente del Estado, y si hasta 
ahora no se ha realizado completamente lo dispuesto en él, á pe- 
sar de las reclamaciones que sobre el mismo hay pendientes en 
ase ministerio por parte de esta nunciatura , no puede pasar 
mucho tiempo sin que esto se realice. 

. Podría estenderme á otras reflexiones sobre el carácter de 
onerosa que tiene la obligación del gobierno de satisfacer al 
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«clero las rentas asignadas, por ser una tenue compensación de 
las pérdidas que di mismo ha sufrido, como también sobre la 
inmunidad de que estas disfrutan y deben disfrutar; pero, las 
^mito, porque no pueden ocultacse á la ilustración de V. E., 
y lo dicho debe ser también bastante para que V. E. convenga 
en reconocer los conflictos serios y desagradables consecuen- 
cias que habian de sobrevenir en el caso de que el gobierno de 
S. M. Católica no impidiese el curso del citado proyecto de ley 
en la parte á que me he ref^ido, así como si el mismo no im- 
pidiese también cualquiera medida de igual naturaleza que 
se intentara, aun bajo otros conceptos, contra lo solemnemente 
convenido con la Santa Sede, sin que precediera el necesario 
cuerdo con la misma. 

Espero que V. E., apreciando estas consideraciones, hará 
por su parte cuanto esté en su arbitrio para tranquilizar el áni- 
mo del Santo Padre y alejar todo motivo de desavenencia entre 
las dos supremas potestades. 

Entre tanto aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta y distinguida consiidéradoiN cpa 
^ue soy de V. E. — ^Madrid 29 de diciembre áe 1854. — ^Atente 
seguro servidor.— Firmado, Alejandró Franchi, encargado de 
negocios de la Santa Sede. — ^Señor ministro de Estado. 

NÚM. 2. 

Al encargado de negocios de la Santa Sede. — Palacio 25 
4e enero de 1855. — ^Muy señor mió: El gobierno de S. M* se 
ha hecho cargo de la atenta comunicación de V. S. fecha 29 del 
mes próximo pasado, relativa al descuento que han de sufrir 
este año las asignaciones del clero, según la ley de presupues*> 
tos presentada, á la deliberación de las Cortes constituyentes. 
Ciertamente que si el gobierno de S. M. hubiera negado la 
esdstencia de un pacto solemne entre la Santa Sede y la nactoa 
española, ó hubiera desconocido las prescripciones de los ar- 
tículos 36, 37, 40 y 41 dd referido pacto, óhubiera faltado 4 ellais^ 
4e alguna otra manera, estarla V. S. en su derecho al invitarle á 
cumplir, como le invita ahora, sus compromisos y obligaeioae#. 
Pero por fcartuna nada de esto ha hecho d gobierno de S» M. 
hasta ahora. Ni él ha negado que la España baya con^do por 
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«t Coneordato ciertas oMig^aeiones, ni él Im eootradicho él eon- 
tésto áe\ art. 36 del Concordato referido , que declaró que k» 
dotaciones asignadas al clero se entenderían sin perjuicio del 
aumento que se pudiera hacer en ellas si las eircupstancids lo 
feriHíitian; ni él ha puesto en duda que en el art. 37, al marearsie 
la eantidad que debian satisfacer por una vez dentro del priiiaer 
afio tos nuevamente nombrados para prebendas, curatos y 
«ftros^b<^iieficios, con el ñn de formar un fondo con que atendí 
áias neeesidades estraordinaríás de las Iglesias, añadió que 
«esaria todo otro descuento anteriormente establecido por cual^- 
quí^ concepto, iiso, disposición ó privilegio; ni él puede deseo- 
nooer, en fin, que el art. 41 consigna la propiedad de la Iglesia^ 
^finiendo el 40 por tal propiedad, no. solo los bienes raices, 
¿kio también las rentas. Ninguna necesidad tenia de negar es- 
4os téites, cuando ellos no se oponen en lo mas mínimo al des^ 
eoento que van á sufi'ir este año las asignaciones del clero, al 
cual se refiere la comunicación de V. 8. 

La obligación contraída por el Estado de aumetitar en tiem- 
pos mas próspeíos y mas ventajosas circunstancias las asignad- 
dones del clero/ suponía en este otra obligación oorrelativa, y 
era la de someteirse á una diminución temporal eñ sus asigo»*- 
clones cuando empeoiasen en lugar de mejorar los tiempos, y 
se hicieran, no mas ventajosas, sino mas difíciles, las circunstan- 
cias. La supresión de todos-loa descuentos anteriormente impues* 
tos á las asignaciones del clero tenia por objeto fijar la canti- 
^dáquédebian de ascender, y en nada se oponeá nú des- 
euelíto que se impone sobre aquella eantidad ya fija. Por últi*- 
ino, nada tiene que ver con la propiedad de la Iglesia, ni oon 
qitó esta sea ó no respetada, el imponer sobre ella un tribtstd 
«^pecial, como solare cualquiera otra propiedad pudiera impo* 
iiQÉe¿ Tan claro es todo esto, que niV.S. lo desconocQ sin 
dudá^ ni podria descoiíbcerlo la Santa Sede, sin desconocer al 
{nropío tiempo la índole de la situación y la aatmraleza 4el de»* 
<siienlo de que se trata. Todo el mundo sabe la penuria en que 
Mh puesto áfl Tésbro español los últimos Iraslornos políticos y 
kB calisunidadeé del cólera; todo ^ mundo sabe que el gobierno 
tiene qse á<áu#: al remedio estiraordinario del crédito para ctt^ 
fitir las atenelonés ordinarias de eéte año; todo el mtmdo sab* 
'qHpundedeiienCo «anejante al del eierose impone efste añoá todol 
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ió8 españoles en sus haberes, sometiáidose todos á él gustosa^ 
mente, desde nuestros piadosos príncipes hasta las huérfanas in«- 
felices de los servidores de la patria. Yobservando, recordimdo 
y teniendo presente estas consideraciones, no es posible otorgar 
al clero una exención que á nadie se otorga ni podría otorgarse 
«nía affictiva situación ejn que hoy se halla el Erario, y que mcy^ 
nos que nadie podría pretender el clero, obligado por su inision 
á tomar una parte mas activa que ninguna otra clase en la& 
grandes calamidades públicas. 

Por estas consideraciones, el gobierno de S. M., confiado en 
el espírítu altamente conciliador de V. S., espera que har^ 
presáite á la Santa Sede las observaciones espuestas, á fin de 
que conozca la rectitud de sus intenciones. En ello no podrán 
menos de ganar á un tiempo la Iglesia y el Estado, porque de 
cualquier peiturbacion, por mínima que fuera, que ah(H*a ocur*- 
riese en las relaciones de ambas potestades, podrían sacar mu<- 
ého partido los enemigos del Estado, y no menor partido lo^ 
enemigos irreconciliables de ISi Iglesia. 

A^vecho esta ocasión para reiterar á V. S. las segurida* 
des de mi muy distinguida consideración. 

KVM. 3. 

Al encargado de negocios de España en Roma.— Madrid 2^ 
de enero de 1855.— El art. 38 del Concordato vigente, al de«- 
terminar que se devolviesen á la Iglesia los bienes eclesiásticos 
no enájelaados todavía, dispuso también que, atendidaa las cir- 
eonstandas actual^ de dichos bienes^ y la evidente utilidad que 
habla de resultar á la Iglesia, se coiivirtieran inmediatamente y 
sin demora [sine mora) en inscrípciones intrasferibies de la 
Deuda del Estado del 3 por 100. Comprendíanse en esta dispo^ 
sieíon por el bitádo artículo los que habían pertenecido á las co- 
munidades religiosas de varones, así como por el 35 quedaba 
hecho ya cotí tos de las monjas pensionadas; y en el propio ar- 
tículo 35 se señalaron las reglas á que debia sujetarse la con- 
versión á papel del Estado de todos estos bienes, prescribiéndo- 
se la pública subasta y la intervenN^on de una persona nombra- 
dapara el caso por el gobierno de la Reina. De este modo, que- 
dando á salvo el derecho de adquirir de la Iglesia, se impedían 
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sabiamente los funestos efectos de la amortización en los bienes 
raices, efectos mas sentidos y deplorados en España que en nin* 
^^a otra parte del mundo. 

Por desgracia, mas de cuatro años van trascurridos, y seme- 
jante disposición, á pesar de los términos urgentes con que se 
dktó, no ha sido cumplida, quedando, por consiguiente, burlados 
los importantes propósitos que hubo al dictarla. El gobierno de 
S. M., que desea hacer mas y mas sólidas cada dia sus relacio- 
nes con la Santa Sede, removiendo cualquier obstáculo que pu- 
dieran suscitar á uno ú otro gobierno los altos intereses que re- 
{Nresentan, ó las exigencias de la opinión pública^ no (la podido 
menos de fijar su atención sobre esta materia, proponiéndose 
llevar á efecto, en breve plazo, con ventaja del Estado y de la 
Iglesia, la desamortización y conversión en títulos^ de la Deuda 
de que hablan los citados artículos 35 y 3S del Concwdato vi- 
gente. Inútil es decir que el gobierno de S. M. procurará ajus- 
tarse en todo á lo que hay de esencial en las reglas^ que señala 
el Concordato para la Venta de los bienes; y si en algún pequeño 
detalle se aparta de ellas, será siempre para maycnr ventaja de 
la Iglesia y del Estado, por cuyos intereses vigilará á un 
tiempo. 

De este modo desaparecerán las quejas que el no cumpli- 
miento de las disposiciones del Concordato acerca de la des- 
amortización eclesiástica ha suscitado en la opinioH de los espa- 
ñoles; y los bienes del clero quedarán á salvo de todo evento 
y para siempre. 

Sírvase V. S. dirigir al Cardenal secretario de Estado una 
flota, ala que deberá servir de testo el {Hresente despacho, 
dándole así conocimiento de las Intenciones del gobierno- de 
S. M., y añadiendo que este confía en que merecerán la aquies- 
<¡eúm, de la Santa Sede. 

A debido tiempo pondré en noticia de V. S. todos los porme- 
mxres relativos á este asunto. 

De real orden lo digo á Y. S. para su conocimieato. — 
Dios, etc. — ^Firmado.— Claudio Antón de Lüzuriaga. 

HÚM. 4. 

Decebo dirigido al Sr» Pacheco, nombrado ministro pleai<** 
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poteneiario de S. M. en Roma. — Madrid 11 de febrero de 1855, 
— Excmo. Sr.— Grave es la misión que el %obiemo de S. M. 
«onfía en estos momentos á la inteligencia y al celo de V. E. 

De una parte las exigencias de la opinión pública le. impe*- 
len á modificar en muchos puntos el estado actual de las cosas 
eclesiásticas; de otra parte le obligan á ser mas cauto que 
nunca en sus relaciones con la Iglesia notorias razones de bi^ 
público. 

Preciso eSf por consiguiente, adoptar y seguir una conducta 
*que, al paso que satisfaga las mas justas y mas imperiosas de 
las exigencias de la opinión, evite, en cuanto sea posible, un 
confiicto entre la Iglesia y el Estado, un rompimiento formal en- 
tre el gébiemo de S. M. y la Santa Sede. 

No desconoce el gobierno de S. M. las dificultades que trae 
consigo semejante propósito; pero para vencerlas cuenta con el 
celo y la inteligencia de V. E., y con la fuerza que le propor- 
cione tener, como ha de procurar siempre, la razón de su 
parte. 

No ha dado hasta ahora la Santa Sede motivos de quejas id 
actual gobierno de S. M., mostrándose intransigente ó dura en 
las reclamaciones que le ha dirigido. 

Justo es confesaiio por honra de la Santa Sede , y porque en 
ella funda el gobierno de S. M. la esperanza halagüeña de que, 
con mas ó menos obstáculos, todo se arreglará en lo sucesivo 
sin conflicto alguno. 

Sin duda la Santa Sede, ya aleccionada en matma de revo- 
luciones, comprende la situación presente del gobierno de Es- 
paña, y no quiere agravarla con exigencias, mas injustas por la 
ocasión, que pudieran serla por si mismas. 

Sin duda recuerda que en circunstancias semejante», aunque 
harto mas críticas para ella, debía á España un ai£dlio eficaz, 
que no sería mucho pagarle con generoso sufHmiento, cuanto 
mas que lo que esta la pide es solo ju^ y jM^visora pru- 



Sin duda tiene presente los esfuerzos que está haciendo y 
hará el gobierno de S. M.^por conservar en España el imperio 
del catolicismo, que será menos defendible á medida que mas 
-obstáculos ponga este á las exigencias de la opinión nacional. 

Sin duda conoce que algunas de estas ^cigénoias las justifi- 
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ca el eelo inconsiderado de no pocos Pelados y la polílíea inhi^ 
MI de ciertos ^bernante^ esfumóles» que, l!^08 de Umitatse á 
cumplir como debiesan las cláusulas del Concordato, han exi^ 
IP«ttdo sus términos y violentado su eapíntu, cometimido noto- 
ñas traa^presiones y abusos, no reprimidos á tiempo, por uAa fa- 
talidad que ahora debe deplorar, tanto la Santa Sede como «1 
gobierno de la Reina. 

Sin duda teme, y teme 'con razón, las consecuencias de un 
rofiopimiento, que si podría suscitar algunas dificultaos políti- 
<!as al gobierno de la Reina^ traería en cambb irremediables per' 
juicios á la Iglesia; porque es condición de ciertos hechos, co- 
4SM> el de la unidad religiosa, por ejemplo, qué si una vez se que- 
brantan realmente, no se restablecen, no pueden restableeeroe 
>unás. 

Tales son las coasideraeiones que pueden motivar la loable 
prudencia con que hasta aquí se ha conducido la Santa Sede; y 
«endo, eomo serán, elks oportunamente recordadas y enca- 
recidas por V. £., no hay duda qne serán siempre poderosas á 
■desviarla de otra conducta. 

Gran ventaja es para V. £. no tener que solicitar ó procurar 
por ahora sino el cumplimiento de los pactos existentes y la ex- 
tirpación de ciertos abusos que no pueden ser iegitimamente pa- 
tooinados por la Santa Sede. 

£1 gobierno deS. M., que no renuncia, porque ni debe ni 
puede renunciar, á una modificación importante del Concoti- 
dato, que lo ponga mas en armonía con la conveniencia pú- 
blica, no encarga desde ahora á Y. £. ninguna gestión de este 
género. 

Cuanto ha hecho, cuanto piensa hacer por de pronto, está 
dentro del Concordato, de su letra, de su espíritu, y dentro de 
los límites iG[ue han concedido á la potestad temporal las mas exa- 
geradas opiniones eanónieas. 

Gcan ventiga es esta para Y. £. y para el gobierne de 
S. M.^ á quien representa, porque puede evitarle diladones y 
obstáculos en cosas cuya realización no es ya podble retardar 
un momento. Tal es, por ejemplo, la desamortización de los ¡va- 
dios rústíeos y urbanos, censos y foros que perteneaieron al ote- 
ro regular y seettlar> incluida en la lay gemral de desancMltsa^ 
flipn que ha preseiUado el gobierno á las Cortes. 



Digitized by 



Google 



Elarl. 35 del Odiic(wdalo vigente determinó qwe se devol- 
viesen á las comunidades religiosas los bienes de aquella dase 
no enafenados ; pero con la prec'^a condiebn de que los ven- 
diesen los Prelados á nombre de las comunidades , inmediata^ 
fuente y sin demora , con virtiendo su producto en inscripciones 
iAIrasferíbles de la Deuda del Estado del 3 por 100 , repartiendo 
por igual estas inscripciones entre los diversos conventos exis- 
tentes. Sancfito^, dice el artículo , SancUta^ Sua permittity ao 
Miiñuit ut constitutum ex iis freHum, statim et sine mo^ 
ro commutetwr cum réditos super Regni d^ito fun^ 
áatis, 

' Otroíanlo determinó el art. 38 con respecto á los bienes drf 
clero secular y á los de las estinguidas comunidades de varo* 
nes , previniéndose en todos casos la venta á pública subasta y 
en la forma canónica , y la intervención de persona nombrada 
por el gobierno de S. M. 

No hay que investigar la razón de estas determinaciones. 

Los mismos artículos 35 y 38 dicen claramente que se toma- 
ban en atención al estado actual de los bienes y á otras particu- 
lares cireunstancias, entre las cuales referia, especialmente el 38, 
la evidente utHldad que en ello reportaría la Iglesia. 

Por estag citas $e demuestra fácilmente cuan infundada sed 
cualquier reclamación que haya de entablar la Santa Sede contra 
la desamortización de que se trata. 

Solo respecto de los bienes del clero secular ha podido origi- 
narse alguna duda, y esa desaparece con la atenta lectura de! 
art. 38 ya citado. Señaláronse en él, enlre los recursos con 
que habrá de atenderse á la dotación de la Iglesia, lo mismo el 
producto de los bienes del clero secular devueltos á la Iglesia 
por la ley de 3 de abril de 1845, que el producto de los bienes 
no devueltos por aquella ley; y se dispuso que, atenidas laa 
circunstancias de unos y otros bienes, de los devueltos y de los^ 
no devueltos al ^ero, se convirtiesen, como todos los demás, en 
inseripciones intrasferíbles de la Deuda ^l 3 por 100. 

E^te es, y no puede ser otro, el sentido del artículo apresa- 
do, porque ffl en él se htfbiera pretendido escluir de la común 
enajenación y conversión á títulos de la Deuda los bienes del 
cKero secular, no era de tan poco interés la pretensión, ni -tan 
despreciable la escepcion, que no seliübíera hecho dará y ter- 
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minantemente, según se acostumbra hacer, aun ea los mas fúti- 
les contratos. 

La Santa Sede, que no peca de imprevisora ó precipitada^ 
por cierto^ no habria incurrido en semejante £alta, si hubiera sida 
8U ánimo conservar en precios rústicos y urbanos los bienes del 
clero secular, cuya propiedad le habria sido devuelta, no pora 
que los conservase en esta ó én la otra forma precisamente, sino 
como todos los demás que se la devolvían; para que los conser- 
vase en una forma exenta de los vicios de la amortízacioñi ca 
títulos de la Deuda pública. ¿Ni cómo pudiera concebirse otra 
cosa? ¿Eran por ventura de alguna mejor condición los bienes 
del clero secular que los del clero regular, que los de las relir- 
giosas, por ejemplo? ¿Cabían menos en aquellos que en estos loa 
vicios de la amortización? ¿No es notoria la desigualdad de con- 
diciones en que estaban y están hasta £^ora las iglesias servidas 
por el clero secular, poseyendo unas algo, otras mucho, nada 
algunas, ni mas ni menos que podia suceder, qué sucede, en los 
institutos monásticos existentes? ¿En qué principio, en qué inte- 
rés podia, pues, fundarse la escq^cion pretendida? La verdad es 
que semejante escepcion no se pretendió ni se obtuvo en el 
Ck>ncordato; la verdad es que la conversbn de los bienes raices 
de la Iglesia en efectos públicos fue una disposición general y 
sin éscepciones; la verdad es que la desamortización es un prin- 
cipio reconocido y un hecho resuelto en el Concordato vigente» 
solnré el cual no cabe ya discusión ni duda alguna. Lo que falta 
es que lo reconocido y resuelto se lleve á cabo, y esto es lo que 
mtenta hacer al presente el gobí^no de la Reina. 

Han pasado cuatro años desde <)[ue por el Concordato, quedó 
resuelta la desamortización eclesiástica, sin que en todo este 
tiempo haya podido llevarse á cabo, por causas mas ó menos 
fundadas, pero que es ya urgente remover en justo cumplimien- 
to de la cosa pactada. 

Supuesto que el clero no ha encontrado com{Hrador á los bie- 
nes raices que todavía posee, el gobierno de S. M. se ofrece á 
serlo, y lo será bajo las mismas condiciones impuestas á los 
compradores particulares, sin reclamar para sí ninguna exen- 
ción ó privilegio alguno. 

Lejos de eso, dará mas al clero que hubieran podido darle los 
compradores particulares; y como el capital empleado en papel 
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de la Deuda del 3 por 100 se triplica por si misino y produce 
una renta mucho mas sana y mas ventajosa que los predios rús- 
ticos y urbanos, obtendrá el clero, sin esfuerzo alguno, una cosa 
que infructuosamente ha pretendido en los últimos años, y que 
de otra manera seria imposible concederle, que es una dotación 
independiente, producto de un capital independiente también, y 
destinado esclusivamente á satisfacer sus necesidades. 

Esto mas confirma la evidente utilidad que, por declaración 
misma del Sainto Padre, ha de reportar el clero de la venta del 
resto de sus bienes. 

Al propio tiempo habrá un pretesto menos de hostilizar á la 
Iglesia en esta época en que tanto se lá hostiliza, y en que los 
gobiernos temporales tienen que hacer tan colosales esfuerzos 
para que pijada conservar alguna parte de los derechos que» 
mas ó menos inadvertidamente, la otorgaron los pasados siglos. 

Y como el propósito fundamental deL gobierno de S. M. en 
materia económica es facilitar el movimiento de los C£q;>italés y 
la aplicación del trabajo, manantiales perennes de riqueza, evi- 
tando que equivocadahiente se considere á la Iglesia como un 
obstáculo para el desenvolvimiento de la prosperidad pública, 
asi como ha tratado de desamortizar Ío mas pronto posible los 
bienes raices, así desea que se disminuyan los dias festivos, cuyo 
níunero, verdaderamente 'exagerado, ha merecido en España la 
censura de todos los estadistas, propios y estraños. 

Razones de economía política, de moral y d^ Religión acon- 
sejan á un tiempo esta medida. 

Sabidas son las causas que elevaron á tanto número las fes* 
tividades religiosas en España; tal vez causas plausibles en 
otras edades y circunstancias. Pero ellas han desaparecido al 
presente; la agricultura, las artes, la industria, el comercio, poco 
cultivados antes en España, empiezan á cobrar vida; y esta 
vida^ esta prosperidad, que trae consigo aumento de trabajo y 
necesidad de brazos que lo ejecuten, hace, no ya conveniente» 
sino necesaria^ imprescindible, la reducción indicada. 

Porque si es cierto que la población crece con los medios 
de subsistencia, cierto es úunbien que este modo de traer nue- 
vos brazos al trabajo, útil para el porvenir, no puede menos de 
ser ineficaz al presente. 

Un desenvolvimiento repentino» como el que se está verifí^ 
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<2ando eo Espma desde la gran.desamorüzaetdn de 189&y nece- 
sita un aumento de Irabajo primina, imaediato, y eio úmoft*- 
menie puede proporcionarlo el empleo ád tiempo que desperdi^ 
ciamos ahora. 

Antiguos economistas calcularon 9:ue en cada dia festivo se 
perdian en España tres millones de reales; fáeil'es imanar 
cuánto mas se perderá hoy, cuánto mas podrá perderse en ade- 
lante, si no se acudiera desde ahora mismo al remedio. 

No perderán en ello ciertamente la Religión ni la moral pá<« 
blica. Recuérdese cómo se celebran y guardan las festividades 
religiosas en España: muy pocos las emplean en actos y ejerci- 
cios religiosos; muchos, acaso el mayor número, se entregan en 
ellas á vicios y desórdenes, que, mas si cabe que la potestad 
civil, está en el caso de evitar la potestad espiritual, encargada 
<lel bien de las almas. 

No cree, pues, no puede sospechar siquiera el gobienio de 
S» M. que la Santa Sede oponga dificultad alguna á la pruden* 
te reducción que se solicita de los dias festivos, trasladando á 
losdomingos las que no sean de esencia celebrar en dias del año 
determinados. 

Tampoco seria justo que so opusiese la Santa Sede á una 
reforma en materia de dispensas matrimoniales, que quitada 
mas y mas pretestos á los enemigos del catolicismo y del legí- 
timo y santo poder de los Pontífices. 

El gobierno de S. M. desearla que las dispensas de paren- 
tesco para contraer matrimonio se concedieran ó denegasen en 
el tercero y cuarto grado canónico por los Prelados diocesanos 
del reino, cada uno en su diócesi, reservándose, como hasta aquí, 
las de segundo grado al Santo Padre. 

Razones canónicas de muy gran peso hacen de no difícil 
^ecucion esta reforma. 

La Iglesia, en los primeros tiempos, fue muy severa con las 
dispensas; nunca las autorizó; lo mas que hi2o fue indultar, 
después de contraidos, los matrimonios en que ahora se em- 
plean. 

Aceptólas mas tarde, y aun llegó á haber abuso de cHas en 
muchas partes; pero los Padres del Concilio deTrento acudie- 
ron al remedio, disponiendo que las dispensas para contraer ma- 
trimonio entre parientes, ó no se concedieran, ó se . concediéfón 
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raaná vez> y-^a8i«)n*<wsa y i^rahiátaíi^eiite; y qneel ^sct^mclo 
grado 'solo se ^ffMMiBMe^eii^e grande» prfneqpes y por canifátf 
de bien público. No tardó, sin embargo, en renovarse^ ^iinte-^ 
ríor abniío, haciéiidose niay^r cada dia^ hasta secfreoueBtfsi- 
nns las ^kpetisas én todita ipsgrados, ami loSkMas * r^iobados 
por I» %te^)^ 'tiempos antígutísi. ^ » ' . j^ ■ 'f '< •>'- ,- * 

Algo contuvo, justo es confesarlo, el abuso la facultad qjue^i 
ofreéía elbato^ de ir i ¡loma' por la» dispensa; y ttias' proiito 
se habji»e ipeneraUtocb) á^teáer 4a í^altad; de ^^dispeiisar 4o9 
Prelados diocesanos. . > i » 

iPero^l mal, si lo es^i%^ ya' hecho: el aboso de iasl dispen- 
sas está dé tal -modo arraigado m nues^as^^ costi^nbreB, que no 
hay la inenop «esperanza* de^ esHrpario, sobre todo en los matri-* 
mos^ de parientes «i^ tercer y «úarto grado^ ;qyehán venido á 
considerarse como ordinarios: la necesidad deirá' Roma por las 
dispeüsas, en'elacttial estadode^las comun{cacienes,:no^' ^ó 
puede ser ya un obstáculo qué las knpidanv ' ' ■'•■ «i» ' 

.A tai punto. las cosas, y noí pudiendo impediiíseí,' justó y 
cahónicóiseráiquesé^vitenalmenos sus malos efectos. H . . / ' 

Necesitándose pafatodas^ ellas el recurso á Roma, se oonsu^v 
men én.él,ciiaQdd menos, eoatrp meses^ porqttehay qtieprepa- ^ 
rar yMJtwtifiear las preces, dirigirlas á'ía agencia deestafeorte, > 
remitirlas luiego á la de'Roma, presentarlas y despacharlas, re- ^' 
coger; visar y rémltird;eallíá España las Bulas y Breve» den- 
de se contienen Isís dispensas, liarles el j^hs&exisBée vacante, y • 
enviarlas, por fin, á tós respectivos diocesanos. 

Todas estas dtlaoioaes! producen es<^daloV difamación y. 
disgustos en las famüiai^,^ no slenda raro qneal llegar una 4is-' 
pensa lisamente concedida, rpor sucesos ocurridos nüientras se' 
solleitaba, sea: ineficaz de todo punto. < .•'. j 

Ninguno de taíes inconvenientes habria si* se eoneedi<^a la 
facultad de dispensar el parentesco en tercero y cu^rto^ grado á 
loa Prdados diocesanos en sus^ respectivos territorios; y es .de 
presumir, por lo mismo ^ que Sn Santidad acceda á ellow ^ r . 

Así se evitarían los'gastos de las oficinas destinadas á lar. 
'e^edioion. de dibpensais^ . cumpüénéose la disposición canónica - 
que prescribe >que las> é» aquellas qtic se eslimen fustas •sd con- 
.•cedan gratuitamente. < ;> . 

Así se eAfilána también el^ disgusto y escándafo que piioduoeA 
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cttest«^>ral>ápdose ii|ia» y niac pietestoa á knnaMíceQda de*le8,\ 
eneaúgoBide la JSanla Sedjs. t, / 

ilfai» !Jii8ta,r«i fikbe, y de mas ládlowitiesibiiyea todavía 
'la^réddeeÍ9«LdeíJ«fi^iilst&ac¡asde;to8 juieiás edeamstleos á s^laa ^ 
tres, sin dar lugar á esas otras ulteporeSf qae tan grayoaiidaohá 
loa.lit¡|;aBítes«! .• '» ■ ':-;c ^' ■• ■ ". :/■ 

1 Sftbido'ed que para causar; ejeovtoría en los tríbittalés ede*** 
siástícoe-^el; rcáno es inscesaria que = haya tres fallos enteramente; 
conformes. ' > /' . . . •; 

.{lacado esto ocasioíiáqnelaaihBtaneias lleguen algntias 
veoes á>c|aeo, y caso» . hay en ¡que son necesarias sieté^ <tomo- 
cuando al fin de las ciñóte se, pres^ta'^^m tercer «sckryenie. ' 

• (Seinejanitfipráptioáno.tiensfiindamento alguno en iiaeatr&de** ' 
redio.ai^tiguo eclesiástico^ ! > 

( <i,osiGoncílios de Toledo ;^alroit tan darttmente^el órdeny núr^ 
mero de las ape]acion88y!qi|6áa4etiiiera haber lagar acudas. 

En el final del canon: 20 ¡del tercerConeiHo se leen estas ^- 
labras: Hi-vtfü.cleriici tam locales^ qwun diocesani, ^ ^ ab 
episQ^po gravari cognoverinti qwxirelasíqaMadmetrijpóHtmius 
noff inprstftr efúm^oiii prwsmnptiones áistricté ooereere, Y el 
canon 1% 4ñl •Conciüe xiu dice que en España^ola sé dondciai» 
dosapedltoionesy aparte de los recursos ÚÁ. fuerza ó de protecdon^ " 

- Aun se ob^ervay allí dónde rigen Jas leyes dakidias, lo pres» 
crítaen mnstDds Concilios (oleáanos;^^ de modb q«ie de< la senteos z > 
ciá de primera instancia se apeia al metropolüami| dándola' 
es|e en ealidad de diocesano: la a^ladon se eotabia antei el 
Obispo imas inmécKato: si unaéiotrd oonfírinan la áenteBoia dei 
pRmeralnstanoiay se causa e^ecut(»ria; ysLlaraeguilda scntenei» ; 
no confirmase la primera, se apefa á dtro^ ^bispoínmediatOy, de > 
modo: que- eaosan siempre «jSeedloda dos senteAcias: coofiomési. 
M el derecho romano ni ^1 patrio admiten otra doctritiaj < 

^Y'para que nadafólteá la razo» que sostenemos, eldefeóhoi/ 
común canónico^ 6ni\ekpí(ín\úI^$oecfnobi»^&^d»ápp€Uai(,^dim*', 
de esta nkanerarComsosoni^fM /lira ^»'/úwi^»^ ineadem caé*a 
bhappeüare. Palabrasque^ik'tDdosflosmanuscntoseétabm e»f 
eríta8> de^^nodassrguiente: Ei4imíbrH:^4ad9mcaiusa appeüare 
secundo: que es decir, que este capitulo reooaaee iámíbien cbM^ 
mpel£tek>aeSyyyj^ricoii8Íguiefit8,^tíeá'J€Ías'his ' 
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- . La práetioa actual'iiíi tíene^ pues , otro origen que el aboso 
de los curíales , autorizado algún tanto por la opinión de ciertos ' 
comentadores de dudosa doctrina , logrando entre unos y otro» 
que se sui^itaydsé al dereoho «na corruptela dañosa, man- 
tenida solo por la incuria de los legisla^res y de los 
tiempos. ; - 

Esto debia ser ya generalmente usado cuando se dióla 
Clementina primera desententi&£t rejudioatü; y asi se esj^ica 
la conformidad de ^u doctrina y de la víala práctica establecida; 
pero aquella disposición canónica no puede estorbar que éí Santo* 
Padre, penetrado de ia conveniencia de acortar los juicios , se 
resuelva á deteroiinarlo y ejecutarlo , seguro del agradecimiento 
de la España y de todas las neones á que se^'estíei^ia ^etne* 
jante beneficio. 

Ninguna razón de doctrina impide hacer esta refcnrma, se- , 
gon .dejamos demostrado: ningún int^es particular ac(mséja 
hacer larga y difícil la administración de justicia en la Iglesia^ 
hoy que todos los gobiernos simplifican los juicios civiles , por 
honra á la misma justicia, que mas padece y menos brilla cuan- 
to mas se dilata su imperio. 

Si en lo tocante, ák desamortización de los bienes de la- 
Iglesia V. £. no tiene que hacer mas que dar esplieaciones á la 
Santa Sede, presentando la cuestión bajo su verdadero punto de 
vista, supuesto que el gobierno de S. M. obra en uso de un de- 
recho ineontrovertil^e , eaa. estos otros "asuntos que acaban dees- 
ponerse tiene V, E. que hacer mas , y esy emprender negocia» 
clones activas» paca que lleguen cuanto antes á la resolución que 
sefuretende. 

V» E^ manifestará en ellas todo el respeto debido á la Santa 
Sede; pero no dejará por eso de manifestar enérgicamente los 
grave» males que^ podrían seguirse de no ser satisfitcha^ tan ra-^ 
zonables y justificadas pretensiones, cimndo ningún perjiueio se 
irrogará coii ello á la Iglesia, y se pueden proporcionar muy 
considerables ventajas á la Iglesia misma y al Estaido. 

Así Lo han reconocido y declarado graves autoridades ecle- 
siástica^ y civiles; y ao es de ahora, por cierto, el deseo dexe-» 
solver estas cuestiones de un modo conveniente á entrambas po- 
testades, pprque ya lo manifestó el gobierno de S. M. á la Saiita 
Sede antes de que se pactara el Concordato vigmte, y aun des^ 
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puesnobadeja^odeniaiBfestarioeacifiuitaftocasioQes oportu- 
na» se ban ofrecido. 

. Tai^biea es la voli)iitacL de S. M. y de ¡bu gobieno que se 
prosigian (as importantes: negociación entabladas ya sobre, 
el arreglo de las aúsioaes que, ó tiene establecidas,, ó puede es- 
tablecer España en Palestina y Afirica y en sus provincias ultsa- 
marinas. 

Muy diferentes son estas misiones, y por lo müsmp son muy 
diversas las cuestiónese que ha dado y puede dar lugar cada ' 
una de ellas, ,^ . 

La mas importanie por sí misma, aunque no lo sea para la '- 
nación apañóla, es la que la orden Seráfica de los religiosos Ob- ' 
servantes de San Francisco desempeña en los Santos Lugares. 

Algunos frailes de esta Orden emprendieron después de las 
Cruzadas la piadosa 'obra de conservar al (»'istianismo el Santo 
S^ulcro y Igs demás lugares donde se verdearon los misterios 
de nuestra Hedencion. 

Protegidos primero por los Reyes de Sicilia, luego por sus 
sucesores los principes de Aragón y los monarcas españoles, 
lograron adquirir muchos de los lugares sagrados, y fundar 
iglesias y conventos donde practic^ur los divinos oficios. 

. Durante los siglos xvi, xvn y xvm se hicieron para ello 
inoiiensos gastos, que casi sola sobrellevó la piedad de los mo- 
narcas españoles, porque íii al Pontífice ni ^ los demás príncipes 
criátianos les fue posible contribuii: con mas que cantidades de ' 
poca monta á aqud propósito. . ; 

No obstante, Roma, ya que no dinero, envió á J^rusalen re- 
ligiosos, que se mezclaron en los conventos con los españoles, 
único» allí por largos años; y antes de mucho, como se reoó- 
gian limosnas abundantes, y adáfnas se enviaban de España ' 
grandes remesas de numerario y alhajas, comenzó á querer en- 
tender en la administración y distribución de caudales. 

Llegaron las cosas á punto que el Sr. J), Carlos III, por una 
pragmática espedida en 17 de octubre de 1772, ley 9, tít. xvh, 
lib.^x de la Novísima Recopilación, ordenó que hubiese dos 
cajas en Jerusalen, una italiana y otra española, á fin de, que no - 
abusasen los italianos del dinero de España. * . 

> Por entonces ya había nacido una duda eobre el patronato 
de aquellas iglesias. . 
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España lo pretendía porque las había fundado, casi sola, y 
rescatado los Santos Lugares, á costa de garandes sumas, dé po- 
der de los infieles. . 

Pero faltaba un título de propiedad notorio en que apoyar 
la pretensión , y ni fue entonces, ni ha sido después, aceptada 
por Roma. • - ' 

; El patronato que no ofrecisí ya duda*, ni la ofrece ahora, es 
el de la Obra pia de los Santos Lugares; fundada por el rema- 
nente de las limosnas destinadas á Palestina por la generosidad 
. de los fieles españoles, cuyo emj[rfeo no había sido necesario. 

Este íemancnte de limosnas shrvió para imponer grandes 
censos sobre fincas rústicas y urbanas; y con ellos y algunas 
mancas y fundaciones se formaron rentas, aun hoy no despre- 
ciables, á pesar de los quebrantos padecidos por las guerras y 
.turbulencias del último medio siglo. De esta Obra pia úe ha su- 
ministrado siempre lo necesario á la caja española de Tierra- 
, Santa, y mas de lo necesario, porque ella ha soicorridó ¿ródigio- 
:samente á la italiana en no pocas ocasiones. % 

Solo «n los últimos años de la pasada guerra oí vil dejó de 
cumplir cjon esta obligación, que reanurfó antes de mucho, 'y 'ha 
seguido cumpliendo hasta el presente. 

Pero prevalida de aquel momentáneo abandono la Santa Se- 
de, ó lAas bien la congregación de Propaganda fide, que en es- 
to la representa, y estimulada con las facilidades que ofrece á 
-sus propósitos la seguridad en las propiedades y la tolerancia 
religiosa que actualmente rige en el imperio' turco, no se con- 
tenta ya con negar el patronato de aquellas iglesias á España, 
sino que pretende intervenir en la administración y distribución 
de caudales por sí sola, con detrimento del no '¡disputado patro- 
nato que España ejerce en los de la Obra pía. 

La antigua división de cajas italiana y española ha dejado 
'de exiátir por mandato de la Santa- Sedé, y" los privilegios eschi- 
sivos de los frailes firáneiscos han sido de hecho invalidados con 
el nombramiento de un Patriarca y la cteacion de una ®lla pa- 
triarcal, que pretende recoger y cifrar en sí todos los derechos 
' que á costa de tiempo y dé sacrificios inmensos han obtenido en 
Jerusalen los católicos. » » . 

- El gobierno de S. M., justamente ofendido de é^ta cohduéta, 
espidió im decreto en 24 de junio dé 1853, suspendiendo todo 
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envió de caudales de la Obra pia á los religiosos mientras la 
S^ta Sede no se prestase á un arreglo oportuno. Aquel decre- 
to, aunque poco reverente quizás, no dejó de producir algim 
efecto, y la Santa Sede no tardó en proponer un arreglo en 4 
4emayo de 1854, haciéndolo estensivo á los gobiernos de 
Austria y Francia, como primeras naciones católicas. 

Las principales condiciones de arreglo eran que para aumen- 
tar el esplendor del patriarcado se crease un capítulo que, con- 
forme á las disposiciones canónicas, constituyera el senado del 
Patriarca; que este capítulo se compusiera de seis dignidades, á 
, que podrían dar derecho los títulos de deán, arcipreste, arcedia- 
no» chantre, magistral y tesorero; de doce canónigos, entre los 
cuales uno había de ser teologal y otro penitenciario^ y de diez 
y ocho beneficiados; que esto capítulo Tse fcHrmaria de eclesiásti- 
cos de todas las naciones, en especial de italianos, franceses, 
austríacos y españoles, sin escluir á los eclesiásticos indígenas; 
que la Santa Sede, aceptado el arreglo, conferiría la primera 
^gnidad y las que hubieran de conferirse á los indígenas; y 
¿1 nombramieiito para las otras dignidades se concedería por^ 
. ^r^o á la Fraficía, el Austriai la España y los príncipes católi- 
cos que, mandando oblaciones á la caja única de los Santos Lu- 
Ufares^ se adhiriesen al convenio y dotasen de algún modo á las 
mismas digiud^Mles; que el canónigo teologal y el penitenciario 
, se «legirian por concurso; y en cuanto á los demás, se permitiria 
á los gobiernos contratantes que propusiesen ternas de eclesiás- 
ticos para una plaza ^r cada uno, de cuyias ternas elegiría los 
n^s dignos el. Patriare^ romano; que corresponderia á la Sania 
Sede iaprpvisíon deIrjBsto de las canongías y beireficios, reser- 
vándose el Santo Padre la provisión de calos en los meses de 
enero, marzo, mayo, julio, setiembre y noviembre, y dando en 
nosotros mese^ la elección ó provisión al Patriarca; que el cabil- 
do ó capitulo de que se trata víviría en un mismo edificio, y 
^aria vida regular, conforme 4 lo que se prescribiese en sus re- 
^lamesEitos; que quedarían subsistente^ Jas reglas establecidas 
|>Qr la Santa Sede para la admimstracion de la caja de los Sanios 
Lugares* prpveyéodose con sus caudales á la dotación de toda 
aquella Iglesia; esto es, al Patriarca, capítulo, culto y santuarioe, 
^wventos, ümp^oas, alejamiento deperegrinps y cuanto pu- 
4jiera ocurrir.de este góoero; queuncí^seJQ de administraoion 
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éuidaría de los fondos y delodf astos de Istlgletk, estéadiend^ 
cada «ño 1^ cuenta de \o §^tado y el pre^tipoesto áéí dki^^lt^ 
gtt^ntei el cual pasaría la Santa Sede á todos los gobiernos 
contratantes» á fin de que cada uno satisficiese su parte. > [> 

Del conjunto de tales disposiciones se deducé clammente 
•que Roma en nada tiene los dlsi^hos^ela eorótia >de B^«!í|t, 
adquiridos eñ muchos sóglos de desembolsos y i^aüriBoios sin 
«uento,' y que después que hemos conservado casi dolos k» San- 
tos Lugares en épocas calamitosas, ahorna que los tieiii|K9S'^aón 
favorables quiere recoger y tomar paraC sí la' nlayof y Miejor 
parte del fruto^ igualando á nuestra nación, tanantigttá^én aqué- 
llas partes, con cualquiera otra que dé ó qui<^a dar én aééfeBUite 
-ümosaas parala dotación de la hite va iglesia patriarcal de 1*ier- 
"Va-Santa. - 

En concepto de la Santa S^, los edificios, las alhajas, todo 
lo que hay allí labrado á costa de España éá de domhiio ¡ecií- 
mun, cuyo ejercicio ella puede determinar sM respeto á aiii»- 
-^unlkretího anterior. 

Semejante despojo no podría consentirlo el gobierno ^de 
~S. M. sin incurrir en «na gran responsabilidad por «¡u parte. 
-Ante todo será preciso qiie Roma entienda queigriaínde, uitiy 
grande parte de lo que allf hay, es propiedad de la íiadoA é^- 
ñoia y de las iglesias espiañolaé: qué serdeslindéntodosí loé fíla- 
los de posesión , y puesto ^ue no hay modo ' de constitédi» pro- 
piedad eh Tienia<<San^, cosa has^a áhbra iihposible poria'itírbl^ 
'Iraríedad de los tcíroos, qáe se cdhstitnyaMéóttHy^pledHd ^^- 
tfiola lo que con dlnefb^de E^aña está adquirido. ' • ' * ' 
' ' Hetíio esto, se ^rfa lleVar a ekíks la diviSioh de ftwf (Sútotf- 
tiidades,' nepaüféndétás p6r nac»oníeá, á fin dé hacer más fádl 
la cdnserVacion 4e ias mutuas propiedades y defechos. ^ 

fiVgbbiarno de S. W. n6 aspira «i ^éde aspiran á una hí- 
iAttéñ^apre^deñínte en Orietrte; i$abé ' qtlR&, 6^'^ta ^l^^cfM^ 
laneia, '6 un^ e<ítfiílbrio iraciónál qtie la kn^iáBí, " hó fimét ■ Wk- 
breoéi^ is^o á fé^ulta^del^ gmerá pre^e. Pdr^ IcAáR^A^ 
i^úe^'sea iei> fOf^PcydesfinodeTiéiiríi-SátttaV'i^s niddifiéáé^^ 
que éá í(u actíial ^tado kitf^zead M sueesk por "^^éi^'^fis 
evidente que la propiedad áé l6¿"'éélab!éctii¿iéÁloí( fél^tcidíé, 
H)MEO^od»g<ín«M> lie pTikiM 
' -^ Obnviéríe, liüesVtée^íui»^' fó'dé' riué^!^ 
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.^eadéafaiora^ mniogim objeto fpolítieo, «iniasj^r siquieni á la 

..SBfNi^maoía relig^iosa que el reconocimiento del patronato en 
4iqi»llas. ig^lesias pudiera otorgar, sin otro espínalo ni propósito 
que el conservar y retener la propiciad adquii*ída. 

Limitando á esto su empeño, el gobierno deS. M. está dis- 

.ptiestOf á abandonar mucha t parte de sus- Jostas pretensiones, 
prescindiAdo, entre otras cosas, del derecho que han tenido ¡sus 
mísioiwjros por mucho tiempo de ser, conlosifrailes italianos, 
^po8Ít9f ios únicos de los Santos Lugares^ .. ■ -■. < . 

Hará m^ todavía, y es, contribuir, en uso de su patronato^o- 
brela Obca pía, con las rentas de esta íiindacioa a los gastos de 

• lanu^va Sillatpatriarcal, ea la oiisma pro^porcron que las demás 
naoiones^atóUcas. Y en cuanto á las misiones y::Qonvei»tos ac- 
tuales, dispuesto está á hacer una de dos cosas: ó á sostener por 
«ísoto 10S que pertenecen á esfK^ñolesf dado que la división 

-por n^ion^s llegue á hacerse; ó á pagar lar parte que leí toque, 
.según el numero de frailes españoles que hí^ya en Palestina, en 
el caso de preferirse una caja única y un presupuflílio ge* 
■neral* ,,...■ -.•..■..... 

De lesta manera cuidará el gobierno de S* M, de los iaiecé- 
sesMeio^les que le están eneomendados, y {ioma> podrá :4id- 

.quirir Ja supremacía poUtiiep*»re%i0s%ique^{]ffetendeen Oriente, 
y que no pien^a^ep disputsffle ahora' .fopaña. vi ^ . r 

». T^kMmdosedelo^padr^sOba^vfttvtesde^SaniFijanei^ 

^goMe^pp de S. Mí; llamar laKatendon de V^./fi» sobre ^u&o de 
Jos pwr mtrii^i^ados negóos que se Maysm ventilado en los.últi* 
mos años entre el gobi^rK> d^ S..M;.yia,Santa Seáe^y que hc^ 

.aJi¡ajue áaqui^Ua Ord^, como á las demás empleadaí» en la» misio- 
nes españ^Us. íSobre^ este puato e&la volunta dp^^ Reina que 
prosiga y. K« sindesoanaolas negppiaQíoaes eiilabladas^ si bien 

.a(tQi;aj^do la tema conque p^iiií^erameato ;se {emprendieron. De 

^eonfo^mi^adii^n las, reales có^ul.a8de tdde 'Octuhifey 36,de 
Wvien^í^.de 1852, el gobierno de S. .M* ímpeiMp 4o Sa Santi- 
dad w^Bula.para el establecimieQ|ade^n( Vicario.general.ireii- 

V i^l^i^^ ja Pieninsüla,> por q£^; ^na . de iasiiórdenes religiosas de 

Ugu^^nQs x^z^dos, agusliiiog ^?ecQl^os,id^>minieo8 ,y JOrano^- 
(i^^defC9^ZQs4elasmisi|(uiesdeAsia.- .^ .. .,.,.;,. 

, já^Qia^seimpet]^ otra Bt^ifi iMor^i^e^r^uA^yí^aano. .general 

^de 1^ P^^ de p^tdres Obsfxv^nt^ Áñ San ^r^nciq^ 4residento 
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también en 1» peninsola, y del cual habian de depender Icwi reli- 
fri<%K»s'de Cübá y los de los Sanios Lugares* Era el úHenio aten- 
der á leí disetpUna de eslas órdenes raonástíoasyseriamerUeani^ 
naaada^ 'desde que ia estíneion de las (ordenes religioéas de la 
peninstilaiias furivó de sus Prelados supertores» ¿nieos á. quien 
4aéuflaibia<por los estalutofi» y sanlae reftaa de las divisas cohh 
^fregaciones .dirigirles^y dirimir las dudas^yeuestiones quenah- 
•4ttralqEieQte sucgenen todas las instituciones' humana^. > 
- a Pero la lindad del intento no estorbó que se hallasen en 
Epma muy .gtalñes dificultades para traerlo á ejecución. 
> . . - Las mfts fundadas de las difícc^tades eran la^í dos sigaientes: 
ptimera, q^ lo que se*pedia estaba en contradi<seion,con el Bi*e- 
ve^obtenido por. eí gobierno .dei S. M. en que quedaron sometí- 
•dos lo»Feg;ultfres á Ordinarios, porque si los Yioarios generales 
Jhabian de tener las mismas facultades que los genenáes de las 
órdenes, no podiaii, oomo no podian estar estos úUúnos^ sujetos 
i ájquélla. jurisdicción: segunda, que si los Vicarios generales 
tenian las mif mas facultades que los generales^ vendría á baber 
.' éQf verdaderos ¿encinales por cada (hden, cosa que ^liebrantaría 
llaunidad de aquellas ooijporaciones. ^ > > ' 

< t>:.!'lale8.coin6 son estas. fócultades,.ba8taron para hacer ínefíca- 
oes «uantos^sfueczos: hizo el anteoesor de V. £. en Roma, á fin 
de que se espidiesen las Bulas solicitadas. : 

'^ Entonce el gobierno de S. M. pasó este asunto á inüorme de 

-la Cámara^ edesiástioa, la eual, despuea de examinarlo deteni- 
damente, propuso que en lugar de los Vicarios generales se so- 

-liqitase la instituojon 4e tosPreladoa^uperiores que habían exis- 
itido en España' desde 1583 <S 1587, étí que aprobó su institución 
JSixtaV, hasta estos. últimos- añoí» de 1836Ly 1837, eon el nombre 

..de Comisarii» genercik» de Indias, los euales ejeroíiuíi la «uto- 
xOná de núnit&os! genentes; iadependlentea de los generales 
de las órdenes. ' ' *. • ' ' 

1í^•oJhlrabbleko&oi0}de estos' áv^uAtaád&laooróna, que pre- 
sentaba eniioátiiita los» que habían derdesempeñados* á la €á- 
nifurarde»iádiasj é impetraba de loSjgtnéBSies de. las;órAeiie9 la 
delegación necesaria patfa^que «Jeitíésen locf elegidoe en kíSíeciir 

< vento» y pAMrioeifts de las Indias la misma jurísdiccioii qiié ejer- 
•ciaii'elloa^ aunque sin dejar, de. !reconoeer por ¡etosu á^peo^ 
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Esta nstítodoii se tnvo por fan pnyviechosav ^^9 habioüdo 
coíñesámácy en !a orden Seráfica, se trató ya de estenáoia m 
1610 á otras órdenes. Hoy seria ta oeasion^ en sentirle la Cfi- 
inara,*de camplir aqoe) propósito, <»eando.tantos eomisaiies ge- 
nerales como hay órdenes religiosas en las misiones, porque e^ 
-ises se diferencian esencialmente, ya por razón del país qt»' ha- 
bitan, ya por razón del objeto á qne se encaminan, y no es coa- 
veniente que estén bajo una autoridad misma. Sin embargo, ad- 
vertía la Cámara que insistiendo la Santa Sede en que no hubie- 
ra mas que un comisario general, no por eso debia dejarse |ter 
inátil la n^ociacion, por mas que creyese inmotivada y digna 
de ser combatida semejante exigeneia. A lo quejuz^ba'te^Cáf- 
.tñara que podía acceder d gobierno, en á otra exig;eneia *de la 
Santa Sede, relativa á que los comiecBrios-generaiés^iesencueih' 
$a todos hs^aios al general de ¡a Orden del estada de ia discifU' 
ha en los oonventee que estwoieran bofo su jurisdieoion. 

Por el contrario, opinaba que no debia acoedecse de ,modo 
•aigcmo á la exigencia, también manifestada, -úe que ^ Nwudo 
pro ^mp#r« ejerciese vigilancia sobre todos los Vicairios, para 
poder dar informes á Su Santidad por sepmrado áél geneeal 
^e la Orden, fundándose en que los Nuncios no han interiflenido 
jamás en ios negocios y cosas pertenecientes á ia Iglesia de 
Indias. , i 

Es* tan prudente este dictamen, que el góbietno deS. M. no 
'vacila en aceptarle eñ su mayorparte como base de la nueva né- 
gociacicki. , : . .K. 

'Nkignria de las dos grandes dificultades que se oüreciaiií 'pá-> 
ra el establecimiento dé Vicarios generales se halla eá la i¿8Ü- 
tudon de los comisarios, que tan buenos frutos tiene ya prodnei- 
' dos^, y con éste ó él otro nombre, lo Iqfoe desea el gobierfoo 
deSi'M' es tener Prelados iñmediatios y superüwea qoe tMsn 
de la disciplina de las misiones. . .- j^i '^j ^) 

Inátil seria dedr á ^* E. que el gi»bie#notnd^ixede>ooá&ent¡r 
>éh qbe losliimejpe deiSu Sai^idad se ^rrbgaébrt derecho de ki- 
terf«iilr, >poi' aÉlon4ad>propia , ^en Jos negodos^dié ládftis^iiire- 
-:4ensíéh desestáoiada poc la Cápaví^ eelitslástiea; it "ü^ ' 

Tampoco me •o«QeB«ríoad^mbtirqae& dapendepcia- dalos 
-oomisaiios á io» generales délas Mfenes^eüti^ndeque^ te de 
«er meramente espiritual, porque no de otra manera sé «eb- 
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- inodária esta inititttcton oon sus prineí¡»Qs eti la materia. 

Tocante al número,, el gobierno desea que baya un ceaisa- 

tio t)or cada una de lasórdenes: V. E* verá de obtener en. esto, 

como en todo^ lo mejor y lo mas cotn^eniente, dentro de los lí-> 

vtnites'dé lo jiosible. 

Sólo resta Hanmr la atcmíon de Y. E; «n esta materia ^e 
mirones sobre las islas *^ue en eh^oWoát C!«iin6a'f)osee la coro- 
na de España. '» ^ 

La Santa Sede' ha «do la prkáera en pr<»itfver d envío de 
éstas miañes, y noseráicierlatnei^ elig^obiemo de S. M., que 
-consagra una atención espéeiaiá aquellas ptíse^onesá fin de 
méjdrar fiu eoniítíeioii , haciéndolas productivils y beoefíoiosfts^ 
quien se oponga asemejante (Propósito. Ea e$Uis misiones po- 
dían emplearse frailes de las de Filipinas ó de las de Cujm ó de 
4ta que se funden eni .adelitote en^ la eoatn «etentríonal de 
África. 

Todo ello será igtual para el gobierno de S. M», con tal que 
se sometan, como es eonvetúeáte que e$tén sometidas, lamisitBo 
i»^ él punto de vista religioso ^ne bajo el punto de vistd poli- 

' tico, £^1 sistema general que«e establezda en - las misioiies es- 

-ISañolas.. . 

* Por último^ encarga-á V, E. el gobierno de S. M. que de- 
dique una atención especial al examen de ks obras pias y fia- 
daoiones religiosas con que dotó á Roma la* católica fe de 
nuestros «padre», euyo patronato y^uyasrentasno deben tér 

vperdídás pam la nación. < • 

Hay qué reivindicar usos derechos, que poner oéros «n 

Tclaro , que mejorar )a adminístíaoton de algunas rraitas^ que 
aplicar no pocas á méijor uso que el que' ^íenen en nuestjfos dias. 
No es posible indicar á V. E. detalladamente tods» lo que 

opuede y debe: haderse cs» esta materia. Btista^reeordarlé que 
el colegio de San Clemente en Bolonia, inútil desde que ios 

agrados que en> élse confiaren áOtSoa^fáUdoSeaE^paQa, tiene 
rentas pingües, y que con ellas y las de Monserrat se hü itt»'- 

'^inado fundfur un g^n «sl^bleoimiento de enseñaota en Bbma. 
El go^iem<> $t $. M^ acepta >este jitensattiiento, yunque no 

-en }a forma en que se lia querido antes die< ahorra pllmtearloé 

Un Seminario eclesiástico español, que es lo que ccm m^pr 
(irol|Utttadihabiriaitcegtd0^^ ;l^ta Sede ^'seria twA institución 
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poco provechosa para la. nacron¿ y qué rechazam en'las ac- 
tuáis circunstanoiasia opinión públiéa. 

Roma no es, por otra parte, un gran centro científico donde 
sea conveniente* qtíe vayan á^ ^instruirse los espjftñoles. 

Lo que es y será siempre es una gran escuela artística, y 
por lo mismo el mejdr y mas ventajoso empleo que pueda darse 
á las rentas^del estíngüido colegio de San Glemente de Bolonia, 
y á cualquiera otras de que sea posible disponer , es j^l dé una 
Academia de bellas ¡artes, doh^e hallen instrucción y protec- 
icion los mas sobresalientes de ios alumnos de nuestras escuelas 
nacionales. V. E. , con su particular inteligencia j verá los obs- 
táculos que pueda ofrecer este intento y el modo de venéerlos, 
proponiendo á la aprobación d$l gobierno de S. M. cuanto juz- 
gue oportuna. : : ' r 

La organización de esta Academia de bellas artes, sus esta- 
tutos, el edificio, el lugar en que haya de establecerse , todo 'es 
preciso que V. E. lo propong-a fel gobierao, para que este, con 
■oonocraiiento de causa, pueda tomar ulteriores resoluciones. 

Al concluir estas instrucciones^ donde se ha procurado resu- 
mir todo lo que inmediatamente ha de ser ó puede ser objeto de 
negociaciones con la Sania Sede, deber es del gobierno de S: M. 
hacera V. E. algunas observadonés generales, que acaben de 
esclarecer su pensamiento. 

£1 gobierno de S. M. no«spera^ no puede esperar que ceda 
hí Santa Sede en ninguno de los principios tradicionales que, 
aparte el dogma, son la base de su conducta, de^su pohtma, y 
pudieilí^ decirse que de su existencia misma . 

Preciso es, pues, dejando á salvo tos principios, limitarlos y 
Implicarlos de manera que de ellos no resulte mconveniente algu- 
no al'Estado. / ? 
• De«8to3 pririeiplos es, por ejemplo, el derecho de poseer la 



El gobierno de S. M. no tiene ifiteres alguno en negar este 
^prinoipio.^ * . r ■ . 

Lo que hace es sustentar por su paerte ei principio de que ala 
' potestad (emporai «sclnpivamentQ pertenece fiTjar los límites de 
todos los derechos civiles, entre los «uáles de cuenta la pro- 
'liiedad.- ■ . - •-'•;- "■■ ;■•* o. : .-i • 

De' acuerdacon la convenieneto púbHea y con las jprescripcio- 



Digitized by 



Google 



nes.déla oíeneiaeeoiiéaiicá^ el gobierno de la Eeina hadecta- 
rado hace tiempo, y viene i esti^bleoer ahora coihi^tameiikí 
comoliaüte de la propiedad ea£spaña;.<qyiie no existe en ningilu 
poseedor el derecho deaiúottizar»' de ¡apartar de la ciroulaoion ; 
los bienes raices. 

- Por eso tiene, ^oohibid^ Jas yineulaeiones; p€« eso aeaba de . 
dedm:a^ en estado de venta los bienes raices perteneeientes ,á 
personas juddieas, como loa ayunt^imentos y laa casas de;bene*r 
fícénda. - . 

. Oponerse la Sania Sedé a que el gobierno de S. M., en. uso 
desús indisputables derechos, . Ueyeá ejecución este prmoiptOy; 
sesia en ella^una falta, por jo lateáos tan grande como la que co- 
metería el gobierno4eS. M. negandoabsolutamenteel dereeho 
de adquirir y de poseer á. la Iglesia. Adquiera en buen.hca*a.la 
Iglesia; pero sea, no solo coa sujeción á sus reglad párticuhires 
de j^eer, sino á las reglas generales que impone i toda clase 
de propietarios la nación española. 

Ya que- sus bienes no puedcin oatrar en el comercio de los 
hombres, na posea bienes raices, que estos eis ley de hoy mas 
en España que estén precisamente en la circulacipn y en elcó^ 
meceio humano. > / 

No puede tampoco prescindir el gobierno.de S. A$. del dere- 
cho de modiñcar los modos de adquirir, haciendo que todos los 
usados eñ España sean jisslos y eotiformes á sus coadieíónes 
esenciales. , ' ' 

Suponiendo, que no es probable, que el clero abusase de la 
participación en las últimas volufilades, podria el gobierno de 
S. M. corregir el abuso, como lo han procurado corregir mu- 
chas de nuestras leyes ferales y dos de nvestros últimos .nob- 
narcas, prohibiendo que por falte de libre consentimiento eit. 
una de las partes se usara de tal modo: de adquirir por loe 
eclesiásticos, yqne solo adquiriesen por donacidneaináervM^os^ ' 
con lo cual quedaría á salvó el principio, evitándose sus malas 
consecuencias. 

Ejemplo es este coa el cual podrá comprender V. E. cuál es el 
espirita que aniliia al gobierno de S. M., quepuede resumirse ea 
esta forma sencilla: respetarlos principios y derechos de la Igtef* 
sia, y hacer respetar sus propios derechos y principios'. 

Con esto logrará siempre que'esfe la ra20Q4e «i parte. 



Digitized by 



Google 



No ^hiy«/sui «mbai^o, la severidad eotí que qmere el f <k 
bíemo de S. M. qoe^ se- manten^ioi síis derechps, que don los de 
la Reina y la nación española» ninguá prüdenle saerifíe»», nii»** 
f^ima concesión de caantas puedan 6 deban hacerse. 

Lejos de eso, es la voluntad de S. M. que evite V. E. á toda 
costa disputas frivolas y^ vanasy y ^ae posponga en todas oca* 
siones lo accesorio á ló'prmdpál, y loünensis alo mas^ ppe&-i 
riendo siempre las cosas áiás palal^ras. No sonodoéas estas ad- « 
vertencias, tratándose de la Santa Sede: por no haberse tenida . 
presentes» se han hecho difíciles negociaciones que podian hab» 
sido muy fiáciles en todos tiempos. 

A' trueque de que, por infundados ,que sean, no oponga obs»- 
táculos á la completa desamortización eclesiástica, podrá V. IL 
hacer concesiones en otras materias menos importantes^ 

Nada mas dice, nada mas podría decir el gobierno de S. M. 
que no fuera ofender la gran penetración y el piobado cela 
deV. E. í < . , 

Las comunicaciones que en adelante se le diríjan, y lo^ datos 
y poqrmenores que irá» a^ntos á estas úistrucdones, enterarán 
á V. E. de cualquier pormenor que en ellaa esté omitido. 

Nada se escaseará á V. E., desde ahora puede tenerlo por 
seguro, de cuanto pUeda ccmtríbuir al buen logro de una misión 
en que tiehe tantos intereses comprometidos la patria. 

Dios gtiarde á V. £. muchos años, etc.-*^irmadio.— Claudio 
Antón de Luzuriaga. 

•IfÚM. 6. . . . 

Legación de España en Boma.— Paktcio d^l Vatioano 2J^ de 
febrero de 1855. -^El infrascrito Catdenaisjdcretailo ¡de Estado» 
después de bambee fenido la honra de 8c»neter á la eqnsideracióh 
del Santo Padre la nota de V.^ S. I. de 4 de febrero •corriente^ 
da orden de Su Santidad se apresura á contestarla. 

Ante todo, el infrascrito no puede menos de reetifícaí cma ; 
idea -que predonñna' en dieha nota, iedQddaá.que con el úilimo 
Conc(Nrda4o<;elel¡Hradp éntrela Santa ^SeáeyS.^Mw Califica se^ 
hay% querido fsuioreeérla^ di^samortizaek^n del patrimonio ede» > 
siáfBtico. A es^e fía Ipastavá hacer presente -é rVi; & que en^ aqpel ' 
acto ^oJenuie^segaiiantiad áJft Jg:l^ia^<ooiii]nvartícüto'«spr^ 
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8eÍ9ii^iaÉBnAe!cl«^i«íredi>iin^^^ propJDeá«d , de los bienasv 
queáetoalmente posee y dtí lo» q^. pueda, adqikiffir. en lo ve- 

. T«líea diap^skiones» qM&iiiMolfiesUm «yMentemente al esfún. 
, r¡l«,q«ehao2im^áflii8 dos aMap t par^ eontrataxUe^y no podrí» ^ 
comprenderse eómp el gobierno s%a y quieta s(^ener uiaa opí«! 
nioii.q«eieii9ft^A\$nte9^vf\ie jade S. M. ni. la del real.^bi^no 
en el acto de la estipulacioaí y en prueba d,e ia. aatedioha idea^ 
malamente querrá invocarse la condescendencia de la Santa Se- 
de admitiendo la enajenación de r^lfimos bienes, á fin de con- 
vertir su valor en títulos inenajenables de la Deuda del Estado 
del i3 por 100^ pues que la mÍÉOia coB$ÍQt¡ó en ello, en íueiza de 
las tdrcunstaneias, espresaoieote indicadas eo el Concordato ; esto 
eé^ de las condiciottes de los bienes y de la evúleotieutüüdad. que 
de. ello resultara ala Iglesia j . 

:£8fb sentado, ry entfando mas: en, el Cc^do de la. nota de ^ 
V. S*, conviene advertir ciian|to' V/ S. mismo dará entender, es- 
to^, qae se distingué «> el Coneordalio una i]k)ble caieg!Ofia. de ^ 
bienes raices pertenecientes á lalglesa. Corresponden única^ 
mei^e álá primera aquellos que, pertenedentes á las monjías, 
se; hallaii^B todavía en manos deLgobiemOy y quedaban sin 
enajenar á la eonclusiou del tratado; los de las comunidades^, 
religiosas de varóses, iguabn^te reteotúios j^r el; gobierno; 
finalq»!iKte,.]o8 perteneoientes á la iglesia no oomprendkUMt eala^ 
restítaicicnrdel año 1M5, y que quedaeon> por lo tanto, taúabien 
sin. vender «n^podaí! éá gdbi«no; Sé refieren luego á la segun*^ . 
da todos Ids demás, qüe^ lejos de inckiirse én él permiso de enr^ 
ajenaioion'en títulos del 3 por 14)0^ se hallan absolutamente esr . 
clüídos por el éépirituy letra del Concordato. , ,. 

Ahorft^büen: rietatkvamehte álos primenos; la Santa Seide está 
resuelta á soslenerenaatose^ba 'convenido m d nnsmo-Concor- 
dato; á «ábert que se piwda efectuar su irenta, bien que del íttíh 
de/y^oon las reglas qtie se^stabtsoieron. ^ 

Resultando de la (iacettíicíñíástl de Mádnd y de las poovinoia^ ; 
queseknufestadoi^etíiBaado t«les ventas»^ el. infrascrito se ha 
sorprendido aLsabef í ^ la antedichanota de V. Eir, que no cor- 
re^D^üdeél liejcho^alífíii (Hoopuesto^' lo . que no puede: atiibuirso, 
sinoi la>£áHaiide'C<mipradbieS|'ÁlQjq]^e es abaolc^aiíteil^iai^ 
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la Santa Sede. lio obsttnte^ ^ Santo Padre ha plreveóido al in*- 
frascríto que declare que- si para íáeMitar laejeendon del paeto 
relativo oontenido-en el convenio, varias veces eitado , ocurrie8e< 
alg^una modificación de cualquiera de las re§^las prescritas en el' 
mismo, no estaría distante de admitir la petición -pira tomarla 
en consideración, salvo siempre el principio establecido, del que : 
ciertamente no se podría apartar. > ', 

El infrascríto aprovecha esta ocasioi», etc.-^G/ CKrdenat An- ' 
toñelli.— Es copia conforme.-^Bañuelos. . " • í «: 

NÚM. 6.' 

Palacio del Vaticano á 28 de febrero de I855^^ÁI oontíestár 
poco hace á la nota de V. S. I., fecba 4 del prófxiimo- pasa^* w 
do, el infrascrito Cardenal secreUrío de Estado de Su Santidad < 
debió hacerle presente que no es admisible-la idea que seóo^Beay' 
do que en el Concordato verificado el lañb 18^1 entre la Saáta 
Sede y la real corte de España se quisiera favopéoer ^ailamada ' 
desamortización, 6 sea «enajenación de los bienes ^e cei^tito- . 
yen el patrimonio eclesiástíoo. 

Apenas se habría dadoi curso á la contestación ofi;ciat del ifi»*! 
frascrito, cuando, con suma sorpresa y no menor disgtistóf la ' 
Santa Sede ha llegado á saber que casi al mismo tiempo : deila * 
espedicion de la susodicha nota, esto es,^ el día 5 de éste imsma* • 
mes, presentó á las Cortes el señor ministro de Ha^iec^daianq^ro^ > 
yectó de ley disponiendo la venta gi^neral de kisfolenesy tahto . 
del Estado conK> del clero. Y aun os lÁas desagradable la aUif ^^ 
sion que en el preámbulo de aquél proyecto seiiaeéal Coaoor-^ ') 
dato, en el sentido de haberse reconocido én este^lá oonvenien«i 
cía de una medida semejante á la que va á estajblecerse* ehíel 
referido proyecto^ relativamente á los bienes de la Iglesia. 

Tomar como en apoyo de 4ioha ley lastdisponeiones ooiüte-» ^ 
nidas en el Concordato, es «m contrasentido, y ca^i un absurdo^ > 
que mueve al infrascrito á reproducir' )|» observaciones hecha» ^ 
no há mucho en su precitada respuesta, á saber: «' 

Que la idea actualmente manifestada por el real golmmo de 
V. S. I. acerca del senüdo del Concordato en iel^^énojoio ' 
asunto de que se trata, está enlenuneyíte; eontradicha, tanto^por 
el espíritu como por el clarq contesto .deaquelaotojiolemtie: " - 
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Que están parlieakiiÉi«nte m manffiestii coRlrádlecioii con 
«Ha los artícalo» 48 y 41, donde, al haW se reconocido á Id Igle- 
«¡a la tUire faeoMad de adquirir, se ha establecido ígoalmentc él 
deber inviolable de re^la» la propiedad de la misma %lesia, 
procedente, tanto de los bienes que en la acíaalidad posee, como 
<ie los que en \ú venidero poeda adquir ¡r: 

Oae para esknder la medida de la venta á todos los bienes 
éfA clero; panra ccnverlir so valor en tltajps inenajenables de la 
Deuda del Estado, malamente pretenderían apoyarse en la p»- 
ticular condescendencia que ha tenido la Sania Sede al admitir 
•en el Concordato la enajenación de algunos bienes eclesiásticos 
para convertir su capital del modo ya dicho; pues que la misma 
Santa Sede se resolvió á eWo, como ya se ha dicho, en fuerza 
^ las eirciinstAHciasespresamenle seííaladas en el Concordato; 
á saber, del estado en que se hallaba aqueil-a parle de los bienes 
«ctesiásticos^ y de !a evidente ntilidad qqe iba á resultar á la 
lgrl«sia con la insinuada optación: 

Que ademas, d tenor de los respectivos artículos 35 y 38- 
demuestra evidentemente que se trata en ellos de una condes- 
cendencia valorativa para los bienes que se espresan. Be modo 
que atribuir á <fifeb08 artículos un sentidlo diferente, pretendien- 
do qne la espuesada condesoendencia parcial sea eslensiva á los 
bienes que volvieron á poder del clero por efecto de la ley de 3 
4e abril de 1S45, equlvatdri» á no querer reéonot^r el gennino 
y eteffo testo de aquellos artículos, y pretender ademas reducir 
^ Concofdato á un acto que á sí mismo se contradice, como si 
<5ontuvie«e al propio tiempo disposiciones dirigidas á garantizar 
«1 clero, salva é intangible, la parte que recobró de su profiie- 
dad, y facilida^s propias para favorecer la especie de enajena*- 
«ion de la misma propiedad. 

Son de tanto peso estws'ctónsideraeiones, qu© no puecten cier- 
lamente f»áar desapercibidas al esdarecido juicio y discemir 
«liento dell^eal gobierno d«S. M. Catótica. El mismo tiene lá 
•^tenacoRvicdoñ de que ciMnto se ha manifestado, bi^ sea én 
la alocucbn pontificia de B ;de «etierobre de 1851 , relativa al 
^Jtooocdat», y en te Bula ^ ratificaba aquel acto, promulgada 
«ott la real ratificación en 0I reino como ley del Estado, bien en 
las oomiBHcacionea f «Milaneneias tenidas entre los anteriores 
«ealesi mínatenos y la eimeiotara iqpK>stólica par» la ^jeciioíon 

.13 
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4el ^ismo Concordato en lo que constituye la esencia 'de los 
precitadps artículos, tanto en les reales decretos relativos tán^ 
bien á dicha ejecución, como,, por último, en la nota protestativa 
que se apresuró á dar la nunciatura en 20 de agosto de 1853 en 
un caso que no es diferente del actual, cuyos documentos públi^ 
co9-prueban bastaba evidencia, según el obvio é indeclinable sen^ 
tkío de los precitados artículos 35 y 38 del Concordato, que con 
los. mismos fue únicamente autorizado por viadecondesceodeneia 
«scepcional, y por Jas especiales circunstancias allí citadas, la 
venta y conversión de algunos bienes eclesiásticos no compren* 
dídos en la ley de 3 de abril de 1845, y aun por enajenar, mieur 
Iras se estipulaba el Concordato. 

Basta, por lo tanto, apelar á la razón del buen sentido y del 
sano criterio para deber persuadirse de que, en fuerza de lo ex- 
puesto, el antedicho real gobierno desista de un pensamiento 
absolutamente inconciliable con el espíritu y letra del Concor- 
dato. Las seguridades, por lo demás, que ha dado repetidas 
veces por medio de V: S. I. deque qiúere mantenerse en bue- 
nas relaciones con la Sania Sede, son de tal natur^eza,que 
bacen cpncebir á Su Santidad la esperanza de que aun. esté 
lejano, en locon'^erniente al clero, el cumplimiento de un pro- 
yecto de ley cuya ejecución no podría de modo alguno hallarse 
*en armonía con los sentimientos de que el mismo real gobierno 
deelara iiallarse animado para con la Santa Sede. . 

'£ntre tanto, puesto que en dicho.proyecto se infiere una cla- 
ra y grave lesión á la autoridad de la Iglesia y de^ propiedad 
temporal, y se comete al mismo tiempo una evidente infracción 
del Concordato, por lo tanto, el Sanio Padre ha encargado espce- 
«iamente al infrascrito que proteste terminantemeiite en su pon- 
tificio nombre contra la proyectada ley en cuestión. 
, Y al proceder por el presente el Cardenal infrascrito á ejecu- 
4ar las órdenes de Su Santidad^ debe también, en conformidad 
á las mismas, declarar que en el triste caso de efectuarse la me- 
dida propuesta de la venta y conversión de los bienes eclesiástí» 
cp9 en el reino de £spaña, la Santa Sede, por el sagrado deber 
que le^ incumbe, no podrá mepos dedar á 8«s actuales. protestas 
, la publicidad que sea iconvenienle, para que sirva á los fíeles de 
saludable aviso y norma, y no se aprovechen de una ley tan 
^contraria á la Iglesia, ea {mhuícío de sus conoienoías. En cuya 
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caso se vería también la Santa Sede obligada á advertirles que 
con la ejecución de la ley de que se trata, infringiéndose las 
disposiciones contenidas en el Concordato, resultaría la inobser- 
vancia de la pondicion fundamental á que la Santa Sede^ quiso 
considerar adherida, según aparece del mismo Concordato, la 
benigna providencia de no molestar á los que adquirieron bie- 
nes eclesiásticos en los anteriores acontecimientos políticos del 
reino, . 

El infrascrito, al rogar á V. S. I. ponga en conocimiento de 
su real gobierno la presente nota, le reitera las seguridades de 
su mas distinguida consideración.— Firmado.^G. Cardenal An- 
tonelli. — ^Al encargado de negocios de S. M. Católica.-— Es co- 
pia conforme.^— Bañueloff.. 

NÜIH. 7. 

Al señor ministro deEstado. — ^Madrid 3 de abríl del8&5. — 
Excmo.Sr.— Muy señor mió; El infrascrito, encargado de ne- 
gocios de la Santa Sede, ha leido con el mayor disgusto y scv- 
presa, en el núm. 822 de la Gaceta de Madrid, el real decreto, 
fecha 1.^ del corriente mes, precedido de una esposicion del se- 
ñor ministro de Gracia y Justicia, en el que prohibe por aboca ¿ 
los Obispos conferir órdenes sagradas, con la escepcion solo de 
algunos casos particulares y determinados. Esta deplorable 
medida, no solo indudablemente es á los ojos de todos atentatoria 
á la libertad de lalglesiay lesivade les derechos de los Obispos, 
sino que al misrno tiempo viola abiertamente el Concordato, y 
echa por tíerrael decreto de 30 de abril del año 1852, espedidode 
acuerdo de las dos supremas autoridades, para la ejecución de 
•los artículos 4.^ , 43 y 45 de aquella solemne estipulación. 

V. E. podrá conocer las funestas y trascendentales eonse- 
cueni^ias que una resolución de esta naturaleza ha de producir, 
sin que sea necesario hacérselas presentes; y al tiempo que los 
deberes de su cargo obligan al infrascrito á manifestar á la > 
Santa Sede esta nueva lamentable ocurrencia, para la resolu- 
ción que tonga á bien tomar, se ve en la dura precisión de re- 
clamar y protestar contra ella, como reclama y protesta, ¡adien- 
do que 86 revoque semejanto medida. 

Aprovecha esta ocasión para reiterar á.V. E< las segurída- 
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dea de su mas distingaída consideración. — Firmado. -^Alejan- 
dro Fraachi. 

nÓM. S. 

Excmo. Sr. : Es muy desagradable y doloroso para el in- 
ftascrilo hallarse en la inevitable necesidad de dirigir á V. E., 
en nombre de la Sania Sede, la presente reclamación sobre un 
objeto bastante grave é importante, cual es el cortcemiente al 
privilegio de la unidad religiosa de que trata la 2.* basé 
de ]a Gonstituoion , no há mucha aprobada por la Asamblea 
oonstituyente española. En esta base se prescribe: c^La'nacion se 
obliga á mantener y proteger el culto y los ministros de la Reli- 
gión católica que profesan los españoles; pero ningún español 
ni estranjero podrá ser perseguido por sus opiniones y creen- 
cias, siempre que no las manifieste con actos públicos contra- 
rióla la Religión.» 

El^tenor y la redacción de €sta ley no puede menos de su^ 
nnnistrar justo motivb de preocupación y de queja al ánimo de 
Sa Santidad, yase mire con relación al Concordato de 1851, que 
fle halla reconocido como ley del reino español, y^ se quiera 
aosdizar en sus términos y espresiones, ya, por último, se const- 
dere en sus eventuales peligrosas consecuencias. 

En cuanto á la falta de que adolece dicha base respecto al 
Goaeordato, el infrascrito cree suficiente reducirse á llamar la 
atoioion de V. £. sobre la naturaleza del acto solemne conclui- 
do entre la Santa Sede y el real gobierno español, no pudiéndo- 
ae'poner en duda por nadie la indispensable necesidad del cono- 
oimiento previo entre las partes signatarias de cualquier tratado 
públieo, siempre que hayan de establecerse modificaciones 6 
csmbios de cualquiera clase. Es, pues, incontrovertible que con- 
liaiesta regla, generalmente establecida por may conocidos prín- 
olpiot'del derecho de gentes , no podría hacerse escepcion, por 
no inducir diferencia sustahciallos cambios ó modificaciones en 
leBfMetos convenidos por ambas partes. Supuesto esto, V. E., en 
«a üostra^ sabiduría, se halla en el caso dedeftidir si, ignoran- 
dolo-la ignota Sede, 'podiahaber lugar á innovaciones enel artica- 
lo l.^del Concordato de 1851, atm- eoando no seTefit^raná lo 
mifitendal de aquel pajito. 
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Los términos de la base de que se trata son de naturaleza ca- 
paz de hacer formar un concepto que pasa los límites de uoíi inr 
terpelacion reducida á la sola parte estrínseca y accidental , por- 
que en el artículo 1.® del Concordato eslá claramente fijado el 
principio de la unidad religiosa, declarándose solemnemente %ue 
la Religión católica es la sola Religión del Estado, mientras que 
en la base de que se trata no hay mas que la enunciación de un 
hecho, pasándose en silencio el derecho y el deber. Estaomisloo, 
en un asunto de tanta importancia y en circunstancias tan im-' 
ponentes para la nación , adquiere aun noáyor gravedad, w se 
reflexiona q«e el pueblo español se halla en posesión desde 
tiempo inmemorial del sagrado principio de la unidad religiosa^ 
principio reconocido en todos los estatutos y leyes fundamentales 
del reino, sancionado también en las últimas Constituciones de 
1812, 1837 y 1845, y profesado ademas siempre y esclosiva* 
* mente por toda la nación, la cual debe á la Religión católica 'sn 
H>ieQestar social y sus verdaderas ventajas. 

£1 infrascrito no podría «spresar suficientemente á V. E. el 
temor y angustia del Sanio Padre al ver las vagas é indetaimi^ 
nadas espresiones en que está concebida la sobredicha base^ con 
las cuales se ofrece* vasto campo á muchas siniestras ii^rpreta^ 
clones, lo que constituye una falta, que si es perniciosa en toclfo 
documento legislativo, se hace sumamente fatal en materia re-, 
ligiosa. Seria cosa demasiado difusa y prolija el marcar toda la 
ambigüedad de que adolece dicho artículo, y esponer al mismo 
tiempo las diversas cuestiones y dificultades á que puede dar 
lugar en lo venidero^. Ni el infrascrito se considera en semejante 
obligación, puesto que en esta parte está ya estensá y minueio-^ 
ss^mentc espresado cuanto era necesario en las esposiciones y 
protestas dirigidas á la Asamblea constituyente, espocialmeste 
por los Obispos del reino, los cuales, en cumplimiento de su mi^ 
nisterio, hicieron observar de un modo especial qué por las es- 
presiones de la sobredicha base no es fácil^ al menos en la 
práctica, fijar en qué consbte la publicidad y contrariedad de 
los a3tos respecto á k Religión para que sean punibles, qoe es 
dilicil determinar si la enseñanza y publicación de doettUMis 
opuestas á la fe católica se han de representar contrarias á 4a 
ReHgion, como lo son las piones criminales contra el culto y 
la moral evangélica,^ y que no se dice si ha^o el nombre de Re- 
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ligion se ha de entender la sola fe y doctrina, ó el culto también 
y la disciplina. 

De todas estas reflexiones, fácil es deducir qué consecuencias 
son de temer en razón de las dudas que se suscitarán en lo ve- 
nidero, y que podrán acaso tomar tales proporciones, que acar- 
reen no leves inquietudes y agitaciones en un pais en que la 
sola Relig-ion católica ha sido hasta aquí reconocida como Reli- 
gión del Estado, y á la que la nación, recibiendo en ello un dis- 
tinguido honor, ha profesado constantemente un grande y vivo 
interés. 

En esta breve reseña parece estar suficientemente compen- 
diado cuanto habia que elevar á la consideración del real go- 
bierno de S. M. Católica, y con la presente esposicion el infras- 
crito cree tener suficiente motivo para prometerse que el mismo 
real gobierno, animado, como debe estarlo, del espíritu de justi- 
cia y sabiduría, verá la necesidad de hacer de modo que des- 
aparezca la sensible divergencia que se manifiesta entre la base 
sancionada por la Asamblea y el art. l.^del Concordato, remo- 
viéndose así las desagradables causas que, al mismo tiempo que 
preocupan gravemente el ánimo del augusto Jefe de la Iglesia, 
inquietan y afligen á todo el episcopado español, turban la con- 
ciencia de los fieles de una nación eminentemente católica, y 
tienden á menguar la gloria de un Estado á cuya prosperidad y 
bienestar no puede menos de contribuir esencialmente el princi- 
pio de la unidad religiosa. * 

Entre tanto, el infrascrito ruega á V. E. tenga á bien poner 
en conocimiento del real gobierno cuanto se halla espuesto en la ' 
presente nota, y aprovecha esta oportunidad para reiterarle las 
seguridades de su distinguida consideración. — Nunciatura apos- 
tóüca.-r-Madr¡d 30 de abril de 1855.— Firmado.— Alejandro 
Franchi, encargado de negocios de la Santa Sede. 

NÚM.9. 

Madrid 18 de abril de .1855.— El infrascrito encargado de 
negocios de la Santa Sede oyó con sorpresa' la determinación 
qne el gobierno de S. M. quería tomar con el R. Sr. Obispo de 
Osma, separándole de su diócesi, y enviándole á Cádiz á reci- 
bir órdenes, á consecuencia de una esposicion dirigida á las Cor- 
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tes sobre er proyeclo * de desamortización de los bienes de la 
Iglesia presentado á las mismasporel señor ministro de Hacien- 
da. Esta noticia le paso en la precisión de gestionar, á fín de 
que no se realizase aquella medida tan perjudicial á la diócesi 
como ofensiva al Preladoy á su alta dignidad. A pesar de esto, 
tuvo ejecución; y en su vista no le queda al infrascrito otro 
arbitrio que el de redamar contra ella, sin perjuicio deponerla 
todo en conocimiento de la Santa Sede^y de pedir entre tanto de 
la justicia del gobierno de S. M. la revocación de semejante 
pro\4dencia, restituyendo el Prelado á su Silla con la reparación 
que la dignidad del mismo y el bien de la Iglesia reclaman. 

Aprovecha entre tanto el infrascrito esta ocasión para reite- 
rar á V. E. las seguridades de sumas distinguida considera- 
ción. — ^Firmado'. — Alejandro Franchi. — Señor ministro de Esta- 
do. 

NÚM. 10. 

Legación de España en Roma 16 de abril de 1855. — El in- 
"firascrito, enviado estraordinario y ministro plenipotenciario de 
S. M. Católica, tiene la honra de poner en conocimiento del 
Emmo. Cardenal Antonelli, secretario de Estado de Su Santidad, 
que ha recibido orden de su gobierno para contestar á las dos 
nota» pasadas por S. Emma. en los dias 20 y 28 de febrero úl- 
timo, relativas á la desamortización de los bienes eclesiásticos eñ 
España. v 

Al trasmitir esta respuesta, telendo que entrar éh algunas 
detenidas consideraciones acerca de la situación de aquel pais 
y de las ideas y propósitos del gobierno mismo, el infrascrito 
ruega al Emmo. secretario de Estado se digne escucharlas 
<ion el espíritu benevolente que ha dispensado y dispensa á los 
asuntos de una nación tan unida desde su origen á la Iglesia ca- 
tólica, y tan constante «n esa misma union^ aun en épocas de di- 
fícultades y de trabajos. , 

Este hecho, que domina y caracteriza su historia; estacir-' 
eonstancia con que se han honrado áiempre, así el pueblo cómo 
los soberanos españoles, el gobierno de S. M. ni lo olviddai 
trata de contrariarlo con su conducta. Católicos los irldividuos ' 
qué le forman, como lo fueron sus padres, quieren dejar á sus 
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hiijos en la misma santa fe, en la pcopía i^ogiólica y verdadera 
iglesia, por cuya causa luchaoon aq»0llo9 (arante ocho siglos, 
salvando á la Eufopa de la iiiva^ioa $£|rracenicai y qjue llevaron 
posteriormente á los últimos confines del mundo. 

Pero los gobiernqs, por piadosos y creyentes que sean , no 
tienen solo deberes religiosos que cumplir. Puestos al frente de 
la sociedad, que comprende también objetos ó intereses terrea 
nos> es necesario que los satisfagan en su justa medida , y qoe 
no los sacrifiquen á ideas y propósitos qjae son muydignos, ma» 
que no pueden ser los únicos. Los mas altps y mas insignes mo^ 
narcas de Castilla y Aragón, no solamente los qfXQ celebra la 
historia en sus páginas , sino aun los que ha polocado la Iglesia 
en sus altares, deben el complemento de su justa nombradla á 
ese esquisito celo con que llevaron á término oportuno , conci- 
llándolos y no escluyéndolos, las pretensiones y derechos de la 
causa católica y las necesidades y el interés de la causa' po- 
pular. 

No tiene, de seguro, el actual gobierno de España la presun- 
ción inmodesta de compararse con San Fernando ni con Car- 
los I ; pero cree proceder con derecho y con razón aplicando á 
las circunstancias del día los principios que ellQs aplicaron á 
circunstancias pasadas, y no teme descarriarse del camino jus- 
to cuando marcha en pos de tan esclarecidos príncipes, Uevan*» 
do la segura tranquilidad de su concien^iía y la sincera rectitud. 
4f5 sus propósitos. 

Asentado y protestado esto, el infrascrito pasará á hacerse 
cargo de las notas a que debe contestar* y cpatraerá al punto 
de la cuestión las doctrinas y las resolución^ d^ su goJ^mo, 
esperando qye, bien.esplicadas, no parezcan Can inaoefptables á 
1^ Santa JS¿de. 

Existe de seguro un ConQordatQ entre el uno y la otra: ea&e 
Concordato se ajustó y poncluyó bftp^ poco tiempo: los dere^ 
cho$ de I^ Iglesia fiaron 4^i^i4o^ y <9spliQa^ en éJ. Qa^ tal 
Concordato sea por su-naturaleza obligatocio; qm contenga im 
aQtp al que los dos gobiernos debi^aa^tener^e en sa recíproca 
coní^ucla, ^cómo lo ha de. desconoo^r, ^9fno lo ha de n^ar ,,ea) 
léroíinp^ generales^ qnien tiene la lloara de repreaentaf al de 
España en esta (jorte? 

Mas reconociendo la e^ást^npi^ <^, Cont^ordato; no negandiQ» 
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á e&teau verdadera carácter; estimándole, según es, por un acto 
suigeneris, que participa para los españoles de Iíl condición de 
ley del Estado y de pacto internacional, todavía se persuade el 
infrascrito de que el gobierno á quien representa no merece por 
su conducta tan severas callücaciones, como son las empleadas 
en las notas de 20 y 28 de febrero. El Emmo. secretario de Es- 
tado de Su Santidad conocerá que las leyes, aun siéndolo, se 
mudan cuando hay necesidad de mudarlas: que los gobiernos 
prudentes no aguardan jamás á que estas necesidades toquen á 
sus últimos términos, y que si por desgracia los hay que se nie- 
gan» en la dirección de sus subditos y en la legislación de sus na- 
ciones, á lo que hace preciso y forzoso la variación de épocas y 
de ideas , .sucede sin rehaedio una de dos ctsas: ó que decaen y 
perecen los pueblos mismos, ó que estallan deplorables actos de 
revolución, que,el espíritu de inflexible rectitud podrá conde- 
nar, pero que esplicará la razón práctica, y sobr^ que cerrará 
los ojos el buen sentido, primera y capital norma de las huma- 
nas sociedades. 

No se ha resuelto, pues, la cuestión, á juicio del que habla, 
con solamente decin «Tenemos un Concordato, un Concordato 
reciente, un Concordato que se debe observar.»- Todo ello puede 
ser cierto; puede serlo ademas que el Concordato se oponga á lo 
que desea el gobierno español, lo cual no sé discute en este ins- 
tante; y cabe, sin embargo, todavía que ese propio gobierno se 
vea precisado á qu^cr lo que desea, y que la Santa Sede, en la 
eminente solicitud que ha de inspirarla por d bien de la I^le-^ 
sia y de la nación española, deba acceder á lo que en términos 
respetuosos, con un buen fín, y construido por imprescindibles 
obligaciones, le ha reclamado y le reclama aquebgobierno^ 

Siempre que se ha variado un Concordato; siempre que se 
ha adoptado un convenio nuevo, la legalidad anterior era otra. 
Lo que se ha pactado para sustituirla no era, de segu'ro, lo haslíi 
allí entente. Ha habido un motivo para 4ejar muerta la anti- 
gua ley y reemplazarla con lo que fue ilegal hasta entonces. No 
eSf pues, absoluta razón el que una regla exista para que no 
sea necesario á veces adoptar otra, resigiiarse á otra diversa. 

Verdad es que era reciente nuestro Concordato. En la mar- 
cha ordinaria de las cosas ppdia a^uardai^e que durara por al- 
gún largo período^ Pero no se olvide lo que ha ocurrido én B^t- 
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paña el verano último. Hemos tenido una revolución; el tiempo 
se ha condensadc; lo que de ordinario no viene sino después de 
años y casi de siglos, ha venido en meses, ha venido tal vez en 
dias. Se ha hundido una Constitución; han desaparecido institu- 
ciones; ha llegado á discutirse el trono. ¿Puede estrañarse que 
en medio de tales sacudidas se apresure la marcha de las ideas» 
y nazcan mas pronto necesidades, que en otro caso habrían tar- 
•dado en despuntar y en venir? 

Las revoluciones de los pueblos, aun rompiendo sus leyes» 
no rompen los actos internacionales, es verdad. Pero ¿no deben 
tenerlas en cuenta las potencias con quienes han pasado y se 
han contratado esos actos, para no seguir exigiendo con dureza 
lo que ya materialmente es imposible, para reducir las antiguas 
obligaciones á lo que en la situación presente puedan y deban 
«er, para no empeñarse en llevar á cabo lo que^ aun siendo le- 
f^al, deja de ser factible y oportuno? 

No tiene la culpa la Iglesia de la revolución de 1854. Es ver- 
dad también. La Iglesia, pura y santa por su carácter, no fue 
quien concitó las iras, ni quien abrió las puertas á la cólera del 
pueblo. Pero tampoco el gobierno actual de España tiene la cul- 
pa de esa gran conmoción. La responsabilidad de ella y de sus 
actos cae, y no puede menos de caer, en los que la provocaron y 
la trajeron. Venida ya, la ilustración de la Santa Sede conoce 
que nadie es dueño de impedir sus consecuencia^, y que el go- 
bierno mas previsor y mas fuerte no puede hacer otra cosa que 
«ncaminarlas sin destruirlas, que moderarlas sin hacerlas vanas 
é inútiles. 

Lo que ha hecho el gobierno de S. M. para contener estra- 
víos en las cuestiones que se rozan con la Religión, no podrá, ser 
desconocido ni negado. Quizá habrían querido mas las personas 
que solo atienden á cierto género de ideas. Pero que se contem- 
ple de buena fe su situación en medio de los elementos que le 
circuyen, y se conocerá cuánto no ha debido combatir para sal- 
var la unidad católica, amenazada en los debates sóbrela nueva 
Constitución. Era su deher, sin duda; njás cree haberlo cumpli- 
do, y reclama esa honra,^ que ciertamente lo es tal en algunos 
momentos. 

Empero al propio tiempo que esto sucedía, la opinión domi- 
nante reclamaba, como medida necesaria y urgente, una pronta 
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desamortización de los bienes eclesiásticos. Reclamábanla tam- 
bién los apuros, del Tesoro, grandes de antiguo, aumentados y 
exacerbados, como es natural, por el mismo hecho del trastorno 
reciente. Y en medio de esle doble clamor por la resolución y la 
urgencia de esa medida, debe confesar el que habla á nombre 
dé su gobierno, que ella en sí misma también parecia acertada 
á los ministros de S. M., y que la estimaban en su conciencia 
útil á los públicos intereses, porque lo es sin duda que los bie- 
nes, que pueden producir mas ó menos, según las manos que los 
posean, existan en aquellas manos que puedan hacer producir 
mas. Y útil del mismo modo á los intereses eclesiásticos, porque 
lo es también sin duda á los mismos, en la época de contradiccio- 
nes por la que pasa el mundo, todo loque, sin despojar del carác- 
ter de propietaria á la iglesia, la espone menos á los embates del 
interés, la aleja de las ideas de cierto lucro-, y contribuye á hacer 
firmes y seguras las nociones fundamentales sobre propie- 
dad, una de -las bases mas consistentes de toda sociedad hu- 
mana. 

Pero sea lo que fuere de estos principios de los ministros es- 
pañoles, es indudable que como gobierno, si han podido y de- 
bido resistir á los estravíos que de varias partes los asediaban 
sobre cuestiones religiosas, no lo podian ni lo debian hacer á 
una opinión omnipotente en el punto de la desamortización de 
los bienes eclesiásticos. Esta fue ya creencia muy antigua en 
España, como se ve en la historia de sus Asambleas nacionales: 
esta, que se hizo lugar en varias ocasiones y en diversas leyes 
desde bien remotos siglos, como se ve en sus Códigos: esta, 
que dominó años pasados, al restaurarse de nuevo nuestro sis- 
tema representativo, y que no feneció del todo, ni aun en los 
momentos de laxitud ó de reacción: esta, se ha levantado á con- 
secuencia del cambio último, tan exigente y tan imperioso: esta 
ha dominado y domina de tal modo en nuestras Cortes actuales, 
que cualquier ministerio que hubiera querido oponerse y resis- 
tirla, habria sido arrollado en su oposición, y obligado, ora á 
serviria , ora á abandonar el puesto, para que viniera otro que 
la sirviese. 

Considere, pues, el Emmo. secretario de Estado cuál no 

podia menos de ser la situación del gobierno de S. M., cuando 

' por una parte profesaba la doctrina de la desamortización en 
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príneipío, y cuanda la eneoratraba por otra una verdadera é im- 
prescindible necesidad en nuestro presente estado. 

Venidos á este punto, colocados en tal posición, el gobierno 
no desconocia sus deberes. Era el primero de ellos, no conver- 
tir, ni aun en la apariencia , en acto de hostilidad á la Iglesia 
católica lo que era convicción profunda de la necesidad de des- 
ami^tizacion en los bienes de roanos muertas. Era el segundo, 
proceder á ello ajustándose en lo posible á la legalidad; sustitu- 
yendo la legalidad antigua con otra nueva« si dentro de aquella 
no cabia de ningún modo una resolución tan indispensable. 

Respecto al primer punto , la Sania Sede ha visto en los tér- ^ 
minos en que está concebido el proyecto de ley formulado y 
presentado á las Cortes por el gobierno de S. M. Esos términos 
demuestran del modo mas terminante que no es un ataque á la 
Iglesia lo que se verifica, lo que se pone en planta. No es que el 
Estado se apodera de los bienes de la Iglesia propia, en odio de 
ella, para hacerlos suyos: es que, proclamando un principio , el 
deque las corporaciones pueden poseer, pero no bienes raices, 
sino rentas, aplica ese principio á todas las que antes eran pose- 
soras de aquel género de bienes ; el Estado mismo, las munici- 
palidades ó comunes, la Iglesia, los establecimientos de beneñ- 
cencia y de cualquiera otra clase. No debe, no puede verse, 
pues,' repite el infrascrito, un privilegio odioso contra determi- 
nados cuerpos, contra la Iglesia en particular, declárase solo 
una base de derecho por lo que no se estingue, pero si se regula 
la propiedad corporativa. En ello no se procede por herir ni 
damnificar á nadie: inténtase un pensamiento de utilidad públi- 
ca, creyendo usarse up derecho que, en el sentir del gobierno, 
corresponde por su propia naturaleza á toda sociedad so- 
berana. 

Llegamos al otro puqto, que indudablemente reconoce d in- 
frascrito como el mas grave. Llegamos al deseo de ajustarse en 
lo posible á la legalidad^^ora á la que es fundamental y constí- 
tuliva para todos los actos del poder, la que los caracteriza en 
sí propios de justos y legítimos, ora á la que depende de las le- 
yes escritas, de los pactos, de las convenciones, de los Concor- 
datos existentes. 

Acerca ée la primera, el gobierno español nú podia tsncr 
ninguna duda. En sos doctcinas^ que cree exactas , si la ley no 
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puede llevar su acción respecto á la propiedad particular basta 
él punto de exigir que consista en rentas y no en fundos^ por- 
que la propiedad particular es anterior, es superior á la ley, no 
«ucede ni cabe que suceda lo mismo respecto á la propiedad 
corporativa, evidentemente de naturaleza menos privilegiada. 
La ley que crea ó que acepta las corporaciones de lodo género» 
puede hacer respecto de estas lo que no puede respecto á lo8 
individuos: no desnaturaliza, fto eslingiie su propiedad, cuando 
les impone condiciones exigidas por el bien público. Usa dé un 
derecho que nace de que las corporaciones le deben á ella «1 
ser, cuando los individuos no se lo deben. 

Pero si esto justifica la legitimidad de la Mea del gobierno, 
no puede negarse que la legalidad bajo el segundo punto de 
vista no está aun justificada. Esa legalidad habia de nacer de 
un Concórdalo. Y si bien queda dicho antes de ahora que la le- 
gal idadse cambia cuando las circunstancias lo exigen , y qoe 
los Concordatos se alteran cuando es necesario alterarlos, sin qoe 
pueda negarse á hacerlo la santa y cristiana solicitud de los Sa- 
raos Pontífices, siempre que esas circunstancias y esa necesidad 
les sean bien patentes, todavía es claro que debió estudiar el go- 
bierno eftpañol hasta qué punto se pudiera mover en su deseado 
camino sin herir en el fondo e\jus existente, y qué era lo que 
debia hacer á fin de perfeccionar su derecho , caso de que no 
fuese completo, para lo que se veia precisado á intentar y eje- 
cutar. 

Puede ser que el gobierno de S. M. se equivocara en algu- 
no de sus juicios: puede ser que tal interpretación que haya* da- 
do á este ó al otro articulo del Concordato no sea la mas acerta- 
da: por firme que esté en sus opiniones, el gobierno no se cree 
infalible. 

Pero ¿no demostrará siempre su conducta en este particular, 
unida á la que ha observado y observa en olAs igualmente 
graves, el inconcuso deseo que le anima de proceder bajo el 
mas perfecto acuerdo con la cabeza visible de la Iglesia, y de no 
romper una concordia, que es tan útil para la misma como pue- 
de serlo para el propio Estado? 

El gobierno habia leido en el att. 35 del Concordato vigente 
que se devolverían sin demora á losPrelados diocesanos los bie- 
nes de la antigua pertenencia de los conventos de religiosas que 
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no se hubieran enajenado aun. Pero que continuaba testual- 
menteel artículo: «Teniendo Su Santidad en consideración el es- 
tado actual de estos bienes y oirás particulares circunstancias, á 
fin de que con su producto pueda atenderse con mas ig^ualdad á 
ios gastos del culto y otros generales^ dispone que los PreUtáos^ 
en nombre de las comunidades religiosas propietarias, procedan 
inmediatamente y sin demora á la venta de los espresados bie- 
nes, por medio de subastas públicas, hechas en la forma canónica^ 
y con intervención de persona, nombrada por el gobierno de 
S. M.» (tEl producto de estas ventas, proseguía, se convertirá 
en inscripciones intrasferibles de la Deuda del Estado del 3 por 
100 , cuyo capital é intereses se distribuirán entre todos los re- 
feridos conventos, etc.» 

Rabia leido también el art. 38, que es el destinado á fijar la 
dotación del clero. Y en este artículo habla encontrado que des- 
pués de señalar para ello: (d.^, el producto de los bienes que le 
habían sido devueltos en 1845; 2.°, el dé tas limosnas de la Cru- 
zada; 3.®, el de las encomiendas y maestrazgos, y 4.*^, una impo- 
sición, una contribución sobre la riqueza pública:» á continua- 
ción, y para completar la idea y el propósito, se anadian las 
palabras siguientes : a Ademas se devolverán á la Iglesia 
desde luego y sin «demora todos los bienes eclesiásticos no com- 
prendidos en la espresada ley de 1845, y que todavía no hayan 
sido enajenados , inclusos los que restan de las comunidades re- 
ligiosas de varones.» Pero ((atendidas las circunstancia? de unos y 
otrps bienes, y la evidente utilidad que ha de resultar á la Iglesia,» 
ci Santo Padre dispone que «su capital se convierta inmediata- 
mente y sin demora en inscripciones intrasferibles de la Deuda 
del Estado del 3 por 100, observándose exactamente la forma 
y reglas establecidas en el art. 35, con referencia á la venta de 
losbienes de religiosas.» 

Al fijar late vista en los referidos artículos, lo primero que en- 
contraba el gobierno era que su idea fundamental de desamorti- 
zación, que el propósito de convertir en rentas ios fundos de 
propiedad eclesiástica, no habla sido repelido de ningún modo, 
antes bien habia sido aceptado , aprobado , concordado por el 
Sumo Pontífice, en un documento de tal importancia. No podia 
«er, pues, bajo ningun punto de vista, una cosa tan vitupers^ble 
lo quese admitía y se quería , por lo menos en algunos casos. 
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como de evidente utilidad parala Iglesia, contraponiéodolo á 1» 
misma propiedad territorial, que con ello había de reemplazar- 
se. No podía decirse que era un mal camino el que se tomaba, 
ni que era una mala invención á la que se acudía, abierto aque) 
por tal autoridad, invocada esta con tales antecedentes. 

Pero es necesario ver mas y reconocer cuál fuese la estén- 
sion de aquel precepto, tal como el Concordato lo consignaba. 
Por lo que hace al art. 35, ninguna duda era posible. Los bie- 
nes de las reirgiosas se habían debido vender y convertir en 
rentas públicas «inmediatamente y sin demora.» Mas por lo que 
hace al art. 38, Ja espresion no era tan clara;, el infrascrito debe 
confesarlo. Decíase en él que «se vendiesen bienes, unos y otros, 
atendidas las circunstancias de ellos y la evidente utilidad que 
habían de producir á la Iglesia.» Pero, ¿cuáles eran los unos y 
los otros en unos y otros de que se hablaba allí? ¿Cuáles esos 
utraque bona cuyas condiciones impulsaron á esta medida? Be 
un solo género, de una sola categoría, no podían ser: lo recha- 
zaba la espresion utrorumque; pero en la necesaria relación de 
esta palabrada seríes o clases diversas, ¿había querido aludirse 
á «tbdos los fundos que mencionaba el articulo, ó solo á los de 
su última parte;» es decir, á los no devueltos en ÍB45, aunque 
fuesen del clero secular, y á los de las comunidades religiosas 
de varones, que con ellos se colocaban m... minime 6a>- 
clíAsis? 

Podrá ser, repite el infrascrito, que no haya acertado el go- 
bierno español creyendo lo primero; pero su buena fe ha sido- 
notoria, y sus razones son de toda evidencia plausibles. Quizá ■ 
habrá errado; mas segui-amente no ha cometido un absurdo. 
Dice mas aun: no se ha convencido todavía de su yerro. 

Considérese sí no quede cualquier modo que la espresion del 
Concordato, el utraque bona, se entienda, siempre abarca y com- 
prende á fundos de todas las categorías; es decir, á bienes de 
religiosas^ á bienes de religiosos, á' bienes del clero secular, 
aunque sean solo los que en 1S45 no se devolvieran. Y si esto 
es así, y si la razón que seda para^ mandarlos vender es deriva- 
da de sus circunstancias, de su condición, ¿en qué se diferencia 
la condición de esos bienes, respecto á los que no puede dudarle, 
éQ la condición de todos los demás que «e pretenden escliiidos 
^el mismo precepto? Cuando se observa que todos ellos eraik 
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ralbes, que todos ellos traian procedencia eclesiástica, que todos 
ellos habiari sMo declarados nacionales, ora en 1836, ora en 
1841, que lodos ellos hablan sido mal administrados y mal cui- 
dados, como lo es cuanto no se enlreg'a á la acción individual, 
que todos ellos se destinaban ahora á la dotación de la Iglesia, 
■y, por otro lado, que no constituyendo sino una pequeñaparte de 
€sa dotación misma, se acudía para completarla al medio de 
impuestos públicos; cuando se advierte que no se hace una es¿- 
dusion eepresa y particular de ningunos, como tal vez hubiera 
debido hacerse al deci^etar la venta, caso de no querer esclnírse- 
!os de esta medida; cuando esas razones de utilidad que se indi- 
can sin éspíanarlas no se concibe fácilmente por que aleancen.á 
los unos y no á los otros, ¿parecerá por ventura un yerro tan 
notot-k) ni tan grave, si yerro «s el cometido por el gobierno es*- 
pañol en la inteligencia que ha creído deber atribuir al art. 38 
del Concordato? Pero esa inteligencia, se dice, está rechazada por 
otro artículo, donde se dispone sea inviolable la propiedad de 
la Iglesia espafñola. Permítase al infrascrito ponerlo en duda; 
permítasele no aceptar tal motivo de interpretación. El artículo 
existe; pero ¿puede significar lo quejse pretende? 

Las palabras testuales de tal artículo ordenan solo lo que se 
va á copiar: Ejusque fyroprielas in ómnibus quce nunc possidet, 
vtl iñ posterum acquiret, invidabilis solemniter erit. Esa in- 
viojabilidad, pues, real, sin ningún género de duda, en todo lo 
que la Iglesia poseía entonces ó adquiría por el Concordato mis- 
mo, de la propia fcuerte que en aquéllo qué con posterioridad ad- 
quiriera: nunc vel in posterum. Ahora bien; si de lo que poseía 
entonces, de lo que el Concordato le adjudicaba ó declaraba, se 
convenia en que se vendiese por lo menos una parte, es claro 
que ella propia, ó el Sumo Pontífice e» su nombre, no estimaba 
al hacerlo que se faltase á la inviolabilidad por una enajenacioh 
que no era despojo, sino meramente cambio de propiedades. La 
consecuencia es incontrovertible. La inviolabilidad y esa enaje- 
nación no pugnaban, no se esclman de ninguna manera, como 
no pogtian ni se esclayen ía inviolabilidad de la propiedad co- 
mún y la expropiación íorzosa por causa de ulili(kd pábíica. 

Pero sea, ttí id, de lodo esto lo que ftiere. Acéptese, au»- 
qucel fnfhtsoHb ho lo puede concebir, que los ministros dé 
S. M. ChtólícahaA comprendido mfenos kén el Concordato que 
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el£qimo> secretario de Su Santidaiá; . preseíndase de <]^.l]tay, 
providencias de un. gajbkíete anterior^ del , mismo ^ qub paiK.. 
tó ese Concordato, que np se explican ni tienen sentido'sino ,pQi}} 
la^inteligencia de que él ordenaba laventa de todlo» los bie»e;B: ; 
olvídese, por últimp> ó pp sé admita la ^Maldad d«t coadicion^i 
y.de razoa que media cesppctp á I09 fundpf^i^n queíno cabe dud^^, 
se del^n vender, y aquellos* ia que la rpretension de legalidad , 
qjiiere disputarlo» Hhiabia, i pesaf de. todo, por, parte d/sl go-r 
biarao , algún error; si había, no inv^ntad^» «ino eaj^ndido algo^i 
mas de loqu^ ^e acordarjBu estrictamente, el principio de de^i^r 
anior,lí;;^cion sobre que 4íscur|*imos, ¿eía, volverá ádeeii:sftj,faa 
gxav^ y jtan imperdonable : este yerro j que no debier^i conoide- ; 
rarse mas bien de accidente que de fondo, y que^ fio lick pw^iei^j 
subsanar con su aceptación beq^vol^ ú 9ÍiBi;íi^e . piadosa, np^ca 
desmei;Ui4p espíritu del Padre oomun de los fieles? ; . , < - . ' 1 ; 

- De seguro se fallo maSial^ CoíKí<?rdat.e;3Pior<?^etóo« ó ^ui«n^ 
^e^noomenddba hacerlo, cuaado[ en cuatjro, a^qs no sedi^ paiMp^ 
algunp para enajeiKir y conv^tir.en rentas^ lo que'losaf;tícuU>9^ 
35 y 38 mandaban enajenar y coiívqt^ inunediat^m^te y sití^ 
demora. £n esto , sí que no piído haber variedad de 'Opinipnei?/» 
siendo tan clara y tan esplícita la ley. .Y por cierto» qiié^b«i,siA9t 
ello tanto mas deplorable, cuanto en el terreno de los hecho«itís; 
muy posible que esa demora y esa detención hayan coi^tribuido 
á robustecer y á apresurar la exigencia de hoy, sqperior 'lA- 
todos los recursos que .pudiese empleai: el gobierno pisura fe- 
sistirla. ... : ^ 

Por último, tampoco desconoceiel que habla que en Ja naar- . 
eha común de los negocios hubiera sido lo natura y lo pportijir*; 
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dé^Üspafia sión laíi grftV^es; lais éiú^énéiñs han isut^ido y es^-^ 
4fdd8fe digital fnodo, <)ue lo 4«é<éii cá&Oár'tcbtnOÉíes'habría «ido !á 
r«f^,^ hft vtoto^escartaiábéniél prcfáérite por la irresi^üyi^ 
íéféb la riec»«!éád. Nb cabe díJ^eotiocerén él dfe todo lo ífAe 
tm^múmgó^^é^miittíy^áe activa agitación fe existencia dé 
v^^M^iéü paHanventafi^, cómo iiO («abé desconocer las conde- 
céícvi^íafl^Ylecésarías^e ^ 'grato ti^tcNrhó'polñi^ cuál ti ^é 
padUcímbíí felAréMftalfHimo; y ije cüalquict Inodo qoe á talíé* 
íMilticlOrfes y á talles aceidi^nties ise jilzguie en donde no se^e^ 
nenni acbntefcén, síeáfippe es ¡iidiápen^blé admitir cóttiO* forzo- 
so, ^ta donde lasliay y han ocurrido, lo que llevan de suyo, y 
no ctdpar á los gobiernos por 16 qtie no está en su mano el cort-* 
t«ner«iten)Cdiar. 

Y, por otwi parte, el infrastírilo no puede menos de hacer 
presente, como demostración dé qoe el gobierno de S. M. ni des* 
cttida sus débete ni inífritige' por capricho y sin escusa las for— 
nMs de buena armonía y ^ cordiales relaciones qué cultiva y 
dé^éa idttHhrar oon tá Santa Sede, ^e ^ntes de presetítar á las- 
OíMrteí él 'proyecto 'dé ley en que nos oéopartios, previno á su 
eiM^t^ado dé^égooios en ésta capital pasase al Bmm'o. sécre^ 
ttfkrde Eflftado la notác qde én efecto lé remitió con fecha 4 dé' 
f^reroi. 

íío esperaba, es. cierto, 'el gobierno español encontrar la tt- 
stet^^la que sé le ha opuesto en las dos deque el infrascrito se- 
va haciendo carg'o: no aguardaba que lo que pata él era sencillo,, 
como análogo al espíritu, cuando no fuera exactamente testual^ 
se^ti entendía en la letra dél*C>oncordklo, y á mas de éencillo, 
indispensable, de absolnla necesidad , imposible de dejarse de^ 
haéei* por cualquier gabinete que rija hoy Ibs déstihos de Espa^ 
iSaj fuese tnií^do coh lan^rééueíta oposidoh por el corazón mág-^ 
nánimo y generoso dé qtíiéh oéupá la Silla de San Pedro. 
Aguardaba y es^Mba, pof ^1 contíario, qi)e, hacíáidose eargo 
dé "esa necesidad, ^et^adeüa d impi^cindible, se dispensaría una 
benévola escusa á ^éuálqoiéi'defébto de accidentes, y se acepta-*- 
ría una fdéa que^ál^^los buenos í)rincí^¡Os en cuya conserva- 
ción éstá la Ijf^ia iiflet^ad¿r, áétídicndo ál mismo tfémpo á lor' 

^TOlttvia-débé tif ilttlidáílb'^r'eá^emlóí^^ no ha de- 

VRMPí^^HM" nwnv saftifHíoié "flHcXiniflB CwWc Vt cnié' mtr O Srcmprc^ 

n 
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' Cq una, palabra, lo que la España apetece , porque está ín- 
limameqle convencida de haberlo menesler, es que su rico $np\p 
vttelKaájpr94u€Írloque.en un tiempo rindió, y lo que si* 
jgloft h^ce no <la , . mercad á las múltiples .^gior ti:(aciones qvie Ja 
))|an ^gost^o,, feudales ) comuna)e&, corporativas ^ eclesi^s- 
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j^réndé y (iómo ddtisf^cé ló'qué esd^érf» á' ufta el interés >def los 
ptiebTÓsyíél intérefiídálá'Reüg'ioñ. ' ; ^ - - » 

El infkscrilo, colocándose 'éntíriptirífo dé vista Vgeñeftd, 
creé hábér ebilteétado á las hi)fás del Emmó; CaMenal Añtdtie- 
lli , seg'un sé le' ha "prevenido *^ar su í^oMértiO , I9fm qtie ie sea 
riefee'sário descendet a*t6dos lóS'po'riiiéhótes que contienen aque- 
llas, prolongando inútilmente (ástiééácfHtO; Hay, siii entibarlo, uno 
résííecto'ál cual no le es posible ^erfnánfecér enisiléírcioíüal ésel 
de la cbnminadoñ qué se mclaye en' la' del' 28 í^ápectoá los com- 
pradores dé linfijg^aos bíerie^ ñáciohalés. Er^obiérho español ha 
sentido Vilmente lo que se le inditía en esté ¡yanto j "pero eon^ 
fia en que eSo menos iqu^ nada jíodrá tener lugar, no ^ólo ¿nr la 
benevolencia, t)ero ni eh la justicia de la Santa Sede. A 16s qwé 
iñediáhté el consentimiento dé e^, solemnemente declarado 
en 1851, han adquirido bienes quefetv'bttto^^tiempo fueron e¿le« 
siásticos, ¿^ómo es posible que se les Inqmete hoy, cuando eUoi 
iváda hacen iii hap hecho, por lo que las cilréunstahcia^ 'del 
pais han' obligado ú obligttéh'á hacwá laaCortes y algbb¡éirt> 
délanacióh? • - .. 

' • Vfeelve á ifepetürel infrascrito que tiene demasiada confianza 
etíla ilustración, en la bondad j en la justicia del Sumo Pontífice, 
para abrigar el menor receto, ñi sobre el punto general, ni sobre 
el incidente en que acaba de ocuparse. Espera y ruega solo al 
Eínmo. Cardenal secretario de Estado que, llamando la so- 
berana atención de Su Beatitud acerca dé esta no*a , le 'asegu- 
re sieihpre, asi respecto á la necesidad con que' "procede en su 
niarchael gobierno español, como respecto á la buena fe y á la 
intención recta y justa que le ha dirigido y le dkige. Cuando el 
Santo Padre se persuada completamente, como es'da esperar, 
dé h> uno y de lo otro, cualquier pequeña dificultad de foráia nO 
podrá' hienos de desaparecer inmediatamente; y la España y stt 
Iglesia le habrán debido uh beneficio maé, ^bre los que ha pvy- 
curádoihasta ahora dispensarías en la ihmensa bondad qué le 
distmgQe.' ^ . : . 

El itiñ'í^serito aprovecha éiíta ocasión para reiterar al emíneh- 
tfslaio séc!ré&río de Estado 'Cardeha^Atitonelli lia islégutidád 'de 
sti mas alia considéraciíín.-^ES *<:^ia 'cíOttfdrnié;^ittrtádb 
l^achiiéo. ^ i '"' ",' ' ■' '■' • *•■'-'-' ■♦*-•' '' 1^^'' ^' -i í-íí '• ».' .h't. 
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,. Al encargado de n^gpcios de 3^ Santidad. -rAcanjuez 39 ^le 
abril» de 1855.— Muy s^ñor mió: En la larde de ayer ha ieqido 
V. g. la atencioade aniínciarm^.verbalfneüte que la Sanja SjB(}e 
haresuelto publicar yna protesta corara la ley de de^amorij^a- 
cÍQnde¡lqfit biene*. eclesiásticos votada por las Cor, tes. cpnstitii- 



ga tOjdavía la ,esperan?a d0 que la Santa Sede acogesrá las espU- 
caciones confornies al Concordato que- el /representante de S- ?J. 
en Roma , \\a. debido presentarle después . de habersje dado á 
V, S.. las instrucciones que.han ocasionado, su intimación d.e ayer, 
porque en la alta opinión que tiene de la piedad de la Santa Se- 
de no puede ereer que se trate de atizar la discordia, ya que no. 
es pasible líi guerra civil, por una cuestión en la cual no se ven- 
til^nren últúnp; análisis sino algunos ppcos bienes materiales^ ó 
mas bien la forma en que. el. clero h^ de¡ poseer; estos bienes y. 
percibir la re^ta. Sin embargo, con el deseo plausible de que se 
preveagan : infracciones que ,traigan consigo la dolorosa necesi- 
dad de la represión, tengo el honor de renaitirá V. S. copia de ios 
artículos, 145, 146 y 147 del Código penal promulgado por S. M. 
en 19 de marzo de 184S. . 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. S. la seguridad de 
mi distinguida consideracion.--T-B. L. M. de V. S. su atento y 
seguro servidor;— Firmado.--|-Cla.udio Antón de I^uzwiaga. 
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WUlll. 1». 

Muy señor mió: Me apresuro á contestará la comudicacion de 
V. E.fecliade ayer, en la que, recordando la entrevista que tu- 
ve con V. E. la tarde anterior para manifestarle por encardo dfe 
la Santa Sede la resolución de la misnra en el caso de san- 
cionarse la ley de desamortización de los bienes de la I^esia, 
exige de mí V. E. algunas esplicaciones, á fin de que quede 
consignado de un modo claro y seguro un hecho de esta inipor- 
tancia. En su vista me parece que no puedo corresponder mejor 
á los deseos de V. E. que consignando aquí la comunicación 
que sobre el particular se me ha hecho por la Santa Sede; á sa^ 
ber, que me apresurase á personarme con V. E. para llamar de 
nuevo su atención sobre las protestas de la Santa Sede, y para 
darle á conocer que en el caso de sancionarse la- ley de Venta de 
bienes del clero, Su Santidad no podrá de modo a!|:uno dispen- 
sarse de ejecutar cuanto se anunciaba al ñnal de lai nota dirigida 
al representante de S. M. Católica cerca de la Santa Sede, con 
fecha de 28 de febrero último, acerca de la publicidad que de- 
biera darse á sus pontificias reclamaciones. 

Satisfecha la primera parte de su referida comunicación, 
permítame V. E. que I«^ manifieste mi sorpresa al ver en ella 
que se habla de atiárau* ía discordia por und cuestión en la cual, á 
juicio de V. 5., nó se- ventilan, en último análisis, stno algunos' 
pocos bienes materiales, ó mas bien la forma: en la que el clero 
los ha de poseer y percibir sus rentas. Por cierto que la Santa 
Sede jamás podrá ser inculpada de los resultado» de cualquiera 
medida, puesto que si la toma es porque se* la pone en la dura 
p1*ecision de cumplir con un deber que *le es- ineludible , mucha 
nms cuando la cueálion no versa, como V. E. indica^ sobre al-* 
gu nos pocos bienes materiales, ó sobre k fortíia en que eí clero 
ha de poseerlos y percibir su renta (en lo quertampoCo la autoridad 
civil por sí solíi, y mas vigente un solemne tratado, nada podía 
disponer), sino que versa sobre un principia sagrada, cuyo dé^ 
j)ósito está confiado muy especialmente á la Santa Sede. 

Finalmente, debo hacer presente á V. E. que no alcanzo á 
qué pueda ser conducente la comunicación que V. E. me ha- 
ce de los tre» artículo» del Código pena), y mucho mas euando^ 
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isprno V. E. sabrí, esotra 1o«l mi^mos^ y sQbre ti ívnB^tmnkbpn, 
^ue qstf iban, se haya, repetidas, veces ^^olamado,^r la Igileaii. 
Coa este motivo realero á V. E. las seguridades de mi tms 
4¡slmgMidacon«dwa<fiQn, conque soy de V. E. alentó 8ieg«i» 
servidor.— Firmado.— Alejandro Franchi, encargado de nef «- 
'd.os de la Santa Sede,— Señor ministro de Estado.. ' 

NÜIH. 13. 

I\{adrid 4 de mayo de 1855. — El infrascrito encargad44e n^*- 
^ocíqs déla Santa Sede ha visto con profundosenMmiento publi* 
•cada en la Gaceta de ayer, á pesar de las reclamaciones y pi;^- 
testas de la Santa Sede, la ley d^ venta de los bienes eclesiásti- 
cos, y en ella intercalados nuevos artículos, cuales son el 2^,y 
^6, por los que se prohibe á las llamadas manos muerta^^ enurne- 
cadas en el art. 1.^, y de consiguiente á lalglesía, el poseer, aun 
«1 lo sucesivo, predios rústicos, y urbanos, censos y foros; y se » 
4ispone que se proceda á la venta ó redenclpn d<¿ los que se les 
<lonac«n ó legaren; cuyo contesto es abiertamente contr^ario á \^s 
derechos de la misma Iglesia, y ademas á lo convenido en, el úl-> 
lÁiPQ^ solemne Concordato, en $\x art. 41. Lo cual pone al infras-* 
-^¡citp, en el imprescindible deber de reclamar y protestar centra 
•^iehas disposiciones, reservándose, hacer presente á la Santa Se- 
de la publicación de la ley, y novedades introducidas después de 
su.presen^pion á las Cortes. 

El infrascrito aprovecha esta ocasioo para reiterar á Y. ü* las 
19eg^rklade$ de su mas distinguida consideración,— Firmado. — 
alejandro Franchi.— Señor ministro de Estadp. 

. WWt Mr 

Al¡ ministro plenipQt^iario deS, M. ^n Roma-— Araiyu^ 
Í3(l de n>f^yo de 185.5^— ¡He dado, cuenta á S. Mk de los, despacl^os 
^ue ha remitido Y. E. á este ministerio, seña^dos CQn^níimj^s 
jcor^elativos, dq^de el ^6 al 65. S. M. no ha podido menos, (|e,Y^r 
-con safisfaccion que Y. E. conürma en tpdos ellos las e^peraft- 
^as qj^P hapian conpebir el ce^lo y la inteligencia qMí^ tiepjB ^ 
.4iversos,cai:g;os tan demostrada. Por Ip mismo «va ii»ndáam:|p- 
.^ ^,<^jgLjef)ido de Jp&citadfts dpijgaclípa, y spljji^^ U^flj* ^m^ 
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íq\iém*l&úé abril dirigió Vi É. alGardéníiíl mimstró d¿^ Estada 
deiaSatitáScKte. Prudente y oirodnáp^fo'V. £., ha $abtdo'ate- 
net^i las itistiticciones que por el Gótl8e}o de ministros le fue- 
«imdada!s> ofreciendo ^1 propio tiempo á la SantaSede decorosos 
-iérminos de conciliación. S. M. espera que V^ E. sabrá mante- 
nerse siempre en esta senda, sin ha«er á Roma demasiadas conoe- 
siones, sobre todo en punto al derecho de adquirir, que puede 
y debe limitarse, ni lastinSar lámpbco su susceptibilidad en lo 
que claramente se vea que es principio inflexible, al cual ni haya 
•irénimeiadb ni pueda renunciar jamás la Santa Sede. En cuanto á 
~lós asuntos que el Cardenal ministro deEktado de la Santa Sede 
"Someta á su consideración en adelante, es la voluntad de S. M. 
" que V. E., con vista délas Ihstruccio'nes citadas y de las disposi- 
' '''dwies vigentes, fornmle las respuestas oportunas, consultando 
á esté ministerio siempre que lo ¿rea necesario. Para que pueda 
'prepararlas de antemano, se remitirán á V. E. copias de todos 
' ios despachos que el encargado -de negocios de Ja Sania Sede di- 
' lija á esta secretaría, y copias también de cuantas comunicado- 
' T^ le dirija á él esta secretaría, según se hace desdé ahora. 
• ' y. E. ' deberá hacer entender ala Sahta Sede qué el gobier- 
no no puede discutir 'sobre la 2.* baso de la C5onstltución, 
jJdrqué ño es ya pdsible alteíiarla, porque es ya ley fundamen- 
- tal del Estado. Al mismo tiempo deberá V. E. observar que la 
disposición de la base 2.^ en nada se opone al art. lindel 
Concordato, aun cuando fuese posible invocar como pació ó 
"convenio este artículo, qué no hizo mas sino declarar un hecho 
notorio, y un hecho sobré el cual no es concebible contrato al- 
guno. La Religión dé los españoles era y'^continúa siendo la ca- 
. tólica apostólica romana, con exclusión de cualquier otro cul- 
to: lo que hace la base cotís^itiMotJSl es consignar un principio 
que el Código penal vigente tenia ya consagrado, y' contra el 
•^ cual no se ha levaiiíaáo a su tiempo protesta alguna. Así, pues, 
"ha podido discutirse éñ España sobre si éía ó no conveniente 
dar á lá ley penal el carácter de ley fundamental; ha podido 
creerse que la misma dispoéición penal fue, cuando se publicó, 
pocd acertada; pero núnca/nijííoríin instante, ha debido suponer- 
^'se que hubiera en eálo una infrafecíon del Concordato, cómopre- 
'tcrid^a Santa Sedé. Fácil lesera á V.E. demostrar que la' ba- 
^ se ho altera éh nada lá legislación anterior, y fácil taínbíen, lle^ 
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^aflo eliéásOj-el |)roíba^qtién<>ha podido jamíás obligarse íá na- 
ción española á mantener perpetuamente su actual estado religioso. 

También le será fácil demostrar á V. E. que la suspensión 
de la colación de órdenes hiáta^ípíéSe veribque el arreglo parro- 
quial, y la resolución de no admitir religiosas en los conventos 
h£^sta ;q«e efetos jiistifí€(ueñ que (ieiíéh una? existeíicia le^al y 
-coritorme al- Go^cdiídato; «orí '¿^9fí§^e en'mádií §e Oponen' á • ias 
'disposic¡oñ€»dél Conc6rdátó> lairtéS bieriláé ejecutan yconfír- 
mati'«n todas sus partes' 'Séft^e-líijfiírtedlccibti'ae los Preladcfe 
regulares hay fenláblkdas de sinlígtío ftegbdlacióhés, qué nó ^atece 
í^iídentereaovar»por abora;ysolb enetcaso de qué la Santa 
Sede se empeñase en llevar adelante súg reclamaciones sóbrÍB 
este punttí, podría discutirse c6n ella fediíarrcglo alas instruccio- 
'ncs'-qüé-en tal caso se ttethitiHan á V. E. Otra cosa es la cues- 
iiori suscitada 'én Bokmfe 'sobré la adihinistrácion de* los bienes 
'del éstíhguido colegio de San Clemente de aquella ciudad.' So- 
bre este asuntó S. 'Mime ordena- decir á'V. E. que eñtabFe in- 
mediatamente oportuna reclamación lattté el gobierno dé laí S&n- 
taSede, a fin de que sus delegados auxilien al Sr. Marliani pa- 
ra* que tomié postesióíi dé los bienes cuya administración le tiene 
S. M. éncírmendáda. V; E. podrá rilariífestar ' á la Santa Sede 
que lio se trata dé supfimir 'el estabiecimiento, ni de enajenar 
sus bienes, sino, por el 'contrárib, dé hacerlo útil á los subditos 
espalóles y pontificios/ bajo una' folrma mas acomodada á las 
cbrcunstancias. 

El colegio está dé hecho sujKrfmido, y sólo qüedá de él un 
antiguo educando, que disfiíutií^ y pretende diáfrutar siempre sus 
propiedades, sin eonsideraeSón álos déíffechós de la naéion espa- 
ñola, ni á las cláusnlUs de lá fühdadob, ni siquiera á "los esta- 
tutos que V.' E. se ha servido remitir; y dé que ya tenia conbci- 
tniento esterpinisterio. Sustituyendo al colegio citado una' escue- 
la de bellas artes, por ejemplo; aumentaría Roma el ^esplendor 
de su enséñáiiza eh esta materia, y España lograría positivas 
"Ventajas, que redundarían erí lodrde Róiha misma. V. E. podrá 
en todo «ello, si lo cree opórturfo, o%!rar de dotteierto con el señor 
Mitfliani, y tomar ciiantasdísííosiciórtósci^ea conducentes al fin 
ipropue^o, íift escluiflos te'tñfiinos'cóncfliátoriós que S. M. pré- 
ferirfei i¿ ctialqulerfei otrbs, eon 'tál^üe iio cedan erí mengua del 
interés ó dddeeóiro'ÉfáéiüA»!/^ • ' • '^ - ■"' ^ - ' 
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Dios, guarde á V, £,miieHQ»«^9.~Fi]HQado.-^ClaM4ío An?- 

Al Enuno. y Rmo. Sf# Cardenal A^tooelli , secreU^io de 
ísUA^ d^ $n Santidad. -r^Roina^ 6 dé jutúo de i$55.— £1 mfr^is?* 
críio» enviado e3lraor4io^io y mimsitro pl«nlpoteociarip .<j^ 
S. M^ Católica^ tiene hoy el «qnti^aeüenlo de dirigiiseal e^kioi^- 
lísimo Cardenal Aolonelli» $ecretario de Estado de Su Santidad» 
con irn motivo bien de$agpradabl^ sobre el que sus deberá ^ 
leperqniten c^err^plo^^ojos. 

Hasta £^pche (1^ no ha conocido el que habla el ariículo |m- 
bUcado por La CwUtá, C^tofifiu en su número de) dia 2 del 
presente tnes, acerca de la conducta del gobieri;io y de las Qor- 
te» de España en los sisu^lo^ eclesi^icps, y con particularidiid 
respecto á la ley. que, ^c^ba de> sancionarse y votarse para la 
venta de los bienes de corporadones. 

Ninguna necesidad lu^y de anali2{^ dicho aitíeulo, para qMP 
el Emmo. secretario de Estado coooprenda cómo ha debido afecr 
tar á quien tiene el honor de ser ministro plenipotenciario á^ 
S, M, Católica y reprc^septante de su i^obierno., Los ultr^ges y 
las calurnnias pulula desde el pr^iicipio. al 0n del escrito coi» 
i;ifia tal evidencia» q^e h^^tmk tusado todo detalle, com% lod^ 
ponderación. 

Pero lo que, .«^n^.de bf^irir dolcoros^ioente al que habkt, le 
<^l¡g£^ádirigii;^d^e8^ii^oi^l J^fiíio, Cardenal Antonelli, 
i» el b^ftbode b^ber^ pu||lipado semejad diatriba ^m Pip 
cieiBap^este d^Koflía, e» él q>^op.cais|e li|^lí4 de irapn^ta», m 
el qj^ie. tQ>do didfip.ó pi^i^dú;^ ^^.l^^^sii^tO: á, censura, en dp^^ 
d^, por couftigiMeíilei. s^. P«íM?W»e quie el; golHQrno conoce y 
aprueba. cuanto s^c á li» po^ tales medios 

No cree, sin ei^bargo, «1 inrr^^^ic^itp. qu^ baya. sMc^ido ^ 
e^elcasoactu^ $i i^ifi^inas^ que las jesprewpes empl^jf^diS^ 
^^l aiticuiio 4 qiKs hace mención eolMa^ e^crit^ con cqi^oc^ 
miento y aprobación de ei^te ^bierno» no le quedaría otf;o ori^jf^. 
ti;¡|i^,qi|^ elde dépljor^rwi, hecho cuyoiB con^cuenciasí pHdij^^ 
ser deomiddo.grave^» y aguardar las órdei^ de S. 1^ G.». 4 
quien daría cuenta sin detención de f(^g?ii49^df9^i)aeia. 



Digitized by 



Google 



Pero no creyendo, no queriendo creer, repite, que tei^, ¿ 
haya ienido pnrte en tal pa^licMqniel gobierno ponlífieio, ^tá 
en el caso de pedirle que tome alguna providencia pública, pa- 
raque sea desvirtuado «I malefeeteque^no puedes menos de 
cansar en todo el mundo» «sftsetspresioDes de La Civiká Cot^- 
Hcüf eaInÁas é inconcebibles en un perlóchico oensurado» 

£1 eminentísimo Cacdenol comprenderá bi«i que o» alude 
deningun modo á las opiniones^ á los juicios, á kM^ censucas d^ 
U revista romana. Sobre ese particdar nada debo- decir, y na- 
da reclama el inlVAscríto, que reconoce y respeia et derecha de 
cualquier romano como el de cualquier español. Que juzgue y 
censure aquel periódico al gobierno y áias Cortes como Jo c^-*- 
yere conveniente; que deduzca ^nbueo^hpra de sus actos aunr- 
que sean las consecuencias mas exageradas y menos caritativas. 
Pero loque no es su derecho es el ultrajar y calumniar á go^ 
Memos y Asambleas de otros países^ el suponer lo quenoba 
pasado, elk^ular desacatos y vioiencias que no bao exisiÁdOy 
el calificar á cuerpos soberanos de una manera á todas;kce»¡n>- 
juriosa. Esto^ que en ninguna parte es permitido, que es unr de- 
Uto, y que como (al puede perseguirse en todo país, da ocasión 
ademas para. reclamaciones como la actual* dopde, por el hecho 
de la censura^ concurren en cierto modo los gobiernos á ia/^ pur 
blicaciones de sus subditos d gobernados. 

Seguro, pues, de que el Emmo. secretario de Esti^ de 
Su Santidad no podrá estrañar la presente, se apresura i 
fiarmularla el infrascrito, esperando de su Uqslrada lealtad y 
jjQSta cortesía: que no tendrá inconveniente alguno enda^Mis 
órdenes necesarias á fia de que en el Inmediato númeproi del 
mismo periódico se rectifiquen de un modo oportuno las calofifi^ 
nías y se retiren lo» ultrajes que malamente se permitid iJisertar 
sa redactor, y que indebidamente tambieo k>, consintió por cue^ 
quier <^usa la censura» 

El abajo firmado aprovecha esta ocasión» aunquo en ri <l$$r 
agradable , para reiterar al Emmo« Cardenal AntoneUi Im 
seguridades de su mas alta consideracioau— Ka cc^ia eenfot diei 
-*-Flrmado.--Pacheco. 
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' Legaciwi^de España en Rbmá.— Exckno. Sir.^Muy ^ñor 
tñio: Consecuente á las óMenés del antecesor de V: E. , el sefíot 
B. Claudtb Antón de Lnzuria^a, me ocupaba en preparafr varias 
contestacidnes á diferentes' notas dte iHonseñor *Franlchi, para 
ábrljf frías á este g'obiemo pontificio, cuando llegó'áquí= por noti- 
cias telegráficas ía dfe la crisis mifristerfál '^ue se verificaba en 
esa corte. Fue oblig^acion mía, en vista de ello, él abstenerrtfíe 
de todo paso acerca dé estas cuestiones, primero, hasta saber 
quiénes' fueseií lóís definitivos triihistros, y después^ hasta recibir 
dé mi jéfé las instnlcfeioríés bpórtunás.- " ' : 
' El que V. E . ocupé este Idgar'ttte cabe la satisfacéion que 
debe comprender. No' se ha feabido aquí 6u nombramiento haáta 
antes de ayer 14, pifes este gpobiémo no publica sus partes telé- 
¿ráficois; y soló' recibimos los deToscana, queno adelantan ^ran 
cosa'á los péríódice^ franceses. ; • 

Maís'áüh'que ^ó pueda presumir la poíftica del nuevo minis- 
terio respecto á Koma, continuando á' 'su frehte el duque de la 
Victoria, "sigpuíehdo én él él conde de Lucéría, y habiéndose en- 
(iargado V.'E.' de la cartera de Estado,» todavía he creido que 
estaba en la obligación de aguardar sus preceptos, ora para llevar 
á'CaWlas contestaciones que tné estaban encomendadas, ora pa- 
ta labiteíietm'e de ellas porque las dé dire(^menteeÍBasecrtííaríáL: 
' ' V. í¡. resolverá y" me comunicará lo q(ue tenga á bien, dán- 
dome las instrucciones qué eslime convenientes: Por mi parle, 
JÁ que ha venido esta detención necesaria, le remito adjunto el 
pfroyecto que tenía' terminado, y aun copiado en limpio, acerca 
délas reclamaciones sobre la base cotislitucional. Bueno' es, 
cuando bay tiempo paía ello, que V. E. lo conozca, si ha de ser- 
vir, á fin de que lleve su aprobación. Y me permitiré también 
advertir á' V. E., pues también es bueno lo tenga presenté, que 
aqui llevan á mal, ó lo afectan por lo menos,- que ño se conteste 
ahí mismo á las reclamaciones que ahí hacen, y que «e me ha- 
ya dado á mí este encargo de responder, sin haberse puesto de 
acuerdo sobre el particular con ellos propios. 

No digo esto á V. E. para que le dé ni deje de darle valor: 
se lo digo, porque es obligación mia tenerle al corriente de las 
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\oces mas é i^eqo^ tmidadc^que pe vi^rtea«iv esta capital (ar 
Jos qoelieo^n parte ó están cerca de su 'goMerúo. V. £; ^ 
apre<^iar¿ como ^oti^e epau» múraa p0líüeás.¡ . 

No se sabe aua^eváadQ s(> oelel^rará el consiatom de San Pe^ 
gro. De heqhp ya seha.di)atado> y. e9 posible' ^ucísiga^dilaián-^ 



Legacioi^ de Espapa en Roma.-r-Habiendo'» recibido ^dan el 
inCrasQrMí) . enviadp ««triípijdinario ; y pwistnot plenipotenciario 
deS. M. C>;paradirigii:alEnHnp.,aecarelario de\ Estado.de Su 
Santidad, Cardenal Antpnelü, la oportuna contestación á la nota 
jdel encargado de la nunciatura en España, fecha 30 de abril... 
^relativo á la 2.^ base de la nueva ley ftindamental aprobada 
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d)i{)kílraelgobieiAo4e'S.'IVi. por lo misino quetto^eree haiberies 
dado motivo, ¿cómoha ide sorpfeilder, cómoda ^de lleviurae lá 
málytqoe fijte mt vlita el Padre comtin ée lo» Mes, aunque sea 
ennimpococto^eseonfiama^ éntodo^lo ^!e«e reüñre á estk 
Religión misma^ de la cual es cabeza en este mundo, ni cómo 
ha de^psie edn^asMilMro que altipoderarseJos partidos eñ Es- 
pera ide«6ta ieoestbn, aiex^eraila, alde^guraria, al^aHe 
meneas ^propofciones/sin^nas objeto qué sus propios intere^ 
ses , algo y nuMho^ de esa c^agetaeion'^sehaya 'vemdo a inter- 
poner como un^prisma delante de la realidad , y á Imbuir e» 
equivocadas ideas aun á quienes no' han participado ni pueden 
partíd^riMRicaKRi'desus padones hí4e sus propósit^^ 

Ma^sí lodo'esto es concebible, y por esa razón no lo estra&a 
el infrascrito, también tiene por cierto^ y se complace en «s-* 
perar que, ilustrado el ánimo de la Santa Sede con la verdad 
exacta y rigurosa, conocida per 9a misma lo que de seguro no 
habrán presentado ante sus ojos, ó los enemigos^ ó los descon- 
tentos de la a^luál situación politica de BspaSa, y que constitu-. 
yo, stn embargo, los antecedentes de la materia, esta apareaerá 
eii una nueva y distinta tur, y redamará y obtendrá un jcncio 
de todo pmito^dlferente. No piensa el que habla emitir una ideiíi 
jaclanciosa, ^i se ati^eve á décir^que algo ha debido la causa del 
catolicismo español á los esfuerzos del gobierno de S. M., y que 
no era posible haíeer nüas por él que lo que se ha hecho en las 
6Q»tes, defendietido y obteniendo la aprobación de la 2.* base. 

T'odos los temorcAs, todos los recelos, toda la reclamación de 
la Santa Sede traen su origen' de snpiHiér h> dispuesto en- esa 
bose^no so4o tina triste é irtnééesaria hovedad, sino tambieh na 
disitnulado germen, cuando no de Ubertad-religiosa, por to m^ 
nos íde indefectible y pública tolemncia. Pues bien: eVkífrascrito 
esp^a justificar cdn inconécusas evidentes razones, lo primero, 
quenohaytel novedad en' lo acordado y preceptuado, noha- 
¿i^tiidoBe 'hecho o^a^ cosa que escribir, resumiéndolo, lo >^e 
anteáexistia; (J¡, por consiguiente, procederán jamátf de ettocsa» 
temidas libertad álotefóhoia, omo^ de que Ik^fuén á existii^^ü 
ki» tiempos futuro#'eft4a>«t)émpre'ettt41iea'niiei«»^éi^^ 

Que no se ha verificado, que no se ha decretado en efecto 
ninguna novedad, aparecerá claro como^la4«a>pM»^^«lnináati- 



Digitized by 



Google 



- J» — 



Podrase decir que hal)ia otMis leyes ademas de la Gonstitu- 
(Aún, y el hoeho sin duda ninguna es exaetó. Ahora examinare- 
mos esas leyes. Poro quede asentado siempre,^primero, que en la 
Constitución misma no m ponia obstáeulo*aI^uno, ni á la tole- 
rancia, ni aun á la libertad religiosa, limitado como estaba su 
artículo á la declaración de un hecho y al precepto de mantener 
el culto y sus servidores; y segundo, qee no es neeesario que 
todo se esprese en la Constitución, pues que puede haber otras 
leyes, no que contradigan, pero si que ^pHquen y completen lo 
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va-en la cuestíQii que nos -ocupa. Ne se dirá,4e seguiPO) que 
eran nlrévolucionarlo» ni jenemigos^del^ Santa Sede« aqud beh- 
nisterio 6 aquiBllaa Coi\te8; y^ m. eo^bar^o, al leeriq. qaQ:di^[m«- 
siíaron, lo que elevaron á ley^ lo. que. garantieron ieon saqcuonesi 
peoftlbii en esta nia|eria^4e<Relig<ion^- habrá forzosamente de co-r 
nocerse que no pasaron ni un punto de donde se har llegado, aho*' 
T^, que m fueron ni nui$ intolerantes^ ai ipaas rigurosos, ni mas 
esplídtos que lo; acaba de ser h©y el: poder eonstituyente déla 
nación. '.;•■'.■. ' ■ .i. ■ í « .... . .• ■. - ..•; 

Es demasiado' largo para incluirlo ala letra en esta nota d 
título primeo del lib. n. del; referido Código penal, comprenr- 
sivo de It articülos,^desde ell28 hasla el |38 , donde ^e con-^ 
signa todavía materia de los deliloS'Contm la Religión catóüea,. 
que reconoce, que declaré,. que castiga el Estado; Acompaña, 
empero, una copia de él, que el infrascrito garantiza auténtica, 
y que podrá consultar el Emmo. Cardei^ Antonelli;'y som&- 
terla,^ como este escrito, á la cpnsidecaaion4e Su Santidad. Nada 
masque eso es lo que el Código i^igenlje babia ordenado: ningo-» 
ñas otras .acdoues que las abi prohibidas estaban prohibidas > 
entre nosotros: nbguna otra pena que las ahí impuestas era ya 
legal en> España desde su promulgación, fuesen las que hubie- 
sen sido antes las buenas. ó malas leyes de nuestros antepasa* 
dos, los buenos ó malos hábitos de nuestra historia. 

Ahora bien: si'el Emmo. secretario de Estado fija su aten- 
ción en esos 11 artículos, fácilmente comprenderá que el espíritu 
y él alcance de todos ellos, así la idea generadcnra come la letra 
e^lícita de los mismos, consisten en no estimar delito religioso^ 
lo que nazca ó se derive de «la profesión de creencias helero* 
doxas, como no se realice eáta. creencia en actos públicos, y 
hiem de esta suerte al solo culto verdadero qi]^ ellos reconocen 
y defienden. Castígase al que celebrare i9le&aetcis públicos ó» 
otro que no sea el católico apostólico rqmano; castígase al i que 
inculcare jpt>&¿}oaf7ieft^!la inobservancia de los preceptos deteste 
mi^mo; castígase al que se mofare con igual publicidad de loa 
misterios ó Sacramentos de la Iglesia; icastígase al que ínsistierB 
en publiear doctrinas' ó máximas que las compélenos autoiMa- 
des de esta hubieren condenado; castígase, eatBn,.Al que escar* 
üécierB también piMiúafnemte k8,htos ó prácticas de, Da Religión. 
Mis aparto deeaeterreivi^lfillapdeésacoadidon ^l^pMM^ 
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fcíí^ «i^3-0eiá»atími?#ipioíestá<aéí«iflg^ 
-ett^iílndain«^eharl»í«t>Seíift«fo,^énri'^líe''^^^ á^iéríló ' ria^^ 

iilgiwwátteqpáaóla/iii'í'üij-iiíq'^ *;íit: ,./.;•! v in-.nLrq «..k .,..:» > u,,u 
Resta únicamente al que habla exattiitíá^tel'iirt:* i:» áél'CóA- 
'«oa¡^o,.qü»}Ünfc*teft^«fe^itefíár^íéá«'iftaílkia,fií^^ de 

ijestabtscoq déiitóiniwéocftlftyíÉrté^»Iá*éíld 1Í tófti 

seqükMxla en^Bl filingo' d«íqt5^lií»tóitítífirSiáhkíí áé-tefi(¿r6ií'^i¿s 
ú^t¿iuálea^(k>flé9iS' i Lucnyli ^yA i^'*] !h.'^* :"< sjiii.-í < bof.ui/'jfr;! «li^ 

oht'^'Bl?i»foridoíartfaiitó>deiíü(ínc^dá6!aÍ¿é:''«l^^^ 
j!caoáp6«lól<ksá^i^iiiatMtví4iJ*k!tortiéác^ 

•HiantÍHÚ*siWidt3riíá'«tílbáf'deia'r«fó W ^tmséB-átó 

' neíempnsí eiiitos* doqittíés-dfe JSii M; :<^tblfea ,• ' Wátí ^te«bs ' Íí^s' déit- 
chos y prer0g€rtiva8jde¿qné'dél)íe'igié(¿a]^;¿é?§ifrf Kos'V 

-ioídi^pttesld pw toi9í«ftg^bá'(5ártóÍiés.)>'Ñ6'díi^'itíks:'^ i '^ 
-i?'>/íAttctfaíbteBf! »r iW»¿^oífíí)^tDrííá' fiátur¿l^'^¿éricHrahienté eáé 
oattfciilo pí)r>lÍ0'qií¿tert»^ü^tt)Ác6píoíi^,'pbrl¿'^qÜé^^^^ itifr- 

lti«Bíde^é*^ifterIá*feas¿ f '|)iíí>tb'depaVlhÍa 'aelTóHdordáto Mb. 
^iw<dettlks''6on'/tór>esíi!¡tí¿ltí(^es';' éD^''^ sti's coí^ 

-^<í «Él éñ «í mísmb'tíinfe*Vai4bs^í;ai;á^r^^i áíífé fó^d 'establece Jy 
'éonsu^aiiík^^Mr'^ '^•^'' '''''' ^ ■'' ' ' '=-' ■''^■* ''' ''.''^' '"' ''■ ''•••'^'^ 
'^•^ ' düa^Réng^íoh^cáfíóítóá apbslóHca '^6mak8r/-4^'é *fe& ésbltfátón 

ídé éualq^fer^ dti»6<cblld • cóhfíriáá siendo' la* úrtita^íé" ik ifedóW i- 

^•p^ol8i;))>l¡)ebptíé8'^í)i*e!i!áy oon^l^á'iíH Sésfeóiy uná'^^^^^ 

- ^ <íSé cón^rvátó^siátípife íeftfos^ dtííñiííloáílé^ ¡8:^M. 'C. ;» 'y lít- 

íferiámemWy ^i^tíonéttísiift dispbAé'y%i^ura'tiú J)^^^^ (^e 
• es cljaóíierr^'poStblé'de Jáíáptírteátááteá ¿otíétiiTéhíes/^í^^ 

los derechos y préiiorg-áíiva» de qu'e.aébfeín ^oiSF, ' sfe^üü lá fey 
^á&mthj 'Ifif'dfepueiíb í>bí lós'^ágítidóáCÍáhó^'ésii)* Yrtíutó^^ 
^*en un puútd el hfebhíyq'úé'Sététíóil^-dé'íi <}We Cá,' liá éáiiétánia 
"Insta dé Ibíqaé isW-á; y ¿I ^fréce^fd ó'dfs^o'áicton'^ 




-Oiianqséfnéttteiíad^'tó'áHíbotós'tígtíiáitesr 
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-ppooeisey' cóiíia hfide ser iaooncHiableoon lo qu^ repi4^ ^ 4e 
nÍAgun modo altera aquello^ preceptos? 

Demostradot como cree el < infrascrito^ que mh^ habido ni 
por.partc; del g^obierno ni ppr la^de las Corees españolí^níiigp*- 
^a innovación ni proposito de ianovaci<Hlb que 4e]^iera4larB^< á 
lfi,3airta Sei}^, y dipra motivo^para justas ree}amacion^,r.tcaiifi- 
nará su obra espresando con verdad lo que ha>babid^y lo i^e 
h^Y f^^^ criest^ mfií^ria, yiesponieodQ al, Emai04 secrieítaiío de 
Estadola sincera realidad de una conducta que, como di|p ant$» 
jy^g^ prudente y honrada. ; 

, La revolución del veranoj pasado despertó, como ioúf^^, mas 
ó úfenos legitinjas aspiracipne^,; así eoQ(io dio lugar á numerosos 
re^enlunicntos. Aparecieroa entre aquellas \m de libertad reli- 
giosa; estos por su parte se lanzaron también sobre unacuealtiQíiy 
^pn l^ qu^ ;5e proponían concitar pasione? populaces.rS^eJ emi- 
ixentísimo Cardenal ha seguido con .algún interés la marchame 
nuestros suqesos, pviede.haber.yi^to queese movimiento Contra- 
^rio á la esclusiva unidad áe culto, llegó alguna v<^z alomar. pro- 
porcipnes de gran importancia: un partido CQn8Íd;erable,d© d«p- 
Up, una reclamación poderosa d^ fuera del Estado, han puesto 
ep peligro, flias de una vez esa exclusiva unidí^d que el gobierno 
defendía, y han traido al jmismo gobierno complicaciones des- 
agradables. No ha vencido, po h^ llevado adelante su eau$a sin 
esfuerzo y sin sudores: en cierto día dependió el triunfo de cua- 
tro votos; tal vez en este momento, si no le ha acarreado serios 
dj§gustqs con otra nación,' ha influido para resfriar una buena y 
perfecta inteligencia con q^ien personalmente janiás ha d^ado 
de iser sincero amigo de la española, 

ue eríü siu deber. Sm 
ne el derecho de ;pro-i 
'guUo^ . " / 
tdp^eicír el queha- 
L nu^va situación pp- 
qije veían: <>t«)s,p«U- 
i nie^te. Olvidaron Ja 
í .Códigp pe<tól>.y w 
jlaljasj^ que: entuba 
ft BQguíid?^ iatenaion 



Digitized by 



Google 



— 2»'- — 



Digitized by 



Google 



sa4tgaiiseF>lftiB0ig?ion católica 4a<te^ la ^n^n^^ptóola* ója^cleí,; 
loaf«spaaQlevd^eiari4e ««t Uxio^wttQjxonam^ »<m: ios^iptóobi^ 
lew losí;;que!^ntógja|.y.3eídii«(vaiBbntatlcQí«pQ»^n ^a.ntó^ai «Sr.q 

pañoia? • .r..i-* ,»■(;*. jr? ur (>■/' 'j.i 

cN(> «e djcénq^ue ae* l«fReHgio«|(iel gíslado, QOUSíOialgttaDSí ie- 
seafoa»; mais^ á^juicio^del iii£^$<^ÍÍQ^já.|uitík),^ ^ 

frase^!qtie'tanipo<2a.-eslabf> eala adOtleneírtCoisislUií^ii, hakia aík / 
do; é laas'deeUoiikQprt^pisíen ^ caaO pr^e{^e«:Se^chffai.y4e-M^ 
be-dBdarárse'euálr>e6da áeligÍDqr4eh^s(^0>')dQad8.iO9 indií^^ 
daos de estjB prjoféslanrivamB, «dqno^ ea ipevm^üdjc^.y celabfradQi i 
masí dennjeuUó», «n Franeia^^éh lAaBÜríBí, «n¿Bélgií^:e](k élr*IUarí> 
moáteiiPero ten^dondeño hay mást ^e unoc^sca^si, y 8e/0^tabiece> > 
yisd^rantiza'asi>iq^ieüáliia d^6és:elí4ei Efiíadq^ ai|^ eseJ^oo .. 
qaeikiley s^npionatjireooaoce?^!^ y < r.o. r/'¡r/!,;'í.r* 'vj-;» uoin.^u:.! 

j'S8*quitó a9tmh^m6 eLad:verbkN eimZtTt^ía^iqiie la icoinisíoiiiG / 
de bases habáaNaopsdaéoatMprÍHoi|)id/iy^04án(^eti^'se«9plk%.'<i 
d^^tm-iiioklatfiaüslaclotío/fil objet¿'isra(bue]i04i'eLT>b}^ 
ti^ ewJKicer aitéfodeaique* ksr.>k[^Uiraa8:lsÍfibQCÍ0Aé9^<de Ja^«-fai 
tostad ie8ptrkiiala^u,eda;baii' $iaiipre ineóüunies «¡üa^ i ei. ie^ítaídaí i 
petíodoide'iai>baaaii»í'.'- ••••jí ".'■ , .o^» ^<,t í:) ,. i; .:j.;-o v í «nw-^ >!> 

-?Maa«3tc^ibag(»^B fosntcK de.vktat^oio^aiouenesitor.d^GJchvt 
pues qua.la at^tig-uoi J«|^islaúk>n(y>diiciiUoJ&l^ GonocNráfttüy i^iaa ^ 
hftA ahGa^dormid)^d9a4o;in^seii*ataba»^íalleiaq nliX^I^ 
p^ l^a(*base g»6p)a^ y^in^o lotro^^dé la^sbmqrvdckni^dé lal ^pMHu 
bra c¿vi^én£f^eaiifiaand6.al .Yedt|» mo^^ecp^ségu^é^^ raspltabs^ 
el'Confkfagáctido áé qbe^dáai^ásragciime^dil^ffíiiiodóldivaMéo^cj 
der q«epb(iria {)eppé^flflqla-J[gléSiá$.ftoí «lad nÓL^a,^ tiadebft'áwi kia I 
pueck'sef, sejBfcuvettnisiíioJlcmnó: se¿6etaoio»de>£aiaáGi>«éo0h(i0^^ 
ydectaÉ^ en)90 iobe«fpacho! de 'S ^ abdli>iLa:l9le^a/iK>p<«BÍ9lie;DÍ8 
P«ía;*ada5»p«fe/<áf g>¿lfimcp eia;neb«»FÍojei iad^^ 
lencia podía inspirar ideas erróneas á los que creyeran .admisir'i 
ble^'pei^ecooisymp^^iaftiaut^ridadeaiespir^biato^ 'b ^'>Liq?"U 

-/!Ui]^cameajle'^toeMa:aL;lhfm8crbb)úhAúeiSft cftFgpoí; desuna IraseiJ 
delldQspadhQ^dekEfnmc^^sedr«(añ& det^af^do d^^^ 
Iarquer8e'iiefíiar6[»áiqite btm^yovfa cb^toi Cc¿te$d9e ha pusák^ etii<^ 
opo^iontoQaiéiiíJirj^tigí á Ja^ctpk«íi|«li¥^ítd«td<illtdip«ébitfie9WL' 
pañot/EfrgíohipmQ'dfi&íWidCaS.éli^ canitódfí5 

uBia-i^a'fel^yíiprtófeí^iaiá^lílJwd^nw^ ,^rg<koi|)fW5 «l*pfeiílfc<©«ahi» 



Digitized by 



Google 



«te— 



Digitized by 



Google 



dMiCBtireotavaiinhooho^qiie ^íñMÉí^WéKelí6úÉó^íftífái^ñ con 
qde niirata §flMs 8a)é'«i 4«e(W d0 )«^&^« y 
Perq iio:esjK>sil^ BkonM^.S^.,- 'déj^' del6on«klókiai* isl éstáíd(^' 
deriiriadoneÉn8niqii»ambKrpdti»Mcte«f}}«aftc^^ lÁ^v^téáé 
6S q«eel>gk»bieiiio dé Sí^Míiíó hft pódkld-ffrii(edlr'.eft los' píf*^' 
meros momentos de la revolución que «I ftotétie de lá SSátftá' 
Sede>M*tMrtadi>eii 'Eápañn teoit meñocí ^és{)€Xo qt^ exigen 
noestrts^teqFea'Bnsihasy qoeipüedétcrliSrár itaa báefíá éórtéé* 
paaclaneíJwlja vérétcl 69<|iie l»1Skitá€Íecte'hii Jitt^adi^ conven 
msiiteiiwldl^^atiá; conidii^to €to«re^ desáfhor^* 

ttMANon doHvladaiynámpkinada en España^- qne la éolot^á tbñ' 
rMpAOto^ A9SQlroá>eii>una situáclen; ya quie no^iko^tilv kidlfó^ < 
r^to^^finrla-^spenansa de eambiar este estado 'dé^iosas^, reM!a«^' 
14eolend0^as amistosas relaciones que sanies exi^ianr entre- ám-^^ 
barpi^lestades^ el fbbiemo dar Si Afe iiá Acreditado á V. B. <^^ 
ca 4ei ta Sftala Sede, y hoy eépera toda viar de la jüstieia át sU - 
c9iftM 4e l« alta diaeréekm; de S? Santidad y del notorio 'üéíó ' f ' 
pB0ha4tM)>iKdad^;V!^ S.sique llegarán! á 19^ t^eaHídad éú^ 
I^ropéíiilosj..j£n el ^iterirt.es miposiblé prescindir, eomo'yft qtte^^ 
dftjlie^idel «estado: aétual^ia^<anas:: ^ - 

Este es talv4|i»^!xige;ia»jaa» eetiemada 'piMeBCía; £1 gó-*- 
biemo de S. M., que está dispuesto á arrostrar todas las conse- 
euencias de un rompimiento ^^ri^lá^Santa Sede, si esta hoy 6- 
mañana lo lleva acabo; que no piensa proponer á las Cortes 
lin^úá» I inedifieatf on ed la^désamortiaaéiekV^ dtícretad», como 
aeatoihaíllegado.á espeniri la Santa Sede*, qde HeVará' aquellft' 
l0y.i;é^utíOmchii><oie .*riig^er y enbretté p^zó, ni (]füiere éér' 
^í^Oíen.déla'eeñalde. ün ioQ^imieako •4efini^o que ha ^ 
oeamonar n^uáRos^nales^kr %k<Ui y itrBsttMb; ál qütété iátt^ 
pdco^-flonfaaüff eon tai cueetion éierMM>^^uei fáé > divididas ít 
ambas potestades, cuestiones accidentales y secdildi^iáá!. En: 
todttldj^e JK» sc^ flibdiflesr la le^derdeiamérti^cion,' el'go- 
^iamú pdodetéicv p¥. E.^posdef'dár e^^niíái étf iqüé tede^' 
ettáúdoJ^ffiftaria drferotoi'ó.séemidifkf t'^Y. Ei pnedé^ y <febe^ 
eate^feoil^i^TáleéaMkis^^^^ f&liettio de^í M.V 

4»M%naaoe^ya enlla*^ ¡MfUedODMU'^tOliflMí^Qé ft stt )fixúi^ 
reeibió V. £. .oísn^»;* '>ir^' - .• >-*m-M í1íj;.-ví ¿v ;;•- 
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-ffiHWft. Qt¿$fQ4ft<taw pMiteTej[»i8se«tiff. «A4án»io<)¿Tcler,t> 

clones; otros Obi^pí»Jíí 4íaft,|U^bQ,vjy ei^goJ^iero^^e.S.-^* Ga^ . 
tójlicftjip Jp§,hftinR<^P<teíií>jni ;lps bí^pqwti^einbamzo^ralgaoít). 
LQ4|«»(^q^«},qp>^Wíi*^<íer^;^^<aftfpermÍlJff Wdfpftrf • 

s£ur )a$,/#rQ)Aft F^gul^F^de.líO^a J:ep?epentep¡<íe qiijí;8^ ¡dirige ,¿ * 
uaiM^fiTípolí^^nftí^invpcarüComQiexisít^^^ ^pag^.d^po- 
sÍ9¡on^,^9g^4nííi|i4^|)or,8uaáReyeia,i y ^sliluirñal .cwáctQr <le..f 
una, í^i^ioa. j?íí)i4^to;iri, .<te;A^i pofim»aei0n jtan^egcapcblOfea 
como poco meditada. .- f- < j. ' T'^ ^í v 3.'' rn '. » ' i::/ 

,; :Eltgptie>»«>^p^i;d;d(ep}íWl^adAe$feU<^ho»flj/^^ 

pajja qi|Q.^4wa%¿jSíiapai^«fjf.y /ab^Xiwififift d0'teíl«»M»<»^^ 
sidaden que le ponía. Todo fue inútil. La selrHlMll^ «¡^ppdcic^.i 
quf^^i^/^l)íHí*í<le^WMev*alimiBi»<^gftbiwttPjíy de: ¡xm^l 
6U(^f^$^lfyrit(Ha<;^rn^%«^ ^|^a,.íiifi:$|iiifi|<ppsjbleuna>a{^r4l?ar; 
clon, porque fue una confirmacÍMM)M ]n<aoiUj^^el^prii]i^-p9«Oi;i 
En tales circunstancias, claros eran los deberes del gobier- 
no, y los ha cumplido. No Ida bMtPVipor espíritu de persecu- 
ción, sino por espíritu de dignidad y decoro. Lo ha llevado á 
ca]}o,c(ni.^<9a|iti^tQ;;jf diseet •ioeet^ilneQle'j«^ír96m^í^pQ$i* 
ci^4i^;r«frd(9M «i4»rpii9iflri^«ftmiili¿Xa8iiue$0 oQwaiel Olúapoido- 
O^m»; f efisJft9Zfi<»Ti6 ^ta^ ííúUj iCíM^tÁi^^m ^i^^poíier^iasHidéas.; 
qH6.^>^i<;i9^^in^/^hf^rl^ a^oíjasffomiaiiyí tos i!ftodtdmte«^ca»i> 
qi^Aft.baiM0rffi4^,>#t,g^UéPiifid6! a<!C .pa4ól^M;>le)|^e»9tni^[> 
ri,^o\¿jfj»Tri^mfAim%UíC(^mMliñ\h^, í^pedidoiqii^^ooitiiuLtt t^r. 
^p^,4R(mMsfii3rf'dj^«>s.p«Mio£^«qu« ^repnef^atMDa tambk»q 
contra lá ley de d«i9Amí)rti«|i«toi^i|iUMf qodlo^^ oo, léMkv 

^\M^ í|»£R^crÁV^«P()»vfti^a,-e»JM 9Uá^*l 

njnli^jmisf^^^l^ ^C^rdonalrAntaadlr, las/ « 
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Tan evidentemente ha sido esto asi, que se han visto precisados 
con frecuencia los RR. Obispóse IhdiTgar feligresías vacantes 
á párrocos de otras inmediatas, por no inspirarles confianza los 
saéérdot^ ordenados a tal tituld dé ][iíatrimbriio. De máhéraiq[uiey 
por VLúá pflfte, graín numeró de estos' no podían sübisistiY, si¿nd6 
figiíradás las congruas con que sé ordeñaron, y poí otra no po^- 
diáh sérémpTéados en'^la cura de alrhás; por su incapacidad' ó fal- 
ta oé esittídioi^. ' ' ' " ' ^z> 
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, , C^op ^^íe pioíivo.t^a <^Q8í\gfj^d£^)íle, elInfrasQr^o Uer>^j2^ hm-- 
' rft de.reitej^ á V^.j j|^ jíiS, seguridades de siji cnas| (Jjsljiígaida 

coiisideracipp/j^ ppi^9Íp.r7-Ce,y.-E.. alentó sísgqro serxfi^pi:;^— 
^Firofadq.— ÁÍejan4fo Franchi,, eflC8tpga,do de negoQJqs de la 

S^lai Sede.— §eñoi: miuistíp 4js Estado. .: 



Digitized by 



Google 



yes, de haber hecho cuanto era pb¿iblB;"'chAli&'éi?tíffiWénsu 
mano hacer, para conciliar los intereses de la Ig-lcsia, siempre 



.íí i: .''.'' !• i ■.''■■■':• *ii t'l' i-'-^ /'.r-n [, '\ 4." •»•/ :*í' -.%.'• í[ 

'' ' 'Aliiiiniteopleílipfoteá'ciáííó'de'S. M?¿n R¿tria.^SaiilL6tón- 
zo 22 de julio de 1855. — ^Excmo. Sr. — Cuando el tiempo traiíóír- 

" ríáo 'dfesd¿ '4ue'í^ !^V ^ '^^^^^^^^^^^ Y 

* *tás sitíéíiras y á'fhistósás esplibacióñés dadaá sobre esté y 'olrbs 
pínitbfe' cóntróvetlidóVáía- balita iá¿dé ótréfáan^'iHáyóres es^é- 
' rah^ás dé cdricií^ciritt, déjMdo cfféélr q\ié rid'li él:.'cá'8¿ fle 

un rompimiento, ha soliéftkdo Téí)'é}ítmaméiite sus piasa'póftfe 'el 
encargado de negocios de Su Santidad en esta corte, fundando 
tan grave determinacion;^gan dííe en su nota, fecha 15 del 
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o,^Qmo8ideadl>e8ÍQay ftml9t44(^p qqoop^tlblesaoalo^ altos ja- 
«ter^ftes polílicos qvfe.Jf fístá^ cpnfiadoía, i^o. ha podiijd n^podiíe 
.í^Q^ionwljB hc^ía^ocp^aiP^rplp qucnia$ h^lasUn^^o al,gp- 
.^|)ie!mpde S-M^t y?lA<B^ l^iPPWe ei} la obligación 4!e.8ow^et(er 
.flu ^(wjducta ^1 jv ífii? 4e lak 4enaa? p9teac¡as¡ca|tQliw, e^ el ¡cqp- 
.f€i9t{»4e la! úllima no4,a c^uev con Qea$iQn de pedM^Hsp^^s^i^M, 
Jk^l)a,;4írígi4o el r«|>resenianie en Madrid ¡de 1|8^ San^$^e. 
; Afinwf^f^en e$ledoq^men^^:que.€l iSantp Pad!TB,se ye^to 
, r^lá^r de^paña su representante «ppr la serí^ 4^|ieRho9 ^ue 
njBi^ ella baa sobrevenido cpnofensa d» la RpligiíMi.ydeM fele^ia, 
j com manifiesta in&fkccion del solemí^ t^alado^pelobrad^ f^tr^:el 
.^biefrpo d^Sr Mé C, y la Santa S^dej) Y auQq»e,n9,8ea.e?jtala 
^p^^Fa vi^z.que la Sant^.Sed^ hay^conveiplidp, skipei¡is^rfp^ 
.i^ij^s controversia^ ^^nómicas y administrfi^tiv^ csn jcu^ojies 
:.pjiinam^n4c¡ reUg-ipWj.alariíwndií;, wa qu^rei^i liaf^ íion(jÍ^cia§,de 
„Jo«8Úb4U<i^,.F«AiWen4o..poderp^^i3[if^t^ i. Iq^ «obiqrwqsjiT 
; aunque.^ea dan> y^ peálente ^ todo el mundo qjue ei gobierna ^e 
1^ ¡Reina qi|e sef honra con el titulo de^ católica, no ha dejado de 
,«er por un ^^qlp momento católícp^ni^ha inferido la m^nori ofensa 
. 4; ios ! dogm^ de la-BcUgion y á las .sagradas doctrinas de la 
^ Iglevsia, tpdavja ta^ grave? suposiciones» comp la^ qiie oonti<3ne 
c.ja nota del representante de la Sant^ Sede, nfierec^n ser clara^y 
..solemnemente refutadas y desvanecidas. I)e ^e n^odo apajcpoerá 
mas y mas censurable á los ojos del mundo la conducta^ de la 
Ssnta Sede» si, lo quenoes de esperar en su prujiencia, con ha- 
cer públicas semejantes, suposiciones píreciese ; autorizados pre- 
testos á los enemigos del orden para alterarlo, en lap^m&ttla, 
creando una complicación mas al Occidente, que hoy, en tan re- 
cia como legítima lucha» tiene di^raUas su atención y sus fuer- 
zas. De este modo será menos escusable ante la historia la faci- 
lidad con que hoy s.e lanza la- Santa Sede á agravar y á. hacer 
mas peligrosa y difícil la suerte de una nación sumisa siempre á 
<íO^,e$piri^uaksfft:eeeptQ§, que la hat ayudadé generoflaju^te en 
diaíide d^v^nlura., que leniaiderecho á esperar» por eato alme- 
fl^Sy íQuandc} jofo t^eoK^yolíencift» recjta y <}e;3apa8Íonada.ju^tieía. 
^ Pero ^iin 9^¿«4o. eon^demoí?*raf que . ^lo ba inferido i la> menor 
ofensa á la Religión ni á la Iglesia pudiera cumplir su propósito 
el gobierno de la Reina, no por eso 4eiÍairá4o,h^9vi^;p^tC()tp» eá 
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católico era el délos españoles; pero no se obligaba la nación á 
protegerlo, como se obliga por la presente. En ella queda termi- 
nantemente prohibido todo acto público contrario á la Religión; 
y no se autorizan por eso los secretos, no, sino que se consideran 
fuera de la acción de las leyes. La unidad católica queda intac- 
ta. ¿Qué es, pues, lo que ha dado causa á las reclamaciones de 
Roma? ¿Cuáles son, pues, las palabras con que se ofende en la 
base constitucional á la Religión y á la Iglesia? Por estraño que 
parezca, por sensible que sea proclamarlo, fuerza es decir que 
lo que encuentra injusto la Santa Sede es que nó se persiga, se^ 
^un la base, á ningún c 
creencias, mientras no 
ríos á 1^ Religión. Bien 
tar sin comentarios este 
tólico. Cuando la unida 
Estado, manteniendo y 
ffuiese, sin embargo, á 

16 
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gobierno español de 
> y mas hacen y de- 
^tólicos, aquellos á 
á de decirse cuando 
aria creancia es que 
iolará el secrelo de 
^nlra suya los anu- 
la Fe! Pero aun apa- 
la Santa Sede, si se 
on del Estado ríge^. 
s; ha sido de hecha 
I de 1845, y existe 
ó el Código penal, 
sulos, y bajo dívcr- 
úáo que la publici- 
religioso, que ;io la. 
Iguna á ningún acto 
Ltólico. En vapo se 
rdato de 1851, don- 
apostólica romana 
la,» porque este es^ 
eclara de la misma . 
aquel artículo, solo- 
^rá (ó se conserva- 
a todos (ó con to- 
^be gozar, según la 
ley de Dips y los sagrados Cánones.» Vago precepto, que puede 
ajustarse lo mismo con la uaidad católica que con la tolerancia 
de cultoSp Es, pues, evidente, es cosa fuera de discusión, que ni 
hay ofensa á la Religiop, ni hay siquiera infracción del Concor- 
dato en la base controvertida. Ha podido dudarse en España si 
< ¡ta político, consignar- 

odido haber opiniones 
i nadie imparcialmente 

] ó desconocido, que se 

i lica. 

;n los conventos míen- 
1 jne las condiciones, le- 

{ j^nsion de conferir ór- 
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dettsff mientras el arreglo del clero parroquial no se Hevea cabo, 
son jmedidas contra las cuales ha. protestado enérgicamente la 
Santa Sede, yson acaso ofensivas, en su^oncepto, á la Religión 
y á la^Igle^. Si para poner en su punto de verdad la 8ignifíea«' 
cion de la base religiosa basta con exanünar^ impareiálmente su 
contesto para dar á.cooócer la razón y la prudeoeia con que^I^ 
ge^biecBo áe* S. M. ha {procedido en las dos cuestiones de que 
ahora' tratankoS) no es menester mas^queleec los artículos del, 
Concordato, de ese Concordato mismo que tanto inyoca la Saúta ' 
Sede,, y tener "algún conocinúento de lo que está aconteciendo en 
España. £1 art. 3Ú del Concordato no habla mas que de muje- 
res llamadas y consagradas, al ixúsmo tiempo queá la vida, 
contemplativa, «á la activa de la asistencia de los enfermos, 
enseñanza de niñas y otras obras y ocupaciones piadosas y 
útiles;» de pasas de religiosas que á la vida contemplativa re*^ i 
unan (da educación y enseñanza de las niñas ú otras olx'as de . 
caridad;» de conventos en que solo se permite la profesión de 
novicias, ^proponiendo los Ordinarios los ejercicios de enseñan- 
za ó de caridad á que deben dedicarse. » £s decir, que las casas i 
de religiosas dedicadas únicamente a la vida contemplativa no 
tienen existencia legal, segunel Corcordato; las que habia, ó de- 
biei'on cambiar de forma, ó ser cerradas desde su promulga- - 
cion. Nada de esto seha hecho, sin embargo, y durante algunos %: 
auo3 el gobierno español ha tolerado la admisión de novicias, 
sin que en los conventos en que entraban se hiciese mudanza 
alguna. Público es esto , y fuera de duda; notorio debe ser 
también que el gobierno no ha hecho mas que exigir la ejecu- 
ción del Concordato al evitar el aumento indebido de monjas, 
«ínterin, dice la circular, no conste en el ministerio de Gracia 
y Justicia si las respectivas comunidades cumplen, y en qué 
ma(ierá,.las condiciones de su existencia legal.» Y aun es.ma*r 
yor SI cabe la razón que le asistía para disponer que c<no se conr- 
fíeían órdenes sagradas, por ahora, y mientras no se veriñque, 
el aireglo. genial del clero parroquial,» á menos que «los or- 
denandos no obtengan ya, ó en adelante obt^igan^ prebendas 
y beneficios ectesiásticos,» ó á menos que, no hayan ya «aseen*' 
dido a): subdiaconado, ó sean de los religiosos esdaustrados t 
que no hayan recibido órdenes sagradas y deseen hacerlo,)^ 
todo coa el fín de no perjudicar derechos ^adquiridos. Sabidos ; 
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son los perjaieios que ha ocasionado en todos tiempos la abun- 
dancia de cléngos sin benefído, ni ocupación, ni medios de sus-» 
tentación^ que» lejos de servir al bien de la Iglesia y del Estado, 
son para^quelia y para este perenne manantial y semillero de 
disgustos.' Las ieyes^ eclesiásticas y civiles condenan de con- 
suno este abuso, que solo ha logrado desenvolverse ypros- 
parar en tiempos de corrupción en la disciplina edesiástka 
y de decadencia en el Estado. Al hacerse el Concordato de 
1851 ^e reconoció, es verdad, como no podia menos, en 
los Obispos el derecho de conferir órdenes sagradas: tampoco 
ahora ia destconoce , ni podría desconocerlo sin cometer 
una impiedad notoria, el gobierno de la Reina. Pero estaa 
facultades de los Ordinarios tienen un límite que no es me- 
nester consignar en ningún Concórdalo, que no es menes** 
ter declarar en ninguna ley, porque hay muchas ya que clara- 
mente lo ajan, y aun, á falta de ellas, lo fijarla el buen sentido. 
Los Obispos pueden hacer euantos clérigos sean necesarios para 
el culto, cuantos del culto puedan mantenerse; pero no pueden 
haeer clérigos ociosos, inútiles, miserables; no pueden prodigar 
las órdenes sagradas mas allá de la necesidad y de la conve- 
niencia pública. Es, pues, indispensable conocer y fijar, para que 
luego quede libre la facultad.de los Obispos, el número de orde* 
nados que debe haber en una nación, próximamente al menos, 
cofíno estas cosas pueden conocerse y fijarse. Por eso el Concor- 
dato determinó, en su art. 24, «que se procediese á formar un 
nuevo arreglo y demarcación parroquial en las diócesis del rei- 
no, teniendo en cuenta la est^ision y naturaleza del territorio y 
de la población, » y las demás circunstancias locales que era 
necesario para esto tener presente. Por eso el gobierno espa- 
\ñol ha hecho, d^siie el Concordato acá, cuanto ha estado de su. 
parte para que el arreglo parroquial se lleve á efecto en breve 
plazo. Pero no ha podido conseguirk) hast^ el presente , ni ha 
hallado, por cierto, en la Santa Sede acerca de este punto la 
solicita premuraqueha puesto en que otros puntos del Concordato 
se cumplan) y, en el ínterin, se han multiplicado las ordenaciones, 
tal vez con necesidad, pero «in estar esta necesidad probada; . 
tal vez sin daño público, pero no demostrándose que no le ha- 
bía. Preciso era poner u» témúno á esto, y preparar^ con la sus* 
pensión de las órdenes, la ejecución del art. 24 del Concordato; 
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-preciso era, y mas euándo de esta manera no 6e infrín^ el 
-Concordato, sino que se cumplía; no se infería ninguna ofensa á 
la Religión y al Estado , sino^que notoriamente se procni^ba 
^uesu esplendor no fuese, en un punto importante, oseurecido. 
Habrase notado ya que las dos últimas disposiciones de qoe 
hemos tratado han sido provocadas por el descuido . inooncebi* 
hie con que ha mirado la Santa Sede la ejecución de algunos de 
los artículos esenciales del Concordato de 1S5L FaUa demo^rar 
estemisiQO descuido en una materia, que es, si no la mas ím-* 
portante, la que con mas fe., con mas insistencia ha discutido 
siempre la Santa Sede , la que da verdaderamente causa al rom- 
pimiento que hoy deploramos. Eiart. 55 de^ Concolrdato, al 
devolverá las comunidades rdígiosas los bienes d&su antigua 
pertenencia que estabian en poder del gobi^na toda^a , detev^ 
II^nd que, aen consideración al estado actual do estos bienes y 
-otras particulares circunstancias, á fin de que con su producto 
pudiera atenderse con mas igualdad á los gastos del culto y 
otros generales, los Prelados, en nombre de las comiinida4es 
TOligiosas propietarias , procediesen inm^íuitamente ^ sin de^ 
mora A la venta de los espresados bienes j convirtiéndose sa 
producto en inscripciones intrasferibletde la Deuda del Estado.» 
Y el 38 dispúsolo mismo con respecto, según la interpretación 
de la Santa Sede, á los bienes que restaban de las- comunidades 
religiosas de varones, y conforme ala Interpretación del gobierno 
deHa Reina con respecto á todos los bienes raices, censos y fo«* 
roa devueltos al dero, sin distincbn alguna. .Aceptando poriun 
momento la interpretación de la Santa Sede^ el Ivecho ed que 
debían venderse inmedi<Uamente y sin demora ioái» los bienes 
que habían pertenecido á las comunidades religiosas , asS los de 
las existentes como los de las suprimidas ; y^ siivembargo , es 
notorio en toda España que durante el trtiscufso de -cuatro 
^os apenas , para cubrir las apariencias , se ha vendido una 
^Bca.sola;^ y notorio es también que en todo esté tiempo nia< 
güna gestión ha hecho la Santa Sed« para que lah esencial con* 
•dioion se cumpliese, ninguniesfiSérzo há hecho qi^e-en esta, cd- 
mouen otras materias , demostrara su celo por la pronta ejecu-« 
ciendd Concordato. Conviene fijar la atención sobre este punto 
antes de etárax^ en el examen de la desamortoáeioa, tal como 
K ha pcoolamado en princ^io, tal oopio éeha llevadp á ^bo en 
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lajHrá^tica. Porque no «s el principio solo lo que ha susci- 
iado las reclamacLones de la Santa Sede , síik> mas particular- 
mente todavía la manera con que está decretada la ejecudon. 
Y es preciso no olvidar los precedentes de los sucesos, para 
-eomprender los sucesos mismos; es preciso tener presente 
^ue la Iglesia, no había hecho nada en cuatro año» para 
cunqslir aquello que teAia ^r evidente; que no le ofre(»a, én 
8U propia opinión» escusa álg^una, si se quiere saber por ¡qué ,la 
"Opinión pública ha reclamado, por qué el gobierno rse ha 
visto .obligpado á emplear cierta rapidez en realizar todo lo 
qae> en su propio conctepto, era debido. Aparteel ms^é el 
i menos, que c^Koque diyide en la apreciación de este punto á 
cambas potesitades, sostieniendo España que la desamortisurcién 
-se estiende d debe iestendér8e,>se^qn el Concordato, á todos los 
Jbieneseclesiádtiboft» Opinafkdo ia Santa Sede* que solo puede rea- 
lizarse en los bienes pertaneoientes á las comunidades tfil^io* 
^as, el caso es que ni ^gobierno de S. M. ni la Santa Sede 
pueden negar legatmente dos cosas: primera, que desde la pro*- 
niulgacion-del CéRcordato hasta el presente la Iglesia ha mos*- 
(trado en la enajenación de sus bienes una lentitud y un descui«> 
"do evidentemente contrario á lo pactado; segunda, que^n ia 
«enajenación, ahora 4íspüe8t$, de esos bienes ha prescindido él 
^bbi^no4e S. M. de ciertas formalidades én el ConocírdHto pac- 
tadas. Pero no es 4a Santa Sede, que nada ha hecho por oura- 
-plir |H>r su parle, quien debe «énsuirar la conducta del ^obiértto 
«espagol, determinada por el fone^^em^o que se habia ^do, 
^Kv las exifehciais^ de la opinión, justamente disgustada, por 
«Anas consideradoiies qoe, .{yaque de esto se trata, convñrte 
eli]>pner^£l gobitmo deS^ M., una vez presentadora lad Cortas 
^ proyecto de ley de desaimortif ación; una vez votado, sando*- 
'fiado y promulgado, halló queá su ejeeuQioh sé opoman^^Hm 
«i estímulo que 4£s dfl^an las ^elamamones de la /Sant^ Sede^ 
«topocosf Prelados de la%leáa de E^ña. Al paso que a^nos 
4e estos, eon Wablaeieii^>lc^de'maD8edumbi«,'se mosttab^aob»- 
4iente»á los ip«eeepioi áál gicAterno, d representaban respeluo^ 
«amenté lo fu» tnas (áil creían día Iglesia y al Estado^ios ha ha- 
dado,, porjdñgmeta, que, edainengttade su patriotismo ípécaas 
evangélicas' obügtKÍonny' ee ha^ edocado m una. anadón, na 
solo hostil^ iskiorfllielde^pamble. De«8ta8aeiteliaiL.ol}]jg<adD 



Digitized by 



Google 



_-Í47 - 



Oigitized by 



Google 



jmite principio? ¿Por ventura no ha ejercitado siempre el poder 
temporal el d^echo de ñjar límites, «condiciones, formas, á la pro- 
pledad^ con tal de no herir su esencia y su naturaleza? ¿No se ha 
^jer^^do sietnpre este derecho, aun co^ respecto á la propiedad 
particular, mas respetable siempre que la propinad corporativa, 
<somo que la primera nace del deri^ho natural y la segunda na- 
ce dp la^ ley^ que es la que da vida á las mismas corporaciones? 
,M poder temporal, el poder civil legislativo, que ha po- 
dido poner tantos límites á la propiedad en materia de 
.4l^a8 voluntades; que ha podido prohibir los mayorazgos y 
ylnculadones, por ser manos muertas sus poseedores; que puede 
hacer» y hoy hace con efecto en España que las corporaciones 
municipales , benéficas y administrativas cambien la forma de 
su pcopiedad, puede hacer también qué cambien de forma en 
la suya las corporaciones eclesiásticas. Y esto es de derecho 
jho^Aano, y ^to puede hacerse con entera independencia de la 
Santa S^e, Lo que esta ha podido pactar, en nombre, de la 
Iglesia, es que se la conserve el derecho de adquirir, que se la 
augure la posesión de sus capitales adquiridos; pero no de mo* 
jdQ algMnb que sé mantengai en obsequio suyo, una forma de 
;pp8eer peijudíetal al Estado^ y q^e el Estadp no quiere conseiv» 
^ en su Seno. Tales principips'pudiera se^ que hubiesen impul* 
«ado al gobierna de S. M. á llevar á cabo la, desamortización en 
todos sos estr«imo^,.aun .cuan4o se opunsefe á ella, por un errar 
^raviiimQ die redacción, el Copcordato. Pero ^ortunadamente 
jiadi^ se 4>PSf nada hay en e|i(« dojcooieiilo que contradiga la 
desamortización:. j)i uno soto de sus artículos ii;idica que la ^le- 
pm |i4y|i de poseer precisaniente bienes raicea; . quo los bienes. 
iR^ices de \a Iglesia . bayan de ser, .en su forma, inviolables. El 
l^ripcipio esepc^ del Ccmcordato ,en ef ta maljeria quedará, pues, 
^99¡^SOr siempre que «e entreguen. ala IgíoB^, como se laentre- 
giffií^f á cambio de sus bienes raices; tjitulQ% die la Deud£^ , y de 
Ja Ikiida privilegic^da del Estado, Si algi^ya prueba mas.se ne- 
<eíM^nt pai^ ti^, al ániíno el conven9Ími|Biito de esta ver^d,^ 
|K>dria<ob{tenerse recorriendo uno por wio. Jos arícalos dctl Con- 
icor^to qMe,hab^M^ de prop¡edi^'y,4« l^úipes. Al mismo, tíempp 
4|afl. se d^jcMura irwiolable en voo d^ ellos la, propiedad de lai 
]g;lesia,.«e of^demí en otros epiíenar! «jos; bienes , raices y ponrer- 
üfr'fu pro^ueto ennii^s pulrfiíB^: liiisgx^^áíiuck)^^ la Santa. 
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. Sede, la iaviolabilidad de la propiedad, de l^v Iglesia no desapa- 
rece con la enajenación de sus bienes rakes: luego, á juicio 
también de la Santa Sede, queda incólume la propiedad de 
la Iglesia, aun (guando se convierta y ^e cifren en papel 
de la Deuda del Estado. No hay que entrar , porque no se 
necesita para esto, co^iono se ha necesitado para obtener 
otea» consecuencias 9 antes de ahora deducidas, en la c^iestion 
de si prescribía el Concordato la enajenación de todos lojs 
bienes raices eclesiásticos, ó solo la de una partido tales 
bienesv De uno ú otro mpdo, la Santa Sede ha reconocido 
que puede quedar inviolable la pix>piedad de la Iglesia, enaje- 
nándose bienes raices 4e su propiedad. Pero si fuera cierto, se- 
gún cree sÁnceramente el gobierno de la Reina, que el art. 38 
dd Concordato de 1851, así quiso comprender en la enajenacio^i 
ló^ bienes restantes de las comunidades religiosas de víironea, 
como los demás bienes eclesiásticos devueltos al clero eú la ley 
de 1S45, no hay duda que seri^ palpable la sinrazón con que . 
hoy protesta la Santa Sede contra la ejecudon d^ lo que enton- 
ise$ quedó pactado. Eso se lispnjeó un tiempo el gobierno 
de 8. M. de hacer <^fesar y reconocer al gobierno de la Santa 
Sede; eso juzga todavía que, con mas imparcial exáínen, pu«- 
iüera ser confesado y reconocido. No insisürá.en ello, sin embar- 
go. La cuestión es de sentido^ de recta, inteligencia de un artícu- 
lo, mal redactado desde luego, pero cuya redacción harto mas 
vse inclina i la interpretación que le. da el gobierno español que 
^|U) ¿la que ofrece en cambio la San^ Sede. En el punto en que 
e(itánla# cosas; a la altura en que hpy debe ya tratarse la 
.cu^ion, poco pueden aUeraFse ^us términos porque se entien^ 
da.de eate ó del otro modo el ar^culo referido. El gobierno 
deS. M* tiene laeoaviccipn de que ^pa le espuesto ha dicho 
bastante para .que las naciones católicas reconozcan la razón 
-que Je asiste, así . en este punto como en otros que aparecen co- 
mo causa del presente rompimienlo. No concluirá» sin.eml^argp, 
.^Oe ptonto sin manifestar el profundo sentimiento con que su isár 
jno sinceramente católico ve empeñada ala Santa Sede en una 
lucha donde, . auA concediéndole cuanto pretende, solo «e tr^ 
<|e intereses materiales y mundano^. Yeato es tanto masinji^to» 
eiMinto qiw Ittcl^i.eon una na^ipn sobrado genero^ quizás, que 
pagaá su clero 179.915,173 rs» anuales; mas, mucho mas pro-^ 
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pbrcionalmente que ninguna nación cátóliéa del mundo; de una lía- 
cion que tolera el escSndalo de que en muchas de sfus provincia» no 
baste el producto íntegpx) de los impuestos para cubrir las atem- 
ciones de la Iglesia, y eso sin contar sus propios emolumeiños y 
derechos parroquiales, que son ya una contribución no despre- 
ciable. En cambio la Santa Sede formula graves cargos ál g^ 
biemo de la Reina porque en el presupuestocdel año presente, 
én medio de los trastornos y de las pdblicas calamidades que han 
afligido á lá nación, descuenta el mismo tanto por ciento en las asig> 
naciones del clero; que á modo de pasajero tributo viene dcscon*- 
tando, de algún tiempo acá, en los sueldos de Ids funcionarios pur- 
blicos, délas viudas, de los huérfanos de los defensores de la patria. 
No teme, pues, el gobierno de laüeiña que se comparé su 
conducta con la bondücta dé la Santa Sede^ tío duda ensómetár, 
'<5omo hoy somete, sus disidencias con !a Irrita Sede at fallo itíé-» 
^ánrcial délas nácioneis catóttcáis. Ha dicho ya que cíonsiderá Ik 
ruptura de relaciones eíntie amb^s potésiádíss coñio uh dépíorsí- 
t)le acontecimiento. Por ésviCarlo ba hecltó átite^ cñáñtii ííu'pbsP- 
cion y sus deberes le han permilidpí por ífiaCéHó cesar íic te ha*- 
liará dispuesto siempre á ceder eh todo lo que sea jüSto"^ l^rd*- 
déíite. Péro^^ tranquiló en tacnto en su tíonciencfa; seguto^ nb 
haber inferido la menor ofensa á la Religión ní*á la Iglesia; ^ 
gurótamblérfdé lio haber infringido esencialmente el úHliáó Con- 
cordato, no stilo aguarda que elmunda Católico le haga jiistícia 
desde hoy, sino que se airevc á esperar <|tie afhieé de Wuého/coíi 
miejór acuerdo^, seta har^t cumplida la Santa Siede. Fiíiniénienlé 
adherido á sué prÍndpio9, que son los éb lácátóltea nación espa- 
^la^ la Religión, la Ijg^esia y el pontificado mismo tendrán 
«íempreen él m subdito espiritual, un protector y nA%lef<lhsb¥y 
ílft fuere nécesatio. Y s! por desgracia per^lilleáe la iSKanrta 'Sé^ 
én su conducta; si dé iy»ulta!i de su hostilidad^ íhas 6 ménloé']^- 
lente, surgieran graves confifclos, a^ reprf^nir; . al casti^r, ül 
usar del derecho de propia defensa, proóúraria aunar, tH)nhi 
ihás inñétible energía, el re^tó debido sfempre, cuale^^üMft 
que sean sus actos^ al Pa^ 601M1 de tái iglesia. Solo depl6ratí% 
ta este easo la funesta ceguedad que poiKh>Ka al dignó suéiefiMr 
de San Pedro en el hóMíéro de los éhémlgos de una^nadon crft- 
tlaha y católica, que en serié ciüra y há Wi«^ siempre fo mliyiNr 
^susglbriasr - ' . i o - . -. 
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De este despacho dejará V. E. copia á ese señor ministro de 
Negocios estranjeros. 

Dios ^ardé á V. E. muéhos años.— Sani Lorenzo 24 dé julio 
de Í855.— Juan de 2¡^vala. 

NÚM. 25. 

Legación de España «n Roma. — £1 infraflorito, enviado es- 
traordinario y ministro plenipot^idarlo de S, M. Católica, ha re- 
cibido órdenes^ su golñerno para que áé por terminada su mi- 
sión y se retire de esta corte, haciéndolo igualmente todos los indi- 
viduos que componen la legación española, á escepcion del 
agregado, D. Carlos Moreno de Villalva, quien queda para cui- 
jdarde la correspondencia de preces, como agente de la misma^ 
y de los establecimientos españoles anejos á la propia legación. 

Tiene, pues, el infrascrito el sentimiento de pedir al eminen- 
tísimo secretario de Estado de Su Santidad los siguientes pasa- 
portes: uno para sí, su esposa y'fanülia; otro para el primer se- 
cretario D. Miguel de los San^s Bañuelos, su esposa, hijas y fa- 
milia; otro para el segundo secretario D. Emilio de Muruaga; 
otro para el agregado J). Antonio Urzaiz, y otro, en fin, para el 
agregado D. Mariano Carpegna.^ ^ _ 

Al verificar esta petición tiene también orden de su gobier- 
no para remitir al Emmo. secretario de Estado de Su Santidad 
copis^ del despacho que ha recibido con fecha22 de julio, la cual 
•es adjunta. 

Y debe poner, por último, en noticia del mismo Emmo. Carde- 
nal, que la embajada de Francia, potencia tan amiga de la Santa 
Sede como de la España, nos hace el obsequio de encalcarse en 
el cuidado y protección especial de los intereses y subditos espa- 
ñoles, aunque el infrascrito está seguro de que la rectitud y jus- 
ticia del gobierno pontificio serán por sí solas una garantía y 
una protección bastantes para tales subditos y tales intereses. 

Como este triste rompimiento no altera en nada el profundo 
sentimiento de respeto y veneración que la nación española, su 
Reina, sus ministros y el infrascrito profesan respecto á la dig- 
nidad y á la persona del Sumo Pontífice, miraría este como un 
favor especial , y se atreve á pedirlo al Emmo. secretario de 
Estado, que obtuviese de Su Saqtidad una audiencia de despe- 
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dida, así para él propio coiiio pam los espresados individuos 
de la legación española. 

Y aprovei^ha^ finalmente, esta ocasión, por mas que sea 
^desagradable , para reiterar al Emmo. Cardenal Antonelii las 
seguridades de su mas alta y distinguida consideración. 
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de la Santa Sede al despacho del.gobii^o español sobre las i 
sas de la ínteimipcion de las relaciones reciprocas, dirigido 4 
los representantes de la Reins en las cortes estranjeras con fe- 
cha 22 de Julio de l$5ft. , 



•El señor general Zavala, ministro de Estado de S. M. Cató- 
lica, dirigió con fecha 22 de julio último al ministro plenipoten- 
ciario de la misma majestad cerca dé la Santa Sede un largo 
despacho, con orden de dejar copia de él al Cardenal secretario 
de Estado de Su Santidad. 

Este despacho, espedido.^Síiismo tiempo á todos los repre- 
sentantes de España en el eslrahjero, á fin de que cada uno de 
ellos lo comunicase á la potencia cerca de la cual estuviese acre- 
ditado, vio la luz pública en la Gaceta oficial del reino corres- 
pondiente al dia 11 del subsiguiente agosto. En el proemio del 
citado despacho se anuncia que lo que motivaba y, provocaba 
su publicación era el haberse retirado de la península el en- 
cargado pontificio. Añade el gobierno español que, al redactar 
y publicar el mismo documento, su intención y propósito es 
refutar y desvanecer solemnemente las razones que eJ encarga- 
do pontificio, en su última nota para pedir los pasaportes, ma- 
mfestó haber puesto al Santo Padre en la dura necesidad de 
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mandarle retirarse. La salida de España del representante de 
Su Santidad, no solo es considerada^ y por cierto muy justa- 
mente, como gravisima, en las primeras lineas del despacho, 
sino que tambi^ s^ la califica de ccjio perecida en manera al- 
guna, y de compleiamente me^gera^ajpor e^^ol^ieráo español.» 

Encomiase, por tanto, con los mas vivos lamentos la triste 
impresión y honda sorpresa que le ha ocasionado ; impresión y 
sorpresa, añade, que ha debido serle tanto mas triste y profunda, 
cuanto mas cierto se halla en su conciencia de haber a ofrecido 
á la Santa Sede cuantos^ testimonios de adhesión y amistad son 
compatibles icón los 'altos intereses pólílíeos qué le están con- 
fiados.» Ai enunciar los tnotivos déla e^presládá determinación^ 
que el encargado pontificio manifestaba en su nota, se los tacha 
de infundados é insubsistentes, ó, por mejor decli*, se los repre- 
senta como gratuitas é injustas suposiciones, esponiéndose, 
juntamente con calurosísimas palabras, la enorme ofensa y estre- 
ñía amargura que habían causado al gobierno. 

Con este prólogo trata el señor ministro de Estado de S. M. 
de justificar la conducta del gobierno español para con la Santa 
Sede , no vacilando en apelar al fallo imparcial de las naciones 
católicas. 

Por mas que la Santa Sede sepa que el documento de que se 
trata ha sido ya debidamente apreciado por todos cuantos saben 
imparcial é ilustradamente estimar lo justo y verdadero ; por 
mas que no ignore la sensación que ha producido entre los bue- 
nos y sinceros católicos, sensación que por sí sola justiñcaria ya 
el silencio; con todo, por respeto á su dignidad, que no puede 
menos de mirar con sumo celo; pw respeto á su decoro , y por 
su lealtad jamás desmentida, se cree en el deber y én la nece- 
sidad de responder , á. fin de poner un correctivo á los viciosos 
razonamientos en que abunda, de esclarecer y rectificar los he^ 
chos que se encuentran en él singularnjiente desfigurados , aña- 
diendo y dando á pública luz algunos otros que aparecen omi- 
tidos con sobrada indiferencia. 

Ni al principio , ni en otro lugar de su respuesta, presentará 
la Santa Sede observaciones ni cargos de naturaleza tan incon- 
veniente como los de que se ha hecho uso en este despacho, con 
que el gobierno español se presenta ante el mundo y ante las 
poten9Ías católicas^ para defender su coi^ducta y combatir la de 
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la Santa Sede.^ Sin embargue , no ha podido eala menos dever, 
y, así lo revela claramente ej simple; sentido común, cuan ea 
oppsicionse.encuentfca. semejante lenguaje con la solemne pro- 
testa que al principio de. aquel despadio se hace, de que «el go- 
bierno de la Reina que se hpnra con el lílulp de Católica, no, 
ha d«y¡a4o de ser por, up momento católico , ni ha inferido la me- 
nqr ofensa á los dogmas, de la Religión y á las sagradas doclri- 
na4,dc 1^ Iglosia.» Ciertamente que las palabras, el tono, el es-, 
tilo del despacho á la Santa Sede, no se ayieijen bien con los 
sQntimi^ntps de quien, fiel « álos dogn^as de la Religión y á las 
sagradas doctrinas de la Iglesia,,» cree y reconoce en la augusta 
pc^pna del romano Pontífice. al Vicario de Jesucristo, al suCe- 
sof de San Pedro, al cabeza y Jefe de la Iglesia universal , al . 
Padre, al Pastor, ál Maestro oomun de todos los fieles, 

(Jontinuanílo en el examen de cuanto se manifiesta en el pre-. 
• liminar del mismo despacho, investigaremos, con la mayor bre- 
vedad posible^ si pviede creerse razonable esa dolorosa impre- 
sión y honda sorpresa que el gobierno español dice haber espe- 
rin^^ntaido con. la grave delerminacipn de la retirada del reiqo 
del encargado pontipcio, y . si aparee;^ verdadero, ó en alguna ■ 
maneara .concebible,, que aqqella determinación le cogiese entera- 
mente de nuevas, y que el gobierno mismo estuviese muy lejos, 
de esperarla. 

Si desde el principio de las actuales vicisitudes lamentables 
de España, al suc^derse una en'pqs de otra, en forma mas ó me- 
nos pública y solemne, las disposiciones perjudiciales, injurio- 
ss^s á la Iglesia y contrarias á lo estipulado en el novísimo Con- 
cordatp de 1851, la Santa Sede y su representante en Madrid 
hubieran disimulado, y callado, y no hubiesen opuesto, sin tre- 
gua ni descanso, prptestas, quejas y reclamaciones; ó si el en- , 
cargado pontificio, en su nota al señor ministro de Estado de la 
Reina Católica notificándole la orden en que se le mandaba reti- 
rarse, y pidiéndole los paísapórtes, hubjera dado muestra de 
consentir en las anteriores disposiciones, y hubiese, por cual- 
quier motivó, pasado en silencio las observaciones y reclama- 
cionfes que sucesivamente habia hecho respecto de ellas, enton- 
ces habriá podido parecer creible algo de esa siniestra impre-, 
sion y de esa sorpresa del gobierno español; pues aunque muy 
difícil, no era del tado imposible, que el nüsmo gobierno sé hi- 
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ciera ilusiones acerca del modo de ver de la Santa Sede respecta 
á los actos antes indicados. Pero esto no es posible cuando están • 
vivas y patentes las protestas y reclamaciones hechas contra 
cada uno de los actos^ cuando espresamente los invocó y recor-* 
dó el encargado pontificio en su citada nota, manifestando en 
ella que, «habiendo sido infructuosas hasta entonces , hablan 
forzado la conciencia del Santo Padre á cumplir el triste deber 
de mandar á su representante que se retirase.» Ahora 
bien; el despacho , al enumerar las razones tocadas de paso 
en la nota con que el encargado pontificio esplicaba la de* 
terminación que se le habia comunicado, no menciona para na- ' 
da la referencia que en aquella nota se hace á las protestas y 
reclamaciones anteriores de la Santa Sede, y solo después de 
trascribir y subrayar ^as palabras del primer miembro del perío- 
do relativo á «la serie de hechos acaecidos en España en daño 
de la Religión y de la Iglesia, y con manifiesta infracción det 
tratado solemne celebrado entre el gobierno de S. M. C. y la 
Santa Sede,» pasa enteramente en silencio (1) estas otras que se 
leen inmediatamente después: «y el ningún resultado de las pro- 
testas y reclamaciones una y otra vez dirigidas al góbieroo en 
nombre de fa Iglesia^» No se necesita calificar tamaña omisioií 
en un documento diplomático, dado al público con tanta segu- 
ridad. 

Verdad es que para sostener y justificar esa sorpresa, deque 
el gobierno español se dice acometido^ se alegan las reiteradas 
pruebas de adhesión y amistad ofrecidas á la Santa Sede , en 
cuanto han sido compatibles con los altos intereses políticos que 
le están confiados; pero por poco que se considere el fondo de 
esta proposición, fácil es penetrar su sentidb y su fuerza : no se 
pretende con ella elevarse al ijatural origen y buscar la verda- 
dera causa de los altos intereses polilicos á que se alude, V que 
han formado el límite y la imperiosa regla de los testimonios de 
adhesión y amistad qué se dice haber ofrecido el gobierno de 



,(1) Esta omisión aparece en el documento original publicado un mes 
después por el gobierno español, junto con otros relativos á estos asuntos, 
publicación provocada por causas que no hay por qué mencionar aquí, y 
en que no se pensó ciertamente al publicar el despacho circular queda 
ocasión á esta respuesta de la Santa Sede. 
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España á la Santa Sede, sino que únicamenle se ha querido, no 
en lugar oportuno; ciertamenle, llamar de paso la atención hacia 
aquellos padajes déi despacho, y especialmente de,, otro docu- 
mento que, revestido del mas elevado carácter , se ha publica- 
do recientemente en la boceto oficial de Madrid, en lo$^ cualea 
injustisimamente se akibuye á la Santa Sede mi3ma el sistema 
. constante de vaterse de la Relí^on y de sus santas máximas pa- 
ra subordinar la una y hacer servir las .otras á las miras, intercn 
ses y cuestiones de la política. Pero dejando á un lado estas y 
otras reflexiones semejantes» aun cuando nunca serian inopor-r 
tunas, ¿cuáles son, al fin y al cabo, esas reiteradas pruebaa d^. 
adhesión y amistad que él gobierno español ha dado á ; la Santa; 
S^de desde las primera? conmociones de j uUo de 1854, en que 
fue constituido? ¿En qué mejor ocasión podría lamentarse la: 
Santa Sede del silencio y de la inacción de aquel gobierno , á 
vista del lenguaje irreligioso tan comunmente usado en §1 seno 
de la Asamblea nadonal y en algunas producciones, de escrito- 
íes públicos? ¿No son también altamente lamentables Ik multi- 
tud de circulares é innumerables disposiciones emanadas de^de 
aquella época, en diversa forma, del ministerio de Qracia y Jus- 
ticia, con las cuales, invadiéndoíse sin reparo el' terreno de la 
Iglesia, amenazándose por todas partea su autoridad supfema^ 
se han conculcado los venerandos derechos del episcopado y de, 
la Santa Sede apostólica? ¿No es, en fin, deplorable el ningún^ 
caso que se haiiecho, y el menosprecio cpu qu^ se han oido las 
insinuaciones, las súplicas, las quejas , las reclamaciones he- 
chas por la Santa Sede, ya directamente, ya por conducto de 
au representante en Stfadrid? / . 

Por el contrario, ¿cómo se ha conducidci la Santa Sede desde 
el infausto julio de 1854, y cuál ha sido su ponducta para con el 
gobierno establecido desde entonces?LoQhech9s. hablan, y públi- 
' eos ^on los documentos. La 4ubara, la persuasión, la longani'^ 
midad,*ia prudencia, han sido la línea de conducta de Su Santi- 
dad; y si bien apremiada, rigurosamente hablando, por sus in- 
declinables deberes no, ha podido ní[0nos..dedQlerse,,de protesr-r 
lar y reclamar oficiálm^te, jamás, ha traspasado el iímite de 
una justa consideración; ni una sola v^n ha faltado á los míra^ 
mientóa bebido» de gobierno, á gQihi^rno en documentos áipio^ 
QÍático^* el estilo inseparable de los actos de reclamación y pto^ 

17 
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testa jamás ha degeneíndo oon formas desatentas é impropias, 
pues la palabra y la phiiüa han sido eonstantemente regidas por 
ia moderación y el mas esqnisilD miramiento. En una palabrfi; 
al respetar al gobierno espaftol/ha sa:bido respetarse á sí mismo, 
consiguiendo manifestarle, no mía sola vea, ni solo de palabra, 14 
dolorosa necesidad en que se hallaría de publicar sos reclama^ 
oiones si no eran debidamente atendidas, advirtiéndole igual- 
mente de las consecuencias que esta poblioacion pudiera ocasio* 
nar en perjuicio del gobierno y de la nación española. Ni tam«^ 
poco ddbe pasarse en silencio el g^ado estremo de la condescen*- 
dencia de la Santa Sede, que claramente denuiestra el espíritu 
de que estaba animada, y su sincera disposición á toda clase de 
conciliaciones que no repugnasen á laeoncienoia y al mas es* 
tríelo deber. Por este tiempo hablan ya precedido en su mayor 
parte las disposiciones poeo antes lamentadas, habíanse tamj:úen 
sometido á la Asamblea las bases de la nueva Constitución del 
reino, contrarias y hostiles en vanos articulo$ á la Ileligion,.á k 
Iglesia y á Iq espresamente pactado en el último solemne Con» 
cordato. Entre tanto, el gobierno mismo había dispuesto enviar 
á Roma un nuevo representante de S. M. Católica, con el ele^ 
vado carácter de ministro plenipotenciario y enviado estraord^- 
nario. No ignoraba la Santa Sede los rumores que respecto á 
esto habian cortidQ dentro y fuera deEspaiSa, y aun en la 
misma Asamblea nacional^ ni tampoco^ le era desconocida ki 
triste impresión que habia producido en la parte mas sana de lo» 
fieles españoles. 

Con todo, lio se negó á recibirlo en la forma acostumbrada^ 
reconociéndole con el enunciado carácter, y tribtttándole todos 
los honores y consideraciones que le eran debidos; y esto lo 
hizo así únicamente para agotar los términos de tolerancia, de 
longanimidad, de prudencia, y tmnbien por el resto que ma 
eonservábade e^)eranza de que pudieran bastar las redpro* 
cas eonsideraciones' oonfídeñeiales y amistosos acuerdos coa 
el* representante español, para evitar el rom^mniento de tes reter 
ckmes ofieiales entre la Santa Sede y España. 

Entrando ahora , m el fondo del despacho eircular, no estará 
demás, antes de comenzar >tt análisis, y de responderle punto» 
por puntoy egcttminarfo tápidamenie bajo un solo aspeeto; es 
deoir, el espürit» que io vivtfka^ e) principm^die ^^procedteitodo 
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el tejida de Süs razonamientos. Para conooer sa espíritu badta 
{¡jar un poco la atención en las varias y gravísimas acusaciones 
qtteen<ál se lanzan^contra la Santa Sede. Léase si no aquel trozo 
del proemio mismo, donde no se ha vacilado en asegurar ^le eX 
mundo y anteólas potencias católicas «que no ^ esta la primera 
vez que la Santa Sede ha convertido, sin pensarlo, sus coat^Qw 
versias eoonómicas y administrativas en cuestiones puran^ente 
religiosas^ alarmando sin querer las conciencias de los subditos, 
y cohibiendo poderosamente á los gobiernos. )> [Léase. á mitad 
del despacho otro pasaje, en que se añade «haberse empeQado 
la Santa Sede en una lucha en que solo se trata de intereses mar 
teriales ylnundanos ! » Por estas citas se vendrá en conodmieíi-i 
to de si un gobierno que siendo católico, y que jactánd<;>se de 
haberlo sido siempre debe reconocer en h Sede Apostólica una 
superior asistencia en todo lo concerniente á los negocios reli^ 
giosos y á la dirección espiritual de los fíeles, puede de^ii: qué 
la Santa Sede acostumbra á trasformar^ ^n pensarlo, sus^ Qon-r/ 
tíoversias económicas y administrativas en cuestiones pur^pfwnr 
terel%iosas, alarmando así, sin quererlo, las conciencias d^ Iqs 
subditos. , ' 

Pasemos también por alto la poca ó ninguna conformidad > 
entre éstos pasajes ciados y el que próximamente le sigue, , e9 > 
el cual claramente se dice que en ningún modo era de esperar 
de lapmáeneia de la Santa Sede la publicación de las cjeuisas,. 
ó, conlo dke el despacho, de las f<Usas suposiciones alegadas^ 
por el encargado pontificio al comunicar la orden que habia 
recibido de retirarse del reino. Pero no puede menos de nptarse 
que el gobierno español, al inculpar á la^ Santa Sede de la .pua- « 
néra espresada, trata de hacer creer que las protestas y recla- 
maciones verbales y escritas, oficiosas y oficiales^ de la vci\^fX3^^ 
y-su determinación de romper relaciones con España, han sido 
eselusivameníe provocadas por cuestiones administrativa y 
económicas, por intereses materiales y mundanos. Pero , ¿en 
qué se ñmda ó podría fundarse inculpación tan injuriosa?. Ger* 
tamente que todos los aotos y disposiciones coükarios á la.Igler 
sia y á los sagrados derechos de los Obispos, á %ue pqoo ant£i»^ 
se ha hecho alusión, y otros muchos nada leves que mas ader 
lante m^eionaremoB» dicen relación á cosas y puntos de íodole; 
7 naturaleza pura y absolutamente religiosa.. 
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Y aun la cuestión misma de la venta de bienes «clesiásticos, 
á que principalmente se refieren los citados pasajes, no puede» 
en verdad, según la sostiene la Santa Sede, ser ^considerada 
únicamente como económica y administrativa; pues qué, según' 
la enseñanza de las doctrinas católicas y las venerables tradi- 
ciones déla mas remota antigüedad, aquella cuestión tiene que, 
ver con la integridad, y lleva en sí la profesión de un principio 
ó articuló relativo á la disciplina mas general de> la Iglesia, jnhe^ 
rente al dogma: principio que por lo mismo es sagrado para la 
Iglesia, á la par que los otros, por depender y estar estrecha- 
mente unida á la naturaleza, forma y ''constitución que quiso 
darla 8u divino Autor. ^ tv 

Corresponde y se refiere á un derecha esencial , ioíprescjrip- 
tible, innegable, consagrado por el asentimiento general 4e los' 
pueblos católicos , protegido y consolidado por los decretos y 
sanciones penales de los Concilios , y especialmente del célebre 
dé Trento, recibido en España como ley del reino ; derecho que, 
la Santa Sede no puede abandonar sin faltar á sus sagrados 
deberes; por el contriario, tiene á todo trance que defenderlo, 
sostenerlo y protegerlo generalmente. Salvos, pues, el princi- 
j^p y el derecho , como lo han estado en todos tiempos y en to- 
das circunstancias, y principalmente con respecto ¿España, la 
constante benevolencia y liberal indulgencia de la Santa Sede 
en todas las cuestiones económica^ y administrativas ó de inte- 
reses materiales , no es esta ocasión de hacer mérito de ellas , y 
á fin de evitar repeticiones, se reserva para otro lugar. * ' 

Continuando el documento español en él mismo teúia , de- 
nuneiia aun á la historia la facilidad con que la «JSanta Sede, 
procura agravar y hacer mas peligroso y di^il el estado de la 
nación española,» y no teme declararla , desde luego , responsa- 
ble de los desastres que pudiesen afligir al reino , si las publica- 
ciones que se allegaran á efectuar ofreciesen autorizados pro- 
testos á los enemigos del orden para alterarlo en la península, 
creando una complicación mas al Occidente, que hoy en tan re- 
cia oOtop legítima lucha tiene distraídas su atención y sus fuer- 
zas.» ¿Qui^se^atreverta á culpar á lá Santa Sede de lo que, 
dado caso , seria mas bien el cumplimiento de un riguroso de- 
ber, y el efecto subsiguiente de las intolei^bles difi|)os^eÍ0Qes del. 
gobierno español? ¿Quién no ve en todo el designio de tmccr 
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aparecer la conducta y los actos de la Sania Sede como un arma 
de partido, para atribuirla tal intención y culparla de tal abuso? 
La Santa Sede deplora alta y sinceramente las convulsiones 
política^ que de vez en cuando conmueven la nación, y, á tenor 
de las circunstancias, ha estado y estará siempre dispuesta á 
interponer sus oficios y prodigar sus consejos, á elevar su voz 
paternal y ejercer su ministerio de paz y concordia, en medio 
de las disensiones de los reinos y de los pueblos. Pero no por 
€S0 podrá nunca faltar áotro deber todavía mas sagrado é invio- 
lable , y esclusivamente propio de su misión, cual es el de.^ro^ 
teger los derechos de la Iglesia, é instruir oportunamefnte á los 
^eles, en el caso de que este derecho fuese violado. No se de- 
tiene aquí el documento español , sino que intenta aun atacar 
abiertamente á la Santa Sede, acusándola, no solo de poca rec- 
titud, imparcialidad y justicia, sino, lo que es mas, de ingrati- 
tud con España; en cuyo punto, para dar mas fuerza á esta do*- 
ble é injuriosa inculpación, también saca á» plaza las lamen- 
tables quejas de aquella probada nación ,^ que, habiendo genero- 
samente autÜiado á la Santa Sede en los dias de peligro, te- 
nia por esto derechp á esperar de ella, si no benevolencia, al 
ineno9 recta é imparcial justicia. El Sumo Pontiñce recuerda con 
intima satisfs^ccion el generoso esfuerzo de ñlial adhesión que hi- 
dalgamente hizo la católica España, uniendo, sui» fuerzas á las de 
otra nación pwa restituirle el usurpado ejercicio de su poder tem- 
poral en los Eslavos de la Sai^ Sede; y, como no dejó de hacerlo 
en aquel tiempo, tampoco dejará en ningún otrode manifestar de 
palabra y obra su inmenso reconocimiento por aquella acéioQ. 
Pero este ir^eonocímiento tiene sus leyes y sus limites, y perdería 
su mérito,, y su natural índole degeneraría ea una falta, M á él se 
^acri0ca8<3 el eumplimíento de taa sagrados deberes. Y, per*- - 
mítase dedrlo^ si la intervención armada en auxilia del Pontífi- 
ee, Principe desterrado de sus dominios, hubiera sido of^jeeida 
entonces por el gobierno español con alguna oondieion en la que 
«e bubiera podido coluii^brar el mas leve daño ó perjuicio en lo 
preáente ó 'Vemdero contra los intereses de la Iglesia, SuSanti- 
dad> lejos de admitirla, la hubiese desechado con horror. La 
'Verdad sea dicha^Qo fue talla intención de aquella ínclita na- 
éion, ni de ,90 magnánima Reina;, ni de sus fíeles ministros y 
CQQsejeroc en aquel tiempo. Ypueaque la ocasión se pi:«»Ben- 
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(a, justo eé reproducir y hacer honrosa mención del franco y leal 
lenguaje de aquel que, á la sola enunciación de semejante aciip- 
sáclon, oida en el discurso de los debates parlamentarios, no va- 
ciló un momento en alzar su voz en vihdtcacion del ultraje qy0 . 
pudiera haber resultado contra los nobles sentimientos españo- 
les, y logró manifestar públicamente que el golúernode S. AL €. 
no habla creído propio de su delicadeza y del decoro de la na^ 
clon dar principio á las negociaciones del Concordato mientras 
que España tuviese un solo centinela en los dominios de la San- 
ta Sede. 

Larga tarea seria examinar drcunstanciadamei^ todos los 
pontos del mencionado despacho,' semejantes á los anteriores. 
Harto fácil es inferir, de los que ya hemos juzgado, la natura- 
leza de los demás. Se intenta únicamente ilustrar la opinión ge* 
neral acerca de una imputación aun menos llevaidera, que se ba- 
ila reproducida en diferentes pasajes del mismo documento, con 
duras é injuriosas espresiones: esta imputación es la que tacha 
á la Santa Sede de inaocion^ de inercia, de falta de ^pulso, j 
t^asi de oposición y resistencia á la ejecución del último €oQuQor'» 
dato. En los hechos y én las observaciones que se aducir^ tü 
iiontestar á cada uno délos puntos contenidos en el de^[>acho, 
resaltarán hasta la última evidencia la ind^ y el carácter 
de semejante acriminación. Desden momento nttsmoen q«M ti 
C^cordato fue solemnemente ratificado y proniti^aáo , no ha 
tesado la Santa Sede de hacer sai descanso, ya directamentet 
ya por conducto de su representante én Madrid , eentAó esAaba 
•á sü alcance para que las disposiciones de aquel solemne conve*- 
hiofnerancumplidas sin tardanza alguna; Coa «especio á los 
varios -puntos cuya ejecución he competía eselasivameÉté ^ 00 
Be han hecho aguardar, per eferto, ni un «olo instante las pn^yi* 
déncias y actos que la ley requería, y caminaron de consuno >Ciia 
ia Bula de apro<]Kftcibn y «ancion del Concordato misiuQ. Lle^na- 
ño ádétnas el Safito Padre del sincero aüande <laHe eumplimieft- 
to sin demwa, en cuanta dab(e fuese;, y persuadido de la parle 
-«ñcaz que en el asunto pochan tomar los Prcladed del remo; i|i 
i^ien a1)rigaba profunda convicción de los inm^orables prof^ósüos 
"ée qué estos sefaallttban animados^ les dirigió poco después «de 
la solemne promulgación del tratado, espontáneaiaenté y sin la 
ttlenw sugestión de parte del ^bíerno, «uia eaiia encíofeay fisei- 
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taiido sQ celo con apremiantes palabras, é indupiéndoles á co- 
operar con activa solicitud á la ejecución de las estipulaciones 
ajustadas. La Santa Sede podria, por el contrario, alegas fund^- 
4os motivos para quejarse de haber sido constantemente infruc- 
tuosas las incesantes inslancií^s de sus representantes y de los 
Obispos para el cumplimiento, que solo al gobierno incumbia> 
de varios de los puntos mas triascendentales del Concordato. Tal 
«8 el artículo que le impone la verificación y equitativo deslinde 
del v¿or de los bienes restituidos al clero en 1845, y estimar 
dos entonces con su grave quebranto, en valor harto superior & 
siis obligaciones. Tal es aquel en que tomó sobre sí las cargas y 
kgados piadosos anejos á los biepes eclesiásticos, ilegítirnamen- 
le enajenados en.las anteriores vicisitudes lamentables de Espa-? 
ña. Tal es el que protege y asegura á la Iglesia Ija libre é inde 
pendiente administración de sus bienes. Tal el restablecimieiito 
de algunas congregaciones religiosas, que en muchas partes del 
reino ha quedado enpromesa. Tal es, en fin, otros artículos del 
Concordato, anulado de flu cuenta y riesgo en forma soledme, y 
desatendidos, á despeeho de la pecseverante oposición de la 
Iglesia,, por el mismo gobierno^ que acusa á la Santa Sede de 
bascar la norma de sus acciones en intereses temporales y mun* 
danos. 

¿Puede estar m^s á la vista el espiriti^ que ha inspirado el 
documento del gobierno español? No es menos patente la base 
de toda su argumentación, que estriba en el principio absurdo y 
reprobado que hace á la Iglesia dependiente del Estado. Ño es 
«ste lugar oportuno para desarrollar y es pilcar ampliameinte los 
testimonips irrefrap^ables ;2f' los incontestables argumentos del 
divino^rigen de la oonstitac|op de las prerogativaa y de lo$ de- 
^ceciios de í** '''''*^'*» 

Foraosc 
porque de 
Xlocualse, 
nidos en E 
nombra de 
45ho, y cuá 
las disposi 
;eia eclesiásüca, ^ , » 

La Iglesia, según las Uccioaes á^ la l^o^^Afl^ y d^ la Sabijdiir 
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ría divina, de la cual emana inmediatamente, es una Sociedad 
visible, estable, perfecta, diRihdida por el orbe fentero. No pu- 
diendb ' e^^istir ni durar indefinidamente una sociedad perfeeta 
sih el vínculo de lá subórdinacioa á una potestad suprema que 
la rija y gobierne; Indispensable era, y existe por tanto en la 
Iglesia, por voluntad terminante de su Fundador, una autoridad 
correspondiente al objeto de su institución; una autoridad, no solo 
de enseñanza respecto á la doctrina evangélica y á las verdades 
reveladas, no sólo de ministerio para eltíso délos Sacramentos y 
del sacriftcloj sino también una jurisdicción y de gobierno en 
todo acuello (iué conviene á la disciplina y dirección esterior de 
la sociedad órisfiána:!' Y emanando directamente de Dios esta au- 
toridad, y constituyendo la esencia de la Igíesia del fin de su 
institución y de su naturaleza suprema, claro és que no puede 
pertenecer ni quedar sujeta á quien en tal Orden de cosas no ha 
recibido misión divina. La potestad eélesiáslica és, por tanto, 
necesariamente distinta déla potestadtémporal. ■ 

Pero una potestad suprema, independiente,' emanada; inm^ 
diataménte de Dios, ño puede dejar de encerrar ertsí todos- los 
derechos indispensables al objeto de su institución. Repugna 4 
lá Sabiduría diviiiá abrigar utí désignid, y tíomtínicar é instituir 
un medio insuficienle para su realización. No es dable, por la 
ihismá razóíi, peírdérniiefnajenar derechos ínTierentes it una au- 
toridad suprema independiante, y que trae su origen del mismb 
Dios. No han de ser, piies, ¡eliminados de lá potestad de lálglé* 
éía,V áóh igualmente independientes; inadmisibles é inaliena'»- 
bles,' todos aquellos derechos relativos' á lá enseñanza, ajt minis- 
terio' ó á la disciplina y gobierno esterior, qü¿ son necesarios 
al lógi-o del fíh para él tiual {fué instituida. Cualquiera autoridad 
que, sin tensr misión divina en el orden de cesas de ^e se ha* 
hia, pone trabas al «fercició^de lalés derechos, atenta á lá po- 
testad otig^nábia dé la Iglesia; A pesar de todos los estorbo^ 
ferrríánecé éii pleno vi^pór él derecho, porque reside intrínseca^ 
mente ért ■ ühá aütdrtíad srfpiíeÉma, ifiíétituidá por Dios, iri^enabks, 
imprescriptible. I ' 

Por'otrá parte, la Iglesia, ségun las ihtencioncs d^ su divino 
Funda¿tór, esihkltblémentettna: uiiáen láiéj^poria enseñanza y 
¡acreencia de las mismas verdades; una en el ministerio, por él 
USD y Ia|)íarf¡ci|)á(áóh deloü^fflismos^SSaerámétíttfejtmaeneí go- 
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bierno y eii la disciplina esterior, por ia subordinación á la 
misma autoridad. Fara Sustentar esta unidad, principal carácter 
' tlistíniivo de la verdadera Iglesia; para conservarla hasta la 
consumación de los siglos en una sociedad qué abraza todas las 
naciones, en medio de tantos ministros y propagadores de los 
' sagrados misterios, y de tantos Obispos depositarios de la potes- 
tad de magisterio y de juriídiccion, indispensable era un centro 
-común de unidad, una cabeza universal, capaz de gobernar con 
plena autoridad la ley cristiana. Esta cabeza universal, este cen- 
tro común de unidad,' es el romanó Pontífice, á quien Jesucristo, 
eh la persona de San Pedro, ha confiado las llaves del cielo; ha 
mandado fortalecer en la fe á sus hermanos, y de guiar junta- 
mente á los corderos y á las ovejas; esto es, á los fieles y áids 
pastores mismos; ha conferido primacía, así de honor y de di- 
recoion, como de autoridad y jurisdicción, sobre la Iglesia ente- 
; ra. No hay parte alguna de la cristiandad donde no alcance la 
potestad del romano Pontífice. Los derechos, esencialmente uni-' 
dos á la primacía de autoridad y jurisdicción, se estiendeh á 
todo el ofbeí católióo; son motivos independientemente inadmisi- 
bles. El romailo'Pontífieíe está rigurosamente obligado á Velar 
solícitamente por . su integridad, y á defenderlos de toda viola.- 
ci¿n Ó' mehdscabo. Habiendo sido concedidos e$tos derechos en 
beneficio de la Iglesia, son al mismo tiánpo otros tantos deber e9, 
de cuyo fiel compfímiento es responsable á Dios el^ mismo roma- 
no Pontífice; El ejercicio de tales derechos, el cumplimiento de 
tales defbéres, no puedenrtener mas reglas ni inas límite^ que los 
que éstáWeéieron lá ley natural y el divino Instituidor de la su* 
préviía potestad édediáática. ; 

X El rotnanio Pontífice, eonio cabeza visible de la Iglesia ui^i- 
"vttrstíl , Vicatió de^Jeéa¿risto en la tierra, y certtr© de la unidad 
católica, se eéforzáHa áfi baldé para vi^ár* sobre la conserva^ 
cion dé la sana dóeirina, para instruir, mandar, corregir y forta- 
lecer á los hcfrdanos, y guiar á los pastores y á losí fieles, si 
entre ¿1 y ellbs' iío hubiese abierta y libre comunicación y cor- 
r^pondencia. Esta comunicación y esta correspondencia, nece- 
*i3áriás ál éjeróiclo de los derechos y al eumplimientó de los de- 
* béres 'ihherénte^'á una primacía de Institudion divina, son así- 
misibo* de &ére6ho divino. No eariitítoá potestad humana' álgu- 
^na estorbarla ni^ intirceplarla. > ' ' - 
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Niogun católico puede apartarse de esta doctrina sin faU«r 
mas ó menos abiertamente á la fe de sus padres. Tai es la idea 
genuina y el sencUio cuadro del origen, constitución, prercga* 
tivas y deredios ^ la Iglesia. 

A la verdad , ¿qué otro objeto ha podido tener, y de qué 
otro principio ha podido partir el mismo documento» cuando, mi- 
eomiando la nación española á los preceptos de l& suprema ea^ 
Ibe^ de la iglesia, restringe espsesamente aquelk solo á los pr^ 
oeptos espirituales, y cuando, repitiendo en nombra del gobi^^ 
Ao la confianza de no haber ofendido de ningún modo á la Reli^, 
gion y á la Iglesia, prometit^ulose pcnr ello m mejor ocasión la 
debida justicia de la misma Santa Sede, y cuando volviendo «T 
protestar de la firme adhesión á las máxmas que profesa la 
nadon católica^ declara que ia ñ^igioH, el pontificado^ la Igk^ 
Ma, tendrán siempre en elgotiemo miemo wi subdito espitir 
tuaíf No es, sin duda, oteo que el princiftto tan afecto á los fai* 
sos publicistas y políticos, que limitan la aeeíoii y la potestad de 
la Iglesia á los recintos del alma, al fuero 4^ la conciencia, y la 
sujetan á la dependencia y ai^toridad del poder temporal, en to- 
4o aquello que en el orden religioso correi^onde á; la disciplina 
y á las obligaciones estemas de los J^les. ¿Carecerá, por ven- 
tura, de razón y de se^do el cara^er»ar dé espirituales los 
j9fee«p¿05 de la Santa Sede, y aquellas paíahrasaon que el goi- 
. bíemo español limita la espresion de su sumisión á la Iglesia y 
' al Pontífice, llamándose subdito espiíftual de la^itoa y d^l otrc;^ 
¿Qué otra interpretación puede atribuívseles eq m documento en 
je\ que dicho gobierno se prc^ne juMücar ante el mundo su 
conducta contra las quejas y las redamacionesde (a^$autaj$ad^ 
^ue, apelando á hechos póblioos y notorios^ alas di^posícioiies y 
leyes de él mismoeiiianadas, le acusa 4cthaber uH^adldo ti^\fitr 
reno de la Iglesia, de haber violado los denochos d« la Santa $^ 
4e, y las estipulaciones flarisimas 40 w tratado soi&Bo^el 

Pero ¿qué se dirá desuella partci 4el dei^^bo en la que 
410 se tiene.reparode anuiii^íal publico <¥las, gravísimas ra^pf 
fies que añst^ al gobierno ]^ra disponer que 90 ^e ooi^^raa 
por ahora laaórdenes 8agTa<hi&?» Aquí el poder temporal,. ^ 
, .gíéndose en jues de las ¡ci^^idades de los^jyg^ dsbi^obinagrarse 
al ültar, de los t&ulos para ser f»»m>vidos al jaaercMo, y d^l 
número correspondiente á las n<ec€píd|ldes dfi ; lá) Iglesia, inv«(pa 
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~á su capricho las leyes ecleaiásticafl^ lo misiBo que las civiles ; y 
iodo aquello que no conduce á su intento lo presenta como un 
^abuso que^a puede estenderse y prosperar ^n liempo decor* 
rupeion en la disciplina eclesiástica y decadencia en el jSstado.» 
En esta parte se ^ega hasta á pronunciar autorítativamente que 
kt faeultad.de los Obispos sobre la ordenación 4e clérigos tiene 
<tun límite... que no pueden prodigar las órdenes sagradas mas 
allá de la necesidad y de la convisniencia publica, y que para 
dejar libre á los Obispos xmismos aquella^facultad es indispen- 
sable conocer y fijar, próximamaite al menos, el numero de or- 
denados que necesita la naeioa.» ¿Está, por ventura, conforg^ 
, todo esto con las máximas inconcusas ya^pue^s acerca detj^ 
supremacía é independencia de la Iglesia en el ejercicio de su p^ 
testad y desús daredios esclusivos en materia de orden religioso? 
Y i>o es esto todo: es preciso reproducir aquí el párrafo 
del documento español, en^onde, aludiéndose á la ley de des*^ 
amortización, y revelándose la resistencia que^ «estimulados 
por las amonestaciones de la Santa Sede, ppusieron á su ejecu- 
ción no pocos Prelados de la Iglesia españi^ «e supone que 
mientras algunos dabmi un laudable ejemplo die mansedumbre, 
y se mostraban obedientes á los preceptos del gobierno, y re- 
presentaban respetuosamente aquellos que creian fnas útil á la 
I^esia y al Estado, no han faltado otcfls ^ue,' con desc;>édllo de 
su patriotismo, y desconociendo sus obligaciones evangélicas, 
«e colocaron en una situación, no solamente hostil, sino rebelde 
y pmiíble; 4e manera que obligaron al gobierno de S. M. ¡k 
prevenir con algunas medidas de precaución m^^yores males, 
separando de sus diócesis algunos Obispos, para que no encon- 
trase obstáculo la e¡}eciicioa de la ley.» Déjese, ppr ahora, ta 
vindicación del hpnor injustamente jaoancillado de algunos 
miembros del epttC€|»do español, ^e sia embargo el despa- 
<^o se gii^i^ bien de imombrar, y resérvese <^a ^rea para la 
parte de esta respuesta destinada á corregir Us. inexactitudes, 
¿ •esclarecer las óircunstaneias y á ceotificar los hechos. Entre 
taits, examiBese y n^idase el valor de las mas significativas 
paV^biasdel reféndo párrafo. EXfreafío siqpone necesariamei»- 
ie el dorecho y la competente amtoridad en • qw^n. lo imiiiéi^; y 
ia tbedieneia&l mm^o precepto supone por su natusaileía el 
deber y la obligación, en quien lo recibe, de respetarlo y «una- 



Digitized by 



Google 



— 268 — 

plirlo. Mucho mas puede considerarse obligado á su observan* 
cia el que, en caso contrario, se le declara hosHl,rebelde y pu- 
nible; y el castigo, para ser legítimo, requiere en quien lo im- 
pone el correspondiente poder. Mas, ¿cuál era, en el caso en 
cuestión; el objeto que la llamada ley de desamortización ata- 
caba principalmente? Un artículo, (jomo ya se ha dicho^ una 
máxima, un derecho, que es sagrado para la Iglesia, porque 
proviene de su divina constitución, que ella no puede abando- 
nar de modo alguno, y que antes está en el deber, de sostener 
y defender contra toda usurpación y violencia. Sggun el sentido 
^Mricto del mencionado despacho, hasta en las cosas de tal na- 
íAttaleza el gobierno español se cree con el derecho de dar pre- . 
"^bptoSy de exigir la obediencia de ellos, de mirar como hostiles, 
rebeldes j punibles, y de castigar efectivamente (aun prescin- 
diendo en este punto de la inmunidad personal de los Príncipes 
de la Iglesia, de los ungidos del Señor), á los Obispos que se 
opongan á obedecer. 

Por donde se ve que el gobierno' de la nación católica, y el 
documento con que ha. entendido justificar pdblicameifle su con- 
ducta para con la Santa Sede, se funda y apoya todos sus razo- 
namientos sobre él reprobado principio que acerca de la indepen- 
dencia esencial de la Iglesia, en el órd^i de cosas* á ella sol^ 
confiadas,'subordina su poder, sus prerogatiVas y sus derechc» 
á la acción y á la voluntad de los gobiernos temporales. Y este 
principio mismo es el que se desprende del asentido lógico áe 
otros pasajes' del precitado despacho. ((Deabí.elqnesé atrÁbo- 
ya al gobierno el derecho de disfioner libremente de. la pro|^ 
dad de la Iglesia, »n necesidad de permiso, anueneia ó^acuerdo 
ton la Santa Sede.» De ahí el qiie seestaWezca en favor xleligo- ^ 
biierno también el poder de típroltíbirle que posea bienes jcaioes, 
y. el de limitar el modo^ establecer las condiciopesíy detierminar 
la forma» enqüe puede adquirir y conservarlo adquirido. De 
ahí el que á lalgléslSi se la «equipare enteraniente á- Jas démeos 
sociedades y corporaciones dependientes del Estado^ haciendo 
nacer de ta ley civil, no jdLclder^echo de propiedoA, sino la vida 
lambien de las corporaciones^ eclesiásticas. Y de ^lüi^ en fín^ paija 
noeitarnias^ elque semireal clero, sin conúderáclpnalguna hacia , 
8u divino mínií^io, como im ramo cualquiera dependiente dtí 
Estado. ... 
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No concluye aun aquí. Resta todavía que confrontar los 
mencionados y otros párrafos del documento español, con loa 
infinitos hechos hostiles á la Religión y á la Ig^lesia que en él se 
omiten, á pesar de que á su tiempo han dado lugar á vivas re<- 
clamaciones de los Obispos y del representante déla Santa Sede 
en Madrid. Y no se quiere desceúderal molesto análisb de las 
indicadas circulares del ministerio de Gracia y Justicia, con íaa 
cuáles se han inferido las mas graves ofensas á la autoridad de 
la Iglesia, se despojó á sus Prelados de diversas atribuciones in- 
herentes é inseparables al sagrado ministerio, de que son respon- 
sables ante Dios, y se llegó hasta prohibirles publicar las cen- 
suras y condenación de los libros y escritos tocante á la Reli- 
gión sin' el previp consentimiento del gobierno. Se omitirá 
igualmente el riguroso examen de las disposiciones tomadas 
respecto á los Seminarios eclesiásticos diocesanos, y de la inde- 
finida y perjudicialísima medida de prohibir á los Obispos la 
provisión, en la forma canónica acostumbrada, de las parro- 
quias vacantes. Pasará también desapercibido el decreto d^ 11 
de setiembre de 1S54 suprimiendo la comunidad de religiosos 
gerónimos, restablecida poco antes en el célebre monasterio del 
Escorial, en virtud del art. 27 del Copcordato; el decreto de 5 
de febrero de 1855, restableciendo la odiosa jé injusta ley de 18 
de agosto de 1851 respecto á las capellanías colativas de pa-. 
tronato familiar, en oposición manifiesta á lo pactado espresa- 
menle en el mismo tratado, en el cual se estipuló que acerca de 
las antiguas y nuevasfundaciones ecle^iáslicais no pudiese ha- 
cerse cambio ni supresión alguna sin intervención de la autori- 
dad pontificia-, y, finalmente^ el qtro, de 28 de abril del mismo 
año, por el cual se suf pende la presentación y toma de posesión 
para cpalquier beneficio con cura de almas ó sin ella, ya 
fuese de derecho, patronato particular, eclesiástico, secular ó 
misto. Todo esto, sin embargo, si bien en sí mismo muy grave, 
lo parece menos en comparación de un hecho que no puede 
creerse m aSin oirse sin la mayoir sorpresa; a saber: que el go- 
bierno de la nación calólioahaya llevado Ja profesión práctica 
del falso principbde que la Iglesia depende del Estado, hasta 
el punto de aplicarlo á su augusta cabeza, al Vicario de Jesu- 
cristo, cuando ejercita su supremo magisterio, y , en uso de las 
"Sublimes prerogativas de su divino primado, declara las doclri- 
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nfts de la Iglesia y prontinclá i^ oráculo iúfalible en mateda» 
dtefe. 

¡Y sm embargo es así! Cuando el l^mo Pontífice Pib IX^ m 
medio del religioso júbilo de los fíeles , realizando las espertan** 
zas y los votos de muchos siglos , declaró dogma 'de fe la Inma- 
culada Concepción de la Madre de Dios María Santíama, la na- 
ción eminentemente católica , la devota nación española , tardó 
muchos me^es en ver publicada en la península la Bula IneffdM- 
lis Deus, ó sea el gran documento de la solemne definición^ 
porque el gobierno quiso sujetarlo á todas las formalidades áé. 
Exequátur, violando con esto las leyes mismas del reino, las 
cuales, si por antiguo abuso del poder, contradicho siempre y 
jamás reconocido por la Santa Sede , k exigen en algunos de 
sus actos , han declarado e^resamente exentos de tal formali^ 
dad, entre otros , las Bulas dogmáticas. Pero aun hay mas. Es 
también un hecho innegable, es un hecho de funestísimo re- 
cuerdo, que en la circular dirigida en 9 de mayo de este año á 
los Prelados se llegó también á declarar que la concesión del 
Exequátur, por nadie pedida, y, por el contrario, rechazada 
abiertamente en varias notas del encargado pontificio, debia en* 
tenderse sin perjuicio de las leyes , reglamentos y disposiciones 
que al presente rigen ó puedan en a<felante regir acerca de la 
libertad de la prensa y la enseñanza pública y privada. Cuya 
declaración equivale á decir que en España (donde hasta existe 
una antigua ley en virtud de la cual nadie puede obtener gra- 
dos académicos sin previo juramento de píofesar ^ defender la 
Concepción Inrtiaculada de la Virgen) , ahora , nó obstante la 
solemne definición proclamada sobre tal misterio desde lo alto 
del Vaticano , no pueda prohibirse el sostener y enseñar priva- 
da ó públicamente el error contrario. 

Pero es ya tienipo de entrar en el examen délos varios pun- 
tos que trata mas particularmente el citado despacho , y de cada 
una de las declaraciones con que el gobierno español pretende 
disculpar su conducta hacia la Religioh, la Iglesia y lá Santa 
Siede. La mas importante de las discusiones, según el citado 
despacho , «promovidas por Su Santidad oon el gobiento de la 
Reina , y que mas que otra alguna tiene el carácter de religlo* 
sa, es la que se refiere á la base 2.' de la futura Cotístltaeion dd 
Estado , votada por la Asamblea cOnsfifuyeiifé;» á saber, la ba^ 
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ae relativa a la Helicón ^foe proiesa la nación española. Y des- 
pees de haber copiado el testo literal de la misma , y haber lle- 
gado á decir, sin reparo, oque no hay en la Constitución de nin- 
gxai pueblo católicoi en las leyes civiles de ningún pueblo cris- 
tiano , un testimonb mas vivo de reiigbsidad y de te;i> después 
de haber proclamado, «sí bien á su pesar, que lo que encuentra 

. injusto la Santa Sede es que no se persiga, segun^ la base ea 
cuestión, á nmgua español ni estranjero por sus opiniones 6 
creencias mientras no las manifieste por actos públicos contra- 
rios á la Religión;» después de haber añadido «que si el Esta^ 
do , manteniendo y protegiendo el culto catóJico, no persiguie- 
se, sin embargo, á ningún ciudad^mo por actos contrarios á la 
Religión, todavia no podría tratarse al gobierno español de mal 
católico; que eso y mas toleran, que eso y mas dejan hacer la 
mayor parte de los gobiernos católicos, aquellos é quiénes mas 
deoe la Santa Sede;» después de haber sostenido que «lo único 
^e se garantiza al hombre de contraria creencia es que no se 
escudriñará su conciencia , que no se violará el secreto de su 
hogar , que no 3e emplearán nun^a en contra suya los antiguos 
procedimientos del antiguo tribunal de la fe;» después de haber 
observado «que aparece aun mas injusta con España la Santa 
Sede si se considera que lo que hoy consigna la Constitución 
del Estado rige de hecho en el reino há muchos años, ha sido 
de hec^o tolerado por la Constitución de 1837 y por la de 1845, 
y exbte de derecho desde 1848 , en que se promulgó el Código 
penal, donde una , dos^ tres veces , en diversos artículos, y ba- 
jo diversas formas, quedó terminantemente establecido que la 
publicidad fuera la condición esencial del delito religioso;» des- 
pues^enfín, de confrontar el artículo primero del recientisimo 
solemne Concordato , con la base discutida de la futura Consti- 
tución, concluye manifestando «el mas intimo convencimiento 
ser evidente, ser cosa fuera de discusión , que ni hay ofensa á la 
Religión, ni se ataca de modo alguno á la unidad católica, ni 

« hay siquiera mfraccion del Concordato en la base controver- 
tida*» 

Si tal convencimienio del gobierno español es fundado ó er- 
róneo; si su indicada apreciación acerca de la base 2.* de su fu- 
tura Coqstitucion es verdadera y legítima, ó» por el contrario, 
falsa y destituida enteramente de razón, es lo que ahora va á 
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examinarse, pata norma y .^a de! juicio que aquel §póbiemo 
espera del mundo y de las potencias oalóUcas.. Por lo que res. 
pecta á la Relig^ion y á la unidad católica, á la que se pretende 
no haber inferido ning^un perjuicio ni ofensa con la base 2.*, es 
up principio por todos admitido que la opinión pública y el sen-e 
tido común son y han sido siempre considerados un ar§^umeiito, 
una regla, un criterio seg^uro de verdad. Supuesto que lá opinión 
general y el sentido común de la nación española ha visto en la 
base 2.* de la futura Constitución el peligro para la Religión, la 
ofensa para la unidad católica, que no vio el gobierno, ¿á quién 
ha de creérsele engañado? ¿A quién el de vista clara? ¿De qué 
parle ha de creerse el engaño y el error? ¿De cuál la verdad y la 
razón? ¿Cuál fue realmente la opinión y el mentido universal dc. 
la nacÍQU católica al presentarse la base á su díscusi^, á sus al- 
ternativas, á su aprobación, y aun después de aprobado y vota- 
do por la Asamblea constituyente el proyecto de ia base de que 
se habla? Niegúese, si es posible, que toda España se alzó eomo 
un solo hombre á pedir, suplicar y quejarse, con lá energía ins- 
pirada por el íntimo amor á la Religión y unidad católica, con- 
tra el ataque que sufría con la aprobación de la base. Por fortuna 
salió á la luz en la capital del reino un libro, en el cual, junta- 
mente con los actos concernientes á esta malhadada cuestión, 
estaban reunidas la mayor parte que fue posible reunirá sus 
actores de las solicitudes, reclamaciones y protestas dirigidas 
con este objeto de todas las partes de la península, de toda clase 
de condición de personas. En él se leen ias reclamaeipnes de 
todos los Arzobispos, Obispos y Prelados del reino, de los cus- 
todios y tutores del sagrado depósito de la fe y unidad católica. 
En él se leen las súplicas de los Vicarios capitulares ó goberna- 
dores eclesiásticos de las diócesis vacantes, de los cabildos 
de las iglesias metropolitanas, catedrales y colegiatas. La» 
reclamaciones , de los párrocos y pastores de almas , sea d! 
que quiera su títulb , y de otros muchos pertepiecientes al' 
clero español. > AHÍ se ven .también las vivas esposicioiíBS , 
de los ayuntamientos y de las poblaciones grandes y pequeñas, 
ricas y pobres, ilustres y oscuras de España, que todas á una 
voz, previendo el peligro que amagaba ala Religión, lamentando 
la ofensa inferida á la unidad católica por la propuesta 2.* base' 
dé la futura Constitución^ piden, demandan, protestan . para 
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^oe no «e éJLiertf m en un solo áplce^ ^ «atado de.|a Religipií^/de 
«US abuelos, para que nasedoque otbAga «¡1 menor dsm i )a 
umdad oatólica» joya precioaa de k corona de Sspaña, g;loriofio 
resumen de tantas victorias y triunfos de la nación, única y pur- 
la eocrienfe^e prospeiídad en tiempos de grata é in4e(eb)6 me- 
moria. Ábranse y recórrwise ligeramente las páginas delatado 
iibroj échese una ojeada sobre las innumerables representado*- 
«es qne alH hay eopiladas; obsérvense los mucbos y muqhgB 
cientos y miUares de fíraias que traen^ aegun el sitio 4e donde 
proceden; nótense los oombrea de los prkn^os propietario^g CO)- 
vineroiantes, literatos^actbtas y patrieios de las n^as, no^tabl^^ y 
fiorectentes eindadesdet reino^ de personas de todos los partir- 
dos, sin distincion^de eokr poUtleo^y después decídase si no ¡es 
realmente la nación aquella queiiabla y se duele en masa; si 
aquellas súplicas, aqueUaa petícionesi aquellas Vivísimas pro- 
testas son ó no lagenuina «sprcsion del voto unánime de te 
opinión universal, del sentido oomun de los fieles de España. 
> Mas ¿á qué alargarse en estos datos y otros parecidos r^^Mr 
oamientos, cuando k> heeh^ por Ja»43ortes y el gobierno ofüsmo 
ofrece las mas iumiaosas é irrefragables pruebas sob^e este.pror- 
pósito? Es inútil decir que la agitación» la inquietud^ el dtsgju$^ 
de la una y del otro, por el número^ siempre creciente, de los 
redamaciones que llegaban de lodos los puntos de la península, 
fueron la causa.imperiosa para que, á pesar de los eftitrarios de 
la base 2/^ se interrumpiera de un golpe ^a discusión, para apro- 
barla y votarla en las- altas horas de la noche del 28 de lebrero 
-ai L® de marzo. Es, pues, mútil referir lo que pasó dentuo.del 
/edifíoio de las Cortes aquella misma noc^ y en 4as siguiente!, 
eon el fin de poner término á las quejas y j-eclamaciones de los 
• que no desistían de quejarse délas diferentes poblaciones de Es- 
paña, á pesar de estar ya aprobada y votada dicha base, l^o wes 
menos inútil añadir que en medio de acaloradas ^discusiones so- 
lare el valor de la resolueioR tomada por las Cortes hasta no ha- 
ber obtenido la sanción soberana y que fuese promulgada,. á pe- 
sar de la eicada coa que alguno reclamó la observancia de • fias 
:reglas constitucionales, y la fuerza de los argumentos con que 
sostuvo la libertad, el derecho de petición que gozaron los espa- 
ñoles en ledos liempos, y especialmente por -las Constitucio- 
nesrantmores, la núsma Asamblea^ eon fat mismas intención de 

18 
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«ontener el número, siempre creciente^ de esposidone's y proteo- 
las, declaró el 3 de marzo «que fio admitiría ninguna petición 
<;ontrária á las bases constitucionales tan luego como estas fue- 
ai«i aprobadas.» 

Conviene, sin embargo, manifestar que, convencido el gobier- 
no del poco ó ningún efecto de la resolución adoptada por las"* 
XJortes, y que aun cuando aquellas no admitieran ninguna con- 
tinuarían firmándose y publicándose, por lo cual tuvo que re- 
currir al estremo de mandar, por conducto del ministro de la 
<jobernacion, en orden de 8 del mismo mes, que de allí en ade- 
lante «no se hicieran esposiciones contra las bases aprobadas y 
que estuvieran á punto de aprobarse, advirtiendo espresamente 
-que entregaría á los tribunales á todos aquellos que con tal 
motivo cometieran acciones penadas por la ley.» 

Be estos hechos, que son públicos, notorios, y constan ade^ 
mas en el Diario de las Sesiones, y de otros documentos oficia- 
les, se desprenden espohtáneameríte consecuencias diametral- 
mente opuestas á lo sostenido en el despacho español, y estas 
consecuencias no pueden ser mas legítimas ni claras. O. el voto 
unánime, la opinión general ;y el sentir común de una gran na- 
ción no es un argumento, una regla, un criterio de verdad, ó 
4ejos de ser «evidente y fuera' de discusión que la base 2.* no 
•encierra peligro alguno para la Religión, ni la mas ligera ofen- 
sa» á la uAdad católica, es, al contrario, cierto,, indudable, evi- 
dentísimo, que amenaza gravemente aquella y compromete esta. 
En efecto; ¿por qué en circunstancias semejantes y momentos 
tan importantes y solemnes, cuando se discutieron los artículos 
•pertenecientes á la Religión en la¿ Constituciones de 1S37 y 
1845, los fieles de España permanecieron tranquilos, y ^no se 
-esparció por toda, la nación la ansiedad, las dudas y los temores 
^suscitados universalmente ^l discutirse y votarse la 2.* base? 
¿Por qué entonces no tuvieron lugar las reclamaciones hechas 
-en todas formas, por toda clase de personas y de todos los pun- 
tos de la península, á lascuales solo privando á los españoles 
"del derecho de petioioh se pudo poner límite? Y, sin embargo, 
oe^taba la nación, lo mismo que ahora, animada del mas puro y 
Ardiente celo por la Religión de sus mayores; celosa igualmente 
-que quedase ilesoy intacto, el pri^icipio de unidad católica. No es 
necesario indagar y estudiar la causa, siendo esta tan obvia y 



Digitized by VjOOQIC 



nanifíesta: ia eai¿\icaí nackm española no vio ea.lps artículosude 
la Constitución de 1837 y 1845 el peligro por la Heligioii y, el 
daño á lá unidad eatólioa que vio luúveraalmente.ea la 2.^ base 
de la ConstUficipn. del Estado. 

Con esto se maniñesta el fruto conrque SQ-bac^ rela<^ÍQD en. el 
des{techo á las do% iodicadas oonstttudones. .Ap&r^Qe aun joaifi^ 
dai»mente la op<»rtuiiMlad de la4rd^nde 8 de ipa^rzo, cpp, la 
que se prohibió tofla tütenordon^wtmcion y petiqo;i co«^ las 
bases de la futura Constitución ya*- aprobad^^ ó que e0kbI^l 
para aprobarse, y se permitieri^.las; 9Ígi;ii^te9.sigqifieal|V9B 
palabras: « AqueUos que al^psan de la^ci?edulidad de Jas p^cso- 
ñas síoiplesy agitan los ánimos haciendo e^psicio^es y rcipo^ 
giendo firmas, con las que se intenta falsi^car. la verdadera 
opinioá del país, y cubren eon la,ii»iseafa de sent¡n>iento6 re- 
ligiosos isns conatos de perturbación, no solo atentan contra la 
autoridad de la Asamblea, sino que tumban la tranqiHlidaid p|Ár 
^ca, esparciendo la alarma. » Parece, increíble que, ,en la capi- 
ti^ del reino eminentemente catélko, que en una órd^n dada en 
nombre- de la Reina Católica, se haya llegado s^ proclamar qi|e 
unas esposieiones dtfiigidas á obtener una reforma enlfiba^ 2.% 
en sentido menps peligroso para la Religión y: pigra la«iu)ir 
dad católica, se 4raie defalsifimr la verdadera apiíiiof». del 
páis,no pudiendo sostenerse esto lógicamente,: sinprpthar^ 
mfemo tiempo que el sentimiento reli^^ioso, esclqsivamente ^tó-- 
lico, el sentimiento conservador de la unidad, es el s^otimi^to 
sincero de la nación e^íLola* 

V Prescindiendo de esto, repugnad la razoa natmial que el 
movimiento universal de los leles de España fuera produfito. de 
ocultos manejos dennos pocos >o(^ispilradores , xtque intentaban 
alterar la tranquilidad pábüea bajo la soimbra y pretesto de «en- * 
timientos religiososoi ¿Acaso la £flf>aaa«eii 1837 y 1$4^ , cuan- 
do se discutían los artículos detla Coaistitucion^ no ardia.en 
etta el mismo fuego revolucionario <|iie al discutirse la base 2.% 
y no estaba "dividida en partidos, y nO encerraba en su se- 
no la clase de malcontentos; dispuestoa siempre á turl^ 
la trahquiiidad pública? ¿Cóíno matonees ^ no abusaron..^ 
sentimiento religioso para conspirar en daño de la sit;iu|eii9ai 
entonces existente?- ¿Y cómio; por el contrario, /en 1856,- to- 
das las personas, sm distinción de clases ni oj^ipnpp- 
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Ittíea, corritton presurosas á finimr las ésjfoamaaes contm 
cKch«l)áse? ' 

Paafemos abora 'á examinar íríamento la base ea sí misma; 
pésense sus palabras, madúrese su sentido, y caloíúlense sus 
naturales consecueneias. Eítos son los términos en que está con- 
cdillda : a La nación se obliga á mantener y prote^ep el coito y 
!6s ministros de la Eleligion católica que profesan los españoles; 
pera' 'ningún español ni estranjero podrá, ser perseguido, por sqs 
ofpiniones 6 creaicias mientras que no las maniñeste con actos 
públicos contraríos á la Religión.» Estas palabras las pretende 
esplióár el gobierno español en ^su despacho, dktendo quemiiear 
Uras aqueda terminantem^te prohibido cvalqiMcr acto. púbUeo 
contrario á la Beligion , no se autorizan por esto los secretos; 
ihas solo se consideran y dejan fuera de la acción de la ley^ 

Con esto cree haber demostrado que la base no peijudieaüii 
nada al estado dé la Religión del reino; que no ofende ni ame*t 
naza por ningún lado á la unidad católica; que la ley iundamen- 
tal de Espa^ de 1855 , en cuanto á Religión, no se desvia en 
nada , ni hace innovación en lo vigente , antes de las deplora^ 
bles vicisitudes de 1854; que, por el contrario, puede deárae 
don seguridad qué no existe en la Constitución, ni en hs. leyes 
cítrilés de ningiái pueblo católico, un testimonio mas vivo de fe 
y tielígiosidad como la que presenta y encierra la base X* 
tie'tk futura Constitución del Estado, votada por la Asamblea 
coíñftituyente. 

Dejemos á un lado la primera parte, y vamos á ocupamos 
de lli segunda, que dispone que ningue español tii estranjero 
pueda ser perseguido por sus opiaiooies y creencias :religio^is 
Hasta quesean manifestadas por actos públicos oirotcarios á U 
Héngion. Si estos solamente son castigados pot la. ley, ó,.cq0IO 
dice el despacho, términanlefpQente prohibidos» ¿cuáles son aque- 
llos por los cuales ningtm e^útnol ni estranjero piiede ser perse- 
guido, y que, según el misoio despacho, no son autorizados, pe- 
ro sí puestos fuera de la acción de la misma ley? ¿Son quizás las 
ogiñfones f creencias pur^n^nie interiores, ó sea los pensftr 
ututos del ánimo y los afectos del corazón? ¿Quién no jabeque 
SÉii opiniones y creencias puramente interioresiestán fuera ^de la 
artibh de toda Jéy humana, ciyii ó eclesiástica ¿Ouiéa no v» 
qvH una ley tid carecería de ot)feto;y seria pasajera y ríditeula? 
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lid base, pues, no tiene ni paeáe tener otra mira qae sobre Ip^, 
aetos contrarios á la Religbn comidos en casas privadas^ y 
no én lugares pábttcos y á la vista del pueblo; pero por esto no 
dejan de sei^esternos^ y por razón del lugar donde se ejecutan, 
de las personas que intervienen en ellos, y de todas las circuns- 
taiieias que les preceden, acompañan y siguen, no pueden esear' 

p»rdc!anot¡ " ^ . ..- 

¿Que' se e 
despacho, al 
considerados 
dad, que no | 
tirata^ á su ín< 
género. Sí la 
prende solemí 

yse dicen públicos, en el sentido indicado, entonces no ppm- 
prende, y si escluye, aquellos que en el sentido indicado sou 
considerados como steretos ó privados» y, por consiguiente» .Duo 
siendo prohibidos por la. ley, vienen por ella ^üsm^, al meaos 
ioiplícitiiinente, autorizados. 

Y esto en una nación que basta . ahora no ha reconQ(;ido ni 
admitido otro ooHo que el católico; en una nación q^, se puede 
decir que tiene identificada la Religión católica en su historia^ 
en sus costumbres y^ en todas sus glorias; que por confesión h^ 
día solemnemente en la Asamblea nacional por k>s mismos que 
INTopusieron, sostuvieron y votaron dicha base, ((no se ha le- 
vantado una voz, ni se ha hecho una manifestación que pueda 
di^lttar la importancia de la unidad religiosa, nada ab^l^jtat- 
mente que indine i ki libertad de cultos, nada que réquiem á 
' la tolerancia, sea para los nacionales, sea para los estranjeroa;» 
en una nación en que se dedaró en la misma Asamblea, por 
persona autorizada, («que entre los infinites programas elec;to|^- 
les que se presentaron no hubo sino uno solo que hablase de 
tolerancia de cuHoa; programa que , no habiendo obtenido 
aiqíúera un voto, fue retirado al dia siguiente.» 

Qne d espíritu de la base sea admitir el ejercicio privado de 
un eolto no católico, é íntrododr la tolerancia religiosa, ^e 
dóhde puede inferirse mejér que dd curso de la misma ,dfa<^ 
8»n y de laa manifi^staciones de hecho y palabra ocurrida^ ci;t 
la misma Asamblea nacional? Y enlifd los copiosos arguQientqS: 
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que á este objetó ofrece e\ Diario de las Sesiones parlamenta-i 
rías, no es dudoso' saber el ñn de la segunda parte de la bafie 
misma. El fin y la idea fue, no el establecer dé un golpe la to-; 
lerancia religiosa/ y mucKo ^eños la entera libei^tad de cultos** 
pero si el facilitar la manera de abrirle camino. Esto, en efecto, 

os par- 
psáo se 
»1ÍQÓ en 
[)rogre- 
er ape- 
la co— 
aclen á; 
renun- 
>mi&ion¡ 
ella- 
habia 
que en 
qule lar 
comisión propone hoy como base , y esto prueba que hayamos 
adelantado algo. Si la comisión no va mas allá, es porqUé no 
cree que hayamos hasta ahora progresado io sftficiente para eis-. 
to.» Otro tanto se dio también á entender , especialmente :Cuah'-« 
do á otras instahcíias se contrapuso la espUc^a y. particular sot* 
gürídád qiie la base.es un'pasode^gigafnteen el camino de la Ur> 
bértad religiosa, y todo kquello que podía hacerse por entonces 
en España pátá preparütr el í^r«ño, áfceádidó el\e8tado y él es- 
pirita de la opinión publicaren ñn^ qheila iibeHad misma «seria 
establecida tan pronto como lo peánitiese la civilización 4e Es*^ 
pañal» 

' De la misnia discusión resnltaque todas las enmiendas^mas- 
ó méinÓs directaihente, eran favorables á la tolerancia religiosa y: 
á la libertad de cultos, y solamente una üevabaf esculpido é im-i 
preso el áenlimiento' católico, ilendiendo priooipalmeiite á salvar ' 
la unidad, á cerrar tá>das las viás que pbdian conducir á toda 
efétcifeió privado de culto \ib cat<^lieo , y se espfesaba fzomo si^ue : 
«La nación se obliga á p^ote^ y mantener oon «decoro y* rpunt- 
tnálfdád elxíulto y bs mittistrofe de ^a iiettg-iea catóH^aaposfálr* 
cutomaná,' que es la del Esiaíób^ y la útiiea que profesan liofs e»-' 
piínoles.». t . #í . 
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Déjense sin comentarios. la crudeza y la incoaveniencia con 
que fueron combatidas y tratadas varias palal;»:as, asaz gravar 
4 importantes de esta enmienda, y fijemos nuestra atención en el 
éxito que obtuvo; .es decir, en la votación. ¿Quién la aprobó y 
admitió? ¿Quién la reprobó y escluyó? Entre los primeros se en- ; 
cuentran solamente loa rKunbres de 46 diputados, ya bien conocí-' 
dos por su franca decisión y energía en spstener la unidad cató- 
lica !contra,toda innovación y tolerancia que pudiese,, aun remota-' 
míente, perjudicarla. Entre los seg^undos.se v^n los pronunciados; 
abi^tamente en favor de la^ntera liberjtad de cuUqs, ó al menos , 
de la tolerancia religiosa;, y yense también unidos los autores y? 
sostenedores, de la base, con todos sus secuaces yadherentes. Bh 
estos, al concebirla, proponerla y defenderla, no hubiesen esta-^ 
do nealm^e domimtd/osde la idea de proporciona^ el modo d& 
preparar la tolerancia y admitir la práctica privada de un cultoi 
Bo^tólico, ¿se habrían mostrado consecuentes consigo mismosj 
desaprobando la enmienda enunciada? 

Resulta también que la segunda parte de la bas^ fue al prin-, 
cipo presentada con: el adverbio ctvümej^., después de las pa- 
l»\msmngi4He^iiolm estr^njero podrá ser perseguido y qcp. 
Id Q^dlla iacoion de la potestad civil se limitaba al caso en que* 
«las ppiaion^.Q creen<^a9 r^giosas fuesen manlfestadas^c^on ac- 
tps.pábliooscontrarios^ i la. Religión. D Qu^d.^ba, sin em)}argo,. 
«asu pleno vigor el ej^cicio de. laJurisdicQigny autoridad da^ 
la Iglesia respecto á todos los actos estemos contrarios á la Rqtt. 
%ioii2HÍsma^ aunque fuesen se<{retos ó privados; Pe esta mane- 
isa se respetaban, .como se' de^^,Jp8 derechos innegables d^,l^ 
potestad aelesiá^ica, yi^thacia menosfáml la priácüca,pi;iva4ar 
y secreta de jun. culto no G^óHco., especialmente tratándosele 
yna nación eoteramentefiatóUca, camisa pcy Jo nii/smo, y revf^ 
reate, por convicción , y ppr fe, á la^ pccí^ipcio^^s y á la auto- 
ridad coercitiva^ de. la Jgte$ia. Bíei^ cono^aa es^ Aos defensores 
y Í»^(Mnovedopes de ' la libertad de. qviUqs^^ d^Jfi 'absoluta tolete 
]i^ui)eia,iteJ|giosa,.y. qu^,. en atención i la contraria disposid^i^ 
di^;los;é^imo$>de^ todos :lp^.€ys|{añ|)]^!y;idiB la mayoría déla 
Asamblea, no podpiían.^íoO^giMr, su objeto ViporJp, tanto, dvír 
gleron sos esfuerzos ,para que. al menos se 8a<jase^de la h?\»e la 
palabra,6wn<ine«í^; y con el consentimiento ,y anuencia, de l(^ 
4ue laMbiaa ponfCe))ido^ propoie^y c(^|#ipi^;fl adyerbra £v^ 
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sáéádo^ y fae con coiiodmienlo , y después de habar manifestar 
db que en el sentido de la base reformada «nm§íun ^pañol ni 
estrarijero podría ser desde entonces perseg^do^, ni civilmente 
ni de nlng^una otra manera; es decir, ni por la potestad eivtt ni 
por la eclesíásftioa, por sus opiniones ó creencias religiosas, si 
no las manifestaba con actos públicos contrarios á la Relig^ion»»/ 
Esto fue declarado claramente en la misma Asamblea. Y po^ e&* 
to mismo fue que en el seno de la comisión no íáltó quien, ha^ 
blendo valerosamente combatido en favor de la unidad católica, 

lignro en que caia por ha-» 
ehusóen seguida apFO<« 
principio propuesto y de* 
Por lo tanto, es claro haa- 
nsores de la base no hu« 
Nrimer objeto al idearla, 
lo abrir la puerta y des-* 
i, al menos á la toleran^ 

^nda parte de la baae^ 

no católico, y tiende, 
oer la tolerancia religión 
n, por consiguiente, qae 
i no ha sido perjudicado,- 
daño ni la mas pequen» 

tuentra y ha encontrada 

1 amargado y afligido 4 
tbdbs los buenos católicos y fieles españoles, y no ha pckUdo» 
menos de amargar y afligirá su Padre oomun. Y lanto mas 
justamente le amarga y aflige, cuanto mas ha radicado en Ss« 
paña la esclusiva profesión de la fe y del culto católico; cuant» 
mas enérgicamente la nación ha resistido siempre, y no deja de 
resistir, á toda pelig#sa innovación; cuanto mas gravemente 1% 
pt&ctksí estema de un culto no católico, aunque sea privad» y 
iécreto, en aquel reino, ofende y compromete el gran priaoipio 
TiVtfíoadór y cons^rvadc^ de la «midad cat óli<^» 

No ha encontrado, nf etiGtitfnireí in/usto la Santa Sede, co<» 
ttto se dice en el despacho español, que, («seguu U base, no se^ 
persiga i níngon espafloi^iS estittníeio por sus ofnmoÉes ^ 
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opeenciftsv mientrds tío se itamiifíeste con actos púbItcoB contra* 
rk» á la Religión.» Lejos, anle todo, de una Religión de paz» 
de lima Religión fundada esei^iialménte en la cmidad; lejos la 
idea deia perseeuoion en el sentido que parece darle áí»e&ta pa-^ 
labra el mismo desp»^. La Región de Jesucfisto, y la Saóita 
Sede, supk'eaia maestra f susfentadora/ de sus doctrinas y de 
sus máximas, separa, impugna, descubre el error y cumple es- 
trechamente dsagtado deber de enseñar, amonestar, exhortar 
y poiier todos Ibs medios que su Divino Fundador ha puesto en 
sus manos, étña de preservar á sus hijos y de alejar el contagio 
de aquellas regiones y países que están afortunadamente exen«f' 
iw; ma& no persigue tá jamás ha perseguido á ninguno. Y 
a^lud fiimo8& tríbufuU déla jTe, de que se hace mención en. el 
despacho, nó es en su índole, ni en su objeto, ni en sus proce-» 
dimienfos^ mas que un tribunal de penitencia, cuyos piadosos 
cuidadlas solo son dirigidos al mayor bien y á la salvación eter- 
na de los estraviádos, y no se estiende á mas que á su corfee- 
eion por las vias de la enseñanza, de la persuasión y de las pe- 
nas meébinales, nn escudríñoiff según el despacho, las con^, 
o«eM9MS> y violar el seereío de la habitación doméilica. Lom 
abwdas que tuviera é hubiera podido tener, son enteramente es- 
tnmos á su insUtucion, y aun con menor justicia se puede e\A- 
par á la Sania Sede. El empeño eon que se reproducen estas 
áOHSaeiones, temías veces desmentidas, no puede nunca tener d 
oaráoter que se trata de darle, si no se confunde la institución 
coúelatiusay y no se atribuyen .efectos á causas que no son 
realmente las suyas. 

La Soita Sede ha eneontrado injusta y fácil de comprender 
la razón y oportunidad con que el documento español haya creída 
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su oficia. Es verdad (¿y quién podrá negarlo?)"; Algunos go-*. 
bifernos católicos toleran y cl^fon ^c^r^ en punto dé Religión; i 
bástante mmde aquello que introduce en España la base dii^. 
Pero toleftin y dejan hacer aquello que la imperiosa ley deia 
púl)4ica necesidad les prohibe impedir, no siij nivelar y garan*-: 
tir al mismo tiempo la observancia de las debidas regks , parar 
que, á pesar de la tolerancia , el error no se difunda y oomunt^ 
que. El caso, pues, de estos gobiernos nada tiene de cooran, 6^ 
mejor dicho, es diametfalmente opuesto abde España. Est^n 
establecidas hace siglos , en los territorios de estos gobiernos, 
las comuniones y sociedades no católicos. Y está admitida por 
irresistible razón de alta prudencia, y aún convenida y estipu-<^ 
lada entre estas potencias , la libert^ ó tolerancia de cultos. ^ 
contrario, la nación española , de un estremo á otro desús y«-* 
gios dominios, profesa esclusivamente la Rdigioa católica, y» 
está inseparablemente afecta á la unidad católica* BkAi 1e^. 
jos de haber deseado y pedido la mas ligera innovación, toda 
en cuerpo se ha levantado á protestar y reclamar, al primer sín- 
toma, de la ofensa que se le infería por la segunda parte de la^ 
base: ¿qué mas? Tampoco de los estranjeros han partido. iastaa-* 
cias y deitiandas para que se introdujese en España la libera 
tad ó tolerancia religiosa, ó al menos se le preparase el >ca^' 
mino. 1^ quiere. tenerse una {»rueba de esto, en la misma -Asam^ 
blea se dijo varias veces, por personas respetabtes, y se deelard 
en el curso de su ruidosa discusión, «que rió hubo* ninguna re- 
presentación de estranjeros, sino la de un judío de Alemania,' 
que pidiese la libertad de cultos.» • - , ' 

No mas á propósito ni con mayor iiruto el despacho e6|>a- 
^ñol invoca el heclK) de las dos Constitociónes de i837:y4S45y 
y se detiene especialmente ea manifestar que cuanto admite yi 
dispone la repetida parte de la base «existe :de derecho desdé 
el 184S, época de la promulgación del Código penal, en el cual 
una, dos y'tres ve<?es, en diversos artículos y bajo distintas for*^ 
mas, fue estábléífldo termiriantemente que la pabMeídad faiese la 
condición esencial del delito r^giosó, y que á éuanto se bjéie-^ 
se sin ella no se le impusiese pena algtiha á* ningún á)etb «ecre^ 
to, por conttórioqueTuése al culto" clktótieie.;))' ' - 

No fes necesario volver á tralar de los resipeotlvos «rtíóulov 
de las dos titádas constitueioftb, habiéndose indiciado ^^ ed^ 
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lugftf que poT ellos no se autorizaba ni admitía en España el^ 
ej^dcioesterior, aunque Inese seek'eto ó privado, de unctfltono 
católico^ y mucho menos abría camino á la tolerancia religiosa;. 
en la misma Asamblea, al discutirse la base 2.^, se confesó pd- 
blicamente que en. iS37 «)a Asamblea progresista no admitió co- 
me enmienda ia base que hoy presenta la comisión.» Es cierto, 
4ue el despacho mismo no invoca las . mencionadas oo^stítucio- 
nes sino bajo el supuesto! aque estaba tolerado de hecho aquella > 
que últimamente dispuso la Constitución del Espiado.» Pero ¿có- 
mo se prueba y puede razonablemente suponerse, contra laeieii- 
da* y el conocimiento genial de la nación,, que antes de aquel 
tiempo existiese y fue^e admitida. en el reino la práctica estema, 
aunque fuese secreta y privada, de un culto.no católico? 
^ Por lo que epnoíeme al Código penal, es necesario contar la 
gran diferencia de entidad^ importancia que hay entre la ley: 
ñmdaméntal del Estado, la cual forma y constituye el' ser y la 
suprema ley 'dé la naeíon, y el Código penal, que, en d óipden 
de ía legislación, comparado especialmente 4 la ley funflam^a^*^ 
tal, es éecttndario, y que, calificados loa delitos y las trasgresio- 
nes, según su ^versa índole y gravedad, se limita á fijar y 
proporcionar las penas á Ia:s circunstancias, para norma y guia 
del que esti destinado á aplicarlas. Por consiguiente, aunque 
las disposiéiones del Código», de las que se. trata, tuviesen real- 
mente lá intención y la fuerza que se les ha dado- en el despacho 
españiDl, todavía seria indudable que se ha perjudics^flo la unir* 
áaá católica y ofendido la Religión del reino, desde £ue se trajq. 
á ser parte de la Cozkstitucion del, Estado aquello que antes solo 
era una diqK>sáeion del Código penal. . 

\ Pero, en verdad que^de las palabras del Código penal, jen la 
pafte relativa á los delitos; contra la Religión, mal se infiere que 
<(efitéen el fnishi» terminant^ente es^blecido que la^ pubUci-r 
cbd sea la loondicion esencial del' diclilo religioso* y quft se pro-, 
faiba completañleát6 el . impone pen^ alguna, ;á» cualquier acto 
secretó^ por oeiitrarió/que;iea á laRjeligion.»:No ^nea. realidad; 
lo^^tóiitos religiosos los únieOSíque la letra de la; ley penal, aho-^ 
ra vigente en España, castiga mas ó menos esplícitamtínte como^ 
pálidos. Sin enibargo ,Aadle dirá'que por esta razón se hielan 
por la mitea jey exentos ée ioda pena« por llaves qi^e sean, ^, 
oomelklorBiL.aeqtito, iteganiiesq^uasiüoticiade i|i autoridad; 
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píáblica. De la misma manera, por cons^^ente/do puede enltn- 
dcvse que el art. 129 del susodicho Código, en el cual se casU- 
gft «al qtie celebra SLCtfás públicos de un c^o que no sea elde )a 
Rél^km católica apostólica romana, con la pena d&éestierro temí- 
poFal^)> atribuya el cast¡§^o de semejante delüo reiigbso^á la' 
pubMcidad, hasta tal punto deex%¡f esta como condición eseor* 
cial parque pueda aplicarse la pena, y no considere ya stquet 
oonio deHto, cuando la celebración de los actos de un caUo no 
católico se hay»» verificado en secreto, aunque por \m circuns- 
tancias del lagar, del tiempo y de í^ persoáas na quede oculto, 
yqoiela aul(»ddad pública Ifegue ásaberüo. Si' así íuése,. las. 
di^s^iones del Código penal español de 18^ estarían en con* 
tradiccion con la ley fundamental del reino, sancionada y pur' 
bikadaen l'S45, en la cual, á no dudarlo^ no se permitía ni áu- 
tlirizabadé nirígun modo el ejerdcio estienio de uli culto no ca«- 
tólico, aunque ñiese privado y secreto. 
' T que este y no otro es el sentkt^ de los artíctilos en c»e9f*> 
thki, y que etiste una diferencia 8i»tandal entre las disposición 
nes del Código penal y la base 2.^ de la futura Goinlitueioiiy 
Inulta también del hecho de que los Prelados del reino, que se 
dallaron en aquel tiempo, y, como afirmó en la Asamblea un res^ 
j^table indiriduo, no hicieron reclamación ni observación al- 
guna sobre los artículos 128 y siguientes, que establecen las 
penas para los delitos contmríos á la Religión, lian levantado la 
T02^ y unánimemente reclamado contra la susodi^a. base. A kn^ 
do esto se agrega que las disposiciones del Código- penal s<^o sé 
neñsrían, y no podían réílBrirse á otra cosa, mas que á la acción 
del poder civil sobre los delitos contrarios ¿(«la ReügiDD, núen^ 
tras que la base, particularmente después de haber suprimido 
dadverbib ctt>tlt^)6iií^, impide y éschiye igualmente, como ya 
se ha observado, la acción de la Iglesia. No pisede, por c»>n8i« 
guknte, de ningún modo decirse realmente, comb aparece déf 
documento español, que la ConsÜtucion del Esta<k>y según 
la base misma , dispone hoy lo que exnte de derecho eir 
España diesde 1848 , en cuyo año se promulgó el Código^ 
penal. 

Pero por improbable y falta de funéamento ^ sea la hipó-i" 
tesi, supongamos, sin embargo, por un momento quede las dis- 
posiciones de dicho Código pueda sacarse legftámanmttie una^ 
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'Co^letura» una pnieba, «na irazon eaalquiefa, en £tv«r éo lo qpie 
se pretende sostener en el misina despacho. ¿Cómo y qqo q«¿ 
confianza peédeo invocarse al efecto las indicadas disposiciones, 
daspues del hecho sobrevenido de la solemne caoveocioii c^»- 
dttida en 1851 eotie la Santa Sede y S. M. CatótSea? Cierla^ 
Mente no habrá quien reconozca ó deje de reconocer lo qjmn^ 
verá mejor e» breve; á saber: que la letra y el espiritii del Corif- 
cordato están especialmente dirigidos á robustecer cada vez mat 
en Bi^Mw» ja unidad oatótica, y á eselutr por todos lados cuanto 
se le oponga ó pueda causarle ofensa ó peligro. Léase ahora ^ 
art. 45 del referido tratado, en los términos precisos-en qjoe ae 
halla concebido, que son los siguientes: í<Eq virtud de esta so- 
temne epAvencion^ se tendfián por abolidas, en cuanto se opoi^ 
gan áella, todas las leyes, disposiciones y decretos, de cual- 
qmier- modo y forma que hayan sido dados hasta el dia en los 
dominios dé España; y la misma convención estará en vigor 
desde ahora- en adelante en los mismos dominios como ley d«á 
Estado.» Dado, pues, y no concediendo que los varios artículos 
del Código estahlecaesen en derecho, como se 4ice en.el despa* 
eho, lo que recientemente ha dispuesto la Constitución del reino 
en la segunda parte de lamencionada base, ó sea que admitie^ 
sen el ejercicio privado ó secreto, pero esterno, de un caito no 
católico, ello es elaro qu^debieron tenerse por abolidos y sin 
efecto, porque están en oposición «on el Concordato, que en su 
letra, en su espíritu, fue encaminado, por el común consenti- 
miento de las 4as partes contratantes, á robustecer cada vez mBfi 
en (España la unidad leatóUca, á preservarla de toda ofensa y 
peligro, á rechazar todo aquello que contribuya á entrar en ék 
eamino de la tolerancia y libertad de cultos. Y tanto mas se de- 
biera supbaer que los susodichos artículos del Código penal fue- 
ron comprendidos en el art. 45 del mismo Concordato, y.debie- 
ren considerarse como formalmente abolidos, cuanto que la 
abolición convenida, no solo se eatiende á todas las leyes, dispo- 
siciones y decretos emanados en cualquier modo y forma hasta 
el dia en los dominios españoles, sino que ad««ias el núsmo Có- 
digo, aprobado y promulgado por via provisoria y como enáa^ 
yo, no habia sido aun aprobado ni sancionado d^mitivamente 
cuando. la solemne convemnon fue cerrada y estipulada. Si la 
definitiva aprobación y sanción fuese acaecida posteriormente, 
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¿qué oti^ eosa redultaria eíi ia indicada hip(^i .aioo unain&ac- 
mn manifiesta del nokmp tralajio? — 

' Sin embargo, el documento español pretende scMsteier >que 
- en el sentido de la centro v^tida base; lejos de enderno: -alguna 
ofraisa y daño á la Religión y á la unklad católica , no contiene 
siquiera la mas ligera infracción del Concordato. Y aquí vieoe 
bien, aunque sea ligeramente, e^ hablar de la primera ^te de 
la misma base. 

Todo lo que eri prueba del asunto se espbne en el míMiciOna- 
do despacho, está reducido di raciocinio siguiente^ que copian 
mos íntegro y traducido al pie de la letra, y que dice: 

«En vano se alega el testo del art. 1.^ del Concordato 
de 1851, donde se consigna qube la Religión católica apostólica 
romana continúa siendo la única de la naaionespañokif por- 
que este es solo un hecho que la base constitucional declara é^ 
la misma manei-a ; y en cuanto á la segunda parte de aquel ar'^^ 
tículo, solo se dice en ella que el culto í^atólito conservará (ó se 
cobservará) siempre en los dominios de.S, M. C. todos (ó. coa 
todos) los defechos y prerogativas de que debe gozar según la 
ley de Dios y los sagrados Cánones.» Vago precepto, que puede 
ajustarse lo mismo con la unidad católica que con la tolerancia 
de cultos. ' 

Para sondear lo que vale el tal raciocinio, y pata poder de- 
cidir si legítimamente representa, y con fidelidad^ la id^a de lo 
dispuesto en el Concordato, conviene tener á la' vi^tael testo ori- 
ginal de dicho artículo, que dice así: «La. Religión católica 
apostólica romana, *qne con esclusionde todd otro culto continúa 
siendo la tínica d^ la nación española, se 'conservará siempre en 
todos los dominios de S. M. C, con lódps los derechos y prero- 
gativas de que debe gozar ségun las leyes dé Dios y de las dis- 
posiciones canónicas.» ■ , 

Cualquiera que no se resiste al «entido común, debe infalible- 
mente reconocer, con solo la lectura de este artículo, que si esto 
contiene dos miembros ó partes, una incidental y otra principal, 
están tan estrechamente ligadas, que' es uno é indivisible el sen- 
tido que de ellas resulta. El sentido, pues, del tal artículo es, y m 
puede ser o^o, sino el siguiente: que la Religión, que de hecho 
es la Religión de la nación española/ será conservada. en Espa- 
ña. Be hecho la Religión católica es la única d&esta nación, üon 
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66eIusion de todo otro culto, y como tal se espresó en la parle 
ipfcid^tal. De modo que coavinieodo en la parte principal, que 
la Religión misma se conservaría, se dispuso y convino el modo 
de coBservaiia; esto es, con esclusion de cualquiera otrocMlto; 
pues como esta esclusion estuto en la idea y en la miente de los 
altos contratantes^ entró igualmente en las obligaciones recípro- 
cas espresadas en el artículo. De otro modo, la parte principal de 
él no correspondería con la incidental; y la Reli^ion^ cuyo esta- 
ble manteniáiiento se conviene espresamente en aquella» no se*- 
ría la misma que se indica en esta, donde se determina y carac- 
teriza como la única y e$clusiva de la nación española. Y en- 
tonces la parte incidental del artículo hubiera sido completa- 
mente inútil, superflua é insensata, lo que repugnaría á la índo- 
le de tan solemí^ estipulación, á la importancia de la cosa es^- 
pulad^, y á la prudencia y sabiduría de, los estipuladores. De 
modo que si la esclusion de todo culto no católico no hubiese en- 
trado en la idea de los contratantes, y por consiguiente en las 
obli^-aoiones que contrajeron, se hubieríi omitido el inciso del 
artículo en cuestión, como- se omite en los Concordatos conveni- 
dos entre la Santa Sede y otras potencias católicas, donde exis- 
tiendo de hecho en sus dominios la libertad y tolerancia de cul- 
tos, no se ha podido convenir ni espresar la esclusion de todo el 
que no fuese católico. 

De estas consideraciones se deducen de suyo legítimamente 
4os consecuencias: Primera , que en el documento español no se 
ha presentado el art. 1.^ del Concordato en su genuino y 
verdadero aspecto , pues que separando las dos partes, princi- 
pal y accesoria, de que se compone, solo haquitado la unidad 
de pensachiento , resultando un sentido que no es el suyo verda- 
dearo. Porque se ha alterado , no solo lo material de las palabras, 
sino'tambien la idea del pacto esplíeito y aceptado recíproca- 
mente por los contratantes, pues en el citado artículo no se dice 
«que la Religión católica conservará siempre los derechos y 
• l^erogativas de que debe gozar según la ley de Dios y las dis- 
posiciones canónicas, sino que la Religión misma, que continúa 
siendo la única y esclusiva de la nación española, será siempre 
conservada cpn todos los derechos y las prerogativas arriba di- 
>chas4» Segundo , y es mas impertiente, que la base constitucio- 
nal , tocante á la Religión ,n9 está en armonía cor el Concor- 
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4ato ; antes bien es una violación y una Infracción {Máen^es ée fiu 
príma- asticnlo. En éste está ektramente espreso y estaUeciéo, 
•como se ha visto , el derecho de la nnidad relig^iosa , reeonodén- 
4ose al mismo tiempo no menos daramente ^ne soto ki Retíf ida 
católica apostólica romana es la Rdigion del Estado. ¥ enl^ 
%ase se anuncia solo y seenndaríamente d hecho presente : no 
^e espresa de un modo terminante que la Reii^ion eatólioa es la 
Religión del Estado; y al decir, como de paso , «qiie ios espa** 
üoles profesan la Religkm católica,)/ sin añadir nada mas, pue- 
de colegirse con fundamento que solo se entiende que esta Re- 
ligión es , sí , la de la nación española , pero no el que deha 
"serlo. Cuando , y esto es importantísimo , ^n el Concordata , no 
solo se establece «que la Religión católica es ]a sola y única» 
que profesa la nadon española, sino que también (como dejamos 
manifestado) se dispone , en términos inequívocos , la esdusion 
de cualquier otro cuito. 

Por el contrario, en la base constitucional ni se declara que la 
Religión católica es la sola y única de la nación española, m 
mucho menos se consigna en ella la esck»ionde cualquier otro 
culto. En lugar de esto, al poner coto espresamente en lasegun^ 
da parte á la acción de la autoridad civil y eclesiástica con re»*- 
pecto á los actos contrarios á la Religión, en tanto que no^ 
practiquen en forma publica, ha venido á quedar, al meitm 
implícitamente, autorizado, y positivamente consentido, el ejer- 
cicio esterno, si bien privado y secreto , de cultos anlicató^ 
íicos; abriéndose dé éste modo la puerta á la toleranoía re- 
ligiosa, contra el testo terminante delart. 1.*^ del Concordato, 
«i cual establécela esclusion de todo ouHo, á escepcioii dql 
católico. 

La misma consecuencia , esto es , el mismo contrasteentre 
la 2.* base de la Constitución del Estado' y el meneiónado 
artículo del solemne tratado concluido en 1851, se deduce igual- 
mente, si por caprichoso concepto^ nada lógico y legítimo, se 
prescinde del sentido natural del articulo, aislando y separando 
entre sí Jas dos partes, principal é incidental, que íecon^lHuyen^ 
El despacho español da á entender que lo que concierne áfa Re" 
ligion profesada por la nación está presentado, así en el Conoor*- 
dato cómo en la base constitucional, bajo el aspecto y con el cá^ 
rácter de hecho. Pero es de advertir sA propio -tiempo que en el 
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«mo y en la otra> el taldieoho «s4á kistaaade y oookmdo <to la 
paórteinoídental» y no en la parte princtpaJ. ¡p 

La verdad es que si en el artículo dd oonve&k» se dice: «Será 
siempre conservada Ia'Rel%ion catK^ioa apostólica romiauí^que^ 
con esdusion de cualquier otro culto, continúa siendo la única ^de 
la nack)n española,» se lee en la Ibaae 2;^ de la nueva Cena- 
tHücion: «La nación oe obliga á mantener y pcoieger el onHo y 
losminlsftros de la Religión oatóüca^queprofesan los españoleáis 
Ahora bien; sea permitido preguntar aquí: la indicación oonle^ 
nida en la parte incidental ée la base acerca del hecho de la B«h 
ligion que profesan los españoles, ¿encierra ó no valor y aigni^ 
fícacion con respecto á la existencia y al derecho y modo 4e 
' existir de la Religión en España? Si nsy los tiene, podria afirman 
ae que en la ley fundamental del Estado, y de un Estado catx^ 
Meo, no se ha tenido en la debida cuenta el piimer fundamenta 
de toda sociedad, ni se ha establecido cuál y cómo sea la Reli-** 
gion que profesa y debe de profesar la nación; y esto no puede 
ser admitido,. ni aunsiquiera imaginado. Si encierra, empero, la 
aignificacion y el valor conveniente^ habrá de encerrarlos ig«ial- 
mente la indicación del hecho mismo ccmtenido en la paite, aun- 
que incidental, del Concordato; y los encerrará conforme á la 
naturaleza de un contrata bilateral, celebrado cabaimeníte paca 
arreglar los negocios eclesiásticos del reino, tras larga serie de 
vicisitudes depk>rabíes, sobre el elemento esencial de la Religión 
de los españoles. Pero al referirse á este hecho en el artículo del 
Concordato, se reconoce que la Religión católica es la úmcadel^ 
nación, conesclasipn de cualquier otro culto, mientras queiabaae 
presentad hecho en tal forma, que, lejos de reconocer la (Religión 
^^atólica como única de la nación, escluyendo los demás cultos» 
admite lisa y llanamente la práctica est^na, aunque privada, de 
cultos anticatólicos. La base esl^, pues, en pugna con el primer 
artículo del Concordato, é implica su infracción manifiesta. 

No es fuera de propósito advertir que no dice el artíou)o que 
la Religión es la única de la nación, con eschision de todos 'los 
demás cultos, sino que aontinúa siendo. Esta espresion earecer 
ria de razón y sentido, si no estuviese encaminada á manifes^ 
tar tá obligación, contraída por ambas partes, de sostener en itodo 
tiempo la Religión como única del Estado, con esclusion ¿^scftti* 
ta de cualquier otro culto. 

19 
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Nada, en fin, alcanza tanto á poncar de man^esto la pug^na 
que existe entre la base y el primer artículo del Concordato, 
eonio un incidente ocurrido en Jas Cortes... misnms la noche 
en que aquella fue aprobada y votada. Prescindiendo de al^ 
^nas ideas que se emitieron, y del rumbo que tomaron, una 
j[)er8ona empeñada en ^sostener la base intentó que se prestase 
crédito á un hecho, que habria sido muy trascendental; á sab^: 
«que hablan convenido particulannente los neg^pciadores del 
<3onoordato en que tío se mantuviese el primer artículo como 
parte de aquel, sino únicamente como una declaración que no 
formaba parte de tan solemne documento. » Con eete objeto se 
capelo á la manifestación análoga hecha, según se dijo, cuatro 
años antes ert la Asamblea por uno de los negociadores mismos, 
advirtiendo que no se recordaban las palabras, pero no había 
"duda en cuanto al sentido. Sea lo que quiera de esta manifesta- 
tíion, cuya exactitud, época, forma é intento no se pretende ave- 
liguar aquí, la Santa Sede, apoyada en su convicción, y poco 
«ludosa sobre las intenciones del respetable sugeto á quien se 
-alude, se encuentra en la necesidad de declarar sin rebozo que 
/el supuesto acuerdo particular no exista, y que la manifestación 
hecha en la Asamblea nacional en la Qoche del 28 de febrero 
al 1.° de marzo es tan absolutamente gratuita como absurda. 

Que es gratuita, se infiere hasta la evidencia de los términos 
«íiismos del art. 1.® del Concordato, los cuales encierran, singu- 
larmente en la parte directa y principal^ no ya una simple áe-. 
«laracion, sino una estipulación rigurosamente ajustada y acep- 
tada recíprocamente por las partes contratantes. Fuera de esto, 
nadie podría persuadirse de que dicho acuerdo particular per- 
maneciese en los límites de una avenencia verbal, al paso que 
otros puntos harto menos importantes dieron materia á di(eren- 
tes notas diplomáticas, que están adjuntas á la estipulación y 
forman parte integrante de ella. La manifestación es, ademas, de 
todo punto irracional y absurda. ¿Cómo puede, en efecto, con- 
<5ebirsé y justificarse un acuerdo particular entre los negociado- 
res, para que se considere estraño al Concordato su primer ar- 
tículo? Este artículo es, por cierto, el mas esencial, no solo en sí' 
mismo, por la importancia y gravedad de las materias á que se 
refiere, sino también por la conexión que tiene con muchos 
«tros que e§tán con él en estrecho enlace, y con él fundan su ra- 
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2dn, su valor y hasta su sentido. De esto se puede deducir,' con 
sobrado motivo, que el haberse acudido en la Asamblea á aquel 
«upuesto acuerdo no tiene mas esplicacion que el convencimien- 
to que abrigaba quien de él se valió de Isi oposición abierta en 
que están la base constitucional y el primer artículo del Con- 
cordato. » 

No es este artículo el único que queda lastimado y violado 
en la base constitucional. En el 2.°, que se presenta como con- 
secuencia del 1.**, y que en este mero hecho esplica y corro- 
bora el pensamiento que hasta aquí se va sosteniendo, se dis- 
puso y estipuló espresamente que ala instrucción en las universi- 
dades, colegios, Seminarios y escuelas públicas ó privadas, de 
cualquiera clase, será en todo conforme á la doctrina de la mis- 
ma Religión católica,» á cuyo fin se convino también en que no 
se pondrá impedimento alguno á los Obispos y demás Prelados 
diocesanos, encargados por su ministerio de velar sobre la pure- 
za de la doctrina de la fe y de tes costumbres, y sobre la edu- 
cación religiosa de la juventud en el ejercicio de este cargo, aun 
en las escuelas públicas^ 

Y en el 3,^ se aseguró en estos términos plena libertad 
á los Prelados en el ejercicio de sus facultades: «Tampoco se pon- 
drá impedimento alguno á dichos Prelados ni á los demás sa- 
grados ministros en el ejercicio de sus funciones, ni los molesta- 
rá nadie, bajo ningún pretesto , en cuanto se refiere al cumpli- 
miento de los deberes de su cargo ; antes bien cuidarán todas 
las autoridades del reino de guardarles y de que se les guarde 
el respeto y consideración debidos, según los divinos preceptos, 
y de que no se haga cosa alguna que pueda causarles desdoro 
ó menosprecio. S. M. y su real gobierno dispensarán asimismo 
su poderoso patrocinio y apoyo á los Obispos en los casos que 
le pidan , principalmente cuando hayan de oponerse á la malig- 
nidad de los hombres que intenten pervertir los. ánimos de los 
fieles y corromper sus costumbres , ó cuando hubiere de impe- 
dirse la publicación , introducción ó circulación de libros malos 
y nocivos.» , • j 

Pues bien; hallándose autorizados implícitamente, confomíe 
ala segunda parle de la base constitucional, ó quedando ai 
menos ,^ según e\ despacho español , fuera de la acción de laJey 
de las autoridades civiles y eclesiásticas los actos contrarios á 
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.lAlleligioa mientras no se practiquen ante el publioo , resulta, 
tcamo imprescindible consecu^cia , que la enseñanza privada 
de las doctrinas antioatóIiGas está fuera de la ley , y no podrá 
ser estorbada y reprimida por la potestad civil ni por la eole* 
plástica, ó, lo que es lo mismo, ^ueda implícitamente autorizada 
y consentida. 

¿Y es^o es mas, por ventura , que una infracción flagrante 
4d art. 2.^ del Concordato., en el cual se estípula, coalas mas 
ierminantes palabras, que la enseñanza «pública yprivada en 
iodas las escuelas, cualesquiera que sean su índole ysu.naturale- 
«a^ habrá de ser enteramente conforme á la doctrina de la Reli- 
^on católica?» Y si en virtud de la base constitucional queda 
^acuQsentida y fuera de la acción civil y eclesiástica la enseñanza 
privada y secreta de doctrinas anticatólicas, ¿cómo ha de|)er- 
maneceren plena integrklad y amplitud «1 Ubre ejercicio d^ 
4^ echo y del deber recíproco, garantido formalmente á los Obís- 
fios por el art. ,1 ,° del Concordato , de velar sobre la pure- 
za de la fe y de las costumbres, y sobre la educación religiosa 
de la juventud? ¿Cómo puede concederse, y con qué fruto :han 
de invocar los Obispos el apoyo y protección del poder civil 
Qpntra las ocultas tramas y los tenebrosos designios de las per« 
sonas interesadas en depravar el entendimiento y corromper las 
costumbres de los incautos , y contra la impresión secreta y la 
insidiosa introducción y cbrculación de perniciosos libros? Los 
abusos y desórdenes que han debido deplorarse y deploran sin 
4regua los buenos españoles, consecuencia de la aprobación y 
^blicacion de la base constitucional, hablan altamente, y son 
<de suyo sobradamente elocuentes , sin que sea necesario pro- 
alongar -mas la enojosa tarea de^sponer y demostrar su induda- 
ble antagonismo con respecto a los ¡citados artículos del Con- 
^»>rdato. 

De la base de la nueva Constitución del rdno, eoncerniente 
ala Religión que profesa la nación, pasa el documento español 
ai decreto ú orden circular que prohibe la admisión de novicias 
en los conventos de monjas. El gobierno, para justificar y hacer 
líente la rcuson y ftrudenoia con que procedió i en aquella cues- 
tión, apela á ese mismo ConeordíUo que tanto invoca la Santa 
Sed^f y en las cuales apoya especialmeiite sos enérgicas 
|>rot$«iaa.. Citando después en resumen el art. dO, no ütubea«n 
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dedoctr de él que «las casas de religiosas dedicadas únicamente 
á la vidít coniempiaitiva, no tienen existencia legal en España,» 
y que las que habla, ó debieron cambiar deforma, ó »er eerra^ 
das. Y después de haber llamado la atención sobre la indulgen^ 
da det g>oláeniD «en haber tolerado durante alg^unos aflos la, 
adoniston de novicias, sin que én los conventos en que entraban 
se* hiciese mudanza alguna,)) concluye afirmando que la circular 
<mo hizo mas que exigir la ejecución del Concordato al evitar 
el aumento de monjas, interia no constase si las respectivas co^ 
munidadeshabian^ cumplido^ yenqu^ manera,» las eond^eio-* 
neádesueañstenciéileigal. ' 

A 'fin déqtA' pueda juzgarse con el necesario conocimiento^^ 
de^ causa si esto» raciocihios estriban en sólidas bases, y si las^ 
induccionest son justas y legítimas, conviene acudir al testo ori- 
gbtól del artículo mismo en que se apoya e! dbcumentX)« espst- 
ñd, si bien acomodando á su manera el sentido, sin trascribir 
completamente las palabras, fil articulo está redactado en estbs^ 
términos: 

P&ra que haya también casas religiosas de mujeres, en^las. 
cuales puedan seguir su vocación hs que sean llamadas á la vidisi' 
contemplativa y á la activa de la asistencia de los enfermos, en- 
s^anza de niñas y otras obras y ocupaciones tan piadosas como' 
útiles a los pueblos, se conservará el instituto de las Hijas de la 
Caridad, bajo la dirección de los clérigos de San Vicente 
Paul, procurando el gobierno su fomento. 

«También se conservarán las casas de religiosas que á la vida 
contémplálíra reúnen la educación y enseñanza de las niñas ú 
otras obras áe caridad. 

«Respecto á las demás órdenes,(os Prelados Grcfinarios, aten- 
didas todas las circunstancias de^ sus respectivas diócesis, pro^ 
pondráil las casas de religiosas en que convenga' te admisión y 
profesión die novicias, y los ejercicios d'e enseñanza ó de carí¿i¿t 
que sea conveniente establecer en elfas. 

)>No se procederá á te profesión de nmguiia religiosa sfti 
que se asegure antes su subsistencia en debida forma.» 

Tan obvio.y tan claro es el sentido literal del artículo, qxm 
no puede ofrecer la menor duda ninguno de sus párrafos. T^es 
son las cteses de comunidades y casas de religiosas que en él 00 
mencionan : unas dedicadas, por te índole particular de suinsH^ 
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tuto, á la vida activa; otras ala vida mista, y. las últimas á la 
vida puramente contemplativa. En el primer párrafo^ después de 
enunciíurse de un modo general la intención de las partes contra- 
tantes de garantir la existencia de las comunidades y casíisdé 
religiosas dedieaTdas á la vida activa ó ala contemplativa, se ha- 
b^a con especialidad de las dedicadas cqn pr^érehcia á la vida 
activa, como son las Hijas de la Caridad; en el segundo de las 
d^ vida mista, y en el tercero de las de vida puramente contem- 
plativa. Si así no fuese, el segundo párrafo se confundirla con 
el primero, ó seria mas bien una repetición viciosa de este. El 
tercero, por su parte, carecería de ol^jeto y de designio. 
Qefíi^iéadose los dos que. anteceden á la!s casas ^ comunidades 
4e. vida activa y mista, ¿cuáles serian, pues, los otros institu-' 
to« cíe mon/asá que alude el párrafo? No es exacto, por consi- 
guiente, como supone el despacho, que el art. 30 del Concordato; 
hable única y vagamente «de mujeres llamadas y consagradas» 
al n^mo tiempo que á la vida contemplativa, á la activa de la 
asistencia de los enfermos, enseñanzaMe niñas, y otras obras y 
oeupa<íiones piadosas y útiles; de casas religiosas que á la vida 
contemplativa reúnen la educación y enseñanza de las niñas; de 
ccpvei>to? en quQ ?olo se permite lá profesión de novicias, pro- 
poniendo los Ordinarios los ejercicios de enseñanza ó de caridad 
4 que deben dedicarse.» Antes bien, según. la^ palabras mismas 
del despacho, las comunidades ycasas.de monjas dependen, 
por las condiciones legales de^ exist(¿ciá, de lo dispuesto en. 
él Concordato, y el art. 30 comprende, no solo á las. de vida 
ajctiva y vida mist^, sino también á las de vida puramente con- 
templativa. Afírmase, pues, sin razón ni fundamento, que e^tas 
úljin^ias cas^s de religiosas carecen, según el Concordato, «de 
ejc^tencia l^gal, y que las que había debieron ser cerradas ó 
cambiar de fprma.» Bien al contrario: el artículo del Concorda- 
ta, en vez de disppner.que fuesen disueltas las comunidades de, 
vida contemplativa, y cerradas sus casas, ó que se sujetasen á 
un cambio sustancial deforma, está encaminado á garantir la 
conservación en la Península de las casas y comunidades de 
monjas, dedicadas á la vida contemplativa. 
vCiertoesque.en el párrafo que las concierne se .espresóque 
Iqs Ordinarios propondrían las casas donde fuese, en su sentir, 
CQinreniente la admisión y profesión de las novicias , como asi-, 
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mismo los ejercicios de candad y de enseñanza á que hnbiowa» 
de consagrarse las reli^^iosas, mientras que se estableció laexi»* 
fenoia de las de vida activa y vida mista, sm imponer ni exigir 
mas requisitos que los que prescribe y reclama la patucaleza^ 
Índole de sus respectivos institutos. Pero tampoco debe creecse» 
qpe\ en cuanto á las religiosas de vida puramente contemplati- 
va^ el cumplimiento de ciertas obras de caridad y de enseñanza,: 
i propuesta de los Ordinarios, fuese impuesto como una óondi-^ 
cion indispensable para la admisión 6 profesión de las novicias^ 
y mudio menos que se quisiese introducir y sancionar uacaia- 
bio tal de forma, que viniese á alterar i4a naturalesa y -esencia 
de la misma v'í^ííi contemplativa, trasfotmándola, por decirlo asi, 
en activa. Para convencerse de ello basta reparar : con atoocioa 
el testo literal del artículo, de cuyo sentido y regla notabilísima 
de derecho no puede apartarse sin dar lugar á inco«iven¡enteft y. 
al absurdo. Ciertamente las palabras del párraío^por las cuales • 
se dispone que Isis obras de caridad y de instrucción, que debew 
rán cumplir las religiosas de vida contemplativa, fues^, «segon^ 
el parecer de los Obispos, adocuadas á las mismas,» eslái^ muy 
distantes deespresat el pensamiento de alterar la esencia y la^ 
índole de la institución, y de convertir en activa la vida contenió 
plativa, sino que espresan una idea y un sentido diametmlmeín-^ 
tecontrarfo, que tiende á conservar íntegra é ilesa la índole y la 
esencia déla misma vidala pesar de la adición de las^ obras 
ai<ril)^ indicadas; las que, por otra parte, adoptadaaicn los modos 
debidos, pueden perfectamente concillarse con ella, sin que re<- 
sulteninguna trasformacion ó alteración sustancial. Que en sa 
contesto el párrafo de que se trata no impone como eondítúoa:; 
indispensable el cumplimiento de iaá obras susodichas, aparece 
claramente del cotejodel párrafo mismo con el cuarto, que le si- 
gue inmediatamente, el cual, porque se quiso realmente estable-^ 
cer una condición necesaria á la profesión de las no vicias j ^fuei 
concebido de esta manera: «Ninguna será admitida á profesar 
«in que antes se haya proveído, enia debida forma, á . su ma-^ 
Autencion.)) .,..■-, 

Ademas, la convicción que resulta del examen impareial dei 
sentido literal del articuló viene confirmada y robustecida poc 
las, circunstancias y. los hechos anteriores y posteriores .á $u es«^^ 
4ipu}aclon, de donde apareqe el espíritu y la intendjon que| l<^ 
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éidtá^ No es necesario añadir que la ii^lenck)a del ¡toiipotencia-» 
no pontificio no foe dí pado aer el consentir ana condición por 
laque* las eomanidad^s y casas de peligiosas consagrada» á kt 
Yiéa contemplativa debtan cctrarse ó soneterse á una ^teraeioa 
ó kaaformacion suatanciai déla vida imsina. Esto, que en ninguna 
paole dd orbe cristiano seria conveniente con las máximas y m^ 
ra» de la Santa Sede^ mucho menos podia estarlo tratándose 
de la España católica, felis cana y fecundísimo apostolado de la 
ittda contemplativa y de sus tan ilustres secuaces que la culti«» 
vavon^^la promovieron, la aumentaron, poblando el reino demo- 
nastcrios de ua estremo al otro. . 

Pero debe decirse también que no fue diferente el espirita j 
la inlaacion de las dos respetables personas que negociarQn él 
Concordato en nombre de la augusta Reina de España. Y ya quoi 
la ocasión se presenta favorable, es necesario, para gloria y bo^ 
nor de la verdad, consignar un hecho, tal vez no conocido del 
público; ái saber: que entonces, como ahora» existia en España 
concorde y unánime, en toda^ las personas leales y hc^adaSn 
caalesqniera que fueran los principios y sistema político á qua 
pert«nacieran, el senlimieato de justicia y- de compasión hacia 
lasdesgracifidas monjas, que despojadas de sus bienes^ producto- 
del patrimonio particular de familia, y reducidas á la mas ap^ 
gU£(tiosa«ituacion^ ofrecieron al mundo el espectáculo edifícf^nte»i 
cfigno, y propio únicamente Úe la Iglesia católica, de condenar-- 
^, con la mayor abnegación, á toda clase de estrechez y de 
prhraciones, antes que follar á la lé jurada á Dios aprovechan** 
dose de la ley que les abria el santuario del claustro. Como de 
€lÉ(e coman sentimiento participaban completamente ei gQbieiaBK>^ 
da aquel tiempo, y mucho mas los negociadores del Coaci^rdato», 
no hubo duda ni dificultad alguna acerca de la conservación de 
las comunidades y casas de religiosas de vida piuram^nte coo-^ 
léwplativa. 

Y tanto menos existió é podia haberia^ después que el mis-» 
mo gobierno ^ aun antes de las negociacione» para el Concocda^» 
to^ habia cuidado de dejar libre , en los monasterios de que se 
tralla > la investidura y laiprofesionde un cierto número de novi- 
cias. Pero porque la pradencia redamaba que se tuviese alguna 
consideración á la eventualidad de las dreunstancias t y porque 
2V0 podia dejarse de tener presente que la índole de la vida coa- 
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temphttiTa no ^ alteraría sosUmcialmeiite perla ádieion , ó ma» 
bien por mayor estensíoif y mas direeta aplieacion ^ con benefi- 
cio del pueblo, de ciertas obras de caridad y de instrucción» que, 
á lo menos en parte , estaban ya en uso y práctica en semejan- 
tes comunidades dedicadas á la misma vida , se convino €áci£« 
mente en la modificación y adición indicada. A fin de conseguir, 
por otra parte, que al condescender , en cuanto fílese lícito , y 
por el bienestar futuro de los mismos monasterios, á las exigen- 
cías de los hombres que demuestran apreciar mucho mas las, 
v^tajas temporales del pueblo que lo que en un orden imneiF 
sámente mas elevado é importante puede producir á las nación 
nes y á los rdnos de la vida contemplativa de las religiosas, no 
quedase perjudicado el fin y objeto principal , se convino iguala 
mente, ni con menor facilidad, en que se dejase al prudente 
juicio y decemuniento de los Obispos el acamen y la propuesta 
dé las obras de caridad y de ei^eñanza que fuesen mas conve* 
itíentes á la naturaleza é índc^e de los referidos monasterios, y 
que la manera de ejecutarlo no alterase sustancialmente la vida. 
contemplatíva, trasformándola casi en activa , ni fuese en reali- 
dad una condición indispensable para la investidura y profe- 
«on de las novicias. Aquí está, por consiguiente , el vvrdadeffo 
7 genuino sentido , según las circunstancias y hechos anterio- 
res, de donde resulta d espíritu y la intención que ^ajustó loa 
términos. 

Agr^uense las circunstancias y los hechos posteriores, que 
están completamente conformes. Fue, en efecto, en el mismo 
sentido que, con el objeto de ordenar la pronta y fiel ejecudon 
del mencionado artículo, apenas tuvo lugar la solemne ratifica- 
ción del Concordato, se dirigieron, de común acuerdo, á todos los 
Prelados diocesanos del remo dos cartas circulares^ una del m»-^ 
mstro,en aquella época, de Gracia y Justicia, y la otra del Ntmcio 
apostólico. Fue igualmente en el mismo sentido y con el mismo 
objeto que el dia 14 de diciembre de 1^51 se pubUeé un real de- 
creto, en el que se dispuso que desde luego fuesen presentadas 
á la aprobación de S. M. Católica, y publicadas en la Geícetíi, 
oficial de Madrid, las propuestas que se hobieran hecho hasta: 
entonces, y que se hicieren en adelante por los respectivos Or- 
dinarios, de los monasterios de vida contemplativa que debian 
conservarse en cada diócesi , con la indicación de his obras de 
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caridad é instniccioii que los mismos Ordinarios, según la 41'- 
Tersidad de las circunstandas» hul^iesen creido ó cr^yeseni con- 
veniente á cada uno de ellófr. 

Fue, por último, en el mismo sentido y objeto, conforme al 
citado real decreto, que se vio sucesivamente aparecer en la 
mencionada GaceJta todos los índices de las comunidades y ca- 
sas de monjas de la antedicha clase, los que, según la propuesta 
de los Obispos, se conservarían establemente en España^ conforme: 
á los términos del Concordato, con el espreso anuncio del reco- 
nocimiento y aprobación real. En vista de estos hechos, que son 
notoriosj que se hallan confírmados.por documentos públicos, 
no es posible dudar ni un momento acerca del verdadero y ge- 
nuino sentido del art. 30 de la misma solemne convención, en la 
parte relativa á las monjas de vida puramente contemplativa. 
¿Cómo pi^ede asegurarse, por consiguiente, en el despacho es- 
pañol, que «las comunidades y casas de semejantes religiosas 
no tienen, según el Concordato, existencia legal en el reino; que 
debían cerrarse ó cambjar de forma en el momento en que aquel 
fue promulgado; que nada de cuanto disponía el mismo Concor- 
dato se había cumplido; que el gobierno ha tolerado por espa-. 
cío de cuatro años la admisión de las novicias, sin que se hubiera 
efectuado ningún cambio en los monasterios donde entraron,» 
y que, por úllimo, el mismo gobiejrno, por su orden circular de 
que se ha quejado la Santa Sede, «no ha hecho otra cosa mas 
que exigir la ejecución del Concordato, evitando el indebido au- 
mento de monjas?» 

Si bien, por lo que viene indicado en el despacho, el go- 
bierno de España no ha pretendido prohibb: absolutamente la 
entrada de las novicias en los monasterios de vida contemplati- 
va, pero únicamente suspenderla «hasla tanto que no le conste 
si las respectivas comunidades cumplen, y de qué manera, á las 
Qondicíones de su existencia legal,» y este parece ser el modo 
con el cual quiere esplicar y justificar su conducta en este caso. 
' Cuáles, según el Concordato, que tanto invoca sobre este punto^ 
^1 mismo despacho, son las condiciones déla exístepoi^ legal de 
los monasterios de Vida contemplativa, y hasta dónde se estien- 
den, se halla masque demostrado en cuanto se ha dicho hasta 
ahora. Esto supuesto, no hay . ninguna dificultad en asegurar . 
que no ^iste un solo n^ona^terio de dicha clase en España que 
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no goce de título legítimo, y que no observe las verdaderas 
condiciones de su existencia legal. Pero aunque por casualidad 
existiese afguno que, ó por la estrechez del edificio; ó por el pe- 
queño número de religiosas, ó por la índole especial del instituto, 
ó por alguhajusta' causa,' no hubiese podido cumplir las obras: 
de caridad y de instrucción propuestas por el propio Prelado, no 
por eso estaría el gobierno en derecho de prohibirles^ aunque 
temporalmente, la admisión de novicias. 
- Y aun supuesto el derecho, es evidente que bajo el aspecto, 
y por el único motivo, por no decir pretesto, de asegurarse del 
cumplimiento de las requeridas condiddnes^ no le era permitida, 
artentar de repente á la Vida de la corporación, privándola, ó por 
. lo menos retardándoles los medios de aumentar, de prosperar, 
deponerse en disposición de cumplir las mismaa obras designa- 
das por el Ordinario. Y mucho menos podía aplicar la odiosa me*« 
dida de la suspensión, no soloá aquellos monasterios 'de : vida 
contenq^li^tiva que á noticia y ciencia de todos observan las.su-^ 
puestas condiciones, sino también á los otros de vida activa ó , 
mista , cuya existencia legal no depende, según los término^ del 
Goneojrdato, y por confesión del despacho, de ninguna con-, 
dicion. . : 

' Pero lo que se propusiese, y donde se dirigiese realmente el 
gobierno español con - Ja lamentable orden circular, no ha tar- 
dado en Verse, y da de ello públicamente tristísimo testimonio la 
otra orden de la misma especie qué se publicó el 31 de jiiUo 
próximo pasado; es decir, después de la salida de España del ; 
enoalrgado pontificio. 

Aquí ase declaran suprimidos ahora y en adelante todos , 
aquellos conventos en que el número de religiosas sea inferior 
á'dbce;» disponiéndose ademas la reunión y concentración de 
las monjas procedentes «de conventos suprimidos en otros de la,, 
misma regla j ó mas próximos y capaces.» La orden halH^ por ^ 
sí misma, y no necesita comentarios. Pero eat^ nuevo agravio, á 
la autoridad y á los derechos de la Iglesia, esta infracción ulte- 
rior de pactos solemnemente estipulados, es aun mas grave y< 
reparable^ sise atiende, á que el gobierna de S. M. C. se obliga, 
estrictamente, en t;ña nota diplomática que forma parte integrat 
del Concordato, á hacer cuanta eatuviese á su alcance para. que^, 
las religiosas de diferentes órdenes y reglas, reunidas confusa- j 
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mente en los «uteriore» trastornos de U península, fuesen sepa^ 
radas y trasladadas á distintos kxales. 

El plenipotenciario poiitificio^iBainfeató al propio tiempo, ett 
otra nota de if^atlsmia y autoridad, el propósito c[ue abri^ba 
la Santa Sede de cooperar á la rcnoioii de las oomunidades que 
eKistiesen separadas en una misma poUaóoa , de ócden^ regki 
y eonstituciones ig^les. St bien concebido este ae§^nndD< acuer- 
do en términos muebo menos rigurosos que el primero, bk pro-* 
inesa pontificia se llevó inmediatamente acabo. En el mea mb- 
moenque fue promut^do el Concordato como ley del Estado,, 
esto es , en octubre de 1851 , el mendonado plenipotenciario di*-^ 
ri|^ al efecto una circular á todos los Ordinarios del reino, lo» 
cuales no dejaron ni h«i dejado de cooperar al propio fin, Foer-^ 
za ea decir que , por el contrario , han sido rarísimas las ocasio-» 
nes en que el gobierno español ba contr&uido, como podía y de- 
bía hacerlo, á disponer los edificios necesarios para segregar 
y distribuirá las religiosas de diversos institutos , y que en 
cambio no han dejado de ofrecer frecuente» ejemplos de trabas 
y dificultades ^ encaminadas á entorpecer las demandas, así de 
los Obispos como del Nuncio apostólico^ encargado de laceen* 
clon del Concordato por parte de Su Santidad. Y al disponerse 
ahora nueiramente la concentración de las monjas pertenecientes 
i tas comunidades que han de suprimirse á consecuencia de la 
orden ^ si bien se hace m^idon de la identidad de instituto, to- 
davía se aüade, sin miramiento á esta circunstancia, que la 
rennion deseada se efectúe, cuando menos^ entre los conventos 
mas inmediatos ó mas espaciosos y adecuados, como se efectúa- 
rá sin duda á causa de las exigencias mismas de las condicio- 
nes locales. 

Y aun egfnayQTf contmúa el despacho español adelantándo- 
se á combatir las protestas de la Santa Sede referentes al deer»* 
to en que se prohibió á los Obispos conferir las órdenes sagra*^ 
das: «Y aun es mayor, si oaíbe, la razón que asistía al g^obiemo 
para disponer que no se confieran órdenes sagradas, á menos 
que los ordenandos hayan ya obtenido, ú obtengan en adelantéis 
prebendas ó benefioios eclesiásticos, ó á menos que no hayaaya 
ascendido al subdiaconado, ó sean de los religiosos esdaustrar 
dos que no hayan redtído órdenes sagradas y deseen hacerla; 
todo con el fin de no perjudicar derechos adquiridos.» Deaeritoa 
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tteipcees los graves ínconviaiientós que «en todos tiempoi ha 
ecasid«ad» á ht Igleáa y al Estado la^bondaneia de dááfM 
mu benefíck) ni ocupación, ni medioB de snbósteBeia,» y alef«i|- 
úo las leyes eclesiásticas á par ^e das civyes^ añade que m «¿ 
Concordato 4e 1651 ose reeoAodó^ ea Terdad, oomo mi podía 
«teños, en ios (obispos d derecho de oenieríF drdenes sageadas¿ 
iampoco ahora to desconoce, ni podría desoonoeerb, sin oomeiber 
tma impieidad'f¥dítoria^ el gc^xerno de ia Reina. Peroieslas fácirfr 
tades úe los Ordinarios tienen un limüe, que no es menester «on- 
«ignanr en ningún Concordato, que no es inenester declarar «ea 
ninguna ley, porque hay mochas ya^fáe cláramete lo fijan, y 
4Eun á lalta de ellas lo fijada el buen seotidoí que los Obispos na 
pfMiden prodigar las órdenes sagradas nas allá de la necesidad 
y de hi conveniencia publica; y, por úhimo;, que «s indispenaa* 
hie conocer y fijar, para que luego quede libre k facultad de tos 
Obispos, el número de orinados que debe haber ^i una 
nación.» 

numerosas y graves consideraciones sug^en Ids raciocinios 
^el documento español. Se ha manifestado en otro lugar, en tér- 
minos generales, que algunos de ellos no pueden encontrar mas 
apoyo ni fundamento que el reprobado principio de la depen- 
dencia de la Iglesia del Estado , y el pretendido devecho de ina* 
peccion que intenta arrogarse el poder secular sobre todo cuan- 
to concierne al régimen y administración esterior de las cosas 
eclesiásticas. Ahora van á ser presentadas aquellas obsM'vacio* 
nes que se deducen mas inmediatamente de dichos raciocinios» 
y pueden ayudar también, en la esfera de los heohos, áapre- 
xíiar su verdadero valor é importancia. Es menester señalar, 
ante todo , una equivocación significativa en que incurre el des* 
pacho, al invocar el Concordato en la materia de que trata, 
prescindiendo de las palabras y del sentido del articulo, cuyas 
disposiciones han sido lastimadas por el decreto -que prohibió k 
ios Obispos conferir la& órdenes sagradas. Bice el propio des^ 
pacho que c<en el Concordato de 1851 se reconoció, como xm 
J)odia dejar de ser, en los Obispos el d^echo de eoR^Brír las ór- 
denes^ y que el gobierno español no desconoce, ni podría ^des- 
conocer , éste derecho, sin cometer una impiedad notoria.)» 

Pero el consiguiente articulo, que es el 4.® de la conven* 
clon , dice así espresamente: «Con todo lo domas concerniente 
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al derecho y al ejercicio de la autoridad eclesiástica y al mini»- 
lerio de la sftcra ordenación^ los Obispos, y su clero gozarán de la 
plena libertad ^e e8tableoenló8sagcadosGánones.)>Noes,pU/ei3> 
'el derecho propio de conferir órdenes el que reconoce el Cob- 
"cordato; porqne siendo este derecho inherente á la del órdea 
episcopal , que lo recibe de Dios por medio de la consagración^ 
no es propiamente, ni puede serlo nunca, materia de Conoor- 
^to. Lo que en él, supuesto el derecho, se establece, recono- 
ce y formalmente se estipula, ^ el libre ejercicio de aquel dere- 
cho. Esto es, ^e establece, se reconoce y estipula que los Obispos 
ejercerán, con la plena libertad que disponen los sagrados Cáno- 
nes,' el poder y el derecho de ordenar, que recibieron de Diosi. 
Y así como á esta libertad se opone directamente el menciona- 
ck> decreto, porque prohibiendo á los Obispos mismos el confe- 
rir órdenes sagradas, la limita esla facultad y la impide, así tam- 
bién, sea cual fuere el motivo de. haberlo espedido, es incontro- 
vertible que el tal decreto, ademas de inferir grave ofensa á la 
potestad de la Iglesia en materia de su competencia y esclusivo 
derecho, ha manifestado^ y sustancialmente infringido, uno de 
los mas importantes artículos , del Concordato. Y para que la 
•gravedad de tal ofensa y de tal infracción del'aludido articulo 
xte la solemne convención aparezca mas de bulto por particu- 
lares circunstancias que le conciernen, no será fuera de propósi- 
to recordar un hecho, harto conocido sin duda del gobierno espa- 
ñol; á saber: que el artículo mencionado, en que se reconoce ^ 
asegura á los Obispos la plena libertad prevenida por las dispo- 
siciones canónicas en el ejercicio de la potestad de orden, ó sea 
m el ministerio de la sacra ordenación, fue justamente, con al- 
gunos otros, primero discutido, y admitido luego, y ofrecido en 
Jos mismos términos por el gobierno mismo á principios del año 
1847. Esto es, cuatro años antes de la conclusión del Concorda- 
to, como condición y base del envió á Madrid de un delegado 
apostólico, y de la consiguiente renovación de las relaciones ofi- 
ciales entre la Santa Sede y la España. Todo lo cual resulta de 
las comunicaciones hechas entonces por el plenipotenciario de 
S. M» C. en Roma, siguiendo las instrucciones que le fueron 
dadas en nombre de la Reina por el mismo Sr. Pacheco, minis- 
tro de Estado entonces, y presidente del Consejo. 

Las examinaremos de paso las observaciones y los motivos 
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con que el despacho español intenta justificar el lamentado de* 
creto. Reconociéndose en óí el derecho de los Obispos á conferh- 
órdenes, se añade que tal derecho «tiene sus líi^ites fijados por 
la necesidad y conveniencia pública.» Y que, por lo tanto^, no 
J[)úede «quedar libre el ejercicio del tal derecho, sin conocer an- 
. tes y determinar, á lo menos próximamente, el número dé los 
ordenados que debe haber en una nación.» ¿Conque todo el fun<^ 
damento y la justificación del decreto estriban en atribuir á la 
potestad secular el derecho de arreglar y dirigir en los Obispos 
el ministerio de la sacra ordenación, y el de juzg^ar, no solo las 
necesidades espirituales de los pueblos, sino también la oportu- 
nidad, conveniencia y modo de darles remedio? 

Sabido es que la Iglesia, teniendo, en (^uanto la está confia^ 
do^ una potestad suma é independiente, ti^e, ademas del dere- 
cho esencialmente propio de tan completa potestad, el de elegir- 
se sus ministros y cooperadores^ y el de habilitarlos para el uso 
de sus funciones; y que este derecho no puede ser limitado ñi 
impedido por ninguna otra potestad, aunque sea suprema, en 
distinto género, sin invertir y trastornar el orden establecido 
por Dios. Sabido es, ademas, que los ministros de la Iglesia son 
escogidos de en medio del pueblo, y promovidos á las órdenes 
saldas para socorrer y subvenir á las necesidades espirituales 
de los fieles; que los Obispos , instituidos por el Espíritu-Santo 
para regir la Iglesia, son, cada cual en su.diócesi, los solos jueces 
naturales de las tales necesidades, y que, por consecuencia, son 
responsables únicamente á Dios, y al que lo representa en la 
tierra, de la elección que hagan de los ministros sagrados, 
y del uso que hagan de la potestad que reciben del mismo 
Dios. Y también es sabido que la Iglesia tiene un cuerpo de 
leyes, algunas de las cuales rematan á sus primeros tiempos, 
y que andando estos han sido aumentadas, modificadas é 
interpretadas, según las necesidades y las circunstancias, y e^i 
las que están prescritas las cualidades y dotes que deben dis- 
tinguir á los ordenandos, y la debida atención que debe tenerse 
á las necesidades espirituales de los pueblos, arreglando perfec- 
tamente el ejercicio de la potestad de ordenar, ó sea el ministe- 
rio de la sagrada ordenación, que pertenece esclusivamente á los 
Obispos, todo dispuesto con suma prudencia, sabiduría y previ- 
sión. Por lo que aun cuando alguno de ellos, hipotéticamente 



Digitized by 



Google 



-- 804 -^ 

hablando, se olvidara y apartara de sus deberes, y se atreviera ¿ 
dar las sagradas órdenes sin observar las realas establecMas, ni 
^gk á ios ordenandos las calidades y requisitos que espresan 
las di^siciones canónicas , efl gobierno l^cal no tendría dere* 
oho para limitarle ó impednrle el ejercicio de la potestad y del 
nyinvtterío, y solo podría tener en ello un motivo de dbrig^ii^e ai 
Jefe de ia Iglesia, para qiiie, usando de su suprema a&toridad 
sobre las personas y cosas eclesiásticas, proveyese al desorden 
y reprimiese el abuso. Por k) contrario, el despacho español lle- 
va la exigencia al punto de que, prescindiendo también de la 
indicada hipótesi, y quejándose solamente de la freouencia de 
las ordenaciones en España desde la promulgación del Concor- 
dato, admite, á lo menos' dubitativamente, la necesidad y el 
ningún perjuicio de la misma; pero atribuye á culpa de los Obis- 
pos y de la San^ Sede que ni aquel ni esta estuviesen positíva-f 
mente probados. «Se han multiplicado, dice el despadio, las of« 
denadones , quizás eon necesidad, pero sin que estuviese pro« 
bada esta 'necesidad ; quizás sin daño público , pero sin ^ue se 
haya demostrado que este no existís^.» 

De modo que , según el sentido del despacho , es preciso de- . 
éuetr que el gobierno español , no sdx>bree poder limitar la li- 
bertad de los Obispos en el uso del derecho de ordenar, tan 
ampliamente garantido endart. 4.^ del Concordato; no solo 
eree que el mimsterío de la sagrada ordenación deba sujetarse á 
las consideraciones de la necesidad y .conveniencia pública, 
iñno que cree ademas que no les es "permitido á los. Obispos el 
ejercerlo, si antes no se prueba legalmente el concurso de-est» 
causas, y no haya el mismo gobierno pronunciado su juicio so- 
bre el particular. . ' / 

Tampoco debemos omitiiij9Lqu¡, nid^ar á un lado sin algunas 
reflexiones, otra idea que las indicadafi palabras del documento 
^pañd tienden á insinuar sobré el origen, naturaleza y fío del 
estado eclesiástico, al exigirse que el número de los ordenados 
se determine en proporción de la conveniencia y necesidad pú- 
blka, se altera' y desvirtúa d ^verdadero significado del estado 
eclesiástico, y los bombees consagrados á la Iglesia vienen á 
ser considerados y tratados como meros funcionarios del estado 
segfaur. Esta Mea es del todo falsa y sumamente peligrosa. Siei^ 
do mnxchó mas noble y elevado el principio que conduce ipor tíi 
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camino del santiiario, y íteniíaníoi un fijOjiapisijiperiqr y. dfetmÍQr , 
repugna que el númemde lo# eclesiá^ticps tenga que arreglarse , 
á la huella y base de laneoesidad y cpnveniencia. pública ^n el 
<Srden civih Los que se dedican al e^Mo eclesiásUcp los Ua^ 
ma Dios á él^ y los llama tambieael santo fía de servirá su 
culto y cooperar á la salvación de las almas; ppr lo qfie todp 
limite eoh que. se quiera disminuir su numero es, un obstáculp 
que se opone á los. efectos de la Vocación divina, al ejerciciqi delí 
cuito^ al bien espiritual de los. fíeles. La misma Iglesia, tan ce- 
losa y vigilante por la vida, sabcTy costumbres y otras cualidar^ 
des de los ordenados, y que con tanto cuidado ha recomendado 
y mandado á los. sagrados Paatores elmia^» escrupuloso. exám«a 
antes de la ordenaciott, no ha dirígidonMaca prescripción alguna, 
para, limitar el número de aquello»»; antes bien, di^pmosta por un 
lado á de^ar ^»da día mas libr^ la vocación» y deseosa por otro 
de proveer á la dignidad y al decoro de k>^ ministros del Señor^, 
permitió el santo Concitio de Trente que, ademas de los benefir 
cios eclesiásticos, se pudiesen, ofrecer y aceptar, á título de orde» 
nación, los bienes patrimoniales y las ren^s de familia. Así 
q^dó asegurada la decente manutención de Jos ordenados, y se 
•evitó al mismo tiempo que la escasez ó penuria retardase ó dcr 
jase inefíi^s é infructuosa la vocación divina. 

Y fce cabalmente para adherir y conformarse del todo á es-* 
te espíritu de preivision y cordura con qqe se guia la Iglesia^ 
que al' darse ejecución al art. 4.^ del Concordato, se publicó da 
pleno acuerdo, entre el gobierno de España y el Nuncio apostó-* 
lico, con fecha 20 de a'bril de 1852, un real decreto, en que 
se declaró que quedaban los Ordinarios diocesanos en plena Un 
bertad de promover á las órdenes sagrada^ cqn titulo de patri- 
monio, á los clérigos menores que pr^obasen á su favor la re^ 
unión de los requisitos prfescrltos: por las leyes canónicas. Diez 
solos días, después se pulqueó otro decreta, redactado pon el mis- 
mo acuerdo, y cuyo objeto era el de anunciar que de^de el dia 
déla solenme promulgación delConcordato quedaba abolid^^fy 
abrogada la infausta ley de 19 de agosto de 1841, qqe habi% 
secularizado todas las capeilanias.de patronato Ic^o, y autoritr 
zado á los patronos i pedir y exigir de los tribunales del Estado 
la deelaracioa de> libre propiedad sobre, los bienes pertenecientes 
á aquellas, ^ero no solamente ha quedado «in efecto el primero 

20 



Digitized by 



Google 



— 306 —' 

dé estos decretos, en fuerza del último de.qae se trata, y que 
ha prohibido á los Obispois el «conferir órdenes sagradas, á me-- • 
nos que los que'qiderail ordenarse no hayan obtenido ú ' ohteni- > 
gán después alguna prebetída ó benédcio eclesiástico;» pero ya • 
habia cesado, y hallábase sin vigor el segundo, á consecuehcia 
de otro decreto de 6 dé febrero de este año, en reactivo y rtí^- • 
prístino, como en otro lugar se ha dicho, la citada odiosísima ; 
ley de 1S41. En tal modo, ademas de las violaciones continuas,, 
graves y manifiestas de los artículos relativos á este punto del 
Concordato; á pesar de su ya consumada ejecución, «e han qui- 
tado á los clérigos los medios' tY^s fáciles y comunes en España 
para ascender á las órdenes sagradas; y ke ha agravadama» y; 
más aquel estado de envilecimiento y miseria que elgotóemo'; 
español íipar^cnta esquivar y deplorar, y que, según el despa?^ 
cho, no ha influido poco en la publicación del espresado decre*- ; 
to, limitando y prohibiendo á los Obispos elmihisterio déla fa-, 
grada ordenación. ' ... 

Así el testo y él objetó de este mismo decreta, como las pa- » 
labras referidas del documento español, yotras^en las cuales s© 
intenta júsliñcarlo, tienden por su naturaleza' á despertar xma, 
idea, ó irías bien á acreditar Un hecho, que parece oportuno aclarar . 
y rectificar. A juzgar por las indicaciones del decreto y del do- 
<;üfmento, debiera' creerse que fel clero sobrcítbunda en Ja penín- 
sula, y que el nómcro de eclesiásticos es exorbitante en pro-, 
porción de las necesidades. Cuan inexacto sea esto, lo demues-t 
tran sobradamente el total abandono én que se hallan no poca;» 
parroquias de casi todas las ^¿tensas dfócesis del reino; los con*^ 
tinuos y vivos clamores de numerosas y considerables pobla^- 
ciones, que solo tienen uno ó dos eclesiásticos que no 'pueden^ 
asistirlas como Conviene, por diligentes y activos que sean; lai 
necesidad indeclinable en quetmtíchos {pelados se «ncuentraa 
constantemente de autorizar en víarios puqtos del territorio 4io* 
cesano á los párrocos y á sus coadjutores á decir dos .Misas en 
los dia^ festivos; los lamentos cada dia mas amargos. y repetí-, 
dos de los Prelados mismos^ con motivo de la escasez de sacerv 
dotes que advi^en á memido, y que les impide satisfacer las 
mas graves -y urgentes necesidades de las igleóas confiadas, á 
su cuidado; lo prueban, en fin, sinsombra de dada, oteas min- 
chas lanKentablesoircunstanc^s, tan notoriasenvEspaña, q^eno 
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lu^y p^r^ qué recordarlas ahora. Cierto que si se admitiese el : 
prinpipk) establecido en el preámbulo del real decreto citado^ 
esto eSí que debe señalarse y fijarse en el plan gener^il de orgar 
nizucjon eclesiástica el empleo que corresponde á cada individuo 
del clero, y si esla*or^anizacion, según igualmente se indica, 
hubie^ de limitarse al clero catedral , colegial y parroquial, 
podría ser, en efecto, que el número de eclesiásticos que exista 
actualmente en España escedie$e bastante al número material 
de. beneficios y oficios anejos que pudieran ser conferidos. Pero, 
¿feria dable satisfacer de este modo las innumerables y diversas 
necesidades de los catorce millones de fieles que encierra la Pe- 
nínsula, á la instrucción de la juventud, al ministerio de la pre- 
dicación, al ejercicio del culto divino, á la dirección de las a^ 
mas, á la administración de los Sacramentos , á la celebración 
d.el sacrificio, á la asistencia de los enfermos, al alivio délos pa- 
lees, y á c^ras atribuciones seniejantes , esclusiva ó peculiar- 
mente.a4ecuadas á aquellos que proceden del seno del pueblo, y 
desempeñan una misión constituida en provecho del mismo en 
todo cuanto se refiere á Dios y á la Religión? 

Apoyado en el ^)so principio antes indicado, ha pretendida 
el. gobierno español hacer, depender el acto de conferir las orde- 
na sagT^^das de un arreglo y sistema futuro de todas las parro- 
quias de la península é islas adyacentes. £ invocando con este 
fin en ^l despacho las disposiciones del Concordato, se afirma 
que apara conocer y fijar, próximamente al menos, el núm^o 
de ordenados que debe haber en la nación, se determinó enel ar- 
tículo 24 de aquella solemne estipulación que se procediese á for- 
njar up nuevo arreglo y demarcación parroquial en las diócesis del 
reino, teniendo en cuenta laestensiony naturaleza del territorio 
y^de la población, y Ifis demás circunstancias locales que era 
n^ce^ríopajra esto t^ncr pre^nte.» Añade en seguida «que el 
gpbijBrnp español ha hecho, desde el Concordato acá, cuanto ha. 
est^o de su parte para que el arreglo parroquial se íl^Ve á efec* . 
toen breve plazo. Pero que no ha podido conseguirlo, ni ha ba-^ 
liado,; por cierto, ei^ la Santa Sede la solícita premura que ha, 
puesto en queso cumplan otros puntos del Concordato.» Bespuesf* 
de esto, concluye el despacho «que, habiéndose multiplicado en 
el ínterin las ordenaciones, preciso era ponerlas un término, y > 
pr^par^,, con^ la suspensión de las órdenes, la ^ecucion del 
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art. M del Concordíito, y mas cuando de esta manera tto se^ io- 
fringia el Concordato, sino que se cumplía; no se infería Rki|fu«^ 
na densa á la Religión y al Estado, sino que notoriaiMfente se 
procuraba que su esplendor nó fuese en un punto importante 
oscurecido.» * 

Al proceder al examen y á ía impugnación consiguiente de 
estás ulteriores deducciones del despacho español sobre el nüá^ 
mo argumento del mencionado decreto, ocurre, en pirimer lu- 
gar; ía rectificación de un yerro gravísimo 4tie se ha cometida 
con respecto al sentido genuino y á la verdadera intención del 
art. 24 del Concordato. Supone el despacho que es objeto es- 
pecial de este artículo determinar y fijar el número ée ordenan- 
dos que debe haber en España. Pero no es en verdad asíj ^ que 
el error es espontáneo, aparece en la poca ó ninguna conformi- 
dad, y aun tal vez patente contradicción que resultarla entre lo 
que se dispone y estipula en el art. 4.° ya citado, y el artículo de 
que ahora se habla. En el 1.**, como se ha visto, y es induda- 
ble, está prometida y formalmente garantida á los Obispos la R- 
bertad completa del ministerio de la sagrada ordenación, sin lí^ 
mítfr ni restricción alguna, conforme á las prescripciones canóni- 
cas, mientras que en el 2.^, esto es, en el 24, se habría al menos 
implícitamente establecido y ajustado que nadie pudiera ser 
promovido á las órdenes sagradas, si no fuera dable aplicar al 
clero parroquial la norma de la espresada organización ecleéiá^* 
tica de que se habla en la esposicion qae precede al decreto en 
cuestión. 

Prescindiendo, sin embargo, de esta consideración, el ob- 
jeto y verdadero sentido del artículo está aclarado y deter- 
minado por los hechos anteriores, que el gobierno español' no 
ignora ni puede ignorar. Largo tiempo habia ya que se ha^a 
serttir en España la necesidad de una nueva y mas acertada de- 
marcación de las parroquias y de suS dependencias en las dife- 
rentes diócesis, y hasta el año 1837 se pensó en llevarla á cabo, 
y sé dieron al efecto algunos pasos, que, por adversas circuns- 
tancias y deplorables vicisitudes, permanecieron sin resultado. 
Traía áu origen la necesidad de la irregularidad con que, al • 
formarse en distintas épocas y ocasiones, se trazaron los terri- 
torios, de las mudanzas y modificaciones sobrevenidas con el 
trascurso de los tiempos, y de ht informe é incorrecta distnbu- 
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eion de Jas paixoquias mismas, efectuada 
distancia qae mediaba entre ellas, las ce 
feloa y las dificultades locales. De donde 
mente las pequeñas poblaciones situadas 
montesj.en parajes de acceso siempre i 
imposible en ciertas estaciones, careciesen, como todavía car©- 
fieñf áe los medios necesarios para dar culto á Dios en la majes- 
lad del templo, de los consuelos que solo pueden, obtaierse de 
la Rtíligiony de sus ministros, y de los auxilios espiritualeá in- 
dispensables. La necesidad se acrecentó sin medida después de 
la funesta é ilegítima supresión de los regulares, que, con espe- 
cialidad en los pequeños conventos, eran en momentos de -apuro 
el posten de Jos párrocos, el amparo de los Obispos y el último 
alivio de los fieles. 

Por tanto, al entablar tratos para el Concordato, con el fin de 
arreglar los asuntos eclesiásticos del reino, tan malparados á 
consecuencia de las perturbaciones públicas, fue uno de los 
primeros pensamientos de los negociadores poner remedio i la 
necesidad indicada. Este, y no otro, fue el objeto del articuló 
del convenio; esta la intención que dictó su testo y determina su 
aentido; esto, en fin, lo único que se infiere de sus propios, tér- 
minos, que son los siguientes: 

« A fin de que en lodos los pueblos del reino se atienda con el 
esmero debido al culto religioso y á todas las necesidades del 
pasto espiritual, los MM. RR. Arzobispos y RR. Obispos pro- 
cederán desde luego á formar un nuevo arreglo y demarcación 
parroquial de sus respectivas diócesis, teniendo en cuenta la os- 
tensión y naturaleza del territorio y de la población, y las de- 
mas circunstandas Ipcales, oyendo á los cabildos catedrales, á 
los respectivos arci{Mrestes y á los fiscales de los tribunales 
eclesiásticos, y tomando por su parte todas las disposiciones ne- 
cesarias á fin de que. pueda darse por concluido y ponerse en 
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la demarcación existente. Con el mismo designio se resolvió 
ademas que los Prelados, al formar y proponer los proyectos ^de 
ia demarcación futura, tuviesen en cuenta, «así la estension y 
naturaleza del territorio y del pueblo, como las demás circuns* 
tancias locales.» Y para que se procediese con la mayor cautela 
y se evitase el riesgo de incurrir en los mismos defectos de la 
demarcación actual, se dispuso también que fuesen consultadas 
todas aquellas personas que por su posicioil' y esperiencia estu- 
A^iesen en el caso de suministrar noticias y consejos. Nada de es- 
to encierra, por cierto, la idea de hacer depender las órdenes sa- 
cadas de la ejecución del nuevo arreglo de las parroquias , ó 
de encaminar este arreglo al supuesto fin de conocer y determi- 
nar el número de ordenados que debe haber en la nación. Te- 
niendo presentes el carácter verdadero de los hechos que ante- 
ceden y el sentido literal del artículo, se echa de ver desde lue- 
go que no entró ni por asomo aquella, idea en el pensamiento de 
los negociadores , y mucho menos en el de las altas parles con- 
tratantes que aprobaron y sancionaron el Concordato. 

No obstante, el despacho español, al asegurar que «el go- 
bierno ha hecho cuanto ha estado de su parte para que él 
arreglo parroquial se Heve á efecto en breve plazo,» añade qoe 
no lia podido hasta ahora lograrlo, y que «no ha hallado ciertas- 
mente en la Santa Sede, acerca de este punto, la solícita premu- 
ra que ha puesto en otros puntos del Concordato.» Según el ci- 
tado art. 24, que no sin razón hemos trasladado mas arriba 
palabra por palabra, la formación de los proyectos, y cuanto ha- 
ce relación con la susodicha nueva circunscripción de las parro- 
quias , está enteramente confiada, como no podia menos de 
estallo, prescribiéndolo así las disposiciones eanónicas, especial- 
mente las del Santo Concilio de Trento, al celo, perida y pru- 
dencia de los* Obispos y Prelados diocesanos, á quienes al mis- 
mo tiempo se insinúa que antes de su cumplimiento se pongan 
fie acuerdo con el gobierno para todo lo qué sea de su incum- 
bencia. 

Por lo que no puede espliearse cómo se quiere ahora atribuir 
ú culpa de la Santa Sede el atraso que se supone ha sufrido in- 
justamente la espresada operación. Y lo infundado de la acusa- 
eion resalta mas si se reflexiona que si, por hipótesi, los Obis- 
pa todos, ó algunos de ellos, se hubiesen manifestado mal dis- 
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{xue$to9, y. lentos .ea el cui^pUmiento de la importante comisipa 
que les confia el art. 24 del CJonpordato, el gob^j^rno español, 
.^ue, conformándose á él,.debia intervenir en este asunto, ienia 
.^1 derecho y libertad de ,acudir á la Sapla Sede, quien, con Jos 
«ludios que hubiese juzgado convenientes, se hubiera apresur^- 
doi escjlar «el celo, y sacudir la s,upuesta lentitud é inercia de 
ios Prelados del reinp. Ahora bien; .podemos afirmar con toda 
franqueza, y nadie mejor que el gobierno está en estado 
Ae saberlo, que ni antes, ni después , ni en época inme- 
diata á la publicación del Concordato , ni . recientemente, 
.se ha promovido nmguaa reclamación ni petición sobre el pajr^ 
ticulajr. - 

Ni, en verdad, había lugar para promoverla; y los hechos 
ocurridos al tratarse este negocio, que para rechazar, la espresa- 
da molesta acusación vamos á esponer breve y. adecuadamente, 
ofrecen una prueba irrefragable de este, aserto. Aprobado so- 
lemnemente el, Concordato en Bula apostólica de 5 de setiem- 
hre de 1851, y publicado ademas como ley del reino con> real 
decreto de 17 de octubre siguiente, no, tardaron el n^iníslro, ea- 
^ ionces de Gracia y Justicia y el Nuncio apostólico en ponerse de 
■acuerdo para activar coi\ toda eficacia la ejecución ,de sus . om- 
'«chos artículos, y particularmente de los que eran mas urgeiiites, 
ó podimí efectuarse mas pronto que los demás. El vlgésipno- 
>cuarto no fue por cierto el último que reclapaó su solicitud. Pa- 
reció al principio, y con razón, que la reforma de la demarca^ 
;Cion parroquial debia ser precedida por la nueva divisipn de, las 
dióeesis» estipulada también en el art. 5.° del Concordato;.,pero 
;XiomQ á esta, según los pactps convenidos, debía ser contempo- 
ránea la reunión de alguna de las diócesis existentes, y la 
creación de otras en sitios mas convenientes, y especialmente en 
ia eapital del reino, que siempre ha carecido de iglesia cate- 
rdral; como para disponer con prontitud todo lo necesario al efep- 
' 4o se necesitaba mucho tiempo, y obstaban varias digcultades 
enteramente independientes de la Santa Sede; como en la citada 
Bula se habia dispuesto espresamente que la reunión, erecpion y 
Jiueva.cireunscripcion de las diócesis debia efectuarse después de 
cumplidos los demás artículos del Concordato; y, por fin,..cpmo 
de ambas partes era sincerísima la intención de apresurar lo nu» 
4)ronto posible la nueva cireui^scripcion y demarcación parro*- 
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'4u!dl/ se decidió qiie sin levantar mano se lievaria ésta á efeetb^ 
haciéndola precedeí á la de las diócesis. 

Góh el fin, ademas, de procurar en lo posible la mayor mii- 
•"formidad en los planos qué cada Prelado debia formar del tér- 
iritorio sujeto á su igleisia, de precaver las dificultades que, al 
presentar estos planos sin «previo conocimiento del g'obieraoy 
podian temerse por parte de este , y de facilitar y apresurar de 
este modo la ardua y complicada operación, pareció- siimameiile 
litil y Conveniente que , con pleno acuerdo de las dos supremas 
attorldádes , se comunwasen á los res^tablés Prelados , para 
regla y norma de sus proyectos , algunas bases generales ; sal- 
vo, sin embargo, y reservada espresamente á los mismos, la 
íkcultad de aplicarlas según las circunstancias locales, 'y de 
proponer al mismo tiempo las modificaciones* y escepciones'que 
-iekigiesen las necesidades de las respectivas diócesis. 

Ej^istiendo en el ministerio de Gracia y Justicia muchos *ma- 
'teriales , unos necearlos y otros útiles al caso , y teniendo el 
digno caballero que entonces lo presidia , y habla antes servido 
ito él por muchos años en otra categoría, cojnpleto conocimiehla 
ée aiquellos, quiso'encargarse él mismo de tan impoilante tra^ 
'bajo, que, á pesar de su estraordinaria laboriosidad, tuvo indis- 
tpeitóaWemente que sufrir algún atraso; tanto mas, que debia 
toiÉíp^énder diferentes cuestiones y puntos subalternos que era 
preciso arreglar con las demás, cómo eran, por ejemplo, tos 
■patrotíatos particulares sobre las parroquias y, los betteficios 
xon obligacion^de coadyuvar al párroco, la pertenencia de«us 
^bienes y rentas , y otras de esta especie. Concluido apenas, ^ 
comunicado al Nuncio apostólico, principiaron las conferencias 
*y discusiones , las que , no obstante la perfecta armonía con 
•que de una parte y de otra se trataba la ejecución del Concor- 
"daio, tuvieron que durar varios meses , : á causa de las mejoras 
"y variaciones que el Nuncio, á 4 u modo de ver, creia que se 
debiari adoptar para alcanzar mejor el objeto que servia denor- 
^e al ponerse de acuerdo sobre una nueva circunscripción de to- 
das las parroquias* del reino. 

No fue difícil conií^nifse y concertarse aceí-ca de algfunas 
de las antedi<ihas mudanzas y mejoras. Lo que más se discu- 
'tíó, y en lo que hubo divergencia, fue sobre el riúmarode par- 
Tdcos, coadjutores y auxiliares , en razón á la diferencia de po^ 
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tlacidn y dé tacares , emito Utnbiéñ sbbre las parroquias qué 
^bigrian existir respedtivametite en cada diócesi, sé^ün las di*^ 
ferentes categorías que se reconocen en España; á saber: dé 
etársiásL, de ^ascenso y de termino, 7 algún «itro punto de la 
■misma y parecida espeéie. Ya que el Piancio, proponiéndose 
frineipálmente la asistencia espiritilal de to& ^étes y el mayti^ 
decorotlelc» eclesiásticos dediiead^ála cura 4e las alteas , opi^ 
naba y pecBá el aumento proporcionado de personas y c^ eate-« 
godas mas altas y mejor provistas , y el ministro ,• aunque^ per-- 
{rectamente difirpnestioy animado acerca de uno y otro punto déi 
deseo del bien , se 'hallaba , y no podía menos de hallarse , al- 
gún tanto retiñido por la consi^etaci^4él no pequeño aumea'* 
toquedebia resultar en lacuota de la éontribiicion territorial, ^ue, 
degun el art. B^ del Concordato, debía separarse de las rentas 
€el Esrtado , y adjudksarse libremente como parte de la dotación 
Pielero. Gracias ala buena fe y al espíritu de conciliación 
que didgian las negociaciones , todo fue al fin arreglado á satiá^- 
facción de ambas paites , y és^ba yá paira puMicarse y dirigir^ 
iseá los Prelados diocesanos la corré^pdndienle real cédula^ 
eoando de improviso vino á cesar' el ministerio presidido ^p^r «I 
ftf. Bravo Murillo. - 

Inaugurado el nuevo mimst^io,''bajo la presidencia ¡del ^ffñxít 
general Roncali , conde de Alcoy , el Nuncio apostólico , sama^ 
diente disgosiado porque semejante contratiempo hubiese impe- 
dido lá publicaron de un acto tan deseado é importante, y ppe^ 
viendo al mismo tiempo ulterior atraso , se apresuró á evitarlo^ 
nó economizando al efecto la» instancias, los i^sos y premura 
cérea del ntievo- ministro de Oracia y Justicia. Pero este, ni creyó 
deber dar curso á este mismo negocio sin exiaminarlo y conocer 
su importancia , ni pudo , por la^multitcid de negocios con' que se 
Vio agobiado al principio de su ministerio, ocuparse de él con 
la deseada prontitud. Y solo después de tres meses fue cuando^ 
a8Í$tido de dosoñeiales de su minlsterid^, bien tníbrmados dé 
cnantosehaiHalrlitadooon' «I ministerio anteitor,'ée prestó á 
una conferencia, que y aunque iárgnísiriía, no produjo Tesdluóion 
alguna al efecto , habiéndose querido insí^lft' eíobre la modiñca-^ 
clon y reforma de la mayor parte déloS puntois ya acordaste» 
anteriormente después de madura discusión /lo que >el iNuncio 
no se halló dispuesto áéonsentir: Traseurridoe hmy poce» días, 
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el refofáílfo miaisteriolttvo taw^tilein que retirarse 4el gobi^pao de 
h$ cos^s pública , suce^ieiidp el presidido por el se^or genecal 
I^ersmidi. : „ . 

A.la.tíaluiral.qpiisecuer^cift.4el almso de los, negocios que 
resuUan del <^mbip rependino y sili)iultáneo de todas las perso- 
nas que Iqs jiirigen ,. se agregó bajo e^te , terc^cir ministerio la 
cireuii8taiiQia.de4iue.eJ ijiuevo «ecmtario 4e. Gracia y Justicia 
pernoiaaeció cQnstaateniente ^ Sanlldjefonso/ residencia duran- 
te el varano, de la real, corte ,, distante cerca de quince leguas de 
Madrid, Sin ernbargo, el Níuieio, qite tenia empqño, como el 
que mas , en la pf onla pubJScacion del referido acto , no dej ó de 
agitado conia insistenoiao^ viva, ya de palabra cuando le 
fuedad9ei:Verle,ya,ii^UchQ mas írecuentemenle por escribo, 
Pero $us, diligencias cerca de este no, tuvieron mejor éxito que 
las que-habia practicado ya. con su an(^cesor. En.los primeras 
dias de setiembre., estando. próxima la vuelta de la corle á ^a 
capital , y h£jl>iendo tenido el mismo Nuníjio varias cpnferencias 
al efecto concuna persona del ministerio que se habia quedado 
en Madrid, tuvo a'guna^e?peran?a de que el negocio fuese, á lo 
meaos, Tevisto.y tratado. Pero al indicado regreso tuvo lugar 
inmediatamente la caida del ministerio Lersundi , entrando .un 
cuarto, que fue llamado, á presidir el Sr. Sartorius, conde de 
San Luis. ,, 

Entre tanto el Nuncio, elevado, por. otra parte , haci^ 
seis mesesá la púrpura , habia dispuesto su regreso á, Roma, 
después de haberlo diferido .hasta entonces por el únicoj, ó á lo 
menos principal, motivo de coQperar personalmente á la con- 
clusión del referido negocio. Sin embargo, antes de salir de 
Madrid , lo que verificó el día 6 de odtubre de 1853 , habiéndose 
abocado al efecto con el nuevo ministro ■ de . Gracia y Justicia, 
Sr. Castro y Oro^co, marques de Gerona, tuyo el gusto de baUar 
en él la mas franca disposición á publicar cuanto antes el desea* 
do acto, como después de lantQ}exánien y discusión se babia pioc 
fin .acordado Qon el, que fue el primero á tratar, de él con la 
me|or intención., ¿el n^iqistro Sr. González Rometo. A {^sar de 
todp , á los, primerosppasos que dio al efecto el encargado inte- 
rino de la. Santa Sede, siguiendo las instrucciones, que le habia 
dado el Cardenal pro-^Nuncio antes. de marchar , so suscitó du-^ 
da acerca del «entido que sobre alguno de los puntos hubiese 
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Realmente convenido «1 mismo Cardenal. El señor mlnlstFO, con 
!a honradez que tanto le dfsting-ue , quiso que el Cardenal fue«e 
consultado por una carta, y que se ag^uardase su respuesta; Lle- 
gada esta, no hdho ya motivo para dilácipnes , y la real 
cédula se publicó en la Gáóeta oñeial del reino el S de enero 
de 1854. Hasta aqueltíiomenlo los venerables Prados de Espafia 
nada habían podido hacer acerca de la' nueva demarcación par- 
roquial, convenida «n el art; > 24 del .Concordato , no ig^noran- 
do que debian esperar la com'onicación.de ks. bases ' generales, 
que debian fijarse con pleno acuerdo de. las dos altas * partes 
contratíttites. 

No bien la hubieron recibido^ se dedicaron á sus tareas coii 
un celo , una diligehciá y una perse^^áraneia que en estremo los 
honra. Sí todos no habían remitido al gobierno sus respectivos 
planos del nuevo arreglo y demarcación cuando se pubtícaba 
y dirigía á las potencias católicas el despacho español, debe 
esto achacarle á las graví^mas d^ultades que, singularmen- 
te en algunas diócesis , impiden que se formen dichos planos 
con el esmero y exactitud que requieren; 

En vista de los hechos escrupulosamente referidos, cuyos 
testimonio^ exi^n en la nunciatura apc^tólica, y con mas es^ 
tensión eñ la secretaría de Graéia y Justicia de Madrid, puede 
juzgarse si loa Prelados del reino se han manifestado lentos^ 
inertes y mal éispuestos- á llevap éí negocio á feliz término, y 
si hay razón para atribuir á la Santa Sede las dilaciones que ha 
esperimenlado. Y con mayor certidumbre podrá calcularse con 
qué fundamento se ha decidido el gobierno español, no solo á 
asegurar en el despacho que «habiendo hecho cuanto estaba de 
su parte,» ha tenido que ceder á la desgracia «de no encontrar 
en la Santa Sede, acerca de este punto, la solícita premura que 
ha desplegado para la realización de otro^ puntos del Concorda- 
to,» sino á calificar de inconcebible descuidó el modo de proce- 
der de ella con respecto a¥ camplimíentodel-art. 24 del solemne 
tratado. - . 

^ Pero el despacho español, sia poner todavía coto á sus vue- 
los, nó titbbea en imputar ala SahtaSede «el mismo descui- 
do en una materia que es,>ren su juido, «si no la masimportantey 
la que con mas fe, con mas insistencia, ha discutido siempre la 
Santa Sede, la que da verdaderamente cau» al rompimientci 
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que hoy se deplora. óJácil es coi^etunu* por estas palabras que 
se aikide á ia euestioñde la venta ée los bienes eclesiásticos, á 
la llamada ley de desamortización. La Santo Sede, cuando hay 
que sustentar los principios y defender los derechos de lalgkfsia» 
no oye mas Voces ni si^ue mas impulsos que los de la concien^ 
eia, ni se deja llevar mas que del sentimiento de susf deberes, 
fílente única de su actividad y de su energía. En él se hallan el 
origen y la razón justísima de las reclamaciones y protestas de 
la misma Santa ^de, relativamei^e á la cuestbn de la cual se 
ocupa el despacho con mas estenston que de losdemas puntos que 
han dado materia hasta ahora ala presente impugnación. Y si la 
discusión relativa á esta mMeria hubiese sido algo mas vigoro- 
sa por parte de la '3anta Sede, esto nacería y debiera atribuirse 
esclusivamente al interés y al empeño qiie el gobierno español 
ha tenido en provocarla, á las desagradables circunstancias en 
que tuvo lagar, y á la necesidad a|Mremiante de poner á 
cubierto la integridad de los princ^)io6 y. la verdad de los 
hetíhos. 

Por lo demás, públicos son los actos y las reclamaciones de 
la Santa Sede, y lo son afortunadamente por obra del gobierno 
mismo. Su simple lectura pondrá en el caso 4e decidir á todo 
hombre de sano é impi»iroial criterio si son ó no ciertos el ar- 
dor y apasionado ahinco cwi que, según afirma' el despacho, ha 
iebalido siempre la Santa Sede la cuestión de ^ venta de los 
bienes «desiástioos, con relación á la llamada ley de desamor- 
tmcion. Que tal cuesticm no ha sido^, fueradeesto,la verdade- 
na y única ocasión del rompimiento de mladones oficiales entre 
la Santa Sede y £spaña , !o demuestran las observaciones ante- 
riores y los hechos ya alegados en este escrito. ¿Y; quién po- 
dría hadarse convencido de ello mejor que el gobierno mismo, 
si, guiado un instante por su buen sentido, fijase oosegíidamen- 
le^la atención en los documentos que él mismo ha publicado, y 
e^oiahnente en la nota ^ la cual picUó sus pass^portes el re^ 
presentante pontificio? Pero es sobrado cierto , y la Santa Sed^ 
no puede dejar de lamentarlo profundamente, que la. cuestión 
ha^do empleada para concitar la opinión pública, y ,para in- 
fandir la siniestra creencia de que el Sumo Ponttfioe' había reti^ 
indo á su representante, y coto las relamerás díplornáAicas con 
sin mas móvil qae im ínteres pturamtfitf) témpora. 
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ifit^retando al propio tiempo en favor tajck un ponto detíoad» 
del Concordato. E»aqm de suma tfascradencia esclarecer efit» 
malerja, y presentalla en so aspeólo genumo y verdadera, n» 
dejando sin el oorr^tirofonveniet^ una sola de las observa-* 
dones'qae sobre tal' a$imto<sede8€iiviieIivenam]^lianienitd en. el 
doetimento español. 

Ante todo preeiso es fijar de una ves. para siempre^ y de. 
manera que cierre todb camino y esdisya tc^o puetesto á la 
mas leve duda , el recto sentido y la indeclinable interpretaesoii' 
delart. 36 det GoRCordato , sinfularmenle en' aqaella parte en 
qo» el Santo Padipe permitió y dispuso qu^ al^^unot» bienes^ des* 
pues de restifnidés á la Iglesia, foeten ^lendidoa en nombre 
de ella por los Prelados respectivo», empleándosfé el producto* 
de la venta eitlá adquisicioii de las^ rentas fundadas sobre la^ 
Deuda del Estado, y eonocidas con el nombre de JHsenpekm$^ 
intf^sferibtús del ^ par 100. 

El fi^obierno español , con varios de sus actos, se ha cmpe*- 
nado en sostener que el permiso y la disposición de la Santa 
Sede, espresos en el citado artículo, en vez de eircuáseribirse á 
cierta determinada propiedad de la Iglesia, abraza indatinta*» 
mente todos los bienea- de sa pertenencia adquiridos de cui^^ 
^^ifer modo , ó que pueda poseer en adelante. Y esto íoe la 
que trató particularmente de demostrar el último ministro plent^ 
potendario de S. M.C. cerca de»la Santa Sedo, enlacontes-* 
tácion que , de orden de su gobierno , dio el 16 dé abril de esto 
año á la nota oficial, con la cual el Cardenal secretario de 
Estado protestó y reclamó en nombre del Padre Santo, el 
día 28 de flebrero anterior , cuando se presentó á la discusión y 
aprobación de la Asamblea -constituyente el proyecto de ley de 
desamortización general , civil y eclesiástica. Y si eí despacho^ 
circular , á que directamente estamos respondiendo , no se em- 
peña en comentar y en éaíT vtieltas al testo literal del menciona» 
do artículo de la convención , como lo hizo el citado señor mi^^ 
nistro, antes por el contrario, manifiesta no querer separarse 
de él. 

No qtie(& disculpado. Pues que si acaso el modo de entender> 
de su gobierno «no fuese el testuat de la letra del Concordato f loi 
es, sin eínbargo,» análogo á su espirítu, é insiste todavía en lai 
supraindicada int^rpretaídon, repitiendo vainas visóte ^tqoeesuin*^ 
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cera opinión del, gobierno.de la Re^iaqueelAft..3S del Con-; 
cordato de 1851, alcoo^eader la^-enajenacioDi de los bienes, 
restantes dé las comunidades selíf losas de varones , comprenda 
también las de los demás bienes. eclesiásticos .reslrtuidos al cle«>, 
ro por la ley de 1845. )> Y añade poco de^)ue& <(que la cues«^ . 
tion es de apreciación y de recta inteligencia de Un^ artículo, ma]^, 
redactado ciertamente,» pero citya redacción se presta ;masá la 
interpretación del gobierno español que á 1^ que le da la Santa 
Sede. 

Principio es notorio é ineoncusov y ya invocado de paso otra^ 
vez en esta nespue^, que en la interpretaci^)^ de. cualquier do- ' 
cnmento, y mného maside tratados públicos y. solemnes, no se, 
puede ni se debe recurrir al espíritu, cuando l^Uetra, ó sea el, 
sentido literal del testo, no presenta dificultad alguna en ,la4e-^. 
bida inteligencia; I ni^conüene á sujpone nisgup ÍQj((ony^ente. . 

Es igualmente un principio incontrovertible ^ fundado en el\ 
derecho de gentes, yunivorsalmenlíe admitido y el, que si acaso 
la letra del testo ofceoi^) alguna dificultad, ó present£^ algún; 
inconveniente y por lo ¿que Cuera. préQiso . consulta el espíritu ^qíj 
deeumento, no. pertenece á una sola de las paites (^troftantes.. 
el declararlo, sino que se.requiere elqpneurso de ambas. Y aun , 
haciendo abstracci<»i de estos prineipÍQ$ , ..generalmente reco^ , 
nocidos' y admitidos ,. debe sin duda r«^or4ar el gobierno de^. 
S« M. C, por kt que ooncieQie al Concordato de 1851^, que. 
en el art. 45, d^puesdetiaber las dos parte^: contratantes pro- : 
metidO' solemnemente, «por sí y por sus sucesores, fiel y .reli- , 
gioifea observancia.de todas y de cada una de las cosas conveni- 
das,» se añade espresamente que «si en lo suc^ivo ocurriese aK. 
gunaiiificultad , el Padre Sai;>to y la Rein^ Católica s^, pondrán . 
deacuerdo para resolverla anaistosamente.». 

Sentado. esto,. «i, )iipotetican(ienfe bvaW?^ndq,i.el,art. 38 fuera . 
oscuro por. vicio de rej^ccÍQn,uCop[K) as^gur£^ el despacho, y 
dudosa su intdigencia , aun prestápdpse masa la in^rpretacion, , 
del gobierno, o^recierido así ]a Aienor duda^ es, incuestionable , 
que el gobierno mismo, por la fidelidad debida á los pactos. esr, 
tipuladoa, tendría ¡la obligación de acudir á )a Sajata S^e, y de 
concertarse con. ella wtes de. haber propues^p.^ ]a ,A|^mpleaJa , 
tey de lataldesamortizacioQ, ó la de ven^, qi^e va^ Iq^nismo.^ 
en. el caso,prej^e,4Qlost)ienes e^lieáfisticos. ■, , 
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- Por lo tanto, siempre lendrá- la Santa Sede el mas uláro y' 
fundado derecho de querellarse de la opuesta conducta del go- 
bierno español Y ciertamente no se presta ni se inclina de modo 
alguno Á la interpretación dada y: sostenida por éste. Y ésto' re- 
sulta con ejitera evidencia de la- letra der artículo, del espíritu t 
con qué fue dictado y de su contólo , emtóiderádo en relación eon' 
otros artíéulos del Concordato , y , finalmente, de hechos pos-' 
teriores del gobierno mismo. CJonviene , pues , para dcímostrar 
estos asertos por su orden, epñogar , con la usada y escrupülosai' 
precisión, unida á la posíbte brevedad , lá historia dé la serie' 
de cirpunstancias , de hechos que se ligan con la'redaccioh' del 
mismo Concordato. 

En elajño de 1844, habiendo empezado íá mejorar la rcausa 
pública en Espa5a, y conociendo su gobierno de entonces la ur-- 
gente necesidad de entenderse con la Santa Sede: y de solicitar- 
de ella el posible remedio de las profundas Itagas abierta» port 
la revolución en el s^o' de una nación tan ilustre, 'después de 
haber enviado á Roma uhapersonárespetable,con suficiente po-i 
deré instrucciones, jse dio un real decreto, s expendiendo la ven- 
ta, que xíontinuaba, de los bienes pertenecientes 'á la Iglesia; de 
los cuales solamente continuaron véndi^dosé, hasta la promul- 
gación del ContJordato,' los que procedían de comunidades reli-' 
giosas de varones, por el falso principio; jamás consentido por 
lá Santa Sede, de estar estas suprimidas y estinguidas, 

Eh e\ subsiguienlá año de 1 845, en ley de 5 de abril , discuti-. 
da y votada en las Cámaras del reino^y sancionada por la Reina, 
se restituyeron al clero secular los bienes desu propiedad que 
quedaban todavía por vender, y eran precisamente los que perte-^ 
necian á las mensas episcopales, abadías, capítulqs de las Iglesia^ 
catedrales y colegiatas, alas parroquias, y á otros beneficios 
eclesiásticos. Con respecto á los olrtís; bienes, es decir, á los de 
pertenencia de los Conventos y comunidades de monjas^ los de 
ias encomiendas y maestranza» délas cuatro órdenes re^^'uko^ 
militares, celebradísimasen Españay losde I^s cofradías, santua- 
rios, ^eremitorios y otros semiCijantes, quedó susjierisasaempré so 
venta, según el supradichojreal decreto di& 1844, fuera de algu- 
na vicisitud intermedia j que no4uvo consecuendias; paro por la 
le ley de 1845 no se dispuso su restitución, ni á los respectivo» 
legítimos propietarios , ni á la Iglesia en general ^ ' quedando, 
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por consiguiente , dicho» bienes en poder y h$^.\A admimsto- 
cion del Estado , hasta el repetido solemne tratado de 1S51> 

Mientras todo esto pasaba en Madrid, el plenipotenciaria de 
S. M. C. trataba en Roma» y firmaba después*^ el 27 del. 
mismo mes y año^, juntamente coael plenipateBciario pontlfieio!, 
Emmo. Cardenal Lambruschini (de clara momoiria) , aiHooces 
secretario de Estado , una convención, compuesta ^ de catorce ar^ > 
ticulos, dirigida á. regular, cuanto era posible en aqpaellos mo-^ 
menlos , las cpsa$ eclesiásticas de España, al meaos ea los pwH* 
tos mas esenciales y de mayor urgencia é importancia. En el 
art. 9.^ dé dicha convención se estableeia que «para repaisar» 
del mejor modo posible las grandes pérdidas que las iglesias de: 
España hab¡£^n sufrido en sus derechos tempc^ales, por causa 
dc' las últimas^ calamidades del reino , S. M. C. asignada 
nuevas rentas y productos, que se dei^áaarian en propiedad per-, 
petua, ya para, el mantenimiento del culto divino , de los. OlÁs^ 
pos, capítulos, párrocos, seminarios^, y de todo el clei?o, ya. 
para usos eelesiásticos y píos.» Añadíase despue» espresa^ 
mente que los a ministros sagrado» no se equipararian eon loft 
magistrados y empleados que gozan d& su^cjs públicos, sinoi. 
que á la Iglesia de España se le asignaría^ para los usos ikld¿ea^ 
dos at^s, una suma tal , qi»s, á juicio de la Santa Sede, fuese 
reconocida y aprobada como segura, á par que decoros» coiH^t 
grúa , y plenamente Ubre é independiente. » En el art. lii 
prometió el Sumo Pontiñce, Gregorio XVI (de santa me- 
i)[U)ria>, que, a asignada que fuese al clero español la nittva) 
dotación supraenunciada^ dedararia, en «especial decreto, inmu- 
nes de toda molestia fiitura> por si y por los roadattos Pontif* 
fices sus sucesores, á todos aquellos que en ^ •cucso de! le* 
últímos'trástomos del reino católico hubiesen comprado, ocoi 
anreglb á las leyes civiles entonces existentes , bienes eclesÁásti*-» 
eos , y hubiesen tomado posesión de ellos ante» de finar el año* 
de 1844. » Esta. convención no fue aprobada por el gobierno esi^ 
pañol de aquel tiempo , ni fue , por consiguienle , ratifíisada poc 
la-Reina. Por tanjlo, se suspendió el envió á Madrid de un^deldr 
gado apostólico , i^evestido de los poderes necesario» para arre-* 
glar áona^ oonlaejecueioivdesas.dili^entesaütioulos, nmoho» 
otros puntos no comprendidos en ella : esta legación! se había 
también prometido y dispuesto en la misma oettveocioB. 
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No fue una sola la razón que movió al gobierno español 
«n 1845 á no mostrarse satisfecho de! acto concluido y firmado por 
su plenipotenciario, puesto que casi todos sus artículos se suje- 
tan por él á graves escepcionés. Pero la verdad es quo la princi- 
pal, 6 al menos la mas eficaz, en el momento de deliberar si la 
dicha convención debía ó no ratificarse , provino del art. 11, 
en el cual se hacia depender el saneamiento de la venta 
de los bienes eclesiásticos de la nueva dotación que .debía fijarse 
y asignarse al clero. La Santa Sede, al contrario, en respuesta 
á las relativas comunicaciones, que no tardó en recibir, creyó 
<lé su-deber declarar firmemente que no podía de manera alguna 
condescender con la una si la otra no fuese al mismo tiempo ple- 
namente establecida y asegurada en el sentido y con las condicio- 
nes espumadas en el art. 9.® Entonces fue que , tanto el 
mencionado gobierno, mientras estuvo al frente del Estado, 
como, los demás que le sucedieron, comenzaron a ocuparse 
seriamente, y trataron de propósito con la* Santa Sede, por ' 
medio del plenipotenciario residente en Roma, sobre la re- 
forma y modificación de • la mayor parle de Jos artículos de 
la dicha convención , y especialmente sobre el modo de 
proveer á la dotación segura, decorosa é independiente del 
clero. Varios fueron los proyectos que repetidanf)ente se 
presentaron, según el progresivo cambio de los ministerios; y 
todos, en sustancia, tendian á dotar, lo mas ampliamente que 
permitían las circunstancias, en bienes estables, la Iglesia y el 
clero. De aquí que lodos, sin esclusion de ninguno, compren- 
dían en aquel cálculo los biches ya restituidos en 1845, los de 
propiedad de las encomiendas y maestrazgos de las órdenes 
militares, y otros de diversas procedencias. Pero, ya porque al- 
iónos de los fundos que se ofrecían , por razones que no es 
del caso indicar , no podian admitirse , ya porque los productos 
de todos los bienes estables propuestos no llegaban tal vez á la > 
cuarta parte déla renta anual indispensable al mantenimiento 
trabajosay apenas suficiente del culto y clero, ya, en fin , por- 
que los medios imaginados para constituir la dotación eclesiás-' 
tíea, en su necesaria integridad; variaron con el cambio de los 
gobiernos,* y á reserva de uno solo, y este mismo inmsituro y 
sujeto á otras escepcionés , no presentaban generalmente la se-; 
guridad é independencia exigidas por la Santa Sede, pasó al-* 
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gHQtiempa/su^ que se libase por, ambas partes á una 46ciak>ft 
y final determii^acíoa sobre tal objeto. 

^n este estado las cosas , fue ensalzado á la, ..cáte4r^ de Sao. ^ 
Pedro el Sumo Pontífice cemantft, el cual, á, pesar 4e los ixyr.- 
mensos cuidados que lo ^rumaron en los primaros días de su , 
pontificado, no dejó de tomar en especial consideración y de> 
dirigir una mirada de paternal benevolencia hacia la ínclita, na- 
ción española. Uníase á esto que^S. M. la JReina Católica, ani-. 
mada ella también del mas puro y religioso deseo de apresqrar- 
el conveniente reparo á la mísera condición de las cosas ecle- ' 
siásticas del reino , renovó férvidamente las instancias ya her. 
chas en }os dias anteriores , para que el Santo Padre se.dign|i^ 
enviar á Madrid un represeptante suyo , manifestando lo cout 
veniente que seria su presencia para allanar muchas difii^ltades^ < 
que no pueden apreciarse debidamente, ni. menos vencerse 
á gran distancia; y poco después, con fecha 1,® de ener<;>. 
de 1847, el plenipotenciario español dirigió al difunto Carde- 
nal Gizzi, por aquel entpnces secretario de Estado de Su Saj^ti- 
dad, una nota oficial^ en la cual, de orden de su escelsa soberarr 
na y de su gobierno, y repitiendo de nuevo con la mas viva ins-p ¡ 
tancia la supradicha demanda, aseguraba que. con las leyes y no , 
sustanciales modificaciones á que Su Santidad se había dignada 
acceder, la corona de España eonsideraba comp establecidas,, y 
había hecho desde entonces inviolablemente observar, las dis- 
posiciones espresas en cinco de los artículos de la. coa vención, 
de 1854, cuyo testo repetia. Atíadia después lo siguieQte: «Ade»- 
mas de las cosas contenidas en los.'dichos arfículos, que hacen , 
relación particularmente ala parte espiritual de la con vención,, el 
infrascrito está también autorizado á asegurar nuevamente á la 
Santa Sede que, mediante la promulgación de una ley adopta^, 
da al caso, la Iglesia de España volverá prontan^nte á entr^, 
en posesión de aquello^ bienes eclesiásticos no comprendidíQS,ea, 
la restitución ya decretada en 1845, y que aun no han sido veo^. 
didos; que se darán ademas á la misma Iglesia, en plena é irce^ 
vocable «propiedad, nuevas rentas que basten á proveer con el, 
debido decoro á los gasto's del culto divino, al sostenimiento 4es 
los Prelados, capítulos, párrocos, seminarios y de todod clero». 
y los demás usos ecleaiásticos y pios: á cuyo propósito el infras- 
ci^üo tiene el honor de repetir itquí que los ministros del altar no 
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seiíán considerada^ i^al condkioh qu£ los magistradaseB»-, 
pléados que góz^n sueldo del Estado, sino que 1^ Iglesia deEsn* 
paña tendrá para lostisos' antedichos una dotación congrua,- at' 
menos qué seg^^tííH, iibre é independiste. Adehias leiserá gwí9»^ 
tido á la Iglesia española' el derecho de hacer nuevas ^qoki- 
clones, del cual ha gozado ddsde tantos sigSos,: y, las^iiiuevas 
fundaciones gozarán' de los mismos deifechos que las. ,anti|^as, 
siüqtíé pueda hacferse sobre ellas ningjana supresión, union^'U 
otra cosa ^ sin la intervención de la autoridad de la Santa Sefite, 
salvas solamente las facultades dadas á los Obispos por.^ santo 
Concilio de Trdnto.)) L , 

A tan firancas y leales declaraciones, la caridad , el celo y la 
amorosa propensión del Santo ' Padre hacia la catdlica Esfrauia^ 
no pudieron contenerse por mas tiempo, y el representante de 
la Santa Sede, honrado con el título dé delegado apostólico, ter> 
vestido de las facultades y poderes necesarios al : ci^raplimieiito; 
de §u misión, y provisto ademas de las credenciales de Ndbcío 
'ordinario, para presentarlas á su debido tiempo, salió de Boa» 
para Madrid en abril del mismo año de 1847. 

Todo él primer año de la estancia en España del delatado' 
apostólico, si bien se arreglaron y reórdenaron bastantes codas 
de^ suma tírgietícia y grande utilidad para la Religión y la Igle- 
sia, dé modo 'que^ dejando la legación apostólica, pudo tomar «u 
parácter ¿e Nuncio en julio de 1846, sin embargo, y por la isoo-i 
mpci*i casi' genial de Europa, estando absorbida por tantoB y 
' tati graves objetos la atencfoti del ministerio, presidido entonoes 
por el señor general Narvaez, duque de Valencia, no tuvo ni 
tiempo, ni espacio, ni oportunidad de dirigirla á la dotaoioii del 
eléro, ó á las iniciativas del Concordato que se pensaba aínstar. 
Empero al principio de 1849 el gobierno por sí mismo, yoine*- 
diando solo algunas conferendas con el Nuftcio apostólico^* some- 
tió á las Cámaras un proyecto de dotación, el cual, discutid ^ 
vt)tadp pbrgramnayorfa en el Congreso de diputados y en el 
Senado, y sancionado por la Rema en 3 de abril dd mismo año;- 
tuvo fuerza de ley. El proyecto,' que, en sustancia, y hecha al- 
guna modificación conveniente á la mente ya manifestada por la 
SáBftá Sefde, era el mismo á que aquella haWa mostrado faioKw 
ífarse desde elprincipio, porqué ofiiecia ihas seguridad é faldea 
pendchcia qtré kwótros, tuvo precisamente el fin de subsanaran 
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alg'un modo á ta Iglesia de las enormes pérdidas que bi^bia su- 
frídben stts temporaUdades, y de dolaria,:en cuanto lo permitian 
lasicircunstancias, en bienes fundos, conforme al arl. 9.° de ia _ 
eottvencion no ratificada en 1845, y según las promesas poste- 
riores' hechas oficialmente por el plenipotenciario español en su 
citada nota del.® de enero de 1847. ' ' . 

Al cabo de poco tiempo, por otra ley de 8 de mayo de dicho 
año de 1849, discutida y volada igualmente por las Cortes, y 
sancionada por S. M., jquedó autorizado el gobierno para tratar 
con la Santa Sede sobre el modo de arreglar y sistematizar per- 
manentemente, de común acuerdo entre las dos supremas potes- 
tades, los asuntos eclesiásticos del reino, y desde entonces se en- 
tablaron las negociaciones sobre el Concordato entre el plenipo- 
tenciario déla Reina, señor marques de Pidal, ministro entonces 
de Estado, y el Nuncio apostólico, nombrado poco antes pleni- 
potendarío pontificio. Las negociaciones, aunque al principio 
prócédieroii con alguna lentitud, por circunstancias inevitables é 
independientes de la voluntad de los negociadores, se continua- 
ron con recíproca satisfacción, y ya en el mes de diciembre 
detl8M) estaban para concluirse, cuando, á mediados de eneró 
de 1851, el ministerio que presidia el ilustre señor duque de Va- 
lencia sé decidió á dejar el.po^er. Por ló que, constituido apenas 
eü gabinete bajo la presidencia del Sr. Bravo Murillo, S. M. se 
dignó nombrar otro plenipotenciario eti la persona del nuevo 
n^nistro de Estado, Sr. Bertrán de Li¿, con quien se continuaron, 
ó, ¿por mejor decir, se concluyeron las negociaciones, y el Conr: » 
cordato se firmó por los dos plenipotenciarios en 16 de marzo, 
deí'mismo año. 

Entre los muchos puntos de que hubo que hacerse cargo en 
este solemne tratado, yno de los principales fue el de la perma- 
nente dotación del culto y clero. En lo que se refiere á los fondos < 
de q«é'deb¡a formarse esta dotación, no se hizo sino inseftar* 
casi literalmente y conñrmáir la ley votada por la» Cortea y 
sancionada .por la Reina en 3 de abril de 1849; tanto^que, á de^ 
cir verdad, en cuanto á esto el Concordato se limitó á aprobar la 
imsma ley, la que, por consiguiente, y por la anuencia y apro- 
bación dé la suprema autoridad de la Iglesia, adquirió la forma, 
el^carácter y la fuerza de una disposición eclesiástica^ mientra 
qoeimtes bo tenia sino la de una disposición civil. Quedaba, sin 
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embargo, por delerminar definitivamenle'un punto, de que .^ 
dScha ley no se hacia rñencion,' por impedirlo otros punit^ cpn 
que estaba aquei enlazado; quedaba, á saber; por di$poBef8e4e 
los bienes no comprendidos en la restitución del año de 1845, 
-que' por no haberse aun vendido permanecían en poder y bc^:la 
adm^istracion del Estado. Estos, desde que la citada Ley.'^al^ 
destinado para parte de la dotación del otero los pertene^jyentes 
á las encomiendas y maestrazgos délas cuatro órdenes miUtjares, 
sé f educían á los bienes de los monasterios y comunidades reli« 
^glosas de mujeres, y á los de lascofiradi^, santuarios, ermitf» 7 
t^troé de esta especie, cuya venta «staba suspendida desde <e(.año 
de 1844, como también á los pocos que hablan quedi^do de fes 
^sorporadones religiosas de hombres, cuya Venta se continuaba 
atin. Todos estos bienes, no solo por razón de estricta jqsli^a, 
sino también por esplíeita y oficial proníes^ de real orden, pof el 
I plenipotenciario residente en Roma en la citada nota de t.^ de 
enero de 1847, debían de ser restituidos á la Iglesia. Y la 01197 
toa ra¿on de justicia exigía que al efectuarse la restitución no jse 
' ^bs distrajese del uso especial á que estaban destinados primiti- 
vamente por las respectivas fundaciones, ni se reuniesen al fonh 
-^0 general de dotación del culto y clero, tanto más, que la és- 
piréisada ley de 3 de abril de 1849 no los habla comprendido en 
'^V cabalmente por saber el gobierno que la propuso cuál era 
«dbre este pi^rticular el pensamiento de la Santa Sede. 
-< En el curso de eistais negociaciones se tuvieron, sin embargo, 
que tomar en madura consideración la poca importancia^ la 
mala calidad y el estado de abandono y deterioro en que se 
' hallaban generalmente aquellos bienes, como también el gran- 
adísimo perjuicio que hubiera acarreado, tanto á las comunidar- 
dés dé mujeres el rei^ibirlos en ' frutos 6 en renta, y el cambiar 
'pof estos las pensiones que se les 'pagaba por el Estado, aten-* 
didos los notables gasitos.de administración y reparaciov^cciaii- 
tó á las congregaciones religiosas de bombines, que, en confor- 
midad con el artfÍ9 del Concordato, debían restablecerse; yá 
Jas que había que devolver k> restante, de los bienes de las eor- / 
poraciones de risgulares suprimidas de hecho, segunlo conyeni- 
^do precedentemente. A insinuación, pues^ y á petición deLmis- 
^mb gobierno, pareeífS á los dos negociádoi^^ue era de la ma- 
yor oportunidad el suj^ícíq* al 'Santo Padre que perinitíese'y 
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dispusiese, como en efecto permitió y dispuso, ^q^e. los lúenes 
>ao vendidos aun, y pertenecieníes á las casas y oomutüdades 
4i& monjas, y los; pocos que quedaban en igual coadioioa de.lps 
'psg^ares, -en cuanto se hubiesen restituido á la Iglesiai^se* vea- 
'dieseá por los, respectivos Prelados en nombre de las ^oaunidar- 
des prOpietanrias, y el precio ó importe de^lá tveola se . eo^Ie&se 
y <:oi3vlrtiese en inscripciones ó títulos infrasíenjbles (de la reída 
consolidada del 3 por 1X)0. : ^ . 

' En conformidad con todas estas consideracbnes y negocib- 
^kmes, el artículodel proyecto- del ^Concordato coneeixúwte jd 
modo de proveer á, la manutención de las comurúdades leligí»- 
sis de mujeres^ oomo igiu^menle á la restüuei0n y venia de sus 
'Menes, se redactó en la forma y térnünos <que en soiStiancla se 
Jeen ahora en el cuarto y último párrafo del art. B^ del tratado» 
^ueüiego se concluyó y estipuló* > : .. < , . 

' - ^ artículo que trata de la dotación del c^Uo^y 4^ro, en el 
páivafe éoneemiente á la restitución á la Iglesia d&ioB lúenesi^o 
¥0ndidos>au!n,>eompBendid€kslos pocos jque quedfl¡2)an>deÍQS tm- 
-i^Sy y á la 'venta de estos, s^un la dísposieioti-y el perolsadel 
fMre Santo, se íofomiIó igualmente^ con aouwdd d^l ^eá<M: am- 
ffoeSf en las siguientes, idénticas espresioaesijcc Ademas se i^es^ 
Auiráo'á la iglesia, todos los. bienes eclesiástieosn$)!Cc>taprendidfs 
^en ki' citad^ ley de 1845/ y qíie no se ha^ia^ «iniis^eoado a^ua, 
comprendido el importe dé los bieaies que qw^dande )m com»- 
m4ftdes religiosas de hoanbces, convertidos ea.iid«enpek)a£is in- 
-trasferible8ij[elaJ)eiídadelE8tadodel3ppr>JíOO.» 
■■ íBje esta fórmula se de^retíde ^arameate que, según lo ee^- 
*ven¿4o jentre los dos negoci^dores/ei^ complete: awQiria*«pn ia 
•kidicBuia priunesa oficial joldll.® de enero d6ij|i84j7í;Jpi8u^i^rifíSi4e 
á«tf cofradías, santuarios, ermitas y 4>lr<>d,se«rt€áan4e^4|u^d¡ejí^- 
4o9íá un 'lado, por ]q qué se hat dicho 4e4ft*d«.laíS,moííias y ^e 
, iMeoFporaciones de.1regulaces^J9tuprlmida»:de«bechQ,^^caU}lós 
únicos nof comprendidos Cu la loyde 1^5» tde^^.r(9§tUuii«ejá 
ia^Iglasia en «u ser yj dualidad ide. bienes tm^é J^^Á ^H^s,^»^ 
Maáisk de ningún modoj poritas ténmnoajdel)arlÍ8ulO| Ja iíÉplft.fir 
-la cDttverfitioii del prtíoio ca iasorá^i^wies dd 3 por IjOO.. < 
- aiLa dioiisioaidel f abinqte presidido por .el ,at6or d^q^ , de 
Haleacia,>y la ^rada;djel nuevo- Jbajo la,pí?e»idea<ji^;dd^eoíir 
T3ravo.Muryio,ígue4*íf lugat.^l í»iu¿ÍQ.^ri pje9iippteíw5i«rift.<eí?- 
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|)añol éncarg-ado de las nég^ociaciortes y conclusicín del Concor- 
'■dálo, fue' causa' de que se introdujesen algunas modificaciones en 
el proyecto del mismo, sometido ya por el iNuncio á la* Santa 
Sede» y qne, aceptadas por el señor marques^ de Pidal alg^unas 
alteraciones propuestas por ésla,festabaya al punto de ser firma- 
da. Dejando áün lado las modificaciones relativas á otros ar- 
tículos, conviene aludir aquí á la que se refiere al' párrafo 
"46^34, de qde acabamos de hablar. 'El nuevo plenlpoteh- 
ciáríor de S. M. C, Sr. Bertrán de Lis, que poco antes 
había sido ihinístro de Hacienda, rto tardó en notar que las razo- 
mes por las cuales se habia ideado, y lueg^o permitido por el 
Santo Padre, la venta y conversión en renta del 3 por 100' el 
"prticio dé 16s bienes de las trionjas y de las corporaciones reli- 
giosas de hombres, se verificaban con la misma, y en gettewil 
<cori mayor ectaclitud, respecto á los otros de las cofradías, san- 
fiiarios, ermitas, etc., lo que podía él asegurar por esperiencia; 
•y que la Iglesia, recibiéndolos en su ser, los hubiera recibido 
'<;asi con pérdida, y poco ó hingun provecho hubiera podido sa- 
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jeres en el art. 35.» Reformadp y modificado de este modo el* 
espresado despacho, se estendió el permiso y la orden -de venta 
y conversión en inscripciones del 3 por 100 délos bienes de las' 
cofradías, santuarios, ermitas, etc., que eran también eclesiásti- 
cos, que estaban también por vender, y gue no se hallaban cotn- 
prendados en la ley de restitución promulgada en 1845. 

La historia y serie de los hechos hasta aquí escrupulosamen- 
te relatados consta auténticamente en los documentos existen- 
tes en el archivo de la {nrimera secretaria de Estado de Madrid^ 
y en el de la de Gracia y Justicia, y, por consiguiente, no puede 
menos el gobierno > de S. M. C. de tener el mas completo^ 
conocimiento de aquella. Ademas de esto, los apreciabilísimos 
«ugetos que intervinieron en este asunto no dejarían de confir- 
marla y certificarla en toda eventualidad, y ya uno de ellos, ce- 
diendo al sentimiento y á la voz de su honor comprometido, y 
rindiendo el debido homenaje á la verdad, no ha podido abste- 
nerse de manifestarla en un<^de los papeles públicos de dicha 
<»pital, en la parte que se refiere al tercer párrafo del 
art. 38. 

Pero el cambio que sufirió la redacción del mismo vino á 
8er, cuatro ó mas años después, de razón pública, por un inci- 
dente estraordinariamente singular. Se hallaba ya ajustada y fir- 
-mada en Madrid por los dos plenipotenciarios la solemne con- 
vención, y hallábase precisamente en Roma^ llevada por un ofi- 
cial primero del ministerio de Estado, afín detraerse la ratifi- 
cación del' Padre Santo. En aquel intermedio, sin que pudiera 
llegar á saberse ni dónde ni cómo lo hubiesen procurado, se 
vio de repente publicado en uno de los periódicos de la misma 
capital el proyecto de Concordato, tal como se habla convenido 
con el señor marques de Pidal, y remitido por el Nuncio para 
.«1 examen á la Santa Sede, antes de concluirlo y firmarlo; y si 
lúea el gobierno fue solícito para recogerlo, y que por esta ra- 
zón no llegó tal vez el dtsp de difundirse por las provincias, t(y 
pudo, sin embargo, remediarse la.circulacion por Madrid de un 
J^uen número de ejemplares, uno de los cuales exi^íte en la secre- 
taría de Estado de Su Santidad, remitido en aquella época por 
el Nuncio apostólico. &ste hecho, con otros, fue muy noi^bl^, y 
aunque faltasen las pruebas arriba indicadas, seria ahora, indfs- 
jMjtabie el hecho de la referida doble redacción del controvertid 
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párrafo del art. 38^ del Concordato^ y de las causas qae la mo- 
tivaron. 

Al lado, por fin, de la historia exactísima de kts hechos que 
seapaban de presentar, nos podrá sostener con buena fe la in- 
terpretación que se ha querido dar al referido párrafo; á saber: 
que el .permiso y la disposición que en él se espresa acerca de 
la venta y sucesiva conversión en títulos del 3 por 100 del pre- 
cio de algunos J)ienes determinados, se estiende y abraza indis- 
tintamente á todos los bienes raices, cansos, cánones, acciones y 
derechos de cualquier modo restituidos á la Iglesia y poseídos 
por el clero. El sentido literal del párrafo mismo, el contesto, el 
espíritu del Concordato entero, y los hechos posteriores del mis- 
mo gobierno, escluyen irremisiblemente semejante interpre- 
tación.' 
'^ Y volviendo, desde luego, á lo prinricro, es indudable que, 
. según la letra del párrafo en cuestión, el permiso y autorización 
para la venta en él enunciada -se ^ere única y precisamente á 
tos bienes eclesiásticos que iban á restituirse en virtud del Con- 
cordato. «Ademas, se dice primero, se restituirán i la Iglesia... 
todos los bienes eclesiásticos no comprendidos en la ley de 18Í5, 
y que no hayan sido todavía enajenados, inclusos los que restan 
de las comunidades religiosas de varones.» Después, uniendo el 
discurso, se prosigue: «Pero atendidas las circunstancias actua- 
les de uno» y otros biébes..., el Santo Padre dispone y permite* 
que su capital se convicta en títulos del 3 por IQO.» Por consi- 
""guíente, los bienes que iban á restituirse, con arregló al Concor- 
dafo, como aparece de los hechos poco antes indicados, era^ , 
únicamente los de cofradías, santuarios, ermitas ú otros semejan- 
tes, y los restos de tas comunidades religiosas de varones. De 
manera que, según las palabras del párrafo, á esos únicamente 
se refiere y limita la autorización y disposición para la venta;, y 
almenbs de no separarse, contra toda regla de, derecho, del sen- 
tido literal, que por sí mismo. nó ofrece duda alguna, el permisp 
y disposición no pueden estenderse, sin la menor duda, ni á los 
bienes ya devueltos por la ley de 1845, nlá los^ de las encomien- 
das y maestranzas de las cuatro órdenes militares quei habían . 
'sido destinados por ia ley de 1849 como parte de la dotación 
del clero, ni, por último, á algunos otros, que los hay, que no 
se devolvieron en virtud del Concordato. '" 
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E:§to es. tan cierto^ qiie el despacho español, oon el ei^peñp 
de adaptar las palabras del párrafo al sentido deseado por el gx>. 
bicírfío, ha debido atribuirá laSanta Sede nn concepto que no es 
Trtiyo; es decir, suponer á la Santa Sede la idea íde: que la. aa- 
^izacioii para la veiíta se doncreta y limita á lo restante de tos 
Jtíettes pertenecientes á los reg-ulares. «El art. 38, así se -lee y ge 
Tépite Varias veces en aquel documento, 'dispuso la venta, se^ 
]g;iin la interpretación dada por la Santa Sede respecto álos bie- 
nes qtie quedaban dertes tComunidades religiosas dé varones, y 
se^un la interpretación del gobierno de S.M. respecto á- todos 
los, bienes raices, censos y cánones restituidos «1 cIoto, sin db- 
iíncion algaraa.'» . . 

)A1 contrario, Ta interpretación de la S^nta Sede, como apa- 
rece igualmente de las noticias y circunstancias ya indicadas, 
estiénde "también la autorización de venta á los bienes de las co- 
fradías, santuarios, eróiitas y otros parecidos, á ñn de poner 
íaun masen evidencia él error de iá interpretación del gobierno; 
liebe observarse también que la letra del párrafo no disposío 
particularmente la restitución de eáos bienes al ictero, sino en 
general á la Ig^iá; y ésto no se juzgó inñnyese sin jalguna 
tazón en la mente y espíritu, de los negociadores del Cor^- 
eordato. Los bienes que en virtud de este iban á ^restituirse^ ito 
pertenecían al tibro secular, á quien la ley de 1845 habia ya 
devuelto los suyos; eran* «de la Iglesia en general, porque, 
iSf -se hallaban destinados ^ usos piadosos y eclraáásticos, «o- 
mo los de las coñradias, «antuarios, erar^tas y otros ¡seixie*- 
jantes, los cuales, á consecn^icia délas circunstancias « £»Tiba 
indicadas, debian devolverse, no soto por justicia, «ino.par 
!a promesa ofici$il de 1.^ de enero de 1847, 6 bien perteneoian 
á corporaciones de r^alares, respecto de las • que , por Imber 
éido'ísuprmHdasídehecHPí nosepodia loiandar la restitución, y 
nm su lugar debia hac^fse átal^esia, de oaya autoridad de- 
penden esencialmente, y d^lenden al mismo tienipo todos*8iiB 
. trechos y «rodo de existir- Y «siguiendo siempre, Toomo jsede- 
i)e, la senda de lo»he6hos resumidos, resulta, hast^ la eviden^ 
"da, éuál sea él sétitfdo literal del párrafo con respeto á' las pa- 
labras l09unos ^^lúé a^08 que se leen en aquel periodo^ eA>A 
que se didpone preeisámetite la venta de los bienes que > han de 
devolverse en virtud del Concordato, designando < al propio 
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lienipó darafñente cuále» son y^ cuáles i;io son. £1 despacho ea^ 
pañol, no habiendo qdérido detenerse en el . oomentarío de la 
, ' léira del páh^fo midmov ^^^ ^ deducir' la legitimidad de la 
Interpretación del' ^biérdo^ que préñere suponer y dar como 
probada, no se ha defleuido ni ha faeqho sobre las citadas pala- 
bras los unos y los otros, y solo, al ¡contrario,, iu: creído podhi 
concluir que el 6u8ddich4»párrafo está mal redaútado. Pero con 
'él mismo propósito de deducir su -oíaiA y .o&Nuina redacción, y 
^ ^e sdsteiier, por eonsig^uiente,.]a/aHXkarpretaotoiflUidei §^obienio, ae 
detuvo y puso con g^ran;einpé60€n ello el ái^imo rainistra pleoí- 
^ólehciai4o de B.' W, C cecea de la Santa .Sede, í^nisu re- 
ferida hola de ^Í6 de^bríl de este año; «Pero^ esteea su raeio- 
títño, ¿cuáles eran los unos y lo$ otro» de que se hablaba 4quí?M 
¿Cuáles eran «estos fjOrmque dona, cuyas cirounstapcias indn^ 
ron á esta medida?» (es decir, al pensisGrpaca vender) w c(No;p^- 
^ian ser dé un solo género,, de una seda caitegor^;jésto se halla- 
ba escluklo por la espreskmMtronmi^tfe.M.fiPor otra parte, en 
1á necesaria referencia áe«ta palabra á serles F y clasea diferen- 
tes, ¿se habia querido ailudir i todos los bieiuss , raices quetSe 
tiatfa menciono ^es deeir^ é todos aquellos queriel artículo misino < 
Hísigtiaba coníi6 parte die» dotación del cuIAq y . cki^o), «<$ sola á 
los áé su última parte, á aquellos no .^vueltos en el año 
de 1845, aunque fuesen del clero secuhir,» y á los jre$taiit«is 
de las comunidades «fpetígiosas 4e varoosa, que se uqian ák» 
anteriormen^dk^uis^i) üs.w'fntfu^.saw/usú/! Primeramente i^ 
)débe pasar madvertldo que el señor danimslro [ isuponia ^que los 
éienes que debían devolverse «a virtud «del Coneocdato hubiei^ 
po^dc pertenecer 'ai clero^setuiar. Después dejos hedios arrU>a 
Inferidos, esto e8unienmr;.podiaa.j^tQneqer á la Iglesia, y, 
édmo.poco antes seiba diohi>,jd^iatt 9erb^.devu!el tos,. porque j^- 
t&ban destinados á ftmdaoione^yLUsos eclesiásticos y piaidoQOí;; 
^ptftowi podían pévteneaep al ci(i\9 scimlar i imqsto que la deyo- 
' <luoioñ de Ids bienes de 8Uipro{Heds4.<píBurt¡6ii)ar habla .^ido da^- 
e#et!ada per la ley de iM5» Dejando á 'Wi lado esta Keñfaúon, 
^lo es evidente ique tod^«l ra^^ioeini^ 4el señor ministro no4efi- 
dría motive , ú lel fáffrafo de que se ilr«^ta liubíe^ quedada o<h^ 
<ál prmcfpia:hahia sido .foonuiMo .090 «A marquies de P¡d«^l,; jSi^ 
4onces!>K)j5eihubtera^fK)dido dudar que eLpecmisQ>der vender se 
jdéría y lumtafaat áios pooob bim^ restantes^ de laa, corppcat- 
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Clones de regulares, y que todos los demás que iban á devol^ 
vei^ en virtud del Concordato debían q^ed^jr para la Iglesia, 
en su) naturaleza y calidad de bienes raices. Entonces no hu- 
biera habido ocasión ni pretesto para aplicar y estencíer 1^ letra 
del pátrafó á otros bienes que nó vohdan á la Jíglesia^ ei^ virtud 
y por las disposiciones dd Concordato. 

Entonce^ el párrafo hubiera estado claro y neto, como el 
mismo señor ministro confiesa, que ninguna duda cabe ace{rca 
del art. 35, relativo á la; devolución y sucesiva venta de los 
bienes de las monjas. Pero en veidad que el sentido literal del 
mismo párrafo no deja de> ser menos claro y neto, aun despujes 
de las palabras las unos y los otros ; eQÍi>$olo que se encamine á 
la luz de lois hechos : referidos que la motivaron , y que el señor 
• ministro ha podido no teqer presentes, cuando escribió su nota, 
p^ro que debía tener por ciertps , habiendo sido hasta entonces 
ministro dé Negocios estra^jeros , y poseedor^ por consigj^i^nte, 
de los documentos que lo «testiguan ^ una manera indudable. 
En realidad ,'¿á qué bienes se refiííó y /linwtó el ministerio presi- 
didorpor el Sr. ^ai^ Murillo : cuando ^dió una ampliación dd 
permiso para vender, ya convenido coniel señor marques de Pi- 
dal? Ciertamente , segtíh la historia de»lob heohpsy el léstimo- 
'n^ de los documeníes , seTéñríó.y concretó á dos bienes de que 
se hablaba en el mismo párrafo, en él que sé estipulábala indi- 
cada venta. Esto sentado, el discurso no puede ser mas lógico 
'y natural, ni admite réplica. Los bienes menoioiia4p6 en el p^r 
rafo eran únicamente los bienes novcoriiprendidos.en la ley 
dé 1¿45, que no hablan sido todavía vendidos, y de los que, 
por el áiismo Concordato , se establecía la restitución á la .Igle- 
sia. Pero estos eran solámcíite los bienes restÉUites de ^s regu- 
lares y de las otras cofradías, santuarios, ermitas, y otros padeci- 
dos. Por consiguiente, aun cuando concedida por' la.Sahta Sede , 
lá pretensi(m del ya referido gobierno, se modificó : la redacción 
del párrafo; y se añadieron iaís palabras los wtos y los otros, m 
puede ahidilrse ni éstendersé la autorizaron ^ra la verA^ sino 
á estos latimos bienes. Y eottio justamente se trataba de bi^ues 
perteneciente^ á dos difeíiéintés clases y ci^egorías, siendo hién 
distintos 1o8 de los regulares^ cuya vehtW se habla cpnvenido 
ya , de los otros de las cofradía^, santuárips, ermitas y otros pa- 
Tééádbs, para lostsuales se debia'espressurel permiso obtenido, 
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por esto.convino añadir, y con tpda intención se añadieron , las 
palabras los unos y los otros. De este modo la ]etra del párrafo 
presenta la mayor claridad; y para hallar la otra clase de bienes 
á que se refería la susodicha autorización de venta, no hay ne- 
cesidad, al separarse dé la última parte del artículo, de Ips bie- 
nes que se hallan indicados en el antedicho párrafo; y sin ra- 
¿on, ó , por mejót decir, contra ei sentido natural del testo y 
eí testimonio de los hechos que lo esplican , se recurre á todos 
los fundos de que se hace mención en los párrafos anteriores, dei 
mismo artículo. 

Conque mas bien q«ieda sostenida y vátida, por el contesto 
y por la referencia del mismo párrafo con todo el artículo y con 
otros del Concordato , la interpretación de la Santa ¡Sede, y es-' 
cluida y desechada cada vez mas la del gobierno español. Y 
merece atención privilegiada el contesto de aquella parte del 
párrafo eh que' se marcan las causas por las cuales el Padre 
Santo se convino en permitir y disponer la venta de los bienes 
en cuestión. Causas fundadas generalmente en la poca impor- 
tancia, mala calidad y eátado de decadencia de las fincas, co- 
mo igualmente de la evidente utilidad que resultaba á la Iglesia 
de la conversión del capital que representaban en títulos intras- 
feri1t>les ál 3 por* 100. Ahora bipn; las indicadas causas, esto 
es , las concernientes á la impoí'tancia , calidad y condición de 
las fincas, no eran adaptables, á lo menos en toda la esteii- ' 
sion y gran generalidad de los bienes restituidos al clera por el 
decreto de 1845. Y no tenían nada que ver con los otros que ha- 
bían pertenecido alias encomiendas y maestrazgos vacantes ó que 
vacaren de las cuatro i^Agiosas órdenes militares. Conque, ate-' 
niéndose al contesto, no puede eb permiso de venta estenderse i' 
la de aquellos bienes, pues que está fundado en la existencia y 
concurso de aquellas causas,, Ademas, en el primer párrafo del 
mismo art. 38 se asignan, como parle de la dotación del culto y 
clero, los bienes que se restitttyeron en 1845, y los de las órde» 
nes precitadas, y se asignaii, en calidad de bienes raices, para 
que á su venta resultara la dotación, y se asigúan, finaimente, 
del mistho modo que se «signalron en la ley de 3 de abril 
dé 1849, én cuya difusión y votáekm no se trató nada de \n 
réstitucióii á la Iglesia dé los bienes no comprendidos en la an- 
tecedente ley de 1845, que aun no estaban Vendidos, por lo que 
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de modo a%uno pado pensarse íii teaer esa ctienta su vbtíX^ y 
eonversion de su» valórese» papel del^ Eslac^ del 3 por lOOi 

Es, pues, absurdo ptteten^r ^ue el perpíiiso de yeuta de que 
habla -el último párrafo abrace los bienes: mencbí^ados en .el pi^i^ ^ 
mcróy porque, j¡i así fuese, atmbos párrafos estarían en perfecta 
contradicción, conviniendo en el uno que las fincan asigfiadas, 
* q\ieden como tales siendo propiedad del clerú, para formar una. 
parte, sea cual fuere, de su dotación anual con su^ naturales 
renéis, y disponiéndose en el otro que las mismas fíiK^as , se 
vendan, para que en su lugar reciba el clero la rentare inscrip- 
ciones intrasmisibles del 3 por 100. Hay mas^ al fín del párrafo 
último de que tratamos, aludie»d<vá Aodos los bienes menciona*^ 
dos en el artículo^ se establece que «deben estimarse en su 
justo valor, deducido elíimpdrte de todas ías carcas que tuyie- 
sen.» Lo cual supone que los bienes asignados como pacte de la 
dotación del clero debian pwjmanec^rien su poder, en su estado 
natural de bienes raices. Healn^nte elpeaisiamiento de los negOr-; < 
ciadores fue que se procediese á la liquidación del justo valor 
de aquellos bienes, én atención á losantigups y comunes lamen- 
tos del clero de que los restituidos en;18á5 habifiw sido por la co- 
mún calculados en mucho mas de lo que vallan, contándose, 
cómo efectivo dote personal lo que debiat deducirse de la renta», 
para' cubrir las diferentes cargas: que ^obte ellos pesaban. Si los, 
tales bienes, según el sentido que quieredarse al párrafo, hubie- 
ran debido venderse indistintamente^ inútil hubiera sido conve-^ . 
nir sobre la liquidaciondel valbr y rendimiento reales de las fin-» 
cas: la subasta lo habria determinado^ Aun hay mas: en el ar- 
tículo 40 se declara formalmente que , atodos los bienes sub* 
vencionados (esto es, en los dos artículos anterioces) pertenC'', 
cerán por derecho de pitopiedad á la Iglesia^ y que en nombre: 
de ésta los retendrá in usufructúa, y los administrará el clero.», 
¿Puede tal declaración concillarse coa la supuesta venta?... En 
este caso no tendrá ya^ la Iglesia "la , propiedad de bienes ralh 
ees, sino la de los títulos del 3 por 100. Y no disfrutaría el eje-, 
ro el fruto natural de lo» bienes, sino elinterea de los títvdos,, y, 
seria completamente ilusoria la adaiinistradion que se le con(?ei ' 
^ó atando la cosa administrada, y no püdiendo aquella veris 
fíearse ni concebirse tratándose 'solo de intereses de títulos i»^ 
trasferiblesdepapei del Estado. s ♦ . 
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F^iftltnente: en el siguiente art. 41 j^e^ase^úra «á lalglesia, 
el derecho de adquif ir nuevos bienes {Epcksiainsuper jus^ha^f 
bebit,., novas acqüirendipo8í$e$^Qn(is), y tan)bÍQ»,se Le aseg:uj:af 
que su prt^edad, tantoide lo. que abora posee cuánto, d^ lo (|ue 
adquiera en lo sucesivo , será solemnemente inviolab^le.» Y si 
en el .última {>áfrafOídel artículo se dispusiese v como cree el go•^ 
hksstuy español , k v^ta de todos y cada uno de los bienes de ; 
la%}esia^ Ém escepdón, ¿cuáles serian los que» según el artículc^v 
posee actuakn^te y pueda, poseer en lo sucesivo, y cuyain^ 
violab^idad tan solemnemente se ase|;:ura?... ¿Y cómo quedar^* 
ría en pre el derecho de adquirir nuevaa posesiones, ó sea bienes 
raioes?..: V 

¿Y qué deberá decirsfe del espíritu de] Concordato sobre esta 
materia , y al que los missoos documentos eepañoles hanape^ 
do para sostener la pretendida -oscuridad y duda solM-eel senr 
tido literal del párrafo.^ y la errónea interpretación, del gobier- 
no?.. ¿El espíritu del€oneordato*es, y no puede ser otro, que el 
que animó y dirigió i las dos altas partes contratantes cuando 
lo tEatarí)n , lo discutlerou , lo coneluy0ron,y solemnemente lo 
estipularon. 

Y 8u espíritu y su intento e»,esta^ matería fueron los de dotar, 
lo mejor que las circunstancias, lo permitieran, Á la Iglesia co];i 
bienes, ora para indemnizarla y reponerla en algún modo de las 
considerables pérdidas que habia pa4ecido en sü propiedad dji- 
" raáteel largo curso de las pasadas tristísimas vicisitudes, ora 
para instituirle una dotación lo mas segura é independiente po- 
sifele. Que fueron indudablemente tales el propósito y el espjri- 
tude la Santa Sede, como dejamps ya dichoen otra ocasión, no 
necesita^ prueba. P^o tornando á la serie de hechos que hace 
poca epilogamos^ es-indudable que fueron idénticos el propósito, 
y. el espíritu. del gobierno de 5. M.. C^ Pues evideintemente 
resttlta;.del mismo relativo, artículo inserto en la convención 
de27 de abril de 1845, Pues queiíodebe de ningún modo imagi- 
nairse que el no haberlo ratiücado España proviniese, respecto 
á aquel artículo , de prometerse m él que en cualquiera repa- 
ración de lo9 daños inmensos que habían hundido los derechos 
tempcnraies de la Iglesia, aele asig^rian,. en cuanto posibte 
fuese, nuevos bienes raices y nuevas rentas: que los ministros < 
del altar no quedarían en la condicioiv de los que goz^n y se 
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fiustentan del Tesoro público, y, finahnénte , que la dolaeion 
que se estableciera habia de ser> á juicio de la Santa Sede mis- 
ma, segura, conveniente ó independiente. 

La razón por qué se negó aquella ratificación fue prmcipah' . 
mente, como lo confiesa con noble franqueza el plenipotenciario 
español en su ya citada nota de 1.^ de enero de 1847, él no 
haberse estipulado en dicha convención la sanción de las ventas ' 
ya efectuadas de bienes eclesiásticos. Lo mismo resulta iguala 
mente de los varios proyectos de dotación que algunos ihinis* 
tros españoles hicieron llegar á la Santa Sede, y se les oomuiü- 
carón cuando se trataba de modificar y de reibrmar vanos ar«- 
tícuios de aquella convención misma. Lo mismo resulta mas ¡ 
estensamente del tenor testual de la citada nota del plenipoten-, 
ciarlo de S. M. C, residente en Roma antes de que se en- 
viara á Madrid el delegado apostólico, en la cual se renuevan y 
repiten literalmente, por encargo espreso 4íb . la Reina y de su 
gobierno, las promesas ya hechas en el art. 9.® del convenio, 
no ratificado, de 1845. Y no es necesario decir que, asi como 
las promesas oficiales, entonces renovadas, indujeron al Papa al 
envió de su representante, asimismo debieron necesariamente 
ser el espíritu y fórmulas el pensamiento del gobierno español y 
de los ilustres personajes que en nombre de la augusta sobera- 
na negociaron el Concordato. Lo mismo, finalmente, resulta de 
la ley de dotación de culto y clero, propuesta espontáneamente 
por el gobierno á las Gortes, discutida y votada en ellas por gran 
mayoría, y sancionada porS. M. el dia 3 de abril de 1849, en la. 
que se ven sustancialmente cumplidas las anteriores promesas, y á 
todo el fondo- y fundamento de aquella ley representando el pen- 
samiento, el fin, el espíritu de indemnizar, en todo lo mas que 
posible fuese, á la Iglesia, de la pérdida de sus bienes raices; 
que ampliamente poseía, y de asegurarle una nueva dotación, 
tal cual lo permitiesen las circunstancias , convenible, segura, 
independiente. Habiendo llegado este negocio hasta tal punto, 
¿se podrá presumir, ni con sombra de razón, que habiendo sido 
constantemente tal encesta materia el intento y el espíritu del go- 
bierno español , lo* cambiara y variara completamente al nego- 
ciar y concluir el Concordato, cuando en él no se hacia mas que 
insertar y confirmar, con la suprema autoridad de la Iglesia, la 
mencicmada ley de 1849, y cuándo el plenipot«|ciario de la 
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Réi^niiestxbáTfünidoconteKpDñtlfidiOy deéiryo modo de ^crei 
negMtei» no pdáiá^ separarse, Briiftbial de^ ttegto.ei tmtádo al*^ 
Bnaot^ne^efóbUvameiiAe («vo*0l'coinun aouerdo^"".. Port|tieí vteí 
pensanoiieiilo^y «el espíntd dé: las^ ddsailas partes contratantes foc^ 
ron' sota y ú^Heaidenlelos hasta ahora* indteados, no se eoi»^ 
prende de moáoa^ninoen qué punía y (>on qué fiHtdameBto se 
ptfedesostener-que el espíritu del Concordato dé máTgen á la 
esüuridaid y^odosquese suponenenel último párrafos del wh- 
ticulo 38» faveraeiebdo lakilerpretaóion^ dada fiór el gobleraiQ^ 
por ift-oual esliearde el permiso y la-daposicion .<le rendert téd^ 
los-^ieoesKie^ae habla el citado» artkulO) restituidos derqniBO^ 
do ó d« otro», y poseídos deunaó» de otra manera por la ^^a 
para ei moútetiimaeiUo det eolto y ekro! .. . < . 

• Está yia entan atto punto de evideneia la falsetiad ' de' esta 
interpretación, que pcirece^ no solo ináül, sino hasta' •in<tfQiiv«f- 
nieiite^ detenerse, en preservar nuevos ar^mentow. Pero Mre^lá 
ki&»Kkrd de pruebas* que aun fpdria«no» ésponer^i no* dejaria de 
ser oportuna la de recordar las pelabas de la Bula de eofi^i^ 
maciou SQlemne y de aprobaeioh del* Concordato,* publicada ^el 
mismo dlia y en «nion con la realoédula que lo'deotard ley del 
£stn^o^'patabra9e«M)l4as jcoalesel Padfc Santo re$tr4ii^ió - y li^ 
üMtó'CÍarament-e el permiso 4ado pafa lávenla solamente «»!-* 
fifnode los bienes todavía no- enajenados {aliquaecóboí^ig^ion^ 
4umdweftdHÍ9)f manifestando al n^ismo tiempo las 'Tazones que 
le habían Inducido áconcederio, ' • -- • • v 'ií.* ; •- t .- 
- -Con na menor fuewza y oportunidad» «podrían iovoDar loeíac- 
toS'posteriores dei misfffto yobierniií •¥' paríien<loide aq^ply-bajá 
ewyo mandaftfeiconoloidoy.firmadpci Coiicoixlaito, yqc» poirfi« 
parteaotiv¿ed»prestéaa'yihuena fe sámasieu vejecucion, podría 
«libeirse qu^>en innobas órdettes^y déoretos- eman:atdos>jfle^^ él;.'eá 
completo acuerde con eltNuflcid a^sl^lico^ ailtes/para dráp^nér 
lá festituolon á la^igiesia y* después par-e; ^at^ref^lar'la ventatde 
iés bichea eclesiásüeos en la fonaaique estabcK^ce.el repetido pái^ 
níTodeliart 39,ina seéiiKlié' jamás ,^ ni aun Xio le^os,íá kMr Iñeuef 
éeíqué'trala ei^ párrafo pripiero*' del imésmo actíeulA^ yi que se 
«Isigosn alli contó parte de dotaoiemt para efl cullix y cJero.^ Podría 
taqitHea recordarse qtie^ -habiendo > una- porción «oneideraUenile 
laf ma$«>denlos MeAes> testituiéosí'ial o&evoi scoalarx-eilf '1645 
<quc^^aecesilaba é^ griandea-Tépavaoloiies,. poFí hp'eualf •senrilt 
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mmúe peijuieio que de utilidad á sus dueños^ el;^btonio, y ea 
particular los ministros de Estado y Gracia y JuMicia^ instaron 
Vivamente al Nuncio para que suplicase al Santo Padre que se 
dignase autorizar á los respectivos PréladosdidoesaoJM para la 
enajenación de los señalados fundos, ya cenoediéodoles én en<^ 
fiteusb, ya celebrando otros contratos que^ dejando á salvo el 
derecho de propiedad , se juzgasen ventejosos al clero, ó tam-» 
Ibíen emplemido su precio en la adquisición de rentl» consolida^ 
das. Por las multiplicadas atencbnes que redamaba la ejecución 
del Concordato, y mucho mas por la caída de aquel ministerío, 
que á poco sobrevino, no tuvo resultado aquella demanda; pero 
no por esto deja de ser una prueba evidente de su firme persua- 
sión sobre que la venia de los bienes restituidos al dero secular 
por la ley de 1845 no está permitida ni dispuesta en el último 
párrafo del art. 38 del Concordato. Aun pudiera añadirse que, 
habiéndose puesto en venta, por una equivocación de la curia 
arzobispal de Toledo, los bienes pertenecientes á una encomien- 
da y alguna capellanía, y habiendo las dos direcciones de con^ 
tribttoiones directas y de lo contencioso, int^peladas por d gor 
bemador civil de aquella ciudad, opinado en fevor de la venta, 
el Cardenal pro-Nuncio apostólico creyó dd)er reclamar, y re^ 
elamó, sobre aquel punto al gobierno real, en nota oficial de 20 
de agosto de 1853; y la venta, cuya intimación había sido ya 
revocada meses atrás por el fixcmo. Arzobispo, se suspendió in- 
mediatamente, y no se sabe que tuviese efecto después* 

Pero aun presdndiendo de los hechos que se refieren al go- 
bierno que concluyó y firmó d Concordato, y délos otros suoe* 
alvos , no parecerá estraño que se apde con prefereneia á los dd . 
mismo gobierno actual. ¿No seria , en efeeto, mjudio mas mani^ 
fiesta y patente la falsedad de la interpretadon que ahora se da 
al áltimo párrafo dd art. 38 dé la susodicha solemne conven- 
ción, si pudiese probarse que d mismo gobierno la ha rechazad» 
y esduido en otro tiempo? Pues realmente es asi. Habiendo sido 
pronunciadas et^ la Asamblea constituyente, con poea premedi- 
tación , por un ministro de la corona, acerca de la llamada dei- 
aniortizacion eclesiástica, algunas palabras que esparcieron^ 
alarma y eseitaron el disgusto de todos los buenos católicos, poí 
^a violación que anundafaan dd Conoardaln y d gravísimo ul- 
traje que inferían á la autoridad de la Iglesia, d que estaba 
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entonces al frente del ministerio de Estado creyó deber tra»- 
'quUizar verbalmente al encargado pontificio, rogándole que 
hiciese saber á la Santa Sede que el gobierno no daba otro sen- 
tido á las palabras del ministro de Hacienda que únicamente 
el de la venta de los bienes que la Iglesia debia enajenar con el 
permiso que le concedia la Santa Sede en el Concordato; que no 
se procedería jamás á la venta de otros bienes fuera de los com- 
prendidos allí , sin el espreso consentimiento y beneplácita apos- 
tólico, y que el gobierno, no solo estaba en el firme propósito 
de conformarse á las disposiciones del Concordato acerca de la 
forma en él presicrita para la realización de las ventas, sino que 
se proponía ademas rectificar , del mejor modo que fuese pou^ 
ble , la equivocación envuelta en las palabras del citado minis- 
tro de Hacienda , como en efecto lo hizo el mismo señor mínis-* 
tro de Estado en la inmediata sesión de la Asamblea. 

Pero aun hay mas, y es un documento oficial, al cual se aso- 
cia la coincidencia mas singular, y que merece la mayor con»-» 
deracion, coadyuvando admirablemente á presentar, en su ver** 
dadero punto de vista, la conducta del gobierno español con la 
Santa Sede. Alúdese aquí á la nota que el encargado de nego«- 
ciosde S. M. Cl en Roma dirigió al Cardenal secretario de 
Estado, con fecha 4 de febrero del presente año. El motivo y 
^ objeto de dicha nota, según sus espresiones, que van á trascri- 
birse fielmente, era «hacer presente á la Santa Sede la resolu- 
ción tomada por el mismo gobierno de llevar á debido efecto 
cuanto dispone el Concordato vigente respecto á la conversión 
de los bienes restituidos á la Iglesia en inscripciones intrasferí^ 
bles de la Deuda del Estado al 3 por 100.» A cuyo propósito, y 
apelando al art. 38 del mismo Concordato, se recordaba cómo 
en él, utt determinar que se restituyesen á la Iglesia todos los 
bienes eclesiásticos aun no vendidos, sehabia también, en consi- 
deración á las actuales circunstancias de los dichos bienes, dis- 
puesto la venta y conversión preindicadas.» Advertía después 
que «en tal disposición estaban comprendidos^ según el articu- 
lo citado, los que hablan pertenecido á las comunidades religio- 
sas de hombres, como en el árt. 35 se había hecho con los de la» 
monjas pensionadas, prescribiéndose en este último las reglas á 
que debia estar sujeta la convefsionen títulos de .la Deuda pú- 
blica de todos los bienes indicados.» Lamentando luego «que la 
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HHsma dÍ8iK)sicioD, á peáar de los urgentes términos en que ha- 
Ma sido dictada, careciese aun, pasados ya cuatro años, del de- 
bido cumpliraiento,» anadia que «el gobierno de S. M. C, 
que deseaba hacer cada dia «ñas y mas sólidas sus relaciones 
<íon la Santa Sede, y removeir cualesquiera obstáculos que pu- 
dieran suscitar á una y otra parte sus propios intereses ó las 
exigencias de la pública opinión, no habia podido menos de fijar 
sa atención sobre esta materia.» Al repetir, sin embargo, ael 
propósito del gobierno de llevar á cabo en breve tiempo la des- 
amortización y conversión en títulos de la Deuda publica de que 
se trata en los citados artículos 35 y 38 del Concordato vigetite,» 
aseguraba en su nombre que «se esforzaría en conformarse ente- 
rímente á cuanto habia en él de esencial, relativo á las reglas 
que^e fijaban para la venta de los bienes,» y que «si en alguna 
pequeña particularidÁd tenia que desviarse de ellas, seria siem- 
pre teniendo á la vista la mayor ventaja de la Iglesia y del Es- 
tado.» Sentado lo cual, concluía interesando ai Cardenal secreta- 
rio de Estado «para que obtuviese la aquiescencia de Su Santi- 
dad á la supraenunciada resolución de ejecutar sin tardanza lo 
que fue establecido en el Concordato, inclinando su paternal áni- 
mo á cíMisiderar este paso del giobierno español como una nue- 
va prueba de la respetuosa deferencia con que deseaba siempre 
tratar á la Santa Sede, por evidente que apareciese su derecho, 
y ademas como un testimonio de su veneración y afecto á la sa-» 
grada persona del Santo. Padre. ^ 

, De todo «I testo de estáñala no puede ser mas claro, ni 
dédueiree coa mayor certidumbre ,. que el gobierno español es- 
dula y rpehazaba en aquel tiempo la interpretación gue ahora 
sostiene , y por la cual se estiende el permiso de vetila que se 
BieneÍMia en el último párrafo del art. 38 del Concordlto, á los 
bienes ya restituidos desde el añb de 1845, y á otros asignados 
ea parte de dotación al culto y clero. Y aquí debe advertirse 
qtieeldneargadiQ.de aegocios de S. M. C. en Roma se atuvo 
estriotamenle , ó , . mejor dicho , no hizo ma» que recoger y 
eapce^ar ,.en torwia.de nol^, las ia^írucciones que le habían si- 
do conMinicadas por J5U.. gobierno, en 26 del próxitoo pasado 
enero, «oaaofiresulta .ó primera vista- de los documentos que el 
náípíio ,:|p<a)ierno ha. pübjícad<>,. Se admite y reconoce literal-* 
meotf en 1^ nota que el párnafQ dtí» precitado articulo se refie- 
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re y limita á los bienes eclesiásticos aun por vender,' y que ^r 
tanto iban.á ser restituidos á la Iglesia. Se admite y reconoce 
juntamente que el permiso y disposición de venia y converáion 
en títulos del 3 por 100 de que se habla en el mismo párrafo^ se 
refiere y limita á los dichos bienes , y se funda en sus aeriales 
otrcüQStancjiasw Lóense admite y reconoce, por necesaria conse-: 
ouencia, que taJ permiso y disposición no se estienden á los bie*i' 
nes restituidos eti 1845 , ni á otros de que también se habia ^á 
dispuesto, y que, por tanto, aunque ik) vendidos, no se resti-' 
tuian entonces; es decit, en fuerza del respectivo artículo y par»*' 
ralo del Concórdalo, puesto que, como se ha visto poco hace,» 
la nota admite y reconoce que el párrafo misn») delart. 38 trata, 
no de los bienes no veiididos solamente , sino de los de esta clase* 
que debían rcsfituirse á la Ig*lesia. Cualquiera otra ConeUisioti> 
que np fuese edta, y en este preciso concepto , no podría, de.ninJ 
^n nHKio , procjeder, sin que se supusiese en las instrucciones 'á 
que se atuvo estrictamente el encargado español en su nota, 6 
una eontradiceion estraña, ó una doble intención ; y la Santa^ 
Sede est4 míuy lejos de atribuir ni la una ni la otra al g'obiemo 
de 8. Mi C. Ademas, en la misma nota sé reconoce y es- 
tablece que entre los bienes no vendidos, y que debianrestituir-r 
se á la iglesia 4 estaban comprendidos los pocos restantes de 
las comunidades religiosas de hombres. Y 'este es el cáeo de se- 
ñalar de nuevo la equivocación en que , por no tener presente» 
les hechos, ha caído el gobierno español, restringiendo el peiw 
miso y disposioion de vei^ta al resto de los bienes de los regu*- 
lares, suprimidos de hecho , cuando Su Santidad jo entiende es*» 
tendido también á las cofradías , santuarios , eremitorios, y otros 
semejantes. Pero esto , lejos de enfermar y desvanecer el racio-* 
ctnio hecho , y la e6ncluáion deducida del testo de la *nota, y de- 
las inátoceionesá ell^ relativas , lo esftierza y avalora conside^ 
rafotetnente; porque si el gobierno español no comprendía nr 
aunólos últimos bienes en el permiso y disposición de venta» 
espresados eri e| párrafo de que se trata , mucho menos pedia^ 
con una inotAtírencia verdaderam«ile inconcebible , estender» 
este permiso y disposición á todos los bienes mencionad' 
dos en el pitrrafo primero del mismo art. 38, si bien no se 
restituyesen e^onees á la Iglesia, ya porque hubiesen sidot 
restifeitdas por la ley de 1845, ó porque se hubiese dispuest6> 
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de ellos por la otra de 1849 , como parte de dotaaion del culto y 
clero. 

No obsta esto qae en dicha nota se haya hablado de des- 
amortización eclesiástica, y de sas supuesta^ ventajas, como si 
se quisiese indicar y hacer prever la errónea interpretación sos-^ 
tenida ahora por el gobierno español. La idea de lo que Uaman 
desaimortizacton, como favorecida por el Coheordato, en atención 
ala venta que en él permite la Santa Sede de algunos determi-^ 
nados bienes de la Iglesia, hubo de rectificarse, como en efecto 
se rectificó, en la respuesta oficial del Cardenal secretario de Es-* 
tado; pues que el Padre Santo, al conceder aquel permiso, estu- 
vo guiado, como se manifestó claramente en d mismo párrafo, 
por causas inherentes á la importancia, calidad y condición es- 
trechamente enlazadas con la utilidad de la Iglesia, y en- 
teramente ajenas, antes bien contrarias, al supuesto favor por la 
desamortización. Y en esto estuvo del todo, conforme la opinión 
de los apreciables sujetos que en nombre de S. M. C. tra- 
taron* y concluyeron el Concordato, y pidieron elespfósado per-* 
miso, como se ha puesto de manifiesto en las noticias y heehor 
relativos en otro lugar. Pero, en verdad, no se debe disimular 
^e, sin indagar si la idea de la desamortización era ó no con- 
veniente y oportuna para el caso de que se trataba, el uto que se 
ha hecho de ella en la nota y en las instrucciones no es tal que 
de él se pueda inferir la intención de hacer suponer desde en- 
tonces que el gobierno español se inclinaba á aquella interpreta*^ 
eion del párrafo controvertido, que después se ba emp^ado en, 
sostener, pues no se alude en él sino á la desamortización y 
conversión en títulos de la Deuda pública, de que tratan los^ ar- 
tículos 35 y 38 del Concordato vigente. Hay ademas qu^ añadir 
una circunstancia, que corta el hilo á toda duda y dificultad. Las 
instrucciones arriba citadas fueron remitidas al encargado de 
negocios de España, cerca de la Santa Sede, con fecha 26da ' 
enero último, que fue cabalmente el mismo día en que el señor 
ministro de Estado que las firmó, cumpliendo la palabra dadaal 
encargado pontificio en Madrid, rectificaba en ¡déna Asamblea, 
del «nejor modo que le fue posible, las impremeditadas palabras 
del ministro de Hacienda sobre la desamortización general ecte- 
sífetica. No hay, pues, que dudar de que aqudlas instruceiones 
fu^on dictadias pot el mismo espíritu, y concebidas ene! mismo 
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senüdo eti que el etta4o s^ñor ministro se habia espMéado eóti «I 
nisirio eficarg;ado, incitándole á que así lo asegurase á la Sailt» 
Sedé. El esfÁtitu y sentido^ de esta espíicacion no necesitamos 
indieariosy pues los hemos manifestado po^o antes. 
. £stáy pues , fuera de discusión» es una evidenoiü, que el mis- 
mo gobierno actual oi un principio, y hasta que se enviaron las 
mencionadas Jnstruéciones al ^cargado 4e negocio&en Romai^^^f 
q«eeste#rigi¿ la espresada nota ai Cardenal secretario de Esta¿ 
do f rechazaba- y esoluia del todo la interpretación * errónea del 
último pánrafo^dei art. 38 del Concordato. Ni tenia d «ianife8ta-<' 
ba la nota otroobjeto queel de desviarle, á k> menos en par (¡e,^ 
de las reglas estableicidas en el art. 35 , y> repetidas en el citado^ 
párrafo del 38 -, acerca del- modo ét proceder en la venta de lo» 
bienes eclesiásticos espresados en ambos artículos. Y\el «motiva 
que para esto «e había; tenido^ ó que se alegaba , era ia voluntad 
y esperanza de faeiiitar y llorar á término la misma! vénta^tqtie^ 
según se aseguraba en la nota , habia quedado hasta eoítoncei» 
sin efecto,. pof lo que se recüoria á la Santa Sede , cuya anuen-« 
cía y permiso pedia y esperaba alcanzar el gobierno español. 

Pero supóngame» por un momento que el gobierno e^añot 
hubiese adoptadk)' en un {Nrindpb la referida falsa inteipretacioQ;; 
que en las instruceipnes se alude indistintamente á todos los 1»^ 
nes edesiástieos poseídos por la Iglesia y restifuídoseie. en 
cualquier tiempo y de^cúalquier modo , y que , por.lp tanto, kt 
demanda de apartarse en la venta de las reglas prescritas^^n.^L 
Concordato se ripíese y estendiese . igualmente ; á todos i lo» 
bienes susodichos, iiay un hecha irrecusable , y «si la existeneia 
dé esta demanda , dirigida á obtener aobre esto la ^oauenoúi ida 
la Santm Sedei Hubiera sido i pues , muy natural ; y ra»mabi^ 
que ^r^^ebierno sebubiese: abst^ido, antes de estar sei^um da 
haber logrado esta anoAieia , de presentar á la Aaamblea^Cons^ 
(ihiyenteet proyecto d«i&y sobre la desamortización.! generai 
eclesiástica , en que se desviaba de las reglas establecida» «ái:^ 
Ceacoffdato, y especialmente, de la que dispone que la. v^uita 
debe dirigirse y efeetuMse{ior la Iglesia misma.Pues: bi^ (^ 
háaqüí la^jÜngulstf^xKMncideQCia que,, como hemos. dlehA,: meve*» 
ee la mayor atención) ;«1 dia 4 de febrero última 4irigii ^¡'^o» 
cai^lMda de negocios de S^ M. C* la citada. nota tal Carde0« 
iuil«eofBtafu> dai^lado^.y a) 4ia siguiente el ifobieruQ tmfim^ 
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ffemtómlaAsai&ltot^l expresado [sroyeeto. Y nótese «^iie^ 
4^bi^haberfid cabulado que las indtmccionés pemttidas áesdo 
libcliüen 26 de enero pu^ieoaia nohabérliegaéo á Rpma; ál.5 M 
siguiente febrero^ e^bíf ioáo^satsaaáo eaia ^tacion deln^ñemow 
J^O deia «por e«lo el gobjcrao' de Si M.tC. d« maniÉefetar 
battantof^nttsy aun. ai. presente^ lafx>cafec;imporlandá q<ie 
90QÍ& ff enlonente en la Intei>prelacioo misma. Así «t qué ei doeo^ 
nefitoá qo^ie^pondeuioa^ tomando olro «aoMiio, aig^iiie de et^ 
«ad0:.«A«n aceptando la ioteipretacioni de kt Santa JBede, el 
heehoes %«e debían Yendeise mmediataBientev y sin tardar, todi» 
lp«<i)i«Qes que kabian pertenecido á las oomunidades religiosasy' 
tabtok)S délas existentes comok>s de ias suprimidas; y« na eh»^ 
taate .esto, «5 notorio en toda España que^ en el espacio de«ua«f 
Icoiaños^ y para cubrir las apariendas^ apenas se ha vendido 
itoaísoia finca, fis notorio también qué en iodo este tiempo ntot^ 
^mk paso ha dado ia Santa • Sede para iquc: se ciunplieseiina'Cony 
dieioDten esencial, ni haheeho esfuerzo alguno que mamfitti^ef 
«orno en oleas material, su celo por ia pr«ita ejecución ddsEontf 
cordato.)) Y deteniéndose á examinar Ifi medida c(e la desaofior^ 
tfoaeifn» ea principio y en práctica, despees de hahei:<espf estado 
<(que na alisólo el principtéel que,ha:sqscitado tas réelamador^ 
nea'de la- Santa Sede, sino iaoibienj y mas partionlarmente, i^ 
»anei« en que se ha deci^tado ia : ejecudon,» añade^ «que an 
dábetbn^ presente que la%lena nadaiiabia hedso en o^|i<utm 
anos para Uevsar á efecto lo que ella misma consideiabfei «eamé 
a^enté^, lo qudensu propia <^inlon no le ofineoia ningtrnaies-i 
aasAJ^ Insistiendo luego sobre el íuísibo putUo^ j confesando 
kíBilmente^en'esta ocastoti una £aUa por pjartd* dfü' fobieroMi) éé 
^ét nos ociyparemos mas adelante, eonduye ' afíkmando ^ué 
«desde la píximulgiaoion del Concordato^ hasta el .pns^nle/i^ 
Igleúa*há mostrado, en la enajenación éa isns bienes^ una Ichifí 
Ütiid.yiindeBeaido'Ooatrarids'endenteinente'álos pactos oooñ 
untóos».»-' ' • ' ■' 'i' •*'■- 

ti Jlntes de entraran el fondo de este IrOao del documento^ ea^ 
ppiiíol /diremos de paso algunas pa|abnw . sobre vanas- ífraseip 
qumier^oen ser adaradas y rectifieadas¡<PrineffamJ|lie dícesé 
aUÉ^qoe los bienesdé que se ticata se 4ebian vender (dnfoediala^ 
meiile y sin hMrdar.t>jBl aserto es InnegablCf j io.oonfitma:iaie' 
li««f4iNna dd Go9c<nrdiiito e^:d P^pec^iyo: tróculo- y pámfe*> 
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Pepo hay tamMen un hecho, que consta igualmente, y con i^ftée- 
renqia, en el mismo párrafo y articulo dei Confcordato, y es que> 
todos los bienes^, antes^ de venderse, .debían restituirse inn^dla- 
tamente y sin tardar á4a Iglesia. No podía, pues, censurarse, con 
imparcialidad y justicia la supuesta incuria ^m la venta, sm h^ 
cerse cargo de la restitución que la debia pceoeder, y sin ver, col- 
móse verá dentro de poco, cómo y cuándo 4uvo esta tugar. 

í){cese también que estos bienes bahian pertenmdo á las co* 
münidade» reijgiosad. Semejante es^sion'eneierraun concepto 
inexacto y erróneo* Dtchoa bienes,' no solameiUe babian per- 
tenecido, «loo que continuaban perteneciendo á las mismas co<« 
munidades; las quedé hecho pudieron ser desojadas de ellos 
d&ranté eí dominio de la revolución, tnas no padi^on jamás 
pérd¿t SQ derecho sobre los misjaaOs. Por lo tanto, aqo^llo^ bie^ 
. nes debieron, en estricta y rigurosa justicia, ser devueltos á las 
mismas comunidades religiosas, y, en su representación , á la 
Ig)e^a. Asi lo entendió en otra época el gobiernp de la Reina 
Católica, quien, apenas apaciguados ios trastornos políticos, 
consideró oom^nn deber el restitmr al clero secular todos los 
biened de su propiedad que no se hablan aun vendido. Así lo 
entendieron también los gobiernos que n^oeiarpn y concluye-' 
ron^l Concordato, quienes ofrederoa^ primero espontáneamente, 
y estipularon luego sin reserva, la inmediata restitución , á U 
Iglesia de todos los bienes que quedaban aun de su pertenencia^ 
Ahfdiends! enseguida el despacho español á las oonuuiidades 
religiosas de hombres, las daclara ku^imidaSé . ' , 

También e^ta palabra está^sujeta á un error de.prineipio y- 
de máxima, la^ opiporapiones reglares^ por efecto y motivo in< 
trinseco de su índole y naturaleza , reciben la existencia, y, ei 
derecho y' modo de existir, de ^ autpridad de la Iglesia. Al 
príndpe seglar, ppc, amor á la buena armonía entre; la Iglesia, y 
el Estado, últt sien^re á ambos, y que es siempn de desear, se. 
podrá solicitar, si se quiere, su permiso cuandor sexlesee jntroda*- 
cir y eslabliecer en sus dominios una nueva coiiKNrao^n religio*" 
sa; pefo una ve3 eenQedido«ste i>ermiso, y establecida esta cor- 
poEacion,'noestá eñ sü devecbo el abolMa ó suprimirla aia>la 
iiifervencW y consentimieato de la Iglesia» Por Ja grai^ regk, 
universalmenle reeohocida, que el fin de todas jas oo«is debe 
enianat de la núttna^ causa á que debieron su prjiif»pio^¡ todo 
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proceder de la autoridad seglar contrario á estajeóla no es mas 
que un acto incompetente é ilegítimo^ un esceso y. abuso de tpo- 
der;. y las corporadonies religiosas, tratadas de este modo» po- 
drá muy bien decirse que esíhi, suprimidas de hecho^ mas no 
suprimidas ahsoiutamente, paca deducir é inculcar la idea de 
qne lo están también de derecho. 

£1 despacho español, con el proposito, ademas, ,de «exami- 
nar la desamortización^ tal eiutlse ha proclamado en principio, 
tal cual se ha llevado á efecto e^ la práctica,i> supone aquejo 
es solo el principio el que ha suscitado las reclamaciones de la 
Santa Sede, pero taáabien,; y más particularmente, la'^ manera 
conio se ha deere^do su pcáctioa.» Difícil seria, en verdad, el 
entender ckraoiente lo que en el caso concreto de que hablamos^ 
se haya qu^ido significar, distinguiendo en el examen de la 
llamada desamortización el moda como se ha proclamado en 
principio, del modo como se ha llevado á efecto en práctica. Sea 
bomo fuere, hay una cosa que es de mas importancia detjermit- 
nar^ ó mas bien comentar muy claranpiente aqjií, y es que si la 
Santa Sede ha redamado contra la manera con que se ha decre- 
tado la realización de la desamortización eclesiástica^ lo hizo 
movida por un principio que tiene 'el deber de tutelar, por un 
solo principio, que es siempre el mismo en; semejante materia; á. 
saber, d de la integridad é inviolabilidad del derecho de la %le-, 
sia sobre sus bienes. 

" Ya que la ejecución de la susodicha desamortización ha sido 
decretada únicamente por la potestad dvil, y de tal manera, que . 
esta deba esclusivamente llevarla á cabo, es un principio que 
los bienes edesiásticos, por su índole especial y por su odgen 
y dissiino, no pueden ser vendidos ni distraídos sin el permiso 
^ consentimiento de la suprema autoridad de la Iglesia. , sin el 
benefrfádto de quien por institución divina, y ppr razón inhe-^. 
rente á su misma constitución, es el único, libre « independiente 
administrador de los mismos bieiiies^ Por último, d documento > 
español se queja amargamente da laSanta Sede^ instándole 
que «en cuatro años no ha dado d mebor paso para el cumpli«- 
miento de una :condicion tan es^ióid, ni ha hecho el menor es^ , 
fuerzo que demueslreen ésta, como en otras materiast su cib1io. 
por la pronta ejecudon dd GoneordatOv» A este propi^sUo se 
tiene que r^odueir necesatíam^nte el. razonamiento ya uisado 
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sobre otro punto algo parecido. El art. 35 y el último párrafo 
4el 38 de la solemne convención confían directameot^ á los Pre- 
lados diocesanos del reino la ejecución de las ventas, presen^ 
biendo, con sumo cuidado, las r^las que debían observarse» 
entre otras, la presencia á cada acto de subasta de una persona 
delegada del gobierno. No habia, por consigiúente, ningún paso 
que dar, ni esfuerzo que cumplir por parte de la Santa Sede. Si 
por parte de los mismos Prelados hubiese habido alguna lenti* . 
tud, poca eñcacia y escasa voluntad, el gobierno de S. M. C.,. 
que no podia dejar de saberlo por las personas mismas desti^a^ 
das para asistir en su nombre a las ventas, hubiera debido dirir^ 
girse á la Santa Sede, y reclamar las disposiciones necesarias ó 
útiles al efecto. Ahora bien; ni al principio por conducto del 
Nuncio apostólico, ni después por el del encar^gado pontifioio, 
ni jamás directamente por la legación española en Roma, se ha 
hecho, ni de palabra ni por escrito, no se puede decir una re- 
clamación ó una representación, pero ni siquiera una queja ó. in^ 
sinuacion cualquiera. 

Y este hecho, que la Santa Sede no duda asegurar plenamen- 
te, no necesita otra prueba mas que apelar francamente á i^ leal- 
tad y buena, fe del gobierno de S. M. G. ¿Pero había razón y 
i^ptivo para las quejas y los recursos? ¿Es cierto realmente que 
los Prelados diocesanos del reino, coq respecto á la, venta de Iqst 
bienes eclesiásticos, dispuesta por el (Concordato, «hayan mos- 
trado una lentitud y un descuido evidentemente contrarios álos 
pactos convenidos; que la Iglesia nada haya hecho durante cua- 
tro años para cumplir lo que ella misma consideraba coipo evi- 
dente, lo que en 6u misma opinión no ofrecía duda alguna?)) 

Y entrando ahora á exam'mar, aunque brevemente, el fon4o^ 
y e| objeto principal de los referidos pasos indicados en el desf 
pacho español, es necesario mencionar y volver sobre los he- 
chos que tienen relación con ellos. El Concordato, si bie9 fue 
<u>ncluido y firmado por los plenipotenciarios el 16 d/s* marzo 
de 1851, y el cambio délas ratificaciones se vecifícjS el & de mayo,; 
no fue anunciado en el consistorio, y la Bula de solemne aprq-, 
bacipn y confirmación no fue espedida hasta el 5 de setiembre.» 
L^ real cédula, por consiguiente, que la declaró ley del Kstada 
1^0 ae publicó hasta el 17 de octubre del mismo año. Hasta en- 
tonces, como el Concordato mismo no estaba en via de ejecución» ^ 
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los Pmlíidos diocesartos y sü curia no po^an dar tm paso á fin 
d« ervitár la venia de qne sehaltaban encargados, en virtvtd de 
los artículos 35 y 38 4e aquel ado. Pero ya se ha dicho que lodo 
paso referente^ relativo á la venta débiá ser precedido de la; 
devolución efectiva de los bienes; y esta dependía eselusivamen-^ 
te det gobierno en euyo poderse hallaban los bieneis mismos. 
Ahora bien; el decrcfto por el fiual se mandó á quien era conve- 
niente «la entrega á la Iglesia de los bienes eclesiásticos, á que 
se refieren los párrafos 4.** det arl. 35, y 3.** del 38 del Concorda- 
to célebradocon la Santa Sede,» no fué firmado por la real mano 
hasta él 8 de diciembre , ni publicado hasta %'ariosdias después 
€91 h. Gnceta oficial de Madrid. Se debió á la enérgica éjnfátiga- 
ble laboriosidad de losdos ministros de Hacienda y de Gracia y 
Justicia de aquel tiempo que la orden fuese dada en tan breve 
término desde la solemne promulgación del Concordato como 
ley del reino , puesto que las cosas qne débian arreglarse y dis- 
ponerse no eran hi tan pocas ni tan indiferentes. Ni mas tardé 
del dia siguiente , es decir , el 9 de diciembre ya' dicho , fue 
firmado por la Reina , y publicado algún dia después en 
la citada Gaceta , el otro decreto, en que, haciéndose referencia 
délos acuerdos convenidos sobre este punto con el Nuncio apos* 
tólko , y teniendo fielmente presentas las reglas prescritas eti 
los respectivos af líenlos deU Concordato, ise dictaron aquéllas 
iftas parilcufares que se juzgaron convemewtes para la exacta é 
inmediata ejecución de la venta de los bienes , de los que el dia 
antes sé había mandado hacerla devolución y entrega á la Igle* 
sia. Pero de que esta orden tuvo lugar y se publicó formalmente 
hacia la mitad de diéiembre de 1851, debe creerse que efecti- 
vamente, desde aquel mismo momento, los mencionados bienes 
ftierón restituidos y entregados a la Iglesia, hallándose esta pop' 
tali^azon én disposición desde entonces de empezar los actos de 
t^ta. 

Y ¿orno én el referido decreto se mandó, como eia justo, á 
todas «las óficinaá de administración de contribuciones directas, * 
^tadfelicá y bienes del Estado, la formación en cada una de laé 
diócesis dé inventarios duplicados de los Menes raices, censos, 
cánones, derechos y acciones» que se debian devolverá)»' 
Iglesia, y como por una real orden posterior, de 15 del ihíswo ' 
Mes, sé prescribieron al efecto otras prácticas y formalidades 
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sumamente uliles y oportunas para la mayor regularidad de la 
entr^a, debió esta neeesaiiamente sufrir alg'un. atraso» Cuando 
determinada, un nuevo obstáculo imj^dióá los Prelados dio- 
cesados el apresurar lo que era eonvetiiente para dar inmediata-* 
mente principio á las ventaS4 Las indteadas< administraciones no 
les habían remitido, á ló menos en lo genera], ios títulos ó do-^ 
cumentos de propiedad dé los bienes resüiuidos* Por lo que, á. 
ednsecuencia de las instancias Reiteradas de los misinos Prela- 
dos, que ciertamente no dieron en esta ocasión ptuel)a8t de des-: 
cuido, ni de lentitud; ni de aversión^ al cumplimienlo del ertcaN 
go que se les había cometido, fue indispensable otra real orden», 
dirigida el 2 de j^ulio de 1852 por el ministerio de Hacienda ¿^ 
director general de las referidas adjministracíones, y por la que 
8e mandó ((disponer cuanto convint^e á fín de que los empleapr 
dos de las mismas se ocupasen, aunque fuese en horas estraor-* 
diñarías, en los trabajos necesarios para facilitar á los reveren** 
dos Obispos todos los documentos comprobantes de la poaesioa 
en el dominio de los bienes devueltos al clero^ á fín de que.puK 
diesen procederá su enajenación.» Es, por lo tanto, cierto quey 
aun sobreesté punto, la dilación interpuesta á la ejecución de 
las ventas no puede atribuirse, sin gran injustí(nai á la Iglesia 
y ájos Obispos. Pe^ no es menos cierto que desiié el. momento 
en que los respetables Prelados que los necesitaban tuvieron 
en su poiier los títulos y documentos pedidos al efecto, no de^ 
jaron de ocuparse en ellas cuaínto es posible de activarlas, de 
facilitarlas, de continuarlas' sin descanso, y de hacer cuanto: es* 
tab&de su parte para llevarlas á eabo« £sté es un; hec^bo que no 
necesita ser comprobado mas que por la notoriedad y la fe pú-* 
l^iea. Las pruebas están ala disposición f vista de todos.- Tal 
como ahora se afirma, viene confirmado y probado por Josaf^ 
tos púdicos del gobierno, de a<^el gobierno en euyt» nombre 
se dl(*.e en el despacho que «en cuatro años la Iglesia* nadaba 
hecho, mostrando en la venta de sus bienes Uft descuido y una» 
lentitud evidentemente contraríos á los pactos coiivenidos<)}*Eii 
^árt. 4.'^del real decreto, fecha ^ de diciembre de 1851, dirir 
grdo á fijar las mas minuciosas formalidades que debían obser- 
varse para fe ejecución de las Tenias, se proscribe lo silente:: 
«Fijado el precio y el diade la subasta, elPr^klodiocelanO 
espedirá los edictos correspondientes , que se fijarán en los él* 



Digitized by 



Google 



-^ 350 — 

tios áe costumbre, y ademas se insertarán en la Gaceta y Diario 
de avisot de Madrid , en el Bdetin oficial de la provincia á que 
corresponda la capital de la diócesi , y en el de aqudla en la 
que se hallan situados los bienes, á lo menos con un mes de an- 
ticipación.» Todo esto, con otras infinitas disposiciones y me- 
dios, fue dispuesto, como es evidente, de acuerdo con el Nuncio 
apostólico, para dar mayor impulso á las ventas y proporcio- 
narse mayores ventajas , merced á la emulación y concurso de 
los postores. Córranse , pues, y recórrar^e los boletines oficia- 
les de las provincias , el Diario de avisos de la capital , y prin- 
cipalmente la Gaceta, y después de leer y de ver con sus pro- 
j^os ojos que en algunas diócesis, donde acasp no faltaban los 
títulos de los bienes que debian venderse , las subastas princi- 
piaron á fines de mayo de 1852, es decir , antes que la orden 
relativa al envió á los Prelados diocesanos de los mismos títulos 
tuviese curso ; que desde entonces acá se activaron con toda 
premura en las varias diócesis del reino ; que én todas aquellas 
donde existían bienes destinados por el Concordato á la venta, 
se continuaron sin interrupción de mes á mes , de año en año; 
que no habiendo tenido resultado las primeras por falta de com< 
pradores,ú otra cosa semejante, se renovaron los edictos y 
pruebas de subasta por segunda , tercera , y aun en alguna par- 
te por cuarta vez, y que no se dejaron ni se suspendieron sino á 
principios de febrero del presente año, cuando se presentó á la 
Asamblea constituyente el proyecto de ley para la desamorti- 
zación general eclesiástica, que se decida si hay razón para 
asentar en el despacho español «que la Iglesia nada ha hecho 
en cuatro años , y que en la venta de sus bienes ha demostrado 
una lentitud y descuido evidentemente contrarios á los pactos 
estipulados.» 

Pero el mismo despacho trata precisamente de demostrar 
que es notorio en España que en el curso de cuatro años ni si* 
quiera para cubrir las apariencias se ha vendido una sola here- 
dad. No se quiere en este momento estimar la importancia real 
y el justo valor de una proposición semejante. No se quiere de- 
cir que se haya asentado tal vez la notoriedad de toda España 
acerca de la venta siquiera de una sola heredad, con el mismo 
fundamento eon que se ha asegqrado que la Iglesia, en cuatro 
años, nada ha hecho para la venta de sus bienes; mientras de la 
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fe pública y de \o» doomnentos oñckües es realmente notorio 
para la España entera lo queia Iglesia ha heeho y la solicitud 
qtie los Prelados diocesanos han emplteado a! intento. Sin temor 
ni dada de engañarse, podría asegurarse que no ha sido una 
sola la heredad vendida. Pero como en estemomento no se tienen 
sobre esta materia las noticias exactas, y coiño tampoco debe 
haber en esta esposicion una sola palabra en lo relativo á ios 
hechos que no se halle y corresponda, co» todo rigor de espre* 
^on, á la verdad, se prescinde de buen girado de toda diseusioa 
sobre la cantidad y número de los biei^s efectivamente ven-^ 
4idos. 

Pero no es esta la cuestión de que se trata, y el despacho es- 
pañol, en su referida proposición, la desvirtúa y la lleva ente- 
ramente fuera de su terreno: ¿acaso la Iglesia y los Prelados 
diocesanos, al asumir el encargo de efectuar las ventas, se ha^ 
bian obligado á hacer de modo que dejasen de existir las eau- 
sas, cualesquiera que fuesen, por las cuales lasyentas no hablan 
podido realizarse? ¿Acaso fue ó ^ia siesta la intención de 
las dos altas partes contrataitfes, cuando convinieron en eonfíar 
á aquellos este encai^ó? Si á pe^ar de las diligencias, de las in- 
citaciones y delexactocumplimiento de laá reglas, no solo pres* 
cHtas en los respectivos artículos del Concordato, sino añadidas 
también por el gobierno mismo, de acuerdo con el Nuncio apos- 
tólico, con él único y reciproco fin de conseguir el concurso de 
los compradores y el' efecto de las ventas; si, á pesar de todo 
esto, las repetidas subastas han sido infructuosas, es prueba que 
existían completamente las causas del escaso valor, importancia 
y condición de Ifts fincas, y de la evidente utilidad de la Iglesia, 
que fueron las que indinaron al Padre Santo, á instancias de los 
gobiernos de aquella época, á permitir y disponer la venta y 
conversión en títulos de la Deuda del Estado, y que, por consi- 
guiente, noí\ie ciertamente el espíritu ni el favor por la llamada 
desamortización eclesiástica lo que provocó dicha disposición, 
como se ha querido hacer creer. 

Mas nunca podrá deducirse dé aquí, sino en contradicción 
con la notoriedad y la fe pública, y con' sumaé injustísima ofen- 
sa, que la Iglesia y los Prelados del reino, faltando á los con-» 
venidos pactos, han mostradb lentitud, descuido, aversión, y 
nada han hecho en cuatro años para activar y promover la vcn- 
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tade los bienes eclesiásttóos» permilida y diaf)u«sta en^i^ Con«- 
cordatOi Y adheríase que si afel valor de laifínca hubiese «eioe*- 
didx) de ia euntidad de 500 dofo»^, I^^9ubastas^ deíbian eekbr^i^ 
ñeen''é\ mismo día, tanto en la cantal de la'dióeesi cuanto en 
Madrid, y en el unoy «1 otro casodebia asMir Cateto el admiy 
eistrador^elas contribu(Honesdirea£as, y el er]i|)leado <|p:ie ae06«> 
talnbFaba á repreeenlad^lo.» Todoi«0o ee diapuso en Teal<(|e€l^ 
4o de 9 d^ dieiembre ée 1851. Estaba, pues, tan bien eautela^av 
l^r parfie édnterto del gobierno, ]a tííiareba re^«)ar de aqqelUs 
^«Htasv <|t°e hasia la sos(»éd)d, siempre injuriosa y grajtuita, de 
un supuesto empeño en perjuicio de las ventas por parle de Ids 
-oarias diocesanas, «quedaba enteramente eaduida. 

A la acusación dontipa la Iglesia, la Sania Sede y los Pr6la« 
dos del rein<n de que se ha tratado hasta ^aquí, se añade en el 
•despacho espark>í una, confesión á cargó del, gobierno. Se confie- 
ra, á saber; ¿tque én la enajenacién de los bitínés -^Jesiástieos 
óUimameníe'dispuefetael ^obierijo se ha desviaíd^ dq ciepta$ 
formalidades estipuladas en» el GoncordalOv^) Para justificaí,. sin 
embargo, la folta, se recurra ^sia demora á X^ gr^Eivc^ <}«(u^a3 
que le han puesto «en la urgente piécesidad de aceíerar ^rcu^ 
plin^ento de loque se debia> según su modo de Ver^ ai funestp 
«jemplo que se habia dado (ás entiende, por la Iglesia) ,::y 4 la$ 
exigencias de la opinión púbiica, Justamente disgustada J> §e'aaa^ 
dien luego otras consideraekme^T ^que, aunq^ue indÍQ^das^y^ 009 
otro objeto, conviene traslada Jaqiü Uteralmente^oá^fín. de. re^-^ 
ponder áfilas inas directamebte. «EI-gí>bicrnodleS.,lVJ.^4ií3eí>el 
despacho^ una vez presentada á- las Ck>rtef el proyeeío d^dlBST 
amortización, unaX^z votado, sancáoa^do y.promj^Jgado^ halló 
que á su ejecución se oponián... no pocos Prelados d^ l^Jglesia 
de España. Mientras algunos de elio^^, c0n l^M^jblef^ejeinplQ d^ 
«Áansedumbre , se mCmlfestabaa obedientes. 4 los pcei^eptos; . dejl 
gobierno, ó exponían lo que .creían mas vfinta^oso para, la, Iglesia 
y el Estfidb, há habido> por de^rsfcia, otroQ que, en mengua de 
isu patriotismo y de sus obligaciones evangélica^Sie Jijain colopa- 
do en una situacioa, no ^0^9 h^til,;sim> rebelde . y punibLet;^ Así 
-es que ha» obligado, al gobierno de, S. M. á pi?0!?aYqf icon^ialgur 
-ñas medidas de precaución tnayores ma^es, fif^paraj^dp^ .^Igu^ 
Obispos de suaí diócesis, mt$ntir|is.fu<ecía sei^ cqntFi^piada^ la i^jer 
^ucion de la ley. Asi es que le^ hap im^dldo ademas el dar al ' 
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clero, en la venta de sus bienes la participación que el Concor* 
dato les ofrecía.» 

La primera causa que , según el despacho , obligó al gobier- 
no español á ejecutar rápidamente la enajenación de los bienes 
eclesiásticos, y á prescindir de reglas establecidas espresamente 
en el Concordato, fue «la exigencia de la opinión pública , jiis- 
tamente disgustada con el funesto ejemplo anterior.» Cuando so 
habla de opinión pública, no se puede menos de aludir al senti- 
do universal ó Kjasi común de la nación. Mas, en verdad , si se 
considera que la opinión en general de la nación, eminentemente 
católica, rehuya siempre de la idea de venta de los bienes de la 
Iglesia , dé los bienes consagrados á Dios, al ejercicio de su 
culto, al socorro de los pobres;- si se considera ademas que en la 
gran dilapidación de estos bienes, á que dierbn lugar las prece- 
dentes vicisitudes de España, fue escasísimo el número, guardada 
proporción, de los españoles que acudieron á las subastas para 
enriquecerse con ellos, y que toda aquella gran masa de bienes fue 
á concentrarse en manos de unos pocos especuladores, no todos 
nacionales, cuya avidez fue halagada por la vileza del precio, 6 
quizás también por el modo de desembolsarlo; si se considera, 
por último, que el permiso de que se hace me'rito en los artículos 35 
y 38 del último Concordato suscitó algún descontento, especial- 
mente entre cierta clase de personas, de modo que el Padre San- 
to, persuadido de la existencia é importancia de las' causas in- 
trínsecas, no titubeó en concederlo, pero no lo concedió sin re- 
pugnancia, en la previsión de la indicada circunstancia intrínse- 
ca, como mas atrás se ha dicho, no se puede menos de esperi- 
mentar mucha dificultad en creer á la exigencia de la opinión 
pública, cuya existencia se afirma en el mencionado despacho. 
Y, en efecto, ¿cómo puede concebirse y conciliarse por un lado 
el disgusto y la exigencia de la opinión pública, relativamente 
aljpronto cumplimiento de la venta de los bienes, con la absolu- 
ta inacción de los españoles por otro lado, y con la ausencia to- 
tal de compradores, á pesar de los edictos y avisos de venta, re- 
petidos y continuados sin interrupción por espació casi de cua- 
tro años? En fin, el razonamiento que vamos ahora á proponer, 
no puede ser mas decisivo y concluyente. El despacho español^ 
para justificar al gobierno del. disgusto y de la exigencia de la 
opinión pública, *nó usa de mas argumento que el de atribuir su 
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' oríg'^n al funesto ejemplo antecedente ;. á saber: á la inercia, 
lentitud y descuido de la Iglesia y de los Prelados -diocesanos 
respecto ala ejecución de la venta de los bienes dispues^y 
permitida por el Concordato. Ya hemos probjado, y está á la ' 
vi^ta de toda España, que no es cierto hayan existido este fu- 
nesto ejemplo, esta lentitud y esta inercia; por consiguiente, no 
podia tampoco subsistir el supuesto disgusto y la afirmada exi- 
gencia de la opinión pública; y una filiación necesaria, el dis- 
gusto y la exigencia de la opinión pública, no han sido ni podi- 
do ser la cau§a bajo cuyo imperio ha te^ido que. apresurar la 
venta de los bienes eclesiásticos, efectuarla bajo su sola autori- 
dad, estenderla y ensancharla á su arbitrio, y prescindir ente- 
ramente de las reglas establecidas y pactadas en el Concordato. 

La otra causa que se alega en el despacho español para justifi- 
car todas las indicadas empresas del gobierno, y especialmente la 
de haberse separado de las reglas, y de haber escluido al clero 
dp la participación que le ofrecía el Concordato en la venta de 
los bienes eclesiásticos, es la actitud hostil y la decidida oposición 
de no pocos Prelados del reino, añadiéndose en el mismo des- 
pacho que «era absurdo dar al clero dicha participación, puesta 
que se manifestaba tan contrario á la ejecución de la venta.» 
En verdad, no era una himple participación la que el clero, se- 
gún los términos del Concordato, debia tener en la venta de los 
citados bienes, habiéndose á su vez dispuesto que esta debia 
efectuarse e'Sclusivamenté por la Iglesia^ y en su nombre, y de 
los respectivos propietarios, por los Prelados diocesanos, coa la> 
sola presencia en los actos de subasta de un delegado del gobier- 
no. Tampoco es cierto que lo que llama inex^actamente partici- 
pación estuviese meramejlte ofrecida en ^1 solemne tratado, 
pues que se quiere y se manda aquella espresamente en él; pero 
sin que nos perdamos en estas consideraciones, es preciso com- 
parar las circunstancias de tiempo para fijar bien los hechos, y 
ver de qué parte está la razón. 

Las reclamaciones y la franca oposición de los Obíspo^cofi- 
tra la venta de los bienes de la Iglesia np tuvieron lugar sino 
después de haber presentado el ministro de^ Hacienda á la Asamr* 
l)lea Constituyente el proyecto de ley sobre la general desamor- 
tización eclesiástica y civil. Los documentos son públicos, y la» 
fechas hablan; antes bien este proyecto fue el que provocó las 
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esposiclones de los Obispos, qnienes no pensaron en ellas, ni 
podian haber pensado antes. Continuaron, pues, las «urias de, 
los Obispos en la ii^timacion de las ventas, como estaba prescri- 
to en el Concordato. Prescindiéndose en aquel proyecto de las, 
reglas en este prescritas, disponiéndose en el la venta de los 
bienes de la Iglesia por solo arbitrio de la autoridad seglar, y 
estendiéndola ademas á aquellos bienes cuya venta no estaba 
permitida ni mandada en el Concordato; los Obispos, obligados 
por su sagrado deber, reclamaron, protestaron, é hicieron la de- 
bida oposición. Puesta, pues, así fuera de toda duda la posterio- 
ridad de las reclamaciones y de la oposición de los Obispos á 
aquel proyecto de ley, es evidentísimo que estas no han podido, 
ser la causa que obligó al gobierno español á acelerar, en 
uso de su arbitrio y autoridad, la ejecución de la venta de di- 
chos bienes, prescindiendo de lo dispuesto en el Concordato, y 
esduyendo al clero de la participación que en el mismo se le 
concedía y atribuía esplícitamente en la venta misma. 

No queremos repetir á este propósito el punto de derecho 
que hemos tocado suficientemente en otro lugar, para deplcarar 
y desaprobar de nuevo las medidas violentas é injustas dii^po- 
stciones del gobierno español , en gravísimo daño de varios ve- 
nerables-é insignes Prelados del reino : nos limitaremos á afir- 
mar y proclamar, en el orden de los hechos , que los Prelado» 
á que en particular se alude en el despacho tantas veces citado,. 
. así en esta como en muchas otras ocasiones , han dado los tes- 
timonios mas luminosos , no solo de sabiduría y prudencia, sino 
también de apego y sincero amor é su ilustre patria ; que fueron 
principalmente inspirados en sus reclamaciones y protestas por 
el impulso de la conciencia y del deber que les incumbe de pro- 
teger y defender los derechos de la Iglesia, y juntamente por el 
deseo de disuadir á los representantes de la nación de adoptar 
tina medida , y Votar una ley.que ellos, conocjadores profundos 
y acaso esclusivos délas verdaderas tendencias y miras de la 
gran mayoría del puebla , preveían que había de «er m¿iantial 
dé graves disgustos y de consecuencias deplorables; y, por úl^ 
timo , que el gobierno de la Reina , al pagar s^uellos actos de 
los Pastores y Príncipes de la Iglesia con .1^ odiosa caUfieaeion 
de rebeldes, y con la acerba pena de apartarles de su grey,^ y 
de confinarles en puntos lejanos del reino , ha manifestado, fue?- 
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za e& decido , que ni comprende ni aprecia como debe la diferen* 
cia que hay entre los deberes que lodo cristiamo , y particular- 
mente un ministro del Señor , un gobernador de la Iglesia, tie- 
ne para con Dios , y los que tiene para con los hombres; entre 
la obligación de dar al César lo que es del César, y la harto maa 
sagrada de dar á Dios lo que es de D¡,os. 

Oportuno es cumplir en este lugar lo que en otra parte se ha 
prometido ; á saber : tributar en breves palabras la debida jus- 
ticia al respetabilísimo cuerpo episcopal español , y salir por su 
honra, inconsideradamente ofendida en el mencionado despacho, 
cuando asegura que algunos de sus miembros «se mostraban, 
con loable ejemplo de mansedumbre, obedientes á los preceptos 
del gobierno, mientras otros se han colocado en una situación, no 
solo hostil, sino rebelde y punible.» ¿De qué preceptos quiere 
hablar el gobierno español? Si se alude á disposiciones déla au- 
toridad que son de su competencia, y se refieren á materias y 
cosas del orden civil, no habia motivo para hacer distinciones 
entre los Prelados. Es indudable, y el gobierno real debiera en 
su lealtad reconocerlo, que todos los venerables miembros del 
cuerpo episcopal sin distinción, comprendidos los que en anterio- 
res reclamaciones y protestas desplegaron mayor solicitud y 
entereza, cifraron su deber en adherirse y atender á las indica- 
das determinaciones del gobierno; esto es, á las concernientes á 
materias y cosas del orden civil. Pero si se alude á medidas y 
órdenes ilegítimas é incompetentes, relativas á materias y obje« 
tos del orden eclesiástico, tampoco en tal caso habia lugar á ad- 
mitir entre ellos -diferencia de linaje alguno. Puede decirse con 
verdad que ninguno absolutamente de los Prelados del reino ha 
manifestado connivencia ni sumisión voluntaria con respecto á 
las disposiciones de la autoridad secular, ni en esta ni en otras 
materias de la competencia y derechos de la Iglesia. La Santa 
Sede tiene la satisfacción de abrigar en esta parte seguridad 
completa. Por ello se complació el Santo Padre en tributar, en 
general, los etogios que merece, á la firmeza y al celo del epis- 
copado español, erí la alocución consistorial de 26 de julio 
de este año. Y ya que el tantas veces citado^espacho ofrece 
nueva ocasión, no puede menos de repetirse aquí, y de confir- 
mar en su augusto nombre, el testimonio que se le debe de ho- 
nor y dé alabanza. " 
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El despacho español no se limita á justificar y defender la 
conducta del gobierno con los motivos y circunstancias hasta 
ahora examinados. Con el designio, al parecer, de hacerlo pon 
mayor fruto, añade que, si apremiado por las causas espuestas, 
tuvo que prescindir y « apartarse de algunas de las prescripcio- 
nes del Concordato, cree, sin embargo,' no haber faltado en na- 
da esencial de cuanto se consigna en sus artículos.» Y para pro- 
bar sus aserciones, deja el camino derecho ; no se ocupa ya de 
los artículos del Concordato que al caso se refieren; "no .trata 
de demostrar que con la ley general de desamortización eclesiás- 
tica, emanada únicamente de la autoridad «eglar^ no han sido 
violados aquellos artículos del Concordato en que se prescriben 
reglas para la venta de algunos bienes determinados de la Igle- 
sia; y, ateniéndose á la vía indirecta, pasa á declarar que «el 
derecho de adquirir la Iglesia, consignado en el art. 41 del Con- 
cordato, no ha sido conculcado, río ha sido desconocido por un' 
solo momento en las leyes y decretos emanados del gobierno y 
de1a Reina.» Trascribe en seguida las palabras del art, 22 de 
la ley de desamorti:?acion, en el cual se ordena «la emisión suce- 
siva de inscripciones del 3 por 100, con arregJo al capital pro»- 
ducido por la venta de los bienes eclesiásticos,» y asimismo las 
de los artículos 26 y 27, en los cuales se declara que «los bie- 
nes donados y legados, ó que se donen y leguen en lo sucesivo' 
á manos muertas, entre las cuales se comprende á la Iglesia, se- 
rán puestos en venta ó redención, para ser también convertidos . 
en títulos de la Deuda pública,» y de aquí deduce, en su juicio 
con claridady que «el derecho esencial de adquirir queda^pcóli*- 
me en la Iglesia ; que podrá adquirir cuanto se le legue ó se le 
done en rentas públicas,» y que «podrá también convertir ea 
rentas públicas cuanto se le done ó se le Wue en bienes raices.» 
Reconoce después que «la ley prohibe Tía Iglesia poseer esta 
última clase de bienes, y eso no porque sea la Iglesia qui^n los 
posea^ sino porque la Iglesia es mano muei;ta, y se establece y 
sepromulga el principio absoluto de que ninguna mano muerta 
puede poseer bienes taices en el territorio español. » 

Y este punto, confundiendo enteramente á la Iglesia con cor- 
poraciones y colegios privados, dependientes del Estado, no 
viendo en ellas mas derechos ni prerogativas que aquellos de 
que son capaces los mismos colegios y corporaciones, desenvot- 
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viendo ademas á su antojo el derecho que «ha ejercitado siem- 
pre el poder temporal de fijar límites, condiciones y formas á la 
propiedad, con tal de ijo herir su esencia y naturaleza;» soste- 
niendo asimismo que tal derecho «se ha ejercitado siempre, aun 
cQn respecto á la propiedad particular, mas respetable siempre 
que la propiedad corporativa, como que la primera nace del de- 
recho natural y la segunda nace dé la ley, que es la que da vi- 
da á las mismas corporaciones,» concluye que «si en España 
ei poder temporal ha podido obligar, y ha obligado efectiva- 
mente, á las corporaciones municipales, benéficas y administra-^ 
tivas, á cambiar la forma de su propiedad, puede hacer induda- 
blemente lo mismo respecto á las corporaciones eclesiásticas,» y 
que «siendo esto de derecho humano, puede hacerlo con entera ' 
independencia de la Santa Sede.» De lo cual resulta, según el 
despacho, que el derecho de adquirir ha sido conservado á la 
Iglesia en toda su integridad, y que no le ha inferido ningún 
perjuicio ni quebranto la ley llamada de desamortización. Para 
estender la prueba de esta conclusión á las disposiciones respec- 
tivas del Concordato, no titubea el mismo despacho en añadir 
que «afortunadamente nada se dice, nada hay en este documen- 
to que contradiga la desamortización; ni uno sólo de sus artícu- 
los indica que la Iglesia haya de poseer precisamente bienes rai- 
ces, y que los bienes raices de la Iglesia hayan de ser en su forma 
inviolables. El principio esencial del Concordato en esta materia 
quedará, pues , á salvo, siempre que se entreguen á la Iglesia» 
como se le entregarán, á cambio de sus bienes raices, títulos de 
la Deuda, y de la Deuda privilegiada del Estado.» 

Siguiendq las teorías del mismo documento español, convie- 
ne hacerse cargo: primero, dé lo que acerca de tan gravísima 
materia se enuncia c^o derecho y doctrina, y después, de lo 
que se afirma como hecho relativamente al ar$* 41 del CJoncor- 
dato, comparado con la ley de desamortización. Todos los racio- 
cinios que se emplean para demostrar, cual ai fuese posible, que 
aquella infausta ley ha dejado intacto el derecho que compete 
á la Iglesia de adquirir y poseer bienes inmuebles, estriban en 
la doctrina de que no se ataca ni perjudica el derecho de propie- 
dad, en su naturaleza y esencia, obligando al poseedor á cam- 
biar la foipma de ella por otra, no solo diversa, sino^de tal mane- 
ra determinada, que no puede ser mas que una sola. 
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Así sucede cabalme'nte en él caso presente, en el cual la ley 
^e desamortización ha establecido que la Iglesia haya de ven- 
der forzosamente todos los bienes raices , y convertir su valor 
-en inscripciones intrasferibles dé la Deuda pública , y que no 
pueda adquirir ó poseer en adelante sino rentas procedentes de 
las inscripciones mismas. 

Sea lo que quiera de la aplicación de semejante principio á 
las corporaciones sujetas al Estado , y dependientes en su exis- 
tencia y forma de la anuencia y consentimiento de este ; sea 
también lo que quiera del derecho que pueda competir á la au* 
torídad secular suprema para fijar límites , condiciones y forma 
á la propiedad de aquellas , es lo cierto, lo indudable, lo incon- 
trovertible , que la %Iesia no puede ser colocada al mismo ni- 
vel , ni en la misma categoría y condición, que las corporaciones 
é institutos dependientes del Estado. 

Según los principios y las máximas recordadas oportuna- 
mente en otro lugar, y de las cuales, como entonces se ad- 
virtió, no puede apartarse católico alguno sin renunciar mas ó 
menos esplícilamente á la fe y creencias de sus padres, la Igle- 
sia es uña sociedad perfecta, instituida por Dios, y debe subsis- 
tir como tal hasta la consumación de los siglos. Tiene, por tantQ^ 
-derecho para adquirir y poseer bienes temporales é independien- 
temente del consentimiento y de las concesiones de los prínci- 
pes y autoridades seglares. Y no siendo humano este derecho, 
«ino divino, y también natural, como intrínseco é inherente á la 
naturaleza de toda sociedad perfecta, es si propio tiempo libre, 
absoluto, y no está sujeto á ninguna potestad humana. Por 
consiguiente, no solo puede no ser suprimido ni suspenso por la 
autoridad laical, pero ni siquiera restringido ni limitado en su 
aplicación á tal ó cuál forma determinada. En fuerza de estede-^ 
recho^ la Iglesia ha poseído constantemente, desde su primi- 
tivo origen, y aun én medio de persecuciones, propiedades y bie- 
nes inmuebles que todas las naciones respetaron y dbnsideííifon 
<sottío sagrados é inviolables. Declarar, pues, 'que la Iglesia é¿ 
ineapazde adquirir y poseer tales bienes, y disponer qué seaá 
t^endidas sus propiedades actuales para convertir esclusívamen*^ 
te su valor en rentas del Estado, no es, en sustancia, sitio Ik 
«stirpacion de un derecho natural y divino, el despojo de itíík 
propiedad legítima, sagrada é inviolable. Puesta'Wi clarode esfe 
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modo la falsa aplicación que 9e hace á la Iglesia del principio en 
que se fundan complela'menle los mencionados raciocinios del 
despacho español, no hay que apelar á nuevos argumentos para 
combatir cuanto allí se dice en la esfera del derecho, para de- 
mostrar é inferir que la ley, llamada de desamortización, no ha 
lastimado en manera alguna el derecho de adquirir y poseer 
bienes raices, el cual goza la Iglesia. 

Y sentado lodo aquello que ya én otra parte, y después 
de la serie de los hechos , se ha indicado respecto al' espíritu 
que guió y dirigió á los dos altos contraiantes al convenir en los 
pactos relativos á la materia , y respecto especialmente al sen- 
tido literal de todo el art. 38 del Concordato , podpia evitarse 
la molestia de todo ulterior examen acerca de cuanto se añade 
en el despacho español á fin de probar «que el derecho de 
adquirir , propio de la Iglesia , y reconocido por el art. 41 
del Concordato , no ha sido hollado ni infringido un solo mo- 
mento por las leyes y decretos emanados del gobierno de la Rei- 
na. » Sin embargo, no será del todo inútil hacer algunas bre- 
vísimas indicaciones, aunque sea por no dejar pasar total imente 
inadvertidas semejantes aserciones, lanzadas con tal franqueza, 
que, á decir verdad ^ no puede menos de causar el mas estraño 
asombro. Y sin mas , basta y sobra al intento la material con- 
frontación del citado art. 41 del Concordato con otro de la ley 
de desamortización. El primero , trascrito ya en otra parte , fue 
ledactado de este modo: «Ademas, la Iglesia tendrá el derecha 
de adquirir , por cualquier título legítimo , nuevos bienes ( no^ 
vas possessiones) , y su propiedad, en todo lo qué posee actual- 
mente ó adquiriere en adelante , será solemnemente respetada.» 
El segundo está concebido en estos términos: «Las manos muer- 
tas, enumeradas en el art. 1.° de la presente ley,» entre las que 
viene comprendida la Iglesia, «no podrán en lo sucesivo poseer 
predios rústicos ni urbanos, censos ni cánones.» En el uno se 
mantiene, expresáis verbis, á la Iglesia el derecho de adquirir 
bienes inmuebles y casi inmuebles, comprendidos entrambos 
bajo la palabra genérica possessiones. En el oíro, expresis ver- 
5»5, se priva ala Iglesia del mismo derecho, prohibiéndola poseer 
predios rústicos y urbanos, censos y cánones, ó sean bienes in- 
muebles y casi inmuebles. En el uno se declara solenmemente 
Inviolable la propiedad que la Iglesia actualmente posee y adqui- 
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inmuebles y casi inmuebles. En el otro, como aparece del pe- 
ríodo poco antes citado de la ley, se oblig^a á la Iglesia á vender 
y convertir en títulos de la Deuda consolidada el valor de los 
bienes inmuebles y casi inmuebles que posee ahora ó que 
puedan Sobrevenirle en lo- sucesivo pjr donación ó legado. Si de 
esta suerte el artículo de la ley de desamortización no conculca 
ni infringe el derecho de adquirir, tal cqmo se halla reconocido y 
garantido por el art.'41 del Concordato, no podría concebirse de 
qué otra manera mas eficaz y directa hubiera podido infringirlo 
y conculcarlo. , 

I>e esto es fácil deducir con qué fundamento, ó sombra á lo 
nienos de verosimilitud, el despacho español se haya aventu- 
rado á asegurar, sin vacilación ni duda alguna, que «en ningún 
articulo dé la referida solemne convención se dispone que la 
' Iglesia debe poseer bienes raices, ni que estos deban ser respe- 
tados en su forma.» Después de cuanto ahora, y aun mas es^ 
tensamente en otras partes, se ha dicho y espuesto, parece abr- 
solutamente increíble un aserto de tal monta. Y mucho mas in- 
creíble parece lo que el mismo despacho añade; á saber: que para 
convencerse de semejante verdad bastaría recorrer uno por uno 
todos los artículos del Concordato que tratan de la propiedad y 
de los bienes. Pero ¿cuál es el sentido natural, obvio , impres- 
cindible, del ya citado árt. 41? ¿Qué se entiende, ó'ha podido ra- 
cionalmente entenderse, por las palabras novas possessiones, que 
establecen la materia y el objeto del derecho que se reconoce á 
la Iglesia? Y prescindiendo, sin embargo, de estas palabras, es » 
de todo punto innegable que el artículo reconoce y garantiza en 
general á la Iglesia el derecho de adquirir por cualquiera título 
legítimo ; es decir , de esos títulos que son admitidos y san- 
cionados por derecho, universal , y ique son , por lo tanto, 
los mismos en todas ías naciones , en todos los pueblos. El 
derecho, por eonsiguiente , de adquirir que el susodicho ar- 
tículo asegura á la Iglesia,' no está limitado á una ú otr^ 
clase de bienes; pero, según su letra, que no es permitido vio- 
lentar, comprende todos aquellos que pueden adquiífcse p(jr 
cualquier título legítimo, y, por consiguiente, comprende los 
bienes inmuebles y casi inmuebles. Y. como el artículo, aludien- 
do indudablemente á esta clase de bienes, declara solemnemen- 
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te inviolable la propiedad que la Iglesia posee actualmente , y 
que pueda adquirir en lo sucesivo^ de la misma manera escloye 
completamente que cualquier otro poder diverso y estraño á ta 
Iglesia misma, que es la propietaria de derecho, pueda obligar- 
•la á cambiar la forma de su propiedad. Véase, pues, aquí el ar^ 
tículo diel Concordato . en el que se indica, ó, para habláff con 
mas exactitud, sé establece y dispone que la Iglesia debe poseer 
Menes estables, que loís bienes de la Iglesia deben ser en su 
fbrma inviolables. 

Ya que el despacho español invita áello, recórranse al vuelo 
los otros artículos del Concordato que hablen de propiedad jf 
de bienes, Y ^^ conclusión no podrá menos de estar de acuerdo 
con todo cuanto hasta ahora se ha dicho, como ya se vio alexa* 
minar otro punto parecido. En realidad, ¿no &e habla por casua- 
lidad de los bienes raices que debe poseer la Iglesia, y debe po- 
seerlos en esta misma especie, cuando en el primer párrafo ^ 
del art. 38, destinándose como parte de la dotación del culto "jf 
déro lo¿ bienes devueltos por la ley de 1845, y los otros de las 
encomiendas y maestrazgos de las cuatro órdenes religioso-mi^ 
litares, se dice literalmente que la indicada parte de dotación 
debe resultar de las rentas anuales y frutos naturales de los mis- 
mos bienes? ¿Y rio se da á entender claramente lo mismo cuan- 
do, después de haber asignado los fondos necesarios para ía su- 
sodicha dotación, se declara espresamente en el art. 40 que «to- 
dos los espresados bienes pertenecen en propiedad á la Iglesia, 
y que en su nombre se disfrutarán en usufructo y administrarán 
por el clero?» ' , 

Pero dejando á un lado, en obsequio de la brevedad, otras 
íeflexiones del último párrafo del art. 38, cuyo sentido, estable- 
cido con tanta evidencia á su tiempo, no admite ya duda, así co- 
mo del párrafo cuarto del art. 35, nrfbe un razonamiento, que es- 
plica siempre mejor la inteligencia de los artículos del Concor- 
dato en que se trata de propiedad y de bienes, y escluye al 
mismo tiempo absolutamente el derecho que, segün los téíttii^ 
nos del despacho, pretende tener el gobierno español; es dedjf'^ 
á camMKr la forma de la propiedad de la Iglesia. 

Y el argumento puede usaráéeon toda oportunidad y eficft^ 
cia, puesto que el mismo despacho sostiene el pretendido «teré^ 
cho, dando hipotéticaraéhle por bftéiia la interpretación d!e lá SatfJ- 
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ta Sede sobre el referido último párrafo del art. 38 de la con- 
vención. Por lo tanto, el Padre Santo, de completo acuerdo, o 
mas bien á instancias espresas ,del gobierno dé S. M. C. , 
atendiendo, no solo á las circunstancias actuales de íos bienes 
de las comunidades reli^oáas de mujeres, délos restos de las dé 
Varones suprimidas de hecho, y de los otros no devueltos por 
la ley de 1845, ni destinados ya á la dotación del clero, sino 
ademas á la evidente utilidad que resultarla á- la Iglesia, dis=- 
puso, en la plenitud de sus poderes , que dichos bienes fue- 
sen enajenados por la Iglesia misma, y que el valor ó .pro^ 
ducto en capital que resultase de la venta se convirtiese en 
inscripciones intrasferibles de^ la Deuda pública del Estado. Y 
Semejante disposición fue esplícitamente inserta en los artícu- 
ios 35 y 38 del Concordato. Ahora. bien: si para cambiar la for- 
ma, en vista de las especiales circunstanciafs , unidas 6on Ik 
evidente ventaja de la Iglesiar, de una parte determinada de su 
propiedad, fue necesario recurrir á la autoridad suprema de Ik 
Santa Sede, y esta necesidad fue reconocida formalmente en el 
Concordato por la' otra parte contratante, es fuerza inferir que, 
en el sentido de aquel solemne documento, lo restante de la pro^ 
piedad de la Iglesia debia conservarse en la misma especie de 
bienes raices, y que el gobierno ^pañol no tenia ningún dere-* 
cho para cambiar su forma por medio déla venta y de la eonver-^ 
sion en rentas del Estado. 

Y si el gobierno de aquella época no podía hacerlo con res^ 
pecio á una parte menos importante de los mencionados bienes^ 
no estaba ciertamente en su derecho, ni ha podido hacerlo el 
gobierno presente respecto á todas las propiedades que Ia Igle- 
sia posee ó adquiera en lo ^cesivo en España. Pero ¿quién po- 
drá creer que el gobierno español hubiera querido aprovecharle 
y valerse, para su proposita, de esta misma disposición de la 
Sede apostólica ? Así es, sin emb^irgo, y el desjpacho, que coa 
tanta confianza convida si recorrer íos artículos del Concordato 
en que se habla de propiedad y de bienes, pat^ convencerse de 
que el prinéipio esencial en la materia de que se trata queda á 
salvó siempre que en cambio de sus bienes se enlreglwn á la 
Iglesia los títulos de la Deuda privilegiada del Estado, con .la 
misma confianza,' apelando á los mismos artículos, continúa 
discurriendo del modo siguiente : 
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«Al mismo tiempo que en uno de ellos se declara inviolable 
la propiedad de la Iglesia, en otros se mandaenajenar los bienes 
estables, y convertir su producto en rentas públicas; por consi- 
guiente, á juicio de la Santa Sede, la inviolabilidad de la pro- 
piedad de la Iglesia no desaparece con la enajenación de sus 
bienes raices; por consiguiente, á juicio igualmente de la Santa 
JSede, la propiedad de la Iglesia queda salva, é intacta aunque 
se convierta en cédulas déla Deuda del Estado.» 

Es muy fácil descubrir el equívoco vicipso, y deshacer él 
nudo de semejaníe especie de argumentación, con solo que se 
distingan y se establezcan bien dos cosas ; á saber: el principio 
por el cual se declaró en el art. 41 del Concordato inviolable la 
propiedad presente y futura de la Iglesia, y las causas por qué 
en los 35 y 38 se dispuso la venta y conversión en títulos del 3 
por 100 de una detierminada parte de los bienes de la misma 
Iglesia. El principio de la indicada declaración proviene y der 
riva directamente del origen, índole y destino délos bienes mis- 
mos, los que, perteneciendo, como se ha dicho en otro lugar, 
por derecho de propiedad á la Iglesia independientemente de 
toda concesión y consentimiento del principado civil, y disfiru- 
tándose únicamente como en administración y usufructo por las 
corporaciones ó individuos del clero, no pueden ser vendidos, . 
cambiados ó convertidos en cualquiera otra renta sin pl permi- 
so ó autorización del jSupremo Jefe de la Iglesia, ó también délos 
Obispos, en los límites de las facultades que les conceden las 
disposiciones canónicas. Este es el sentido en que en el citado 
art. 41 se ha declarado la inviolabilidad de la presente y futura 
propiedad de la Iglesia, y no se ha tenido jamás la intención de 
establecer y declarar que los bienes y lasi propiedades eclesiás- 
ticas son de tal manera inviolables, que no puedan, ni siquiera 
con el permiso y anuencia de la suprema autoridad de la Igle- 
sia, venderse, permutarse y convertirse en otros capitales y en 
otras rentas. 

La aplicación al caso en cuestión de las evidentes teorías re- 
lativas á los derechos propios y esclusiVos del sumo Jerarca de 
la IglU^ia , no puede parecer nueva ni aventurada al gobierno 
español, que debe^ por una parte, admitir y reconocer en dere- 
cho, como católico, la existencia y esencial diferencia en el or- 
den universal de las cosas de dos potestades supremas, y que 
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ha afirmado , por otra , en su despacho, que «el poder temporal 
ha ejercitado siempre en España el derecho de fijar límites, 
condiciones y formas á la propiedad, no solo corporativa, sina 
también particular^ aunque esta nazca, como allí se advierte, del 
derecho natural.)) En una palabra: .para no detenerse mas en 
materia tan llana', la declaración de inviolabilidad contenida en 
el art. 41 del Concordato, respecto de la propiedad presente y 
futura de lalglesia, tiene por objeto precaverla de toda viola- 
ción y usurpación de brazo y poder estraños al legítimo dere~ 
cho que compete á la propiedad misma ; y la obligación que de 
aquí nace recae positivamente sobre una de las altas partes 
contratantes; á saber: la potestad temporal. 

En fin; por lo mismo que la plenitud de facultades de que, 
en virtud de su primacía de autoridad y jurisdicción sobre la 
Iglesia entera , goza el Sumo Pontífice respecto de personas y 
cosas eclesiásticas , fue concedida para, la edificación y proveeho 
de la Iglesia misma, y no para su dañó ydeslruccion;,tiene y de- 
be de tener en cuenta el Supremo Jefe de ella, en el uso de aque- 
llas facultades, la existencia y gravedad de las causas que re-> 
clamen y justifiquen su ejercicio, y ante todo la utilidad de la 
Iglesia. Por estas causas fue cabalmente inducido el Santo Pa- 
dre á permitir y disponer la venta y conservación en títulos de 
la Deuda del Estado de una parte determinada de los bienes 
eclesiásticos de Esptóa* 

No habría ciertamente consentido ni autorizado tal cosa, á no 
haber estado previa y fundadamente persuadido de la existencia 
é importancia de tales causas, y de la utilidad evidente que ha- 
bía de traer á la Iglesia la trasformacionde dichos bienes. Por 
esta razón quiso que de todo ello se hiciera espresa mención en 
los artículos 35 y 38 del Concordato. Ahora se entenderá cómo 
y por qué, «mientras en ano de sus artículos se declara inviola- 
ble la propiedad de la Iglesia, se ordena en otros enajenar sus 
bienes raices, y convertir su producto en rentas públicas.» Aho- 
ra se coiínprenderan también claranñente la oportunidad y el 
ftruto con que el despacho español intehtó prevalerse de aquella 
coincidencia para deducir que, «ajuicio déla Santa Sede, la in- 
violabilidad de la propiedad de la Iglesia no , desaparece con la 
enajenación de sus bienes raices;» y que, «á juicio también de la 
Santa Sede, queda incólume la propiedad de la Iglesia, auncoando 
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á salvo la propiedad, y no se viola ni quebranta el derechoi 
cuando las ventas, permutas y conversiones toman origen , fu^r^ 
za y fundamento en el consentimiento y aprobación de la legitl«* 
ma autoricíad eclesiástica; pero se menoscaba y conculca el de- 
recho^ se desnaturaliza, se viola, se usurpa la propiedad de la 
Iglesia, si las medidas de \venta ó conversión en otras rentas 
emanan únicamente de mano y autoádad estrañas'al derecho 
Inherente á la propiedad misma. *■ 

No lejos de su término vuelve todavía el despacho español 
á acriminar en vehementes términos á la Santa Sede; y á pesar 
de la conmccion que iiene, según dice, ael gobierno deS. M. C. 
de haber dicho lo bastante para 4ue las naciones católicas reco- 
nozcan la razón que le asiste,» añade, sin embargo, que «no 
concluirá sin manifestar el profundo sentimiento con que el áni- 
mo sinceramente católico» del mismo gobierno «ve empeñada á 
la Santa Sede en una lucbrtí donde, aun concediéndole cuanto 
pretende, solo se trata de intereses materiales y mundanos. La 
cual, según advierte, «es tanto mas injusto, cuanto que la m¡s« 
ma Santa Sede pugna con una nación sobrado i^enerosa quizás^ 
que paga á su clero 179.915,173 rs. anuales, con una nación 
que tolera el escándalo de que en muchas de sus provincias no 
baste el producto íntegro délos impuestos para cubrir lasatencio^ 
nes de la Iglesia...» «En cambio, continúa el despacho, la Santa 
Sede fonnula graves cargos al gobierno de la Reina porque en 
el presupuestó del año presente, en medio de los trastornos y de 
las calamidades que han afligido á la, na<sion, descuenta el mis^ 
mo 4anto por ciento en las asignaciones del dero, que, á modo 
de pasajero tributo, viene descontando de algún tiempo aeá en 
los sueldos de los funcionarios púbhcos, de las viudas y de los 
huérfanos de los defensores de la patria.» 

No es posible dejar de notar, antes de tomar en considera- 
ción estas últimas reflexiones del despacho, cuan ajeno es de 
la pureza de intepciones de la Santa Sede, y cuánto contrasta 
eon su índole y con su carácter, el aspecto de una lucha abiecta, 
bajo el cual presenta el despacho á las desagradables disiden- 
cias actuales entrecoma y IVfodrid;.. La Santa Sede no se 
empeña^ no, jamás, en lucha alguna, ni degrada su dig- 
nidad, ni envidet» su divina misión, con formas, modos yac- 
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tps profúos de las hostilidades y altercados de esfera bastaate 
InfeKor. 

Obligada á veces á oponerse á los actos ilegítimos de la po- 
testad temporal, atiende 4olo á cumplir con sus sagrados debe-» 
res, condoliéndose profundamente del error de quien á ello l6 ' 
da ocasión, y deplorando al mismo tiempo las causas que le 
imponen la triste necesidad de obrar de aquel modo. Menos 
cierto es aun que la Santa Sede esté en lucha con la generosa 
nación española, pues, antes al cgn.trario, le repugna semejante > 
idea, especialmente por intereses materiales y mundanos. La 
ns^cion emanóla puede á la vez vanagloriarse de tener muchos 
títulos á la benevolencia y amorosa con»deracion de la Sede 
apostólica, y el Padre- Santo, que la mira con particular cariño, 
le quiso dar recientemente un testimonio público de su afecto 
con su citada alocución consistorial del 26 de julio de este año. 

Entrando ahora á tratar del argumento de la dotadon del 
clero, que es uno, ó quizás el solo interés material y mundano 
por el que se supone haberse empeñado la Santa Sede en una 
lucha con la nación española, diremos que el despacho, tantas 
veces citado, hace ascender el importe de aquella á 179.9f5,173 
reales vellón (menos de. nueve millones de escudos romano^); 
deduciendo de aquí la deniasiada generosidad de la nación, y no 
dejando tampoco de advertir «que la dotación del clero en Es* 
pa^a está en porporcion mayor, mucho mayor, que en ninguna 
otra nación del nñindo.» La exactitud de este aseHo podria muy 
bien ponerse en duda. Dejando, sin embargo, á. un lado esta 
cuestión, que no seria aquí oportuna, es cosa muy notoria que 
la dotación destinada ahora en España á la manutención del cul« 
to y clero tiene un origen de funesto recuerdo; á saber: el del 
injusto y violento despojo cometido por los gobiernos de la re- 
volución en daño de la Iglesia y del clero^ usurpando y ven- 
diendo, sin sacar ni siquiera tm gran provecho real para el 
Estado, su pingüe patrimonio, de que no es mas que una 
mezquinísima indemnidad la actual dotación. Si la nadon 
se halla, pues, agobiada com este peso, la culpa no es de la 
Iglesia ni del clero, sino de quien bvadió y dilapidó sus ricas 
propiedades^ Y la Iglesia y el clero. tendrían doble Oaotivo para 
estar satisfechos y considerarse dichosos porque la nación no 
hubiera sufrido semejíuite graváipen, y porque tampoco se les 



Digitized by VjOO^IC 



atribuiría la causa de este, siendo, por lo contrario, sus víctimas. 
Ni debemos omitir que en realidad la cantidad indicada en el " 
despacho no pesa en su totalidad sobré la nación, pues que entre 
los fondos señalados para la dotación está comprendido el pro- 
' ducto de los bienes restituidos en 1845, como también el de los 
bienes que pertenecieron á las encomiendas y maestrazgos de 
las cuatro órdenes militares, y el de las limosnas de la Cruzada, 
que asciende anualmente á cerca de t5 millones de reales, prove- 
nientes de la Iglesia, y que cabsimente, en consideración á su 
origen é índole, se destinan con preferencia^ á la manutención del 
culto. Resulta, pues, que lo que queda á cargo de la nación es ' 
la cuota ó parte de contribución territorial necesaria para completar 
el total de la dotación del culto y clero, que forma, para decir ver- 
dad, su mayor haber. Pero estaparte, ¿pesa realmente sóbrela 
nación por la única y esclusiva razón de la manutención del cle- 
ro? La contribución territorial existia en España antes que la ley 
de 3 de abril de 1849 destinase una cuota, parte de ella, para 
completar la dotación eclesiástica, y mucho antes que esta ley 
se insertase en el Concordato y que la decretada dotación adqui- 
riese el carácter eclesiástico de que carecía. Puede ser qu^ cuan- 
do se introdujo en el reino el nuevo sistema tributario, y se arre- 
gló el pago de la contribución territorial, se atendiese á abrir el 
camino y hallar los medios de proveer á la dotación del clero y 
al decoroso ejercicio del culto divino. Tampoco omitiremos que, 
fijada en un principio dicha contribución en doscientos cincuenta 
millones de reales, se aumentó luego con dicho objeto en cin- 
cuenta millones mas. Sin decir, sin embargo, que, no obstante, 
•«el culto y clero continuaron en aquella época en el mas miserable 
abandono, hasta el punto que un ministro de Hacienda tuvo que 
confesar públicamente en las Cortes que era inmensa la deuda 
del Estado hacia la Iglesia, por no haberse satisfecho las asig- 
naciones fijadas en las leyes anteriores para la dotación provi- 
sional. Es positivo que la contribución territorial no grava á la 
•nación, ni única ni principalmente, á causa déla manutención del 
culto y clero. Es positivo también que se paga directamente y 
<ksíi todo otro objeto al Estado, quien habiéndose apropiado in- 
debidamente el patrimonio de la Iglesia, ha tenido , por urgente 
razón de justicia, que cederle una parte, no para indemnizarla, 
<omo hubiera debido, de lo que se le había quitado, sino para 
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si^nclaf,>átitt^é ia*B¿^óhte,^'te (^éi^/ls'pó^ á^eímas , ijué, 
átíti 'm^\ éii§Ó€«Ffiabéárdé pr6v^<> de blroíñm^^^ TsF^otacféif^ 
ctel\H5«Hb 'i» íi^fio^t^'4i?qiM?#ie* iifttí Mtef Jótío ipíírtícipá^n d^ 

ñN^']!^ él tM¡|rortlél6'<^«óla de lar''éMftR)ii<^ldlk''t€^»é^f/^t(^ 

C(^p«rai0e hVsl^ili^rft^ciob tí éehs^'^dSi^M^'Y^pñtíácXá^^ <fué 
em tot^ ^r^nfétá) éti^Espáink; y fóri)MlU ']a'^He ma^ Innípró'^ 
Uíme'fte'lM reri(ág'e<ilésráslic^í9«>I«9'háirdCkfóf^i^ m^ 
erí^ úttitnos (ieníp(M'^ etí'c^ hn^leiidb fen^rádo* üei frMi^ót^ 
én lít petlffisralá, se iiabíá d*á«árrindo^éri álj^ünák^párfear, y étñfét 
déHá elatse^é'^m^tm^, éíl tift^éto á las le^á^ á&i \áLl^[k,'1eéi 
pbbladbii de^Espá&á, éh suí gn^n mas^ávneJoé^dtf^echfaSÍétr; soisW 
Ufíik iffistésá iá oferta ell áltat y á büd itiiniaifjhó^' ^ de lo»^éiímótf 
y^l^rimiélBá^ ya'fueáe ^ói^é.W ébtreg^kbft "en^frütoá 'f i^ ^ 
diíiereV mddotias vehlajosb *pM }eL^\m ftgtléWói'd^ <Sí p^^«^ 
]o¿<^reciii^*pih)pDi^f<yi' def Hdf^né '^f!6ú^\i^'ip&ii(tíé^éík'l(íé 
aíñosde ear«Btiá'reiiibia'ébcO^ 

iñédtói para obtísegüir Éi^t^&Mét^á^'mnú'eéÚ^owh^áa^ríí/ 
éy en fin/po^dé laíioférfd d^lbis ^¿^ihois y pÉ9^^ 
yánimaba tin aerttlíiii^Ry rdigióéó!,^' ^lem^ i^rfcftoa&f M^n» 
m 1a^^énendtdad'de*tá'ñ«ici^*^)áf9Aa^. Süi émVéttgó.'W^óié 
dé ^^i^nbddon'térrító^ai'deitlriadá-al ciílby*^ cléhy^ éP'ñé^^ñM 
sidera^eh mi> vepsfrtiiMfento y ' pi^éfKM^tcíá ''á'^ t^ InMiA^m.éé 
Mudaijlemente ttíiircar^ ms^'^éve^ 4^ 'laí-délód dilé¿mbli$^4^ 
p<!lérfi^ia»fá pesar de-^a^tfjgté^i^^y ^^1 'déi^ no' recHHáif^ño^ 
lamíninirpfirté'de'aM •*" ^ ^ - t / . » ;m;J, . >:. .- .;> 

' ' P»W ^é^qtéisü^VidiTedü^Mlitótisioriéi , y fódéd é^tíé rtizóhá''^ 
mientOft/'<»iand^ta n^cnón é^palfióia, mliyieJdMé cifaé>rlé j^á^ 
vkte por lo p^noo'ó Hnrcho'qtíe déb^eón^ibufi' á'l!a' láátiutéiicfod 
der<mto4«rBklsydéstéiilíiini8trósi, ^me^ett v^ár, p^él1íbaiidtt¿ 
mi dfr aqtel , e^p«^deeé^ dejara 'ftltám^fcf él ^t^ó de ihl^ 
vtíuy M ikii%«itKJia^^«t^dMte'úasi'üft tfñ^ ytfééff éstób^ Tai 
(^retíeUmo , el «hjétó^^ U^ attftfti^^ltfaejá^^Wdé'al^étí'iiéíi^ 

24 
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m) po4^P4;f^!c^e^i.PU$i9Mrof»pirPpio9 w» ^l |^. jmwji^tes 
mpiiL i^^^iM^.Jbi^ ^^^ :y Wii,«i9(^f4iiiM^ tes. 
81^^» €^ $^|(^tp^4|^ro^U(^49^jt9fi^ tos. C(>«4rib«eic^i««40^ta 

^ti^l^ l49r^f^p^f}ititef:4ekl9M^jres^ 

i^ ^^n4i^<y ia m^,^ mf»o^ m^wi ÚAlmfikrws m las 
^ríi§« PWíVÍnWí^íáelífi^li«t«MW«íh^ 

8(^^j^ 4i(^é9^^9di^n^f9Q9fáft$^*^. if^ w^ 

hj|i,4Me|iclp pl^ ^iiMh( ntí^mm^m^M um^seáiiiUloipaFa la 
«¥^m ^fy^<>l%>i Si nos ligipmp^ ufia iir<v«Mio^ mm 'iiay mi» 

de buenas tierras, y que, sin embargo, y JpofiSu>flwipi» «ondw 
cÍJWtUVii^fle enii^fr^; » xm %iifiam^<)|«^ qn^tfniriav algunas 

li^4e<NH^.iffPVÍ|^^<f^J^W w» fitMm;r^.ilos ha)^e$i4fil 
4ii^ií^^r>^^^^iíi^í^^ lidiei^a$c^HmB94a»eíat» 
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bi^do^td (Nm^tmb^im VBr^^ ningún períul^ 

eki'Tttdltotir^mrA'lds provHieias^ á las qoe les es indiferente q«e 
kicmiadeeoQtríbucifili. ledtomL que pagan«irva ó no' papá 
QoxotMát la^dotadiófil^^^po éé otoi próvmcia , m mucho me* 
no» püra^l* Estado^áqóiencbHno yotro ladd leqüeda étenH' 
prfíMeg^ lli^{iarte*qüe lé délrespoindedeaqiiellaoontribudioii'; 
'i< Qon>d\étBÍp^ de haoer,i^saltai^ diás*^ mas^ia» espresadas 
deducciones sóbteeltsQpbeíílo ^vá^fi de la naoion'á itausa dd 
lapiMnutefiGioiihdel coito ^y ¿hs^o,^ el despacho espinel recuerda 
te»reclaimáieiones qiteel efiootgado pontificio se apresuró á d^i^^ 
güpal^tífkiíiertlo id^S. >M. «en^^nidllifo db haberse eom^rendido 
lás'asl^tlaaibneBde} dierOMte elmlsifKi deseueríto ^ quesetiabiail 
sujetado lodttS'Iá»<claseií.e¿tipen<lkdas por el Tesoro en lospref 
8ut>ués(os deáMea5o ^reseAladod iltt Asamblea. Cuál ftieseel 
inoliviary>iél «bjeto prindipát 4& Is^ referidas ^epreséntacaones 
déla Santa 9ecbe;'éé dedüoe daramenté de4á Qo4a'0figiiial de 
' satepn^séntanlé* jf pufolioadli^ltiimnneHte ebn otros documentoa 
del gobierakipespañoi. Entalla^ potMi tantó^ se puso de nbaniftes^ 
lé»que/laS' rei^eC(i^S'dotaoiode$^ smffn mm ts de' las diversas 
ela.^es dtl cléib habiáá máo f^«^ y espresamehte eonvenidas 
en cft Ochfibrdató) con «1 pleno aáieido • áe entrarhbas su^reiñai 
aolpridadM;^ i^/l^s -^ prGfTttrse el easq de una<idinHni»¿ 
cioh oualquieray se rhabi» olaranienAediq)i|cstd>e^el'árti 36 la 
po^biñdadfle on ' aumento en iaa ásiffiíáeiones, cuteiéo'las cín- 
constancias lo ^{yermiCiese^ ; ijue^ sé^un las ultimas palabras 
del art. 37, . defaia ce^av' ditsde la promuifacion del Con- 
cordato cualquier desQuentotó reienekm nóbn las asignaoioneá 
¿ dolacioD dd ^plero, fuese cual ^foeee el ^titulo, * uid, esta- 
tuto . óifirivilegio por' el < que • ^é haltase* * anteriormente > ésta» 
bleoído; que <fn el ár t. 41 se hM» solemnemente deetara^o lá 
ínviofeabilidad déla propiedad, de la Ije^lésía, y qué bajo' está 
e6presion,^eegun tos tí^Fmiños4et aRteriot" art. 40/ se haBabañ 
nafuralAiente^compreikdidost/ no 9qI» los/bieaies' eelabtes^^ 8i«i 
üO^'láHibién mis fratot >y''*vfnlás'>aHualn^r Ni defé dé hsN 
oerse^preaehtaf qncnfla dótacien rcioluiá' del eleto énltti^liá^ f 
l«;bbligttcfoR deísaüsfaceiia) sumida y? intipuladafóiÉKibiienle 
pbroÉ g0lievnolde'4aíl^en^'ei|itbá ftindada sófa»iiiÉiM4ítidp ta^ 
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ktfínmiciiéas péniidas'.flye eliEstado lulMa^cai|^aé9ii ía Ij^^ktiiá^ 
y^reoqrdáadbse opcnrtiinAroente. kí«^íipleta:i^É!i«B¿dadiq«é:¿{ioif 
sttiHidQleyiporUa» díspofikjMes-éuióiMoa^i^élMBigóeatflla^ 
tas ectesiástieasy se> esjpttso . IpáñconTenieato^ dé • tgaaala^ enterad 
mmte dioiem^Qonlá&de^as ckisesíiib^eriMUeáte»4ei' Eii^^ 
deesto^^é t^md tamban* ñK)t{vt>pára^iatnap.)^ 
mente: lü piroata! eíopaciün d^^rt. ,40* dfel GpnaoisS^f^emékt nj^ 
ñ^'miei^a^Qktletoi (aübre^iiadependiéntis ad«|¡iiM^ctoiD de 
ttídos su6ibie»e9.yti3nlaaee]Je8Íá0t¡cM4 S9V ¡íor»^^ 
téq^ue/el ^o^ó^to,í elj^notlvoyt ^ objcrta -eWneW^^y priiicifml 
de iias.feQlamftfioae$ de N^ >l$aiHa^ade de'/f\ie#e. <is»ej» él ém^ 
p{ichj(^«e|»m>l no tea ei^Mm9<»(a dosoueMo ttiakriab^b^Ms éctr 
tecibnés-y Tpapectivas. asigo&ckmos rdei/c2l»-0|i6kiO'iá ifla^Bte 
y^timül¿Bea iii£r4c6ion '^e. V^ídoSi^^ctíciiieB det reáenttskno ^y 
BoteaíUie:tiF9ftado; lasBtctgnna ooii^íitteeaQifn.^iie^ teníala lat^if- 
»i4ad. y d^Gor^de-kM ^imstros'4erSfáñ0rv y laifianifi^ta ijém- 
sü ái.<la9.;ieyes<y dispe»si0i^ei5 ciwéaíúas^' Bor Uy^éemasf^ nb^té 
%iiiefeándágar/en c»te «moixietttQ icfiálí tobléra sida^idáleniiiimí^ * 
^01^ y iiasta t}aé, píiQtdiel Fádm Satítorbbbíera.eroidB'd&bef Ite- 
:«»rr«u iC0Dde6ceiiderieU;.«i ei^gobtémo depS.íM. i^^y onlveipdé 
kifnAgir-en «Bte como en otros ípuntoé él Oodeohiaté; éní vez <^da 
perjttdioaryiíiienr síétaiíamdos 4eii^h<iséÍQtiiumdadésrdeda 
Xflefiia^ i hubiese iespoí^tb g^enuiíian^ente' á |at&Easl(Bií Sede las^e^ 
Béntjtó calamidadesy. erítícato^cirennktaneiíis'de ia «naétqn ; y ^hn-» 
bie$& io^^rado á lainisina iapcovideiloiaíque «o totttenidó'diftt 
£3il¿ji'^ tomaír por su: solo. arbitrio y ¿rntoiiidii^. rS .r* \ t ., 
- !•• )Y, por oirft pj^te^' á £n dSe oéoilí&lir y ded ríul* cada viaz rúm 
la. -aoiifiacionque en los referidos iúltittiDs (pastajes dpi ^cofiíbnto 
esp^Qlse ha Querido reprodiliár contnás cok>ry éfieaem^víebe; 
Soalmentey éa pooposito^, a^ueUabrevfsiifia' y«4ig'mf^ésefi(Etí que* sé 
ba ^NDonsetído en otnaiparte> soil9É|e{la)<béáe:(^oleneia práoticaíy *# 
beral.iftdtt{genQÍa delájgte6iá y!déíiÍa')Sanfa!Sedeicái; i^ifpeeto 
áii£6|^a; en Ito cuestiones «dotióinloafty adihini^tnitiiras^'^éide 
intereses znatenaAesiiyiriundanoei* Ni^del«a^repetir«btKn34^ 
esftodits l^iéír(niftistailcia9 pnbtqiBimenéelittfeierotí el ñllé»^len> 
y Boék^M <dei rehko Qé UiB^quems-ndh^ráaMíeis^ iiiJílo8''iqnieif>^ 
sos aiitriAQÍos^e«0ifiipiisibr0n»^ Uiátiiia|fifeáRÍnlat 4ilMptífd^ 
des qtatít«n,toda0ilas>dinltnAdifo^Mái^«id]t^bbQnN^^ de^dit 
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li^ráfi^bl yi^ifuinoUevdésiiil^réa, éstáh á kk visiá'd^ todos; 
No étíBüÁ^ t»l'r^tm¿dBce8¡ en la^eoúisitla^iquéaoi^téii^ 
ptoi3>i^anroqüt&s, -«Qmifaaíri<^' cole^B^^ aciadepúaff, liospit^les^ 
b«Bpieié!9, fábríea8,<púd»tesy qamiru»y ' otros' estaÜkcímíjBntos ¡se^* 
rú^sAi^i dbms id04teiiiefibencia, de ¿tilida^ y ixxnodidadpábk'^, 
ca, cu5B>xi8t6ki6iaycrMor^íendo lá historia, iio^fe-iiemotite 6 ji» 
sea debid*^ lo» ^dné^octifilá legados do al^^ ehg^ 

fieral , áMibeiÁI -emptieo- de las- riquezas 'dd< eleiro. Y sil se 
decora ami'un tettiiñotík) vito y p|toIle^ abastar* inteiirogar 
á ' las diferentes vlaeee del p««blo, lEfoñl^ íyied:d^stiariaa4eJa8. 
ttafdlefene^' de ^s páé^es^ nd sé eottisarian deertcoiiiuifr los anti:- ^ 
gllosy¥eoienfési>e¿íeádo¿de1U Igfeeía y dcé flM j^y; que, a& 
llorak* y>)ámenlaHft áeliiál pobreza^ eete y dé 
Arian menos db éetót ^a-tamentam y Itavah^la^swyia^ propia,.. 

' Pero'ho^e hable mas de todo esto:, oomo' notorio y bien ecf^ 
nocido , «ipeekilmente porél gobienio espanoii^'y í'esépve^ uaa 
sola polAbní eord^fon^de lá Sant&Sede ooq ias^referidas tojusr 
ta^^culpaeídties contenidas en «tapsíodídio dedipadio.PaiSa de** 
ñhK>Mto'/rioébstaiíte; <^ sea Tealmente( el espíritu quela ann 
iñA , tMiál Is^Togla dcísupebndfic^ «enilatf euestiodes, eeooomi^ 
cas y adflfittifctrativstt',»^ éuál'sn tendeiteia «ií luchar p6r inte-, 
resed niatéflalesy Ríuiidanos^ )»''nojse feoueirden, ni lasconcesio- 
nes apóé^ksus que • s^ioairpn á ,lk óonona y alEstadó la ma- 
yor parte de to^éiimas eolesiásiieiiáv dejando la mas:péqiieSa 
á la Iglesia y alc(e|K»^;>^i las Bulas^ y Breves \Bn viii^ é& los 
cmles lá cotufa^ y él fiistado éiisnio disfrutaron ■. y dispusieron 
pc^ muchísimo tiempo' d¿ Ij^'limosnaá áb Grupada; ni los arlícur- 
los «dd íióiieordato eelebrádq oon España en- 1737, por ¡el qué la 
Santa l^le^, á eonsecuenciü díalas vwas^tepeti^as ínatañciaes del 
Rey Cátóliebi pebiHlió que éerimpuffleran sobre los bio^es ecle- 
hastíeoslas mismas caip^s y .n^raviáiiiéie» que se imponíantSf^bite 
I^biénes laidos; nilós^otros artículoa de fa siguiente conyenctoa' 
dél7&&,etila'qne;]a^taSe^iKCftcKend<) igualmenf^ i las 
incesantes y eficacísimas solicitudes 4p'kiireal.cQrUl,;A(ique<d<^ 
al monarca áé^Es^nk eoninmenso^ lariyilegiCiSjc iM(|)f «P^s y 
favoresi y renunció á las grandes rentas que producían á la da- 
taría y cancillería apostólica; nll9s actos pontificios que mas de 
una vez, por las imperiosas necesidades de la nación, sometieron 
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Fona y del gMemo «spá&QÍ^.<»ti¿»li4i]lNrio«^Í99 á^^99^ «V> 
gk>!par^4Mbp0ii¿f , Jiajo alg^ufiM ooQdi(úíQAM»4Q,-ímu^9«^()i>iea^ 
de ioB iciqpellaiiiás'eelestást^ew; iri^ por^ jútürópt^eiif^tievdea taAi 

Ña, «uiého amague áoliMiiak^jOaeft cató 
pl<>s d« su incdm)^AbleJben«!sr<^cta(Cj»»7 A^^^ 

j^)éíese úiUcakiÉenia4ii^!hech(»lde. m}toiáed4id!:p4l)líc4t.4Q 

reeientememoi^i'de Iraa^qí^tiM.da^^iaL^ s^ twüia 

consonad» to el árL42¡ de: 1^ úllkiMf $o|eii|Qe< convíeiiqiQPt.for; 

d que el Badre%8ant5, áiinstoooisi 4^ S. Mo£).«.i fin deaM^V^ 

áia 1repqaiUdadipttlüÍQa,iliabMi Me^lMiQ.i^t deereUr ^f, 4^\a^^ 

qoedMiqaé chiranté Isas ^sÉdaa€Í|feimalto$¿aAi del. is^fá^ r^iap ^ 

hubieseti oQQipradoibieMH ^ksiáslions^ d^ ímfOi d» JU^ley^jo*: 

vil«sá Id ^zoii Vigenta^ yesttttieselieiijpoiB^Qa.de^lloaH así 

(X»0or|o8qtte«hi|biéi)áiii^ucedídoi tS^eiHaF^ piArai<$u^QCi'álo(9 

imsmb»eémpt«dKN^v^o toráasBríiiilgí^^ al «NiMTiai «lQ-> 

; ledtadoé'por SojSahtídiidífK fpot lea PoñtificetfOQWiai^^M» m^^* 

atíf^yknk» bien, tsieUteuHiiKio sos €iift|M-|)«lM^^ 

se^um' y paeffídamente de Ja {Aro^edadi-diil didi0s^.b«$iM^, fifí 

como délos eiápliiiMiito»tyreBtibídevlo6.iB¡3a^ , , 

' BslMeon loshéehos y lasobservacÍQiiei9.qtie'lft.<SaiiJ^ Sed^ 

se ha Vi^j coilio sre indicó al príncq[nD».!e^laid£ai^a4abte m- 

oesívbid de oonlraponer kl 4espacbo «tircolaii.Uullas v^pe» jC^do« 

Colsi soloqve el gobteraO' español fije 4^9apasion94MiK9iite^ s^ 

atencAonisbbre coaiilo se-ha eepueakv^io pbdrsr ímiH»> df Tooo^. 

ndcerel tensuajepuró» db lavecdád y.d^la/nuBOii.«i.>.Y :#Í9wea:^ 

dé los impulso» de una s^xAtéi, ne pbdiá d^^tda ^^s^Mms» «disTi 

^ pnésto áfKiner por 'obfpt-Aodoi^aiiüeUoaJaaM&dtos qiie naié^Á.^n 

ateaace fiara repurdr lo» gravqst nalesiquo 4eade^ ^^9m üeii^ 

aftígená la iflesia (en España.! j^a, espera» ooa.Qonfiaa?^ ,y 

anhela consus votos ti aiig«sto lefe^^tde esta^ siewpr^ afiíjB(ia4f) 

de la mas viva solicítiuly de especial y patemfilbeaeifirt^iicHi 

Iiác¡á)la<^tólicanáei0iié8pa$ola;f ' crrti i, > , . ,.,- ,^ 

; SdCretarfadQ'BsIadiy 2$ ^diciembre de i^^.^ 

^■í • . "• ' ■ ■'; / 'I ■ 'V'^' ' " -^ ' ■',- -f'l r i ••'* ( )í í . '• ■ t-í 

; ••: .i';-. ^rHi.i;-,^ .j ;..!%. j^- í ■ -i .;?otj¿ - •< >if¡- .». * / ,.■,-^ 
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